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    Capítulo 1


    Jeimy empujó la puerta de aquel enorme remolque que se suponía un típico restaurante de carretera familiar al sur de Tejas, y salió al exterior quitándose el delantal que lanzó a su jefe que le iba a la zaga, expulsando humo por las orejas. Tanto era así que Jeimy creía que empezaría a silbar como una tetera express a punto de reventar. Sobre todo porque aquel hombrecillo calvo, grasiento, bajo y gordo no dejaba de insultarla y llamarla fracasada.


    —Se acabó, me largo. No tengo porqué aguantar esto.


    —¡Si te vas no se te ocurra volver a poner un pie en este establecimiento! Eres una desagradecida, nadie de este estado te contratará, inútil. ¡Oh! Y olvídate de cobrar —Espetó regresando al interior haciendo chirriar la puerta, sonido que quedó sofocado por culpa de la odiosa campanilla que colgaba en la parte superior evitando así el desagradable portazo posterior.


    Furiosa y desesperada, Jeimy se metió en el interior de su viejo Chevy cuya destartalada pintura comenzaba a caerse a cachos, dejando manchas que casi lo podrían hacer pasar por un dálmata. Golpeó la cabeza contra el asiento gritando y llorando de pura rabia. No sabía qué diantres haría ahora.


    Su vista voló hacia la parte trasera del coche y una vez más, el mundo se le vino encima al encontrarse con el resumen de su vida apilada en maletas amontonadas de cualquier modo como molestos trastos.


    No podía regresar a casa de sus padres con el rabo entre las piernas, menos en su estado. Ya era una vergüenza para ellos por lo que no quería añadir carga a la ecuación, su orgullo se lo impedía.


    Había abandonado todo para emprender una nueva vida, para escapar de todo lo que la asfixiaba y ahora, no sabía a dónde ir o por dónde empezar.


    No cuando se empezaba a quedar sin opciones, encima su situación no ayudaba, menos su mente que parecía incapaz de tomar ni una puñetera resolución.


    Las lágrimas ardieron tras sus retinas y alargándose hacia la guantera, sacó un mapa obligándose a no llorar y empezar a tomar decisiones, cuando una pequeña tarjeta cayó sobre el asiento del acompañante.


    Parpadeó quedándose paralizada, y se estiró hasta alcanzarla situándola a la altura de la vista sonriendo al ser consciente.


    —Boston Chesney —Leyó en alto dando la vuelta a la tarjeta—, si tienes problemas busca a Derik Wild en Brooklyn, 97 Union St, Gas Bike.


    Jeimy miró y remiró aquel trozo de papel el cual giró varias veces entre sus dedos y finalmente, giró la llave en el contacto. Al segundo intento, el cansado motor se puso en marcha entre estertores, y Jeimy quitó el freno de mano metiendo marcha. Se desplazó hasta la carretera dejando atrás aquella masa de chapa, y se incorporó cuando pudo no sin recibir antes unos cuantos improperios de varios camioneros que se creían dueños y señores de aquellas carreteras polvorientas, y rezó para que el pobre vehículo aguantase las veintisiete horas de camino que le quedaban por delante y no muriese antes de alcanzar su destino o la que estaría finiquitada sería ella.


    —Vamos pequeño, no me falles ahora, eres un clásico americano —Lo ánimo como si aquello pudiera alejar la fatalidad, pues últimamente la suerte no es que la acompañase desde que decidió huir casi con lo puesto como una vulgar fugitiva en mitad de la noche.


    Acarició el salpicadero y miró el claro y despejado cielo donde el despiadado sol de Tejas caía con rabia y cogió aire, deslizando los dedos por el volante en una especie de mantra protector.


    Podría haber cambiado aquel trasto con ruedas hacía tiempo, pero era el primer coche que se compró con sus propios ahorros y el valor sentimental tenía más peso que lo que llegarían a darle en chatarra y ahora, esa no era una de sus prioridades. Además, todos en su casa, incluido él, lo odiaban, un motivo más por el que ella lo adoraba.


    Suspiró mirando la radio un segundo y tarareó viendo de refilón la silueta de la tarjeta esbozando una leve sonrisa.


    —Incluso desde ahí sigues cuidando de mí. Espero que no te equivoques Boston o habré hecho un viaje infernal para nada…
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    A Derik le dolía la cabeza. Sentado a un lado de la cama con las sábanas arremolinadas a un lado, se presionó la frente con una mano en un gesto inútil de aliviar aquella condenada migraña que le arrancó un gruñido.


    Con los codos sobre las rodillas, volcado con todo su cuerpo hacia delate, sopesó el volver a meterse en la piltra pero sabía que de nada serviría.


    Se levantó impulsando sus pies hacia el baño en completa oscuridad y de modo automático, rebuscó en el interior del armario oculto tras el espejo, el bote de pastillas.


    Tanteó hasta alcanzarlo y tras verter un par sobre su palma, se las metió en la boca, tragándolas con un poco de agua que tomó directa del grifo. Tras eso, y sujetándose unos segundos en el lavamanos, se echó el rubio cabello atrás observando su aspecto en el cristal y se mostró los dientes en una burla de sonrisa.


    Se rascó la espalda de vuelta a la habitación y descorrió las cortinas subiendo la persiana para dejar pasar la luz de ese nuevo día. Uno igual al de ayer y antes de ayer y regresó al baño. Subió la tapa del inodoro y tras atender a la naturaleza, dejó el calzoncillo a un lado antes de meterse en la ducha.


    Giró el grifo y sin siquiera esperar a que el agua saliera tibia, se metió debajo dejando que esta impactará contra su nuca, manteniendo la cabeza hacia abajo.


    El agua empapó su pelo algo largo y escupió la que se escurrió hasta su boca, observando cómo iba cayendo por mechones y nariz hasta colarse por el sumidero en un remolino del mismo modo en como sentía él que su vida se escapaba.


    Cerró los ojos y ante él pudo ver con total claridad como sus recuerdos rememoraban aquella interminable carretera en mitad de la nada. Una inmensa extensión de arena rojiza se abría a cuanto alcanzaba la vista y el poco viento que ahí corría, alzaba pequeñas nubes de ese mismo polvo árido y sin vida.


    El asfalto, caliente, parecía humear distorsionándose por el efecto del calor. Nada se oía ahí, todo era un desierto dejado de la mano de Dios salvo algún que otro mosquito y las jodidas chicharras y su estridente sonido.


    Tan solo una destartalada parada de autobús le daba una nota de vida, y eso que no era más que una vieja señal con el cartel medio de lado y un banco bajo una chapa que había visto mejores tiempos.


    Tras él, tan solo quedaba la valla de la cárcel que le había hecho de hogar esos interminables meses que jamás lograría borrar de su mente, y la sombra de su alambre de espino junto a las torres de seguridad con sus megáfonos y rifles.


    Salir de chirona había sido lo mejor en años con diferencia, puesto que no podía ver a su hijo por mucho que hubiese tratado de hacer. Y lo peor, es que esa triste foto, empezaba a quedarse vieja y era consciente de que pronto, casi ni podría reconocerle. Todo por culpa de esa mal nacida de Rubí.


    Golpeó con furia la baldosa que tenía más a mano y se dio prisa en ducharse o al final, llegaría tarde al trabajo.


    Al salir de ahí había tenido que buscarse la vida para regresar. Ninguno de sus supuestos amigos de la banda fue a recogerlo, casi nadie dio la cara tras que él si lo hiciera y guardara silencio por no delatar a su colega. Solo Boston, un completo desconocido que iba a hacer tareas de ayuda y reinserción a ese antro estuvo a su lado, pero así era.


    Por suerte ese tiempo quedó atrás y ahora tenía un rumbo mucho mejor y mejores compañeros. Eso sin contar una profesión con cara y ojos que le permitía subsistir y hacer algo que le gustaba; algo que no todo el mundo podía decir.


    Se vistió sin ganas y montando en su Harley, puso rumbo hacia el taller sin querer pensar en nada que no fuera la faena que ahí le esperaba. Al menos ahí, durante nueve horas podía desconectar de su mierda de vida y hacer algo que en verdad lo llenaba.


    Trabajar en esas motos le proporcionaba una vía de escape que hoy por hoy, nada más lograba darle salvo el arte.


    Una vez llegó, miró la enladrillada fachada con sus pintadas y subió la persiana. Todo estaba en perfecto orden salvo una botella de cerveza vacía que quedó sobre una de las mesas de trabajo.


    Chasqueó la lengua impulsando las pesadas botas al interior y activó las luces. Cogió la birra olvidada tirándola a la basura, y apartando cubo y fregona a un lado, empezó a distribuir las motocicletas y las piezas en sus respectivas zonas de trabajo, aparcando el resto fuera, a lo largo de la calle que daba de cabeza al muelle así como en el patio trasero.


    Una vez hubo puesto el caballete a la última paciente, entró de mejor humor al taller echando un vistazo a la foto que colgaba en la pared. Accionó el equipo de música y se puso manos a la obra, sonriendo solo de escuchar en su mente la voz de su abuelo diciendo que no era más que un irresponsable como su madre.


    No, él no aprobaba nada de lo que hacía por lo que le gustaría saber que diría ahora al verlo trabajar en su propio negocio. Aunque conociéndolo, sería algo así como que malgastaba su tiempo ensuciándose las manos para nada.


    Hubiera preferido que fuera abogado, policía o cualquier cosa que implicase un buen traje y un despacho con galardones.


    Como si él no se hubiese ganado el pan de estibador y con ello no hubiera sacado adelante a su familia…


    Meneó la cabeza con ese pensamiento, y uno de los mechones se soltó de la cola con que se recogía el cabello, y se pasó la mano de lado, por la barbilla que le picaba, cuidando de no mancharse de grasa. Alcanzó unos de los trapos limpiándoselas, y cogiendo una llave, siguió con lo suyo saludando al primero de los chicos que ya empezaban a llegar.


    —Hola jefe, has venido pronto hoy.


    Él miró el reloj y siguió concentrado en la Harley que tenía entre manos, desmontando el deposito que ya tenía preparado para pintar.


    —Solo un poco. Cuando Joss tenga la Ducati que se ponga con la Kawa, el dueño vendrá a la una a por ella.


    —Entendido.


    El chico entró quitándose la chupa de cuero, y empezó a colgar todo en la taquilla antes de meterse en el vestidor.


    Derik lo observó un instante y siguió trabajando. Estaba claro que aquel iba a ser un día más de duro trabajo, pero no se quejaba.
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    Un día después…


    Jeimy estaba dolorida de verdad, y cansada como nunca. Ya no veía la hora de poder caer en coma en una buena cama, pero si la fortuna decidía sonreírle de una vez, eso acabaría pronto.


    Después de aquel viaje maratoniano de casi dos días parando lo justo y necesario para comer e ir al baño, estaba literalmente muerta. Y lo peor, es que se había lanzado a aquello sin más. Ni siquiera se había planteado qué pasaría si no localizaba al tal Derik o qué haría en caso de que no quisiera ayudarla.


    Había conducido como una loca sin un mañana y estaba muy lejos de casa, cosa que ya le estaba bien, pero que no dejaba de inquietarla por mucho que nunca hubiese temido los comienzos sin contar con que mataría por una buena ducha.


    Parada en frente de aquel taller con los dedos aferrados alrededor del volante no las tenía todas consigo. Cogió aire por segunda vez sin decidirse a bajar y observó a través del parabrisas encogiendo un poco la cabeza. Aquello era triste y deprimente; la mayor parte de edificios industriales que se veían eran de ladrillo, y los grafittis adornaban buena parte de ellos. Pese a eso, aquel vestigio de tiempos pasados tenía su encanto particular.


    —Venga Jeimy, al frente y de cabeza con lo que sea —se dijo para darse ánimo e insuflarse un valor casi inexistente y minado en los últimos tiempos.


    Dio el primer paso para abandonar el coche y soltó una mano del volante. Tiró de la maneta que liberó la puerta y salió.


    Del interior del taller salía ruido de chapa y chispas camuflando la música rock de fondo y no pudo más que esbozar una leve sonrisa.


    Aspiró el cargado aire impregnado en el salitre del East River y se colocó bien la tira del bolso sobre el hombro. Aquello no tenía nada que ver con su ciudad natal, no reconocía ni el paisaje ni los olores. Todo era extraño pero era lo de menos.


    Cerró la puerta activado el cierre y se acercó hasta el interior del taller medio sacando parte del cuerpo. Miró una vez más la dirección de la tarjeta y el cartel, y movió los pies escuchando el primer silbido nada más entrar, y del que hizo caso omiso.


    Jeimy carraspeó y sus ojos, nerviosos, hicieron un rápido escaneo del lugar. Estaba limpio y ordenado, más de lo que cabría esperar y tenía una gran cantidad de motos a la espera de ser atendidas, además de piezas, ruedas y zonas de trabajo donde cada operario trabajaba.


    —¿Puedo ayudarla en algo señorita? —Preguntó uno de los chicos que pasaba junto a la puerta.


    Llevaba un pantalón vaquero medio roto en la rodilla y una camiseta roja algo manchada de grasa y un pañuelo atado a la frente.


    No tendría más de cuarenta y lo cierto es que era muy bien parecido. Alto, robusto y de facciones redondeadas, cabello rubio oscuro con un pequeño pendiente en una oreja y ojos claros.


    —Yo… pues, esto… —le costó arrancar, tartamudeando y sintiéndose estúpida, se enfadó con ella misma empujándose a soltarlo de una buena vez—. Estoy buscando a Derik Wild.


    —Ahí lo tiene. —El hombre señaló hacia el tipo que justo entraba del patio trasero con un depósito de combustible en las manos, y que parecía recién sacado de la cabina de pintura, y que era una verdadera obra de arte.


    Jeimy observó el matizado de colores y el detallado entramado; el dibujo estaba rematado a la perfección y parecía no faltar ni un detalle, sin embargo, lo que más llamó su atención fueron las manos del mecánico que lo sostenía, sus dedos largos y estilizados, y como lo acariciaba con parsimonia buscando la más mínima imperfección para pasar al resto de su cuerpo. Fuerte y bien definido, los músculos de sus brazos se flexionaban con elasticidad felina sin ser excesivamente marcados ni demasiado trabajados, sino que estaban armonizados con su constitución y altura. La camiseta oscura de Harley se amoldaba a la perfección a su torso esculpido por el mejor y más meticuloso artista griego, por lo que aunque llevase una simple camiseta de algodón y unos vaqueros, las prendas quedaban perfectamente sintetizadas a sus formas y su modo depredador de moverse. Y de nuevo, los tatuajes le daban un aire rudo y salvaje.


    Se humedeció los labios y pasó a su rostro; peligroso y masculino sin llegar a ser del todo agresivo aunque imponente. Sus facciones definidas quedaban suavizadas a causa del vello pese a que la cara se le afilaba levemente hacia el mentón. Nariz recta, labios golosos y unos profundos ojos azules que parecían contener toda la gama de añiles. Llevaba el cabello rubio recogido en una coleta, y los mechones que de ella escapaban jugaban en varios tonos que se mezclaban del castaño a otros más claros.


    No, para nada era lo que habría esperado encontrar teniendo en cuenta la amplia edad de Boston, pues el ejemplar de hombre que tenía delante no tendría un par de años más que ella.


    Trató de llenar sus pulmones con el aire que parecía haber perdido y tuvo que admitir que el tipo era otra clase de obra de arte que bien valía la pena admirar por peligroso que pudiera parecer por su aspecto, pues casi podría pasar por cualquier cabecilla de panda de moteros malotes de cualquier serie de televisión, lo que no quitaba que sus ojos se recrearan en él y el pañuelo rojo y negro que llevaba anudado a la trabilla del vaquero.


    —Derik, te buscan —lo interpeló el chico que la atendió haciendo que la atención del aludido cambiase de la pieza a él, que la señaló.


    Jeimy se tensó de modo inevitable al verse sometida al escrutinio de su objetivo. ¿Qué era lo que estaría viendo? ¿Una gacela asustadiza a punto de salir corriendo? Ya no se acordaba de qué era verse bajo los ojos de un hombre.


    Estaba desentrenada y aunque su mente le gritaba que no todos eran él, costaba no tener en cuenta el miedo.


    —Lo siento señorita, pero no compramos nada.


    La voz oscura y satinada de Derik le electrificó la piel provocando que uno a uno, los pelos de su nuca se erizaran de placer. De todos modos, sus palabras, tajantes y aunque educadas, no lograban camuflar del todo lo molesta que le resultaba su presencia, cosa que provocó que su aspecto se endureciera y se mirara.


    Llevaba una camiseta de Metallica con una chaqueta de cuero a juego con los pantalones de piel negra con adornos de cuerdas formando equis a lo largo de las piernas por la parte exterior, y botas por lo que alzó una ceja. Mucha pinta de vendedora no es que tuviera a su parecer, por lo que en un acto temerario de valor, alzó el mentón y se lanzó; total, poco más tenía que perder, ¿no?


    —¿Qué le hace pensar que vendo algo? —Frunció el ceño contrariada e incómoda, acercándose hasta la zona que ocupaba, tragando ante su penetrante mirada azul notando como las piernas le flaqueaban y el pulso se le aceleraba.


    Olía a hombre, a bosque tras una tormenta y aquello fue como un acicate para sus sentidos adormecidos que se saturaron, disfrutando con esa delicia que aceptó como una caricia velada y robada a escondidas.


    Derik enarcó la ceja como si imitase su gesto volviendo a repasarla. Desde luego era un bombón de chica de interminables piernas largas, cintura estrecha y pechos menudos y turgentes que parecían desafiarlo descarados bajo la camiseta.


    Llevaba las uñas cortas pintadas de negro, no iba maquillada y a pesar de ello, sus pestañas se veían largas y tupidas acentuando sus ojos grandes y expresivos de un tono azul grisáceo muy claro que los convertían en algo precioso y especial.


    Su rostro tenía la forma perfecta, nariz pequeña y redondeada, labios llenos y bien definidos, y unas largas cejas en arco que daban expresividad a su cara gracias a sus pómulos haciendo que el conjunto, no fuese del todo angelical sino que tuviese un toque picante de salvaje sensualidad agresiva.


    Llevaba el cabello rubio y largo, suelto cayendo a su alrededor y no pudo más que quedarse admirando el avance decidido y poderoso de sus caderas al acortar la distancia con él, pese a que por fuerte que quisiera parecer, tenía pinta de poder salir corriendo en cualquier instante.


    Se la veía nerviosa y fuera de lugar, cansada pero sobre todo, asustada y con la mirada de alguien que huye de los demonios y el dolor de un pasado que trata de dejar atrás, y no hacía más que atraparla en su cepo, estrechando cada vez más el lazo hasta asfixiarla.


    Su pulso latía con fuerza en la vena de su cuello, y Derik notó como su instinto se ponía alerta. Mujeres como aquella no solían buscar nada bueno de él. Tenía el cártel de peligro escrito en letras neón sobre la cara, por lo que tenía más que claro que quería algo.


    —No sé qué le habrán contado, pero no puedo ayudarla, no vendo nada salvo lo que ve ante sus ojos —respondió a la defensiva haciendo un gesto con ambas palmas que abarcaron el enorme taller.


    —Ni siquiera me ha dejado hablar —Jeimy se cruzó de brazos a modo de protección.


    —No suelo tener mucha clientela femenina, y algo me dice que no está aquí por una moto —Alzó la cabeza todo lo que pudo para alcanzar a ver el exterior encontrando lo que buscaba, un coche con varias maletas mal apiladas en la parte trasera.


    —Ya —Jeimy hizo chasquear la lengua entre los blancos y menudos dientes llevándose las manos a la estrecha cintura, perdiendo la poca paciencia que le quedaba. No estaba para andarse con tonterías con gente que olvidaba lo que era la educación tras veintisiete horas de duro e interminable viaje con una mochila demasiado pesada moliendo su alma—, y con esa actitud dudo que aumente —Soltó ignorando las risitas que se oyeron por parte del resto de trabajadores nada más lo hubo dicho, pasándose, cansada, los dedos por la frente sin saber por dónde empezar.


    Aquello empezaba a parecerle una muy mala idea. Debería coger sus bártulos e irse. ¿Por qué Boston la mandaría con un tipo como ese? Parecía ansioso por perderla de vista.


    Derik dejó el depósito con mimo sobre un trapo en el banco de trabajo y se limpió las manos en el que colgaba de este.


    —Usted dirá, tengo mucho trabajo —Se impacientó atravesándola de arriba abajo con una sola mirada que a muchos habría hecho salir corriendo, y sonrió para sus adentros al comprobar que pese a todo, parecía quedarle algo de coraje y que la chica, sacaba el genio.


    Sí, estaba frente a un pequeño potro salvaje y no le quedaba la menor duda. Algo que por desgracia, le gustaba demasiado en una mujer, el carácter.


    «No vayas por ahí Derik que ya te la colaron bien una vez»


    Jeimy ya no pudo más, lanzó una mirada fulminante al resto de tipos que habían dejado de trabajar cuchicheando sobre ella y su cuerpo, y volvió a centrarse en él procurando ignorarlos, y sus hormonas exaltadas dejaron atrás cualquier prudencia.


    —Quizás si hubiera sido algo más educado y amable desde el primer momento nos hubiésemos ahorrado todo este tiempo perdido, ¿no cree? Es más, siendo el gerente de esto, debería ser más agradable con los clientes, porque si sigue así, dudo mucho que siga mucho tiempo a menos que curre para sus amigotes y sus pandas —Cogió aire haciendo un movimiento de cabeza, y se apartó un mechón de rubio cabello—. Mire, estoy cansada, de mal humor, huelo mal y lo último que necesito tras un viaje de veintisiete horas para llegar aquí, es que un tío como usted me trate como si fuera una mierda. Solo quiero un poco de respeto, pero ya veo que he hecho el viaje para nada. Creí que quizás podría ayudarme pero es imposible. Boston debió equivocarse. Buenos días y que le aproveche el trabajo sin que se le atragante —Giró dando media vuelta para salir de allí con algo de dignidad antes de que acabase por echarse a llorar como un despojo, en un rincón cualquiera.


    Era demasiado tiempo de soportar desprecios como para tragar con uno más de alguien que ni conocía. Estaba harta, muy harta de que la minasen, ella nunca había sido así y su estado animoso no ayudan nada.


    —Llevo un día de mierda tras otro —rezongó ignorando una vez más los comentarios sobre su genio y como eso les ponía.


    Sí, tenía carácter, uno que estaba rescatando de entre los añicos de su autoestima y que quedó sepultado entre toneladas de humillaciones disfrazadas de amor. Los golpes ya ni dolían, pero si el haberse convertido en una prisionera en su propia casa, una muñeca dispuesta a los caprichos de su amo y señor.


    —¿Boston? ¿Boston Chesney?


    Oír aquel nombre lo sacudió desde los cimientos. Tanto que hasta la herramienta que había cogido se le cayó de las manos creando un desagradable sonido metálico.


    La pregunta de Derik la hizo detener, y él esperó con el pulso latiéndole a plena potencia. Hacía mucho que no escuchaba ese nombre y su muerte había sido un mazazo difícil de superar. Más bien no había logrado digerirlo todavía, por lo que el dolor del recuerdo le hizo llevarse la mano al pecho que se frotó.


    Aquel hombre había sido un verdadero padre para él, y perderlo, fue un duro revés. Sin él, quizás ahora no fuese el que era.


    Ella lo miró registrando tanto su gesto como su rostro que había cambiado, y se ladeó un poco con un asentimiento.


    —Él me dijo que si alguna vez necesitaba ayuda le buscase —Le tendió la tarjeta que sacó del bolsillo exterior del bolso y que él miró largo y tendido, pasándose la mano por la boca y la barbilla en un mismo gesto.


    Era su letra, lo primero que tenía de él tras tanto tiempo.


    —No se preocupe, no pienso molestarle ni robarle más tiempo —Jeimy bajó la vista a los pies e hizo el amago de irse esta vez de forma definitiva.


    —Espera —Suspiró él—, lo siento. Tienes razón, no me he comportado como debería. Te ayudaré. ¿Qué es lo que necesitas? —La miró de nuevo y la misma sensación presionó su pecho; huía de algo o de alguien.


    Iba a arrepentirse, pero también lo haría si la dejaba ir sin hacer nada. Si Boston le dio su número sería por algo. No podía darle la espalda, pues si nadie le hubiera tendido una mano a él cuando la necesitó no estaría ahí, e iría en contra de sus propios principios.


    —Ni siquiera me conoce, ¿por qué iba a hacerlo ahora cuando no hace ni dos minutos me quería echar por la puerta sin escucharme siquiera? ¿Qué ha cambiado?


    —Ya me he disculpado y si Boston te manda, es que es importante. Por favor, dame la oportunidad y tutéame, nunca he tragado eso del protocolo.


    Ella asintió comprendiendo que Boston era importante para él.


    —¿De dónde vienes? ¿Cómo te llamas? Imagino necesitarás trabajo y alojamiento.


    La vergüenza se reflejó en el rostro de Jeimy que se movió sobre sus pies, bajando un poco la cara para que no viera como se le incendiaba.


    Desde luego no lo había pensado bien, y parecía estar obligándolo a hacer algo que no quería. Nunca había tocado tan fondo como para estar dispuesta a suplicar y rebajarse a ello frente a un total desconocido, pero empezaba a estar desesperada.


    Se llevó una mano al vientre y cogió aire de nuevo. Tenía que ser lógica y sobre todo, práctica.


    —No fue una buena idea venir aquí, debería irme.


    —Pero no lo harás, has recorrido mucho para encontrar una salida. Alexei, quédate al mando —Derik miró al chico del principio y este asintió.


    Cuando sus ojos regresaron a Derik, este la estaba mirando.


    —Dame un segundo para que me limpie un poco —le dijo y se alejó por una puerta regresando al poco, aseado y recogiéndose el cabello.


    Jeimy no pudo más que verse atrapada en aquel simple movimiento, y se quedó parada cuando apoyó la palma en su brazo invitándola a ir con él hacia el exterior dando un ligero respingo que él registró.


    —Vamos. Tranquila —La miró antes de seguir—, prometo que seré bueno.


    Aquello la descolocó todavía más que el contacto, ¿temblaba? Esperaba que no. Cogió aire, y esperó unos segundos hasta que notó como la tensión que amenazaba con partirla, aflojó. Asintió y lo siguió.


    El contacto se había convertido en algo extraño de un tiempo hasta parte, y no había sido consciente de cuanto lo necesitaba hasta que sucedió. El miedo la paralizó un instante, pero se obligó a alejarse de los recuerdos.


    Derik la condujo hacia una cafetería a unas manzanas de allí y que hacía esquina. La zona de la entrada y la cristalera tenía una zona redondeada que daba la sensación de ser la entrada a un antiguo hotel. El toldo, granate, había vivido tiempos mejores y una limpieza no le iría mal. La puerta, de madera, hizo sonar una campanilla nada más la atravesaron y Jeimy no pudo evitar una mueca al recordarle la última que vez que cruzó una puerta similar.


    Dentro, todo estaba limpio pero el paso de los años era innegable. El suelo, de baldosas geométricas blancas y negras se extendían por el lugar hasta una antigua barra llena de taburetes metálicos con su cojín granate. La caja registradora era vieja, y la madera parecía la original.


    Las mesas, distribuidas a lo largo de la cristalera, tenían todas sofás de piel en los que temía verse engullida, o peor aún, quedándose pegada si no se rajaba, mientras que las que había distribuidas por el centro y sin parapetos, tenían sillas anticuadas y endebles que parecían poder romperse de un momento a otro, aunque no era más que la sensación y no la realidad.


    —¿Qué quieres tomar? —le preguntó él cuando la tuvo sentada en una de las mesas que daban a la cristalera de la calle.


    —Un sándwich y un batido de chocolate —dijo todavía fuera de lugar y Derik sonrió alejándose hacia la barra.


    Nunca hubiera imaginado que una chica como aquella se atreviera a tomar algo que no fuese bajo en calorías.


    Una vez pidió lo suyo y un café bien cargado para él, regresó a la mesa con la bandeja.


    —Bien, empecemos de nuevo. Tú sabes mi nombre, pero todavía no has contestado a ninguna de mis preguntas —La miró de frente apoyando los brazos en la mesa.

  


  
    


    Capítulo 2


    —Jeimy, Jeimy Roberts —Detuvo el avance del sándwich a mitad de camino de su boca, fijando los ojos en él, enrojeciendo de nuevo ante su atenta mirada que parecía analizar cada detalle y gesto de su persona.


    —Muy bien Jeimy Roberts, un placer conocerte —sonrió alargándole la mano que ella se miró, con la boca llena, dejando de masticar por un instante, y cogiendo la servilleta para limpiarse un poco por si tenía migas, se la aceptó.


    Su tacto fue firme y más suave de lo que imaginó, pues esperaba unas manos más curtidas.


    Sonrió con algo de vergüenza tratando de liberar la boca, y apartó la mano dejando que el calor y el cosquilleo que recorrió su piel ante su tacto se extendiera al resto de sus terminaciones, analizando sus emociones al respecto.


    Era extraño, pero ese tipo tenía algo capaz de hacer que se relajara y no rehuyera. Es más, le gustaba lo que su piel le provocaba.


    —Perdona, estoy muerta de hambre —se disculpó haciendo bajar un poco el bocado con la bebida.


    —No importa, no has de disculparte por algo así —sonrió Derik.


    Ella resopló no muy de acuerdo pensando en su madre. Le daría un pasmo si la viera comer de ese modo en el que engullía como una camionera, más bien se desmayaría al verla hablar con la boca llena. Pero no estaba allí y por ella podía escandalizarse todo lo que quisiera.


    Ya no era una niña ni quería volver a ser esa chica sumisa y obediente que pretendían, y encima esa sonrisa era demasiado bonita.


    —No creo que Belinda pensara igual —comentó sin ser consciente, pegándole otro bocado al bocadillo—. Más bien estaría abanicándose sobre su asiento soltando sapos y culebras.


    Derik esperó, dándole espacio, observándola comer y cómo su mano ya cogía la segunda mitad para atacarla.


    —Mi madre —aclaró ella.


    —¿Viven?


    Ella asintió con la mano del sándwich por delante de su boca.


    —Deduzco que no tienes muy buena relación con ella por ese comentario. ¿Esperaba un chico? Jeimy es más bien nombre de varón.


    Ella se encogió de hombros, no era algo que le importara, más bien era una de las pocas cosas que le gustaban y que venía de sus padres. Nunca se lo había planteado y tampoco iba a empezar ahora. De todos modos, dicho por esos labios sonaba tremendamente sexy.


    Le gustaba como lo pronunciaba, ese leve acento de Brooklyn tenía algo que la cautivaba. ¿Eran imaginaciones suyas o en realidad había feeling entre ellos?


    —¿Qué te trae aquí? —insistió él—. Si tengo que ayudarte, lo suyo es que me cuentes de qué he de protegerte —siguió diciendo sin tapujos, poniendo las cartas sobre la mesa.


    Ella lo estudió con atención ¿tan claro lo veía o es que no era la primera vez que lo hacía? Se le hacía un mundo abrirse tras lo vivido. Siempre había sido alegre, abierta y extrovertida, ahora, todo lo contrario. Le costaba mucho volver a fiarse y creer que alguien diese algo a cambio de nada, que fuesen amables con ella, pero eso era solo una tara de su mente, algo más en lo que la había cambiado y deseaba arreglar. De todos modos, todavía no era el momento de decir según qué cosas. Debía protegerse y escapar bien lejos de las garras de él.


    —¿Lo sueles hacer muy a menudo? —al ver que Derik no comprendía a qué se refería, siguió—, recoger cachorros extraviados de la carretera. —Fijó los ojos en él, dando un nuevo bocado a su comida.


    Derik medio rio pasándose los dedos por la barba, no iba a ser fácil conseguir sacarle nada a aquella criatura, al contrario de lo que pensó. Es más, ella estaba haciendo lo mismo que él, ambos se estaban estudiando.


    —Cachorros no sé, pero tan llamativos como tú… no. —Juntó las manos bajo la barbilla sin apartar la vista.


    Jeimy casi se atragantó y tosió para hacer bajar la comida, bebió un poco para evitar seguir tosiendo mirando alrededor. Ya había olvidado qué era que alguien que no fuera él le dijera que era bonita. Más bien nadie podía hacerlo sin que montase en cólera a menos que fuese él quién lo exigiera, sino, la sangre podía correr.


    Al ver su reacción, Derik retomó la conversación, o eso intentó.


    —¿Cómo os conocistéis Boston y tú?


    —Fui su médica en el hospital. Día tras día nos convertimos en amigos y lo seguí cuidando cuando salió. Estaba convencida de que lo superaría. —Sus ojos se apagaron de nuevo tras haber podido atisbar la alegría del recuerdo que su amigo le traía hasta regresar a la realidad.


    —Entonces eres médica —se sorprendió, aquello no era común—. ¿Y qué hace una doctora abandonando su trabajo?


    —No fue decisión mía, créeme. —Jeimy jugueteó con la cadena que llevaba colgada al cuello con una alianza, gesto que él registró.


    —Entiendo, no confías en mí, es muy pronto para contarme tu vida.


    Jeimy lo sintió como un reproche pese a que no había ninguna mala intención ni en su tono ni en sus palabras, al contrario; constataba un hecho. Sin embargo, ese hombre que no la conocía de nada estaba dispuesto a ayudarla pese a que de buenas a primeras creyó que se la merendaría, y no era capaz de hablar por vergüenza hacia sí misma, le podía. ¡¿Cómo había podido acabar así?! ¡¿Cómo había logrado hacer eso de ella?! Ni siquiera se dio cuenta de cómo la alejó de sus amigas y su trabajo.


    La pena y el dolor la avasallaban. Cuando vio a la camarera con un nuevo café se apartó un mechón separando los brazos de la mesa.


    —Aquí tienes, bien cargado como a ti te gusta, guapo.


    La chica le puso una mano en el hombro guiñándole el ojo, Derik le devolvió una sonrisa que hizo que Jeimy se removiera en el asiento. Sí, definitivamente su forma de sonreír desarmaba y no había sido ni consciente de cuándo se había tomado el primer café ni pedido el segundo.


    —Muchas gracias, Adele.


    En cuanto se alejó, Derik clavó esos inquietantes ojos en los suyos.


    —No era un ataque, Jeimy, relájate —señaló la tensión de su cuerpo.


    —No es sencillo —murmuró con la vista clavada en la mesa.


    —Empecemos por algo sencillo, ¿te parece? ¿De dónde eres?


    —Montana.


    Él silbó.


    —Un lugar bonito. Estás muy lejos de casa, vaquera.


    —Cuanto más lejos mejor.


    —¿De quién huyes? —Volvió al ataque y frunció el ceño al verla bajar una vez más la cabeza.


    Parecía una chica de buena familia. Sus gestos, su ropa y su modo de expresarse lo corroboraban pese a que algo no cuadraba. Todo en ella era una tremenda contradicción.


    —Solo necesitas saber que en mi casa no soy más que una decepción y que no puedo ni quiero regresar con mis padres. Y menos así —murmuró lo último con los ojos en el plato—. Así puedes ahorrarte tu siguiente pregunta de por qué entonces pido ayuda.


    Derik medio sonrió pese a dolerle ese gesto de ella, derrotado y hundido. Aquello le resultaba demasiado familiar. Ella volvió a jugar con la cadena, bebiendo. Él removió el café sin añadirle azúcar.


    —Hay un tío en la ecuación —afirmó más que preguntó.


    Ella asintió sin levantar la vista y él prestó atención a cómo le temblaban las manos confirmándole lo que temía. Olía a violencia si es que la historia no era peor.


    —¿Tienes algo de dinero?


    Jeimy asintió otra vez, algo que se estaba convirtiendo en una costumbre.


    —Todo el que pude guardar, pero necesito trabajar para subsistir sin tener que tirar de él. Hay para un tiempo largo.


    —Necesitaré tu currículo. Hablaré con una amiga, tiene una clínica no muy lejos de casa. De mientras —la miró—, ¿qué te parece hacer de modelo en una campaña de motos? Se paga bien y no encontraba a la chica adecuada.


    Jeimy se quedó petrificada solo de pensar que alguien que la conociera pudiera verla y la localizasen, pero después, pensó en todo lo que quiso hacer y no pudo y la cara que se le quedaría a ese y fue como un revulsivo.


    —No sé si… Lo intentaré, pero no te prometo no ser una modelo desastrosa siempre y cuando os parezca que soy esa imagen que buscáis.


    —Lo eres —sonrió enigmático, satisfecho con su cambio de actitud—, ya lo verás. Hace unas fotos increíbles. —Cogió una servilleta y sacando un bolígrafo, empezó a anotar algo para entregársela al finalizar.


    No sabía muy bien por qué se veía impulsado a querer cuidarla. Esa chica parecía tierna y herida y necesitaba de verdad que alguien le tendiese una mano amiga. Se veía quizás reflejado en ella y llevaba demasiado tiempo solo, por mucho que prefiriera no enredarse con mujeres por temor a acabar triturado una vez más.


    Desde luego no es que hubiese sido muy afortunado que se dijera escogiendo compañía…


    —¿Qué es? —Jeimy miró la estilizada letra punzante.


    —La dirección de mi casa. Hay unas llaves bajo la ventana —alzó la mano antes que pudiera decir nada para negarse—, no discutas. No soy un asesino en serie ni nada de eso, lo prometo.


    —No estoy tan segura —sonrió por fin ella, apoyándose contra el respaldo.


    —Tú verás, te arriesgas a volver al coche o a un antro insalubre en el que, si tan solo te sacan un riñón acompañada de cucarachas, tendrás suerte —comentó con calma mostrándole una sonrisa triunfal de alineados y perlados dientes—. Esta ciudad puede devorar a un tierno ternerito como tú en cuestión de segundos.


    Ella lo miró ladeando el rostro con una extraña sonrisa adornando sus hipnóticos y apetecibles labios, que parecían gritar para que se estrellase contra ellos.


    —Soy una vaquera —Se hizo la ofendida.


    —Puede que lo fueras, pero te quitaron las espuelas y has de volver a aprender a calzarlas.


    —Pero para posar para unas fotos sobre una moto ligera de ropa si que sirvo, ¿no?


    —Fénix es un artista con mucho talento y gusto, no ofendas, bonita. Además, no hay nada más sexy que una rubia subida a una moto con un buen pantalón ajustado y tacones.


    ¿Acababa de decirle en verdad que era sexy? Jeimy parpadeó no muy segura y tragó el batido que tenía en la boca. Estaba hambrienta de verdad, más de lo que había pensado en un principio y debería cuidarse más teniendo en cuenta las circunstancias, pero ahora no era capaz ni de pensar en eso.


    Primero debía empezar de cero y poner en orden su vida, pero como se despistase, aquello le estallaría en la cara. Más bien sería un “problema” del que no podría librarse y ya tanto daría si quería o no, si estaba preparada.


    ¿Por qué tenía que haberle hecho esa jugarreta la vida? Con él además. De veras que no podía, sin embargo, tampoco tenía fuerzas ni corazón como para hacer lo que su sentido común le gritaba y que su profesión no le dejaba, tampoco su educación.


    De nuevo estaba en una encrucijada y en un shock emocional de manual, es más, empezaba a plantearse seriamente su cordura y si no sería conveniente visitar a un psicólogo.


    Suspiró con resignación al pensar en sus opciones y cogió la servilleta.


    —Gracias, pero solo será hasta que pueda valerme por mí misma. No pienso convertirme en una ocupa. Tampoco es que sea la ilusión de mi vida compartir casa con alguien…


    —¿Del sexo opuesto? —Derik terminó la frase por ella, que enrojeció—. Lo entiendo, y aunque te diga que no soy un peligro no lo creerás hasta que no lo veas por ti misma y te convenzas de lo contrario.


    Jeimy sonrió muy a su pesar y decidió que era el momento de saltar una vez más al precipicio, dar un paso más hacia la recuperación para ser de nuevo la Jeimy de antaño, por lo que le ofreció la mano que él estrechó y sostuvo más de lo políticamente correcto.


    —Trato hecho —dijo sin apartar los ojos de los de ella.


    —Debo haberme vuelto loca por completo. —Jeimy deslizó los dedos por su larga melena.


    —O estás desesperada. A veces todos necesitamos un poco de ayuda, deja que te la ofrezca del mismo modo que tú se la diste a Boston y él a mí.


    —Le apreciabas mucho.


    —Era un padre para mí, me sacó del barro en más de una ocasión. Si no fuera por él, tú y yo hoy no estaríamos teniendo esta conversación. Apostó por mí cuando nadie más lo hizo, vio algo en mí.


    Jeimy asintió con una leve sonrisa, reconociendo a Boston en esas palabras. Él era así y solía decirle que ella era especial, que no quedaba gente buena como ella y que merecía que le pasaran cosas buenas; que se fuera ahora que estaba a tiempo. Él le advirtió sobre él. Debió haberle hecho caso a la voz de la experiencia pero no lo escuchó… Nunca sabría lo mucho que se arrepentía de aquello.


    Si la estaba viendo desde el más allá, debía estar dándose de hostias por lo estúpida que había sido. Nunca debió aguantar tanto, ni dejar que el miedo y el qué dirán se adueñaran de su vida.


    El amor nunca debió ser eso. Ahora sentía que había perdido la vida y no sabía si nunca volvería a ser la misma, a recuperarse.


    —¿No vas a rebatirme?


    La sensual voz de Derik la sacó de su mente, devolviéndola a la realidad.


    —Me he dado cuenta de que es inútil hacer algo así contigo. Y es eso o acabar en un motel donde puede esconderse Jack el destripador ¿no? —Alzó una ceja con la sonrisa de medio lado.


    Derik rio complacido.


    —Así es, chica lista.


    —No tanto o no estaría aquí


    Él volvió a sonreír.


    —La vida a veces es una mala perra llena de pulgas con la buena gente.


    —¿Eso crees? ¿Que soy buena gente? —se sorprendió.


    —Lo eres.


    —Y tú no eres tan terrible como parecías al principio. Pero ya aprendí que de las apariencias no puedes fiarte nunca.


    —Le caerás bien a Nat.


    —¿Nat?


    —La directora de la clínica de la que te hablé. Os llevaréis bien, sobre todo si sigues manteniendo ese carácter. Sino te adoptará como a un gatito callejero y vivirás bajo su ala lo que te queda de vida.


    —Genial, ahora he pasado de pobrecita a convertirme en la obra de caridad del día —resopló.


    Derik rompió a reír y ella lo miró sin comprender.


    —A eso me refería Montana. Sigue así, si sonríes estás incluso mejor. —Le guiñó el ojo al verla curvar las comisuras y enrojecer después.


    —Gracias, de verdad. Yo no… Procuraré que me pierdas de vista enseguida y no ser una carga impuesta. No querría que te vieras obligado, pero de verdad que no sabía a dónde acudir y entonces apareció la tarjeta como por arte de magia en mis manos. No quiero alterar tu existencia ni que debas variar tus costumbres, es tu casa —empezó a decir contándole después su salida apoteósica de aquel restaurante de carretera donde aguantó casi dos semanas enteras—. El tipo era un sobón y un negrero que encima se quedaba las propinas, y ni pagaba. Amenazarme a mí… Como le llegue una inspección verás que rápido le cierran el chiringuito. Da asco.


    —Hiciste bien, si quieres puedo ir y darle una paliza.


    —¿Bien? Ahora no tengo nada. —Ignoró el resto de su comentario pues estaba convencida que era solo una frase hecha para hacerla sentir mejor, pues ¿por qué iba a hacerlo si ni la conocía?


    —Te equivocas, estoy yo.


    Ella sonrió.


    —No te ofendas, pero ya me entiendes. —Hizo una mueca y terminó de sorber por la pajita el batido que quedaba devolviendo el vaso a la mesa, en el mismo charco de agua.


    —¿Y antes qué tenías? ¿Era mejor? —Le planteó. Ahora que ella había empezado a soltarse debía aprovecharlo.


    Jeimy no lo dudó, negó con efusividad rebañando el batido.


    —Era un infierno disfrazado de jaula de oro —Se le escapó inconsciente de la estrategia de él.


    Derik asintió haciendo que sus pensamientos cobrasen mayor fuerza. De todos modos era fuerte y valiente, y se alegraba de que fuera capaz de empezar a darse cuenta de que podía cambiar su vida. Además, le gustaba descubrir que prefería las cosas sencillas.


    —¿Quieres algo más? —preguntó mirándola buscar en el vaso.


    —Si te digo la verdad, me muero por un buen plato de pasta e ir al baño.


    Derik le señaló los aseos al lado derecho de donde estaban.


    —Oh —Jeimy se levantó disculpándose y se alejó—. Deberías volver al taller —comentó antes de empujar la puerta batiente.


    Derik se quedó mirando el movimiento de la madera y se frotó la barbilla sin ser consciente de que estaba sonriendo. Cuando se relajaba podía resultar muy espontánea y decía las cosas tal cual le salían. Y esa era una cualidad que le encantaba y que no solía encontrarse a menudo.


    De todos modos, más le valía andarse con ojo si no quería acabar mal parado, de todos modos, quería arriesgarse con ella, era algo instintivo. Se sentía como nunca con ella y eso en raras ocasiones le había sucedido.


    Al salir del baño, Jeimy aprovechó para quedárselo mirando antes de cruzar la puerta y de nuevo, tuvo que admitirse que era toda una tentación, por lo que al labio que se mordía le acompañó un mechón de pelo. Sus tatuajes eran una provocación, en su piel quedaban sexys y no eran excesivos sintiendo la necesidad de volver a lucir los suyos con orgullo. Parecía un chico sencillo y agradable, nada que ver con el tipo de persona que era él.


    Sacudió la cabeza para alejar sus pensamientos y cogió aire. Se pasó las manos por las perneras del pantalón y regresó junto a él, que estaba guardando el cambio haciendo flexionar esos poderosos músculos que poseía.


    Carraspeó para anunciar su vuelta aunque no fuera necesario, y se apartó el cabello hacia atrás antes de tomar asiento.


    Derik hizo bailar los dedos sobre la mesa sin perderla de vista y sonrió para sus adentros. Estaba claro que seguía nerviosa y no sabía qué decir y él no se cansaba de observarla. Era muy bonita y natural. Una gata herida.


    —Lo siento, he perdido la práctica —se disculpó con las mejillas encendidas coloreando su clara piel de forma adorable.


    Parecía tan suave…


    —No has de pedir perdón por eso. Tampoco es que me conozcas y no es sencillo lo que tú has hecho.


    —¿Pedir ayuda a un completo desconocido? No es que sea algo que me enorgullezca pero como dijiste, la desesperación crea extrañas alianzas y te empuja a actuar.


    —Pues yo sigo creyendo que eres valiente. Muchos habrían permanecido solos en la calle tratando de seguir adelante, cosa muy loable, pero con alguien es más fácil y aquí, en el barrio, todos somos una gran familia, todos cuidamos de todos, ya lo verás. Al menos los que sí pertenecemos a él de verdad.


    —Yo… ya te he robado suficiente tiempo. ¿A qué hora sales?


    —Los chicos se ocuparán de cerrar. —Miró el reloj que llevaba y adornaba su muñeca.


    Aquello pareció relajarla por un lado, y casi veía salir el humo de su cabeza pensando en que no quería entrar en su casa e invadirla sin que estuviera, pero que tampoco era mucho mejor hacerlo con él.


    —Lo mejor será que antes pasemos a comprar algo. No es que tenga gran cosa en la nevera. —Derik se llevó la mano a la nuca.


    Jeimy sonrió y observó como las luces se encendían en el exterior, era más tarde de lo que imaginó y ni siquiera cayó en ese detalle. ¡¿Cómo no iba a tener hambre si apenas se había zampado un par de sándwiches en todo el día?!


    —En serio, puedo buscar algún motel o pensión —comentó con miedo, pensando en si sería capaz de volver a convivir junto a un hombre, uno que además no conocía.


    —Te prometo que no muerdo.


    —Eso no lo tengo yo muy claro. No es que me atraiga la idea de invadir tu intimidad, tendrás novia y…


    —No has de preocuparte por eso, el único que vive conmigo es Sully y estará encantado de tener quien le rasque.


    Ella esperó a que añadiese algo más.


    —Es un gato —Puso los ojos en blanco—, no quiso irse de la casa y ahí está.


    Ella rio.


    —Te hacía más con un gran perro.


    Él se encogió de hombros.


    —Suelen decírmelo, lo mismo que si soy de alguna banda revienta cabezas.


    —¿Lo eres? —preguntó seria.


    —Lo fui, hay partes de mi pasado de las que me arrepiento pero no puedo cambiarlas. Ya he pagado por ello —Fue sincero y Jeimy sonrió, ella no era la única que se guardaba secretos en aquella ecuación, ambos tenían un pasado del que preferían no hablar por lo que decidió devolverle el gesto.


    —Me gustan los gatos.


    —Perfecto entonces. —Derik se levantó y ella lo imitó cogiendo la chaqueta que había dejado colgada en el respaldo de la silla.


    Se la puso sobre la camiseta y pasando las manos por debajo del cabello, lo sacó de dentro de la ropa y alcanzó el bolso.


    —Pues como ya te debo esto, pago yo la compra y hago la cena.


    —No es buena idea que uses tarjetas si no quieres que te encuentren.


    —Tranquilo, lo sé. De todos modos tengo un modo y de verme, me van a ver si haces esas fotos. —Le guiñó el ojo pasando por delante de él que sonrió con picardía, siguiéndola sin poder evitar mirar su prieto trasero y sus largas piernas.


    Tal y como pensó, era una chica lista que tan solo necesitaba un empujón para volver a ser la mujer que era o una versión mejorada pues quizás, hubiera cosas que jamás volverían a ser igual ni querría ni querría que lo fuesen. Había heridas que quedaban grabadas para siempre en el alma y dejaban su huella indeleble. Era difícil dejarlas atrás y sobreponerse a uno mismo sin volver atrás.


    Jeimy dejó salir el aire al llegar a la calle; era consciente y sabía que si la ayudaba, era por la memoria de Boston, nada más, pero poco le importaba mientras pudiera recomponerse y empezar de nuevo.


    Al menos tenía algo en común con Derik, un muy buen amigo fallecido que había ayudado a ambos en momentos difíciles. Quizás, que el destino los hubiese juntado no había sido tan malo.


    —Lo suyo será que vayamos al taller y recoja la moto, puedes seguirme y cargaremos todo en el coche.


    Jeimy estuvo de acuerdo y así lo hicieron, fueron al supermercado y cogieron lo indispensable mientras hablaban de temas banales para intentar conocerse un poco más y romper así el hielo. Después lo siguió hasta su casa.


    Hablar con Derik era simple, estar a su lado, también. De algún modo le daba seguridad y tenía la sensación de haber llegado a casa, de conocerlo de siempre.


    
      
        [image: ]
      

    


    Jeimy era consciente de que él la observaba mientras aparcaba pues ya había dejado la moto en el interior del garaje, pero no dejó que eso la pusiera nerviosa. En un par de maniobras dejó el vehículo perfectamente colocado y se apeó yendo hacia el maletero que abrió. Derik se acercó sonriendo.


    —¿Qué? —quiso saber incómoda.


    —Otro día puedes dejarlo en esa parte de la entrada, mujer, hay sitio de sobra y salgo con el coche igual.


    Ella enrojeció y prefirió no decir nada ni insultarlo pues no era plan, solo dirigió la vista al garaje que tenía dos puertas, una en la parte frontal, doble y otra lateral que daba al callejón y al patio trasero.


    Ahí se podía apreciar una zona de trabajo y mucho material de hierro, cobre y otros elementos, así como esculturas, pintura y maquinaria sin contar una ranchera y dos motos, además de un hueco vacío.


    —Es preciosa, ¿la has construido tú? —Señaló la moto artesanal.


    —Sí, pieza a pieza, base de Triumph Rocket Roadster con Harley, y lo demás son adaptaciones especiales.


    —¿Puedo?


    Él asintió y la siguió cuando se acercó a su gorda, así la llamaba, sin perder detalle de cómo las yemas de Jeimy acariciaban la pintura del depósito. Estaba pintada a mano por completo, creando un hermoso dibujo espinoso.


    —En increíble, qué pasada —Admiró todos los detalles entramados de los lienzos—. ¿Es una 2.3? —preguntó alzando los ojos hacia él, agachada tras un lateral de la montura.


    —Sabes algo de motos.


    —Solo un poco, como también veo que hay muchas horas invertidas aquí, y pasta.


    —Unas pocas. —Rio pasándose los dedos por los labios al verla subirse, notando cómo la temperatura de su cuerpo se elevaba.


    Una nueva sorpresa que añadir a la lista de reacciones de su cuerpo junto a ella y que tenía olvidadas en un cajón cerrado bajo llave.


    —¿Y todo eso? —Jeimy echó la cabeza atrás, hacia la zona de taller de ese enorme garaje.


    —Se podría decir que es mi segundo hobby. Hago esculturas, pinto y creo algunas joyas. —Se llevó la mano a la nuca.


    —Un chico ocupado, te gusta trabajar con las manos, ¿eh? —Se bajó de la moto quedando frente a él con los pulgares de ambas manos en el interior de los bolsillos del ajustado pantalón—. ¿Estás bien? —ladeó el rostro al verle el gesto, estaba tenso—. Perdona, no pretendía… Si te molestó…


    —No, para nada, al contrario. Van a salir unas fotos impresionantes. —Giró para ir hacia el coche y así dar tiempo a su anatomía a enfriarse.


    Llevaba demasiado tiempo sin darse un homenaje y esa chica era toda una provocación. Una tentación digna de sus más tórridas fantasías, le iba a costar resistirse a pesar de que podía ser lo peor que podía hacer. Ya debería haber escarmentado con la última vez, pero parecía que su amigo, el de abajo, no opinaba lo mismo. Eso sin contar con que no debía meter a todas las mujeres en el mismo saco, pero Rubí tampoco parecía ser una víbora y resultó ser la reina de ellas. Bueno, más bien él había querido cerrar los ojos a esa verdad pues debería haberla visto venir de lejos con esa pose estudiada y afincada en la barra del casino.


    No, ya había tenido suficiente cayendo una vez en las redes del amor como para que volvieran a jugar con él.


    Le entregó el corazón a esa mujer y ella solo jugó con este hasta convertirlo en una madeja destrozada al capricho de una manada de gatos, dejando solo trozos mal anudados y despedazados. Y es que ella había logrado que la odiase y sacase lo peor de él, no podía negar que le guardaba rencor, pero si se comportaba era por una sola cosa, lo único bueno y que había valido la pena de aquella relación.


    Lo único que no había echado de sus recuerdos y que no se había vuelto amargo pues no recordaba nada bueno ahora mismo si lo miraba con frialdad. Todavía no entendía cómo estuvo a su lado tanto tiempo si no tenía dinero, que era lo único que ella amaba.


    Jeimy lo miró un instante bajando unos segundos la cabeza, volvió a alzarla apartándose un mechón y fue con él, se apoyó en la carrocería con la sensación de que por su mente debía pasar casi la misma idea que ella, que lo mejor era mantenerse frío.


    —No quería incomodarte, lo siento —se disculpó él, descargando las bolsas.


    —No lo has hecho. ¿Sabes la de tiempo que hace que nadie me halaga o cuánto que no soy consciente de poder suscitar deseo en alguien? ¿Que me miren de verdad a mí sin tener que temer? Es bueno volver a sentirlo, recordar que sigo siendo alguien aunque, cueste…


    —Que yo sepa siempre has sido tú. Tú eres la única que tienes el poder de dejar claro quién eres y hacerte valer. ¿Por qué no iba a poder mirarte nadie? Eres una chica muy bonita, eso es innegable, más de uno estaría dispuesto a intentar acercarse, no eres una posesión, Jeimy, ni mucho menos.


    Ella se limitó a sonreír con amargura y paseó la vista por el barrio en el que se encontraban. Era tranquilo y agradable, una barriada llena de casas de una o dos plantas con su jardín donde ondeaban las orgullosas banderas con sus barras y estrellas. Vallas blancas y fachadas con listones de colores grisáceos y una escalinata de bienvenida al porche con dos columnas a ambos lados, y su barandilla también blanca. Porticones gris oscuro o rojos, y cristaleras cuadriculadas con sus repisas y frontones en lo alto, y coronando el techo negro, los dos ventanales triangulares de la buhardilla.


    El césped estaba verde, y en algún patio se veía algún que otro perro. Los árboles hacían que el aire corriese fresco y pudo ver varias motos aquí y allá. Además de espacios donde los críos podían jugar y reunirse y algún que otro parque arenoso.


    Había vecinos sentados en sillas de jardín, fumando y leyendo el periódico en calzoncillos y camiseta interior.


    Parecía un barrio familiar como otro cualquiera, pero si te fijabas en pequeños detalles, en las mosquiteras pegadas a las puerta, las cortinas y demás, se apreciaba el paso de los años, lo descuidado o dejado que estaba a causa de la falta del dinero suficiente para poder subsistir o mantenerse bajo un techo.


    Era un barrio humilde, obrero, donde todos parecían luchar por aguantar un día más.


    —¿Te gusta?


    Derik la sacó de su mundo una vez más con esa voz aterciopelada que la hacía estremecer.


    —Es un lugar pintoresco, es muy bonito.


    —Los de más arriba no estarían muy de acuerdo, esto no es más que una barriada, un suburbio bastante dejado donde la ley que impera es la del propio barrio. Pero sí, para mí es mi hogar. Le dieron una lavada de cara no hace mucho y sustituyeron las vallas de reja por las que ves —se inclinó un poco para decirlo al oído femenino—. Venga, será mejor que entremos todo esto, es tarde.


    Ella asintió y giró para ayudarlo con las bolsas, viendo como uno de los vecinos abría la puerta en paños menores para increpar al perro atado para que se callase lanzándole algo de comida, al tiempo que la tapa de uno de los cubos metálicos de basura salía rodando calle abajo.


    Ambos entraron dejando todo en la entrada y Derik le indicó que pasase. El recibidor no es que fuera excesivamente grande, pero era más que suficiente para el uso que tenía. Había un armario para los abrigos y un mueble a medida que creaba un banco con espacio abajo para colocar zapatos y demás pertrechos sin que molestasen ni quedasen desperdigados.


    Avanzó despacio hasta el comedor que se abría hacia la izquierda. Era amplio y luminoso pues aunque fuera de noche, se veía que entraba mucha claridad. Derik había corrido las cortinas e iba de un lado para otro.


    Entonces notó como algo peludo rozaba sus piernas y a punto estuvo de gritar hasta que recordó lo que él le dijo. Bajó la vista hasta el gato que se había sentado a sus pies.


    Este era una bola de pelo gigante, rubia y con unos enromes ojos verdes que la escrutaban.


    Jeimy sonrió ante su maullido y se agachó.


    —Hola, tú debes de ser Sully.


    Este maulló de nuevo y empezó a ronronear con fuerza presionando contra los dedos que le rascaban la cabeza.


    —Me dijiste que tenías un gato, pero este parece un tigre. Es grandísimo.


    Derik rio a su comentario.


    —No te asustes, no he tenido tiempo de recoger —explicó recogiendo una camiseta de encima de una silla, junto al casco que llevó hacia lo que supuso era el acceso al garaje porque regresó sin él—, ya has conocido a Sully por lo que veo.


    —Sí, es una pasada —rio centrándose de nuevo en él, poniéndose algo más seria—. Tampoco es que esperases visita, no te preocupes. Mi cuarto de la universidad no era el más ordenado de todos. —Sonrió viendo al gato alejarse hasta saltar sobre la repisa de una de las ventanas para mirar al exterior mientras movía con pereza la cola de un lado a otro, ella aprovechó para observar el interior.


    Había los muebles y decoración justa, la televisión, enorme y panorámica, estaba al fondo con el sofá y una chimenea de gas de última generación, pues además, era decorativa al quedar como un mueble con la parte superior descubierta.


    La mesa quedaba en un espacio diferenciado a pesar de que fuese todo abierto y en la parte contraria estaba la cocina.


    Al fondo había dos habitaciones o eso imaginaba, además de un aseo y arriba el resto de habitaciones.


    Todo estaba cuidado y se veía bastante nuevo.


    Se acercó hasta la mesa de madera y pasó las manos por esta, parecía tener dos mitades, pero era solo la sensación que daba la línea intermedia decorativa, dejó deslizar las manos por los bordes irregulares. El corte, natural, resaltaba las vetas y aunque parecía casual, el corte estaba hecho a conciencia.


    —¿La has hecho tu? —preguntó para romper el silencio que se había formado y que en ese momento la incomodaba.


    —Sí, es de una sola pieza, me costó un par de semanas dejarla rematada y con los toques finales. Esos remaches de ahí, de forja, no fueron fáciles de encontrar. Di con este trozo de secoya por casualidad y lo traje, fue un impulso. La idea del diseño llegó después —relató deteniéndose tras ella, señalándole las líneas de la veta—. Casi todo lo que hay es reciclado. Consigo material de aquí y de allí.


    —Es preciosa. Tienes talento, mi ex no sabía ni colgar un cuadro —comentó girando un poco la cabeza hacia él y se quedó sin aliento.


    Los segundos parecieron avanzar y al no decir ninguno de los dos nada, Jeimy creyó que los latidos de su corazón debían estar resonando por toda la estancia.


    Inhaló para tomar fuerza y se apartó cogiendo de nuevo las bolsas, las llevó hacia la isla depositándolas ahí, con cuidado, pasando con suavidad la mano por el claro mármol y fue sacando con pulcritud y orden los productos para poder guardarlos. Puede que la casa tuviera años, pero Derik había sabido sacarle partido y lograr que pareciese nueva y moderna sin perder su encanto.


    Derik la observó en silencio y pensó, una vez más, en una pareja controladora que no soportaba ver nada fuera de su lugar. Imaginaba una casa perfectamente limpia y ordenada sin nada fuera de lugar, y a una Jeimy aterrorizada porque no hubiese nada que no estuviese al gusto de este. La perfecta mujercita que lo esperaba con la cena lista y dispuesta para él, sin nadie alrededor, sola. Fue hacia ella y la detuvo colocando una mano sobre la suya.


    Jeimy dio un respingo y su pulso se desbocó alzando la mirada hacia él, asustada.


    —Ya no estás allí, no es necesario que midas cada paso que das.


    Ella no dijo nada, no podía dejar de temblar de modo instintivo esperando un golpe que no llegaba. No, no estaba ahí, pero había costumbres adquiridas por propia supervivencia que costaba borrar de un día para otro. Él no fue siempre así, así que… ¿Quién no le decía que pudiese volver a repetirse?


    —Lo siento —se disculpó.


    —No, deja de decir que lo sientes. ¿Por qué, a ver? ¿Qué has hecho mal? ¡Nada!


    Jeimy se llevó una mano al pelo, nerviosa.


    —No es tan simple.


    —Imagino que no, pero quiero que tengas algo claro, no soy ese que tanto daño te ha hecho, yo nunca te pondría la mano encima para herirte, ningún hombre que se precie lo haría. Eres libre y cuando estés lista, si lo necesitas y quieres, te escucharé.


    —Vale —atinó a decir sin dejar de sacar las cosas de las bolsas con un hilo de voz. Derik suspiró.


    No podía exigirle que cambiase de la noche a la mañana, así que se resignó y la ayudó mostrándole dónde estaba todo. Más tarde, entre los dos empezaron a hacer la cena ya de mejor humor.


    —Cuéntame algo de ti —dijo Derik chupándose el dedo tras probar la salsa.


    —No sé, era una niña como otra cualquiera. ¿Tienes familia?


    —No, mi madre murió hace muchos años, tendría unos cinco cuando pasó. Tenía una enfermedad mental degenerativa y la muerte de mi padre no ayudó. Un yonki lo mató al atracar la farmacia que regentaba. Crecí con mi abuelo, un hombre duro y severo hecho a la antigua, para él no era más que un estorbo y un cero a la izquierda, un inútil que no hacía nada bien y al que un golpe de cinturón no iba a hacerle daño para hacerlo un hombre.


    —Lo siento. —Ella lo miró un instante y terminó de sazonar todo.


    —Yo no, no lamento lo que me ha tocado vivir, me ha hecho quién soy, incluso con errores.


    —¿No hay nada que cambiarías? —quiso saber, curiosa.


    —Quizás intentaría hacer algunas cosas algo mejor, pero no, o no sería mi vida, ¿no?


    —¿Ni siquiera ninguno de esos errores?


    —Tuvieron su parte buena, la juventud dicen que está para eso, equivocarse y aprender de ella, algunos lo hacen y salen de la mierda, otros…


    —Ya, pues yo sí lo haría —sentenció sin remordimiento alguno.


    —En ese caso quizás ahora no estaríamos hablando.


    —O puede que sí, pero en otras circunstancias. No te vi en el funeral, de hecho creo que no vi a nadie de aquí —fue directa por primera vez desde que se conocieron.


    —Cuando me enteré todo había pasado, y no es algo en lo que ninguno de nosotros creyésemos. Lo despedí a mi modo —respondió pensando en que tampoco habría podido ir de haber sido así—. Nunca he sido capaz de entrar en esas salas, la única vez fue por mis padres y fue… deprimente.


    Jeimy no dijo nada.


    —Es mejor recordar a los que quieres, sin más. No vas a devolverlos a la vida por montar un paripé y decir lo bueno que había sido y todas esas mierdas. Solo hace más daño.


    —Te entiendo, pero hay quienes lo necesitan —Dejó lo que estaba haciendo y se acercó hasta el rincón en el que había dejado las cuatro maletas que resumían su vida.


    Se agachó frente a la más grande de ellas y Derik la observó rebuscar hasta sacar una pequeña caja de piel y madera, con decoraciones y unos emblemas que él reconoció enseguida—.Yo… guardé esto todo este tiempo sin saber nunca si encontraría a quién dárselo —Se acercó a él tendiéndoselo—, creo que querría que lo tuvieras tu, pues eres lo más cercano a una familia que tuvo Boston. Tranquilo, nunca lo he abierto. Pero si me dijo que había un sobre cerrado para su chica especial. Supongo que al igual tú sabes de quién se trata.


    Él se la miró descolocado por completo y se pasó las manos por la barba antes de cogerlo con ambas manos, humedeciéndose los labios. Estaba nervioso y volvió a mirarla sorprendido de que alguien fuese capaz de no hurgar en los recuerdos de otro.


    —¿En serio?


    Ella asintió y removió con cuidado la pasta dándole la espalda para darle intimidad si quería abrirla. Él así lo hizo y cogió lo primero que había en el interior, era una foto que estaba del revés y la giró dejando la caja sobre el mármol, llevándose una mano a la boca para sofocar cualquier sonido, sin darse cuenta de como unas lágrimas que no pensaba ni tener, acudían a sus ojos al verse a él mismo con un brazo alrededor de los hombros de Boston que a su vez, hacía lo mismo con él. Ambos sonreían frente a un precipicio con las motos delante y cogió la siguiente en la que se les veía más la cara a los dos.


    Nunca pensó que volver a ver la imagen de su amigo le causase aquella impresión y se dio cuenta de lo mucho que lo echaba de menos, y de que mentía a la hora de decir que se había despedido. No lo había hecho todavía y eso, le dolía.


    Jeimy lo miró de medio lado e impresionada ante la imagen, no pudo más que dejar la cuchara y acercarse a él por la espalda y lo abrazó. Ese motero de aspecto rudo y peligroso tenía un lado tierno y desconocido que estaba convencida no dejaba salir a menudo y ahora, estaba desmoronándose como un niño y su corazón se encogió. Ver a ese hombre en ese estado rompió algo dentro de ella que la obligó a actuar de ese modo dejando atrás sus propias reticencias a tener contacto.


    Las manos de Derik se movieron solas devolviéndole el gesto, ninguno dijo nada, ambos se quedaron un rato en esa posición, hasta que no les quedó más remedio que apartar la pasta del fuego.


    Escurrieron la cena y tras servir los espaguetis, le echaron la salsa por encima. Derik puso la mesa y ella llevó los platos.


    —Bueno pues… que aproveche, no sé tu, pero yo me muero de hambre —Jeimy se aclaró la garganta tras esos segundos de silencio incómodo, sonriendo para hacerle aquello más sencillo.


    —Yo…


    —No es necesario que digas nada, no he visto nada —Jeimy le guiñó el ojo—, es de lo más normal, lo echas de menos y todos tenemos sentimientos, da igual que seas hombre o mujer, es lo que te hace humano y no define que seas más o menos fuerte. Así que déjate de tópicos gilipollas.


    Él asintió.


    —Mi abuelo no diría lo mismo, diría algo así como que la sensiblería de las mujeres es lo que nos hace a los hombres de hoy en día unos blandengues.


    —Oh claro, y por ello te daría unas buenas hostias. ¿Sirvieron?


    Él negó y sonrió de nuevo llevándose un primer bocado a la boca, y Jeimy aprovechó para hacer lo mismo.


    —No soy tonta Derik, tú también arrastras lo tuyo y hay mucho que callas, así que te diré lo mismo que me has dicho tú a mi, cuando estés listo, estaré ahí para escucharte si así lo quieres. A veces es mejor un total desconocido que alguien que te conoce porque te daría un punto de vista ajeno al problema que desde dentro, no se ve.


    —Brindemos por eso, ya somos dos “tarados” que nos hemos juntado. Menuda terapia nos espera —Bromeó alzando su botellín de cerveza a modo de brindis.


    —Piensa en la de pasta que nos pediría una psiquiatra —Cogió su vaso de agua sonriendo y Derik rompió a reír.


    —Más bien creo que se les pondría el símbolo del dólar en los ojos cada vez que nos miraran —Corroboró él.


    —No hay nada que no cure un viaje a las Maldivas.


    —¿Dónde hay que firmar?


    Ese fue el turno de Jeimy para reír con timidez.


    —No pareces un mal tipo Derik Wild, y eso que a simple vista cualquier abuelita saldría corriendo.


    Él volvió a reír más fuerte que antes de modo espontáneo y volvió a enrollar la pasta en el tenedor.


    —No soy el yerno que toda madre espera tener para su hija. Tengo pinta de malote.


    —Y no sabes lo que eso me pone —murmuró sin ser consciente—. Es mucho mejor un lobo en ciernes que un cordero disfrazado. Esos son los peores, los perfectos tipos de traje impoluto y vida de revista que de puertas para dentro de su casa son lo peor.


    —¿Ese es tu caso? Todo un buen partido que parecía lo mejor del mundo y que no era más que escoria al que todos querían y tú la que no estaba a la altura. La novia florero a su merced a la que colgaba de su brazo en cada evento para lucirla y que usaba cualquier pretexto, mirada o palabra para poder descargarse.


    —Al principio no era así, era un buen chico, dulce, amable, atento… un poco frívolo pero eso —Jugueteó con la comida, pinchando en el plato con la vista fija en este.


    —Siempre lo son hasta que llega el primer golpe y te pide disculpas entre un mar de halagos y regalos. Piensas que ha sido solo algo pasajero, que no se repetirá pero no es más que un pretexto.


    Jeimy se llevó las manos al cabello.


    —Siempre creí que a mí no me pasaría, que nunca dejaría que sucediese y que si era así, me iría, que me volvería. No entendía cómo esas mujeres podían seguir de ese modo, pero… —Cerró los ojos—. No sabes como se adueña de ti, usa tu amor, el miedo y el que dirán, la posición y acabas hundida, minada hasta que no queda nada de ti y te ahogas. No lo ves, de verdad que no, el maltratado psicológico, la amenaza… Te encierra y casi no necesita golpearte ni la mitad de veces para salirse con la suya. Y lo peor es que se vuelve algo normal y piensas que es un error tuyo, y el miedo a no repetirlo y que todo esté como quiere te supera. Yo solo quiero olvidarlo y dejarlo atrás, salir de esa pesadilla y recuperar mi vida. No me queda ni una amiga, nadie, hasta mis padres son mis enemigos. Él me lo quitó todo poco a poco.


    Derik dejó el cubierto atento a ella, dejándola desahogarse.


    —No soy capaz ni de mirarme a un espejo sin odiarme a mí misma por haber caído tan bajo, por haberme dejado de ese modo y ser tan estúpida. Creía que me quería, pero eso no podía ser amor. ¿Cómo puede eso convertirse en odio? ¿Cómo algo tan puro se transforma en violencia y un mismo sentimiento puede cambiarlo todo? Él fue mi novio desde finales del instituto y en la universidad seguimos juntos. La pareja perfecta decían, siempre juntos, enamorados o eso creía. Nos envidiaban —Medio sonrió con desgana, cínica.


    El dolor era un aguijón demasiado poderoso en esos instantes en que los recuerdos se apoderaban de su mente. Por lo que cerró los ojos intentando desterrarlos junto al miedo que ese que creyó el amor de su vida, trajo a su vida de cuento haciéndolo pedazos de un solo puñetazo.


    —Porque eso no era amor, al menos no por su parte. Él nunca ha sabido lo que es eso. Solo poseer.


    —Cómo fui tan tonta —Rompió a llorar con todo el dolor de su corazón, ese que se movía a base de añicos y remiendos que lo sujetaban a duras penas con cuatro hilos quebradizos.


    Derik se levantó y se agachó frente a ella moviendo la silla y le cogió las manos para que no se hiciera daño al clavarse las uñas en las palmas.


    —Él tiene recursos, influencia, además de amigos policías… y yo no quiero pasarme la vida así. Huyendo aterrada por si lo encontraré al girar la esquina, por no saber cuando llegará el próximo golpe. No puedo, eso no es vida, me la quitó como si no valiese nada y estoy muy cansada de esto, del miedo y del dolor, de sentirme una mierda y de luchar conmigo misma por respirar un día más. En esto es en lo que te he metido pero eso ya lo sabías, lo viste con solo mirarme y eso me asquea, no sabes lo que es esta vergüenza. Esta lacra es un estigma que me persigue allá donde voy. Dime, ¿qué he de hacer? ¿Dejar que me mate para que todos vean lo que es en realidad ese monstruo? Nadie me creería jamás, aunque lo vieran eran tan cómplices como él al ignorarlo, como si nada pasara. Cuando quise pedir ayuda, no quedaba nadie. Los pocos que lo intentaron recibieron amenazas, incluso uno llegó a sufrir un “accidente” pero no hubo pruebas. Eso es cuanto soy —Señaló los bultos recuperando así una mano—, ya ves para lo que me sirvió ser la chica bonita. No queda nada de lo que fui, de la chica alegre y soñadora, de la que quería recorrer mundo y disfrutar al máximo. Reír, salir con los amigos y ser médico, de la que amaba. Soy solo una sombra. Nunca nada me detenía, contestaba y defendía lo que creía sin importar lo que los demás quisieran para volverme una completa dependiente que bajaba la cabeza por complacer a todos creyendo que era un cero a la izquierda. Anulada es como estoy.


    —Eh, eso no es cierto, estás aquí. Supiste ver la verdad y es mejor huir que yacer en una bolsa en medio del monte porque ese hijo de puta tarde o temprano habría acabado contigo por mucho que disfrutase de su juguete. Eres más fuerte y valiente de lo crees, hay más en ti de esa mujer que describes de lo que crees, solo necesitas tiempo para curar las heridas. Los golpes se van, pero no así las vivencias, solo tú decides si dejas que se conviertan en lo que te empuje o te hunda.


    —Cuesta tanto…


    —Todo lo que vale la pena lo hace, no te rindas —Apretó su mano en una caricia que la electrificó haciéndola sisear—. Eres lista Jeimy, nadie te puede quitar lo que has conseguido como por ejemplo tu título, eso lo has hecho solo tu. Que tus padres no lo aceptan, que no les gusta, que les den, es tu vida, no la suya. No puedes vivir lo que ellos, no pueden vivir a través de ti ni proyectar sus deseos en ti, has de ser feliz y eso debería ser su prioridad. Lo que más desea un padre es eso, ver sonreír a sus hijos y que regresen cada día sanos y salvos a casa. Que encuentren con quién compartir su camino y hagan lo que les guste y mirar de llevarlos por el buen camino, no hay más.


    Jeimy se llevó la mano al vientre asintiendo y disculpándose, salió disparada hacia el aseo. La escuchó vomitar tosiendo a continuación, y como corría el agua en la pica y tiraba de la cisterna. Al poco, regresaba algo pálida al comedor sin poder obviar las ojeras que se marchaban bajo sus preciosos ojos cansados.


    —¿Estás bien?


    —Sí, perdona. Los nervios —Mintió volviendo a sentarse—, no es algo que me guste recordar y mucho menos hablar.


    —Entiendo. Terminemos de comer entonces y te enseñaré tu habitación, me da que he sido muy mal anfitrión y no te he enseñado la casa ni dejado que guardes tus cosas.


    —Tranquilo, lo primero era esto —Sonrió enrollando una buena cantidad de espaguetis que se llevó a la boca.


    —¿Están ricos?


    —Mucho —Sonrió con la mano por delante, tratando de tragar, sonriéndole, cosa que se le contagió.


    Derik se levantó de donde estaba acuclillado y regresó a su sitio algo más calmado de verla mejor.


    Sí, definitivamente se estaba metiendo en un buen lío. Quizás no fuese una mala chica, pero el problema podía ser incluso mayor y lo peor, no le daba miedo.

  


  
    


    Capítulo 3


    Al día siguiente Jeimy despertó desubicada por completo hasta recordar la noche anterior.


    Giró en la cama cerrando los ojos y tapándose la cabeza, gritó contra la almohada para ahogar cualquier sonido.


    Todo había perdido su sentido y no sabía ni siquiera qué diablos estaba haciendo allí. Debería salir huyendo despavorida y no meter a nadie más en el camino del psicópata de su marido, pero era consciente de que hoy por hoy, sola no saldría viva de esa. Si la encontraba, si regresaba, se lo haría pagar y todo podía volverse muy negro para ella.


    Mareada, se presionó el estómago con ambos brazos, su cuerpo se negaba a colaborar y moverse, y por una vez, su mente estaba de acuerdo en seguir atrincherada en la cama y así, no tener que soportar la vergüenza de ver la lástima en los ojos de alguien que no fuese ella misma.


    Al final había acabado cantando, soltado aquella bola que la constreñía y que nunca había pronunciado en voz alta pues así era menos real. Podía escribirlo y quemarlo pero compartirlo lo convertía en verdad y no soportaría ver rechazo o pena en otros.


    No, no era fuerte como decían, al menos ella no lo veía así al huir con el rabo entre las piernas. Debería haber cogido un arma y enfrentarse a él acabase como acabase, pero no, su instinto de conservación fue más fuerte.


    Eso y esa otra parte de la ecuación que no era capaz de mencionar, pues sus emociones eran demasiado contradictorias.


    Estaba del todo perdida y no encontraba el modo de salir de esa espiral en la que estaba entrando en barrena.


    Una vez más, hizo de tripas corazón y sacó fuerzas de donde no las tenía. Cogió aire y se obligó a moverse. En los últimos días se había acostumbrado a eso, a respirar y moverse sin pensar o el dolor, la aplastaría sin más. De nuevo lo mejor era no pensar y su mente, su cuerpo, la protegían así, haciendo como si nada sucediese para seguir adelante.


    Resignada, tiró atrás de las sábanas y se obligó a salir de la cama e ir al baño, empujó la puerta sin prestar atención y soltó un grito al encontrarse con Derik girando hacia ella con tan solo una minúscula toalla que se estaba anudando a las caderas, dejándole una visión al completo de su poderosa anatomía.


    El agua todavía resbalaba por su dorada piel, resiguiendo las aristas, valles y depresiones de sus músculos hasta morir en la toalla, donde se apreciaban los iliacos bien definidos. La radio estaba encendida y él tarareaba la canción, y ella, ensimismada en su propio mundo de miseria, no fue consciente de nada.


    —¡Joder! ¡Ay mi madre! ¡La leche! —Soltó con la boca abierta sin poder apartar la vista hasta que su mente logró dar la orden a sus piernas, dándole la espalda—. ¡Lo siento! —Se disculpó dispuesta a salir de ahí cuanto antes. «¡Dios que bueno está!» Se repitió en su cabeza «Pedazo de hombre, eso sí es un cuerpo»


    Derik rio sin darle importancia.


    —Tranquila, no pasa nada.


    Ella giró un poco, apurada y con las mejillas rojas.


    —No soy tímido —Sonrió pensando en su pasado.


    —Ni tienes motivos para serlo —respondió atribulada todavía de espaldas a él.


    —No creo que tenga nada que no hayas visto ya.


    Jeimy se atragantó rompiendo a toser, sintiendo como la boca se le secaba y su lengua se apresuraba a humedecer sus labios entre abiertos como una idiota al volver a contemplar semejante ejemplar, pues se había dado la vuelta.


    —No estés tan seguro —murmuró traicionada por su subconsciente y su sonrisa pícara se ensanchó llevando las manos a la cintura. «¡Mierda! ¡¿Pero qué haces? Contrólate que pareces una cría!» Se recriminó.


    —Puedo salir y dejarte el baño si necesitas… —Derik habló sin ocultar su diversión.


    —No, sí… digo, no sé lo qué digo. Me da que vamos a tener que establecer algunas indicaciones de convivencia mientras… ¡Dios! —Se abanicó con la mano, desde luego que sus hormonas no estaban solo revolucionadas, sino que se habían convertido en una juerga universitaria descontrolada en la que la palabra sexo retumbaba por doquier al ritmo atronador de los altavoces.


    —Bonitos tatuajes.


    —¿Qué? —Jeimy parpadeó intentando salir del trance hasta seguir la vista masculina que parecía acariciar su piel, ascendiendo por sus piernas al resto de su cuerpo cubierto tan solo por una diminuta camiseta gris a juego con el pantaloncito—. ¡Oh! Esto, gracias —Sonrió—. Los tuyos también lo son.


    —No habría dicho nunca que llevases. ¿Rebeldía u otra cosa?


    —Un poco de ambas.


    —No eres como pareces —Derik apoyó una mano en el mármol del lavamanos que estaba a su izquierda.


    —¿Qué es lo que creías? —preguntó con curiosidad, siguiendo el movimiento de la otra mano de él que se llevó al pelo para terminar de escurrirlo.


    —Pareces la niña buena de unos padres controladores de buena posición, modosa y sumisa, que a la que puede se rebela para definirse a si misma. Sabes aparentar esa clase y posición, ser inofensiva, pero eras la loca del grupo, ocurrente, divertida y que disfruta con el peligro. Curiosa, vital y alegre. A ti te gusta arriesgar y tentar, tú provocas a la suerte jugando al límite del precipicio. Comprometida, activista y amiga de tus amigos. Y por supuesto amas tu trabajo, ayudar a los demás. ¿Me he equivocado?


    ¿Cómo podía un desconocido haberla definido y retratado de ese modo y tan bien? ¿Tan transparente era para él? No, no lo era, solo que él había vivido en la cara menos amable del mundo, de lo contrario no habría sabido leer todo eso en sus ojos o sus gestos.


    Jeimy ladeó despacio la sonrisa, casi con pereza, sacando a relucir esa gata traviesa y sensual que llevaba dentro clavando los ojos en los suyos.


    —No pienso responderte a eso, deberás descubrirlo tú mismo.


    —Eso no es justo Montana, yo he respondido —Se aceró a ella.


    Jeimy alzó la cabeza para poder verle mejor pues era un poco más alto que ella y mantuvo la sonrisa.


    —No te he obligado —Posó la palma en el tatuaje de su pecho recorriéndolo a continuación—, parece moverse.


    Derik contuvo un siseo al sentir su tacto, y su vello se erizó de puro placer. Bajó un poco la cabeza y aspiró el perfume del cabello femenino.


    —Cierto, esta vez has sabido jugar bien tus cartas, rubia.


    —No vas a conseguir sonsacarme siempre lo que quieras. Anoche me pillaste con las defensas hechas trizas —Alzó el rostro de nuevo pues había desviado la atención a su piel y el tatuaje, encontrándose con el de él muy cerca.


    El aire abandonó sus pulmones y Derik cogió con suavidad la muñeca femenina para que no se apartase todavía, pero de modo que si ella quería, podía apartarla.


    —Captado —Hizo una pausa crítica en la que sus miradas estaban prendidas la una en la otra creando una excitante tensión—. Solo procura ponerte en mi posición. Si quieres que pueda ayudarte, necesito saber a qué me enfrento y sé que hay más de lo que me has contado —Esperó y sonriendo, se apartó dejándole el baño para ella sola.


    No había podido resistir la tentación de jugar con ella, lo provocaba. Esa chica despertaba en él instintos que creyó extintos.


    Derik inhaló cogiendo aire para recobrarse y se dirigió hacia la habitación para vestirse si es que conseguía ponerse el pantalón con aquella tienda de campaña.


    Jeimy se miró al espejo con la boca abierta y se dejó caer sobre la taza del váter incapaz de hacer que las piernas la sostuviesen.


    Se levantó como pudo, y girando el mando del agua, la dejó salir hundiendo las manos debajo. El agua estaba fría y llenando las cuencas, se las llevó a la cara pasándolas a continuación por el cabello que le quedaba a ambos lados del rostro.


    No entendía qué acababa de suceder ahí, pero colocó la palma a la altura de su corazón que latía con fuerza. El pulso seguía acelerado y al final, se obligó a hacer lo que había ido a hacer, tiró del pantalón abajo junto con las braguitas y volvió a sentarse en el lavabo.


    Una vez duchada y vestida, fue hasta la cocina donde Derik estaba terminándose su taza de café.


    —Deberías volver a la cama, es temprano.


    —Ya no voy a poder dormir, y no es que quedarme tumbada sea un gran plan.


    —No pretendía despertarte.


    —No lo hiciste, de verdad —Se acercó hasta la nevera.


    —¿Sabes? Haremos una cosa, venga vámonos. Iremos a ver a Fénix, total ya lo avisé y no se va a aquejar porque vayamos antes.


    —¿Estás seguro? Tienes trabajo…


    —También lo es —Le sonrió tomando asiento en uno de los taburetes de la isla, apoyándose en esta de manera indolente, haciendo que quedase aún más sexy.


    «¡Maldita sea! Deja de hacer eso» pensó.


    —Vale, en ese caso deja que me tome el zumo y nos vamos —comentó girando a mirarlo con una mano en la puerta del frigorífico que cerró.


    Derik señaló el bocadillo que había preparado en un plato sobre el mármol.


    —Come tranquila, no hay prisa.


    —Oh, gracias. ¿Jamón?


    —Jamón —Corroboró con una sonrisa al ver su cara y como la felicidad se reflejaba en ella ante un gesto tan simple como ese—. Con la cantidad de paquetes que cogiste me dio la ligera sensación de que te gustaba —bromeó.


    Ella rio de forma espontánea echando la cabeza atrás y asintió. Se acercó al armario y se alzó sobre las puntas de los pies descalzos para alcanzar un vaso. Una vez lo tuvo, se frotó la pantorrilla con el pie opuesto y cerró, sentándose frente a él al otro lado de la isla no sin antes haber cogido el plato. Llenó el vaso y cogiendo el bocadillo con ambas manos, le dio un bocado.


    —Mmmm, que rico —Cerró los ojos sin poderlo evitar ni borrar la sonrisa estúpida que se había instalado en sus labios.


    Derik se acomodó en el taburete pasándose la mano por la barba, tenso y contento a la vez, a pesar de la tortura que podía empezar a ser su presencia para su anatomía. De algún modo le gustaba más verla así que cohibida, retraída en ella misma, asustada y triste, una sombra.


    Quería que sacará a relucir la chica de verdad que era y por el momento, parecía que lo conseguía.


    —Vaya, por ahora va a resultar que eres la mujer más sencilla de contentar del mundo —dijo sin maldad alguna y rio al verla mirarse el bocadillo y luego a él.


    —Te contaré un secreto, soy fácil. Con la comida se me compra rápido —Le guiñó el ojo.


    —Tomo nota. Pero dudo mucho que nadie no te haya hecho antes un desayuno como Dios manda y te lo haya llevado a la cama.


    La cara de Jeimy cambió por completo ensombreciéndose al echar la vista atrás en sus recuerdos, y Derik maldijo para sus adentros.


    —Ese gesto puede que una vez hubiera significado algo, la segunda tomo un cariz muy distinto, un modo de disculparse y un falso espejismo de una vida idílica que se rompió de un plumazo —dijo acercándose el vaso a los labios, bebiendo.


    —Lo bueno de esto, de haber salido es que puedes volver a crear recuerdos nuevos con que suplir los malos. No digo que sea sencillo, que no vaya a costar y que confíes de un día para el otro, pero tú conoces que ahí fuera hay más que esa realidad, hay una en la que las parejas son eso —Derik intentó arreglar su metedura de pata y apoyó los brazos en el mármol de modo que lo acercaba un poco a ella.


    —Dejé de creer en cuentos muy pronto. Nunca fui ni quise ser una princesa —Bufó.


    —¿Y quién eras?


    —El dragón.


    Derik rio recordando el tatuaje del dragón con las rosas espinosas alrededor de Yggdrasil y los pájaros, asintiendo.


    —Pero era un incomprendido solitario, y todos querían acabar con él —Expuso esperando su replica.


    —Pero no le temía a nada y luchaba contra todo sin importarle nada más. El dragón siempre será malo si lo ves desde la perspectiva del caballero.


    —En ese caso no esperas nada bueno de los demás, ni siquiera que venga ningún caballero a rescatarte en su flamante montura. Te salvas tú misma.


    —No quiero un caballero, sino un compañero que es muy distinto —Se vio confesando una vez más arrastrada por el tira y afloja en el que Derik la metía cazándola siempre, y lo miró negando, medio sonriendo—. Lo has vuelto a hacer —rio al ver que él trataba de no hacerlo, estallando ambos en carcajadas.


    —Montana, no deberías cambiar nunca como eres, eres genial y si te sirve de algo, me encanta lo que descubro de ti, no eres como las demás mujeres que he conocido.


    —Querrás decir que no soy una zorra ni una víbora sin corazón que solo quiere lujos y banalidades o quien la mantenga en su mundo de algodón y los hidratos a raya, ¡y no hablemos del dulce! —Movió la mano de modo gracioso sin soltar el bocadillo que ya casi se terminaba.


    Él sonrió sin decir nada al respecto. Ella había vivido en ese mundo de revista y aun así, pese a las comodidades y lo que le podía dar ese mundo, prefería el trabajo duro y lo sencillo.


    La noche anterior, cuando se metió en la cama consciente de que no podría pegar ojo, buscó en internet información sobre ella. Y aunque le dolía que no le hubiera contado parte de la verdad, podía llegar a comprenderlo.


    Sus padres poseían dos de los ranchos más poderosos del condado, y un par de empresas importantes. Originaria de Big Sky, era la “princesa” del lugar, la heredera de un negocio de años de duro trabajo por parte de los suyos y al que había dado la espalda por no ser lo que sus padres esperaban.


    Pusieron todas sus esperanzas en la relación de Jeimy cuando empezó a salir con el hijo de un prestigioso empresario de la zona sin ser conscientes de que clase de serpiente estaban admitiendo en su casa.


    Eso sin contar que lo poco que logró dormir, soñó cosas nada decentes con ella.


    —No me gusta putear a los demás por daño que me hayan hecho, menos si es alguien al que he querido, pero todo tiene un límite. Cuando te hieren el alma es difícil poder separar las emociones. También sé observar y se nota que te han hecho daño, estás resentido con el género femenino. ¿No dices nada? —Se extrañó al ver que seguía sin abrir boca.


    —Todas parecéis unas santas hasta que la relación termina y os transformáis en el demonio acusándonos de todo, incluso cuando habéis sido vosotras las que habéis roto.


    —¿Es eso lo que te pasó?


    —Le di todo a esa mujer y ella me trató como a un trapo, es lo que necesitas saber, nada más —Se levantó dejando la taza en el fregadero.


    —Vaya, parece que tu ex es una verdadera hija de puta —Soltó como si nada terminando el bocata y chupándose los dedos para eliminar las migas.


    —Es Satanás en persona. Normalmente estas cosas son cosa de dos, no solo de uno pero te aseguro que no en este caso, me dejé la piel literalmente en esto y ella solo me usó. Y lo peor de todo es que… —Calló de golpe al darse cuenta de lo que iba a decir—, déjalo, no es asunto tuyo. Cuanto menos sepas y más lejos estés de ella, mejor.


    —¿Por lo que podría decirme de ti? —Se colocó a su lado preocupada por su reacción, dudando entre poner la mano en su hombro o no, dejando morir la sonrisa.


    —Por lo que sería capaz de hacerte. Te comería y escupiría en un abrir y cerrar de ojos.


    —Eso solo sucedería si le importases algo. Y puedes estar tranquilo, que fuese imbécil con él no significa que no sepa lidiar con ese tipo de tiparracas.


    Derik la miró con una leve sonrisa y llevó la palma a su mejilla, Jeimy se quedó muy quieta pillada por sorpresa y tembló cuando la acarició.


    —Tierna e inocente. No Jeimy, ella no sabe qué es sentir, lo haría solo porque no soporta que nadie le haga sombra o pueda quitarle algo sobre lo que tiene poder aunque no le interese. Le gusta tener el control, tener lo que quiere aunque solo sea por joder.


    —Ah, que es de esas… pues menuda pieza te buscaste. No parece del tipo de chica que te pudiera atraer, no sé.


    Derik sonrió suavizando de nuevo su expresión, recordar a Rubí era despertar un episodio demasiado doloroso y amargo por lo que le negaba. Ella lo convertía en una versión de si mismo que no le gustaba.


    —¿No? ¿Y cuál crees que es el tipo que me pega, Montana? ¿Quizás una chica más como tú? —La encarceló contra el mueble.


    —No sé, una chica más… fuerte, decidida. Más como tu, sencilla, directa. Moto, tatuajes y esas cosas. Nada de tacones y vestidos ceñidos de buscona —Tragó ante su proximidad y su olor.


    Se le hacía rara esa convivencia, la cercanía y relacionarse así de nuevo y más con un hombre que no fuera él. Había tenido otras relaciones antes pero tras conocerlo, solo quedó Bradson y era joven, quizás demasiado. Pero con Derik era todo tan natural…


    —Eso crees, ¿eh? —La estudió consciente de estar tensando demasiado la situación.


    —Te mereces una buena chica, cariñosa y hogareña.


    —Podría no ser tan buena pieza como crees Jeimy, no soy inocente precisamente.


    —Te has peleado, has tomado, vale ¿y? Eso no me asusta. Todos merecemos una segunda oportunidad.


    —¿Todos? —Arqueó una ceja fijando los ojos en los de ella que lo rehuían hasta que se la devolvió y Jeimy cogió aire.


    —Una vez pueden engañarte, una segunda es culpa tuya, la tercera ya es un error irreparable, pero solo tú decides si caes en esa trampa o no, pero sí, lo creo.


    —Eres demasiado buena. Yo si lo viera le daría una paliza y lo enterraría en el desierto.


    —Das por hecho que es culpable y yo no, quizás yo lo provocara o me lo buscara.


    —¡No! No digas ni pienses eso, no es así y por mucho que pudieras hacer eso no le da derecho a ningún hombre de creerse con derecho de usar la fuerza. Hay muchos modos, hablar o largarte, pero no forzar, maltratar o insultar así que basta, no quiero oírte defender a esa sabandija que tienes por marido.


    Jeimy se sobresaltó nada más lo escuchó y sus ojos se agrandaron con el corazón desbocado latiéndole en un puño.


    —Lo sabes… —murmuró notando como los ojos se le enrojecían, sentía el escozor de las lágrimas tras las cuencas y no iba a dejarlas salir, no pensaba hacerlo.


    —¿Creías que no me enteraría? Te lo dije dos veces Jeimy, si he de ayudarte he de saber a qué me enfrento. Busqué información sobre ti.


    Jeimy dejó caer la cabeza y el cabello le ocultó la cara.


    —Lo siento, no es algo de lo es que me enorgullezca, es una parte de mi vida que desearía borrar por completo. Me da vergüenza.


    —No eres tú la que debe avergonzarse, tú te casaste porque le querías, fue él el que traicionó todo eso. Tú lo dijiste, no eres la princesa pero con él te sentiste así, no perdiste tu identidad, solo estabas enamorada —Le alzó la cara con un dedo por debajo de la barbilla—, te amoldaste a él pero esa mujer sigue ahí y yo soy capaz de verla.


    Jeimy lo miró empequeñecida notando como un agradable hormigueo iba recorriendo su cuerpo con pereza, extendiendo el calor.


    —¿Por qué lo conservas? —Quiso saber cogiendo el anillo que colgaba de la cadena de ella que negó.


    —No lo sé, quizás para recordarme mi error o por lo que dijiste, porque le quise hasta doler y él…


    —Con esto solo consigues hacerte daño y recordarlo cada día, pero tú verás.


    —Tampoco tú la has olvidado.


    —Creéme, no siento nada por ella, no queda nada. Todo murió hace mucho, pero ya te dije que no es algo de lo que vaya a hablar, ese problema es mío y de nadie más.


    —¿Tú puedes luchar solo y quedarte tus problemas para ti pero yo no puedo? No es justo Derik.


    —Así somos los dragones —Sonrió—, y tú estás más herida hoy por hoy que yo, así que de aquí a un tiempo, hablaremos si todavía sigues aquí.


    —Te tomo la palabra, Wild —dijo muy segura alargándole una mano.


    Él sonrió ante su maniobra y se la aceptó apartándose un poco para que ella pudiera salir si quería.


    Jeimy carraspeó y giró hacia el mueble fregando lo poco que habían ensuciado.


    —¿Me pasas el vaso por favor? —Le pidió y él se lo acercó, se terminó el contenido y procedió como con lo demás—. Voy a ponerme los zapatos y cuando quieras, nos vamos. Supongo que voy bien así.


    Llevaba una sencilla pero bonita camiseta negra con escote en forma de corazón atada con un nudo bajo el pecho dejando al descubierto su plano vientre, y unos pantalones ajustados.


    —Mejor no respondo a eso —Levantó las manos yendo a por la cartera y las llaves y Jeimy rio al oírlo gruñir por lo bajo algo ininteligible y fue a su habitación.


    Cuando regresó lo hizo con una torera, las botas de caña alta y algo de tacón y una gorra que le sentaba de maravilla pese a ser algo tan simple.


    —Pues ya está. ¿Vamos?


    Derik cogió aire mirando al cielo para que le diera fuerzas y tiró de la puerta dejándola salir delante y así poder contemplarla un poco más, pese a la tirantez de la ropa en su zona baja.


    Ya en el exterior la detuvo tirando de ella con delicadeza y la llevó hasta el garaje tendiéndole un casco.


    —Imagino habrás subido antes.


    Ella sonrió moviendo las cejas de modo travieso y Derik montó arrancando la moto que rugió. Al ver que él ya acababa de abrocharse el casco, hizo lo mismo y subió tras él con agilidad y se acomodó apoyando las palmas atrás.


    —¿Lista?


    —Cuando quieras ¡¿Ah?! Que esperabas que me cogiera, claro… el viejo truco —Se acercó un poco a él para que la escuchase.


    —Como prefieras —Sonrió a pesar de que no pudiera verle y le dio gas saliendo a la carretera en un movimiento, y Jeimy rio soltando un grito y extendió los brazos en el aire, sintiéndose libre por primera vez en mucho tiempo y echó la cabeza atrás.


    Derik aceleró un poco más y ella se amoldó sin problemas a él y la moto como si fueran los tres parte de la misma pieza. Se dejaba llevar sin problema y su cuerpo iba relajado.


    Al cabo de un rato de trayecto, Jeimy se pegó al cuerpo de él sintiendo la solidez de este y la calidez que desprendía apoyando la cabeza un instante a su espalda.


    Pasó las manos por su cintura y Derik volvió a sonreír, dándole un poco más disfrutando de aquello, de verla así y poder sentir su cuerpo contra el suyo.


    Era una sensación nueva que le gustaba y que formaba parte de la magia de ir acompañado en una motocicleta. Como si en verdad estuviesen hechos para encajar.


    —¿Dónde está la moto que falta? —preguntó Jeimy pegada por completo al cuerpo masculino y poder hablar así a la altura de su oído.


    —¿A qué te refieres?


    —Al hueco que hay en el garaje, falta una moto.


    Derik sonrió y dio un poco más de gas.


    —En el taller, estoy trabajando en el diseño de su nueva pintura. Y creo, que por fin, tengo lo que le va a esa Hayabusa.


    Jeimy rio y se dejó llevar por el paisaje y el aire que enredaba su pelo.


    Cuando llegaron al estudio de Fénix, que estaba en un almacén de una antigua fabrica, Derik aparcó a un lado colocando el caballete y la observó bajar.


    Jeimy desmontó y quitándose el casco, sacudió su melena mirando alrededor.


    —Ha sido una pasada, ya no recordaba esa sensación —dijo feliz alargándole el casco que él le pedía.


    —Rubí la odiaba, y aún detestaba más mi vieja ranchera. Creo que no llegó a subir ni una sola vez conmigo —dijo todavía encima de la moto.


    —¿Rubí? ¿En serio? —Hizo el signo de asco con los dedos—. ¿Cómo pudiste siquiera caer en las garras de una tipa llamada así? Si parece de peli. Hola, soy Rubí —Imitó a una femme fatale de esas de los casinos, que lo único que tenían de refinadas eran las uñas postizas, haciendo aletear las pestañas y alargando la mano ante él para que se la besara.


    Derik prorrumpió en carcajadas agradeciendo su comentario y no lo hiciera sentir violento o se apiadase de él, la lástima era algo que no soportaba. Él apechugaba siempre con las consecuencias de sus actos hasta el final. Meneó la cabeza dejándola caer hacia delante y asintió.


    —Sí, lo sé, ridículo pero fue así. Es una mujer…


    —Exuberante, de esas que saben hacerse mirar y parecer misteriosas e inalcanzables, ni demasiado vulnerable ni demasiado dura, ¿no? —Acabó Jeimy por él que asintió—. Una mujer de bandera, despampanante y la más guapa del local que no hacía más que estar a la caza de una presa con una cartera suculenta de la que poder sacar algo. ¿Rubia?


    —Morena —suspiró sin dejar de mirarla con un brazo sobre los cascos.


    —Ouch —rio.


    Derik sonrió.


    —No tienes nada que envidiarle —Fijó los ojos en los suyos—. Te aseguro que todo lo que un día le vi de hermoso lo tiene de venenosa —Desmontó dejando los cascos en una alforja y le ofreció la mano—. ¿Vamos?


    Jeimy se llevó un dedo a los labios medio mordisqueándoselo y al final, alargó la suya aceptándosela, y lo siguió.


    Derik subió la pesada persiana y saltó arriba ayudándola a subir, todo estaba vacío en apariencia, y algunos de los cristales de las ventanas estaban rotos, seguro, apedreados. Subieron a la parte superior esquivando un gran gancho metálico y ambos se encontraron frente a un enorme espacio lleno de lienzos y fotografías expuestas como en una galería.


    A un lado había una barra negra de metracrilato digna de película porno, y al lado lo que supuso el baño. Giró tras ella y vio el apartado de “plató” con sus sábanas, focos y luces. Tras él, había el cuarto de revelado y almacén.


    Las cristaleras, aunque viejas e industriales, estaban limpias y algunas estaban abiertas para dejar pasar el aire y el calor no se acumulase.


    Frente a ellos, dándoles la espalda había un hombre alto, su cabello oscuro mostraba unas estrambóticas mechas rubias que destacaban. Era delgado e iba completamente de negro, al girarse, vio que la única nota de color eran los anillos de plata y la cadena colgada al cuello. Sujeta entre las manos llevaba una cámara que debía valer una riñonada y sonrió al verlos.


    Iba con unas gafas de sol redondas pequeñas de cristal azul, y una boina francesa a un lado de la cabeza. Su perilla, tenía el mismo teñido rubio pollo destacando entre el negro del resto de pelo.


    —Derik, me alegro de verte —Se acercó a él dándole un abrazo muy típico de tíos y Jeimy se mantuvo a un aparte, medio sonriendo ante sus palmeos de espalda.


    El tipo era si más no curioso, sus facciones eran afiladas, llevaba perilla y un fino bigote.


    —Ya era hora, creía que no íbamos a poder realizar esa campaña nunca, pero veamos, ¿a quién tenemos aquí? ¿Quién eres tú, bonita? Eres una preciosidad, menuda monada —dijo de corrido, moviéndose a su alrededor—. Que fuerza, tiene algo… me gusta.


    Derik rio ante la cara estupefacta de ella.


    —Por cierto, soy Fénix, supongo que te habrá hablado de mi.


    —F ella es Jeimy, la chica de la que te hablé anoche —dijo llevándose el puño a la boca para camuflar un poco la risa.


    —Por una vez estamos completamente de acuerdo, es perfecta para lo que queríamos. ¿Has posado alguna vez?


    —Lo cierto es que no —respondió ella algo cohibida.


    —Verás que es muy fácil, vamos a probar, ¿me dejas?


    —Claro —Dudó un instante—. ¿Hago algo?


    —No, tú tranquila, como si no estuviera, verás como es algo natural, la cámara te va a adorar, quedaran unos planos increíbles. ¿Queréis tomar algo? —Los invitó.


    —Acabamos de desayunar pero si tienes una bien fría… —Derik que sabía lo que pretendía le siguió el juego acercándose a la barra, y dejó a un lado la chaqueta—. ¿Qué tal todo?


    —Bien, bien, la exposición fue todo un éxito —dijo el otro acercándose al otro lado de la barra sirviéndole la cerveza, fijándose en como Jeimy iba paseando a lo largo del lugar mirando las fotografías, distraída.


    Eso era justo lo que quería, que se relajará y acabase uniéndose a la conversación olvidándose de la cámara.


    Ella fue parando en varias de las instantáneas hasta que reparó en algo, y giró hacia ellos.


    —Un momento, eres Fénix, ¿Fénix Graham? —preguntó.


    Él asintió sonriendo con orgullo.


    —El mismo, ese soy yo.


    —¡Oh Dios mío!


    —¿Lo conoces? —Se extrañó Derik.


    —Mi obra querido —rio él—, o eso parece.


    —Me encantan tus fotografías, en serio. No lo puedo creer, es Fénix Graham —Miró a Derik sonriendo, casi parecía una grupi a punto de ponerse a saltar y gritar, sin embargó, se abanicó.


    —¿No te irás a desmayar, verdad? —Derik se acercó a ella al ver que su rostro perdía color un instante.


    —No, es solo un mareo —Se dejó llevar hasta un taburete donde tomó asiento.


    —Eso es la tensión, yo suelo tenerla siempre muy baja, toma. Esto te ayudará —Fénix le sirvió un vaso de tónica.


    —Gracias —Lo aceptó bebiendo un sorbito.


    —¿Y a qué te dedicas, bonita? ¿Eres quizás modelo o quieres empezar en el mundillo?


    —No —Rio enrojeciendo—, soy cardióloga.


    Fénix silbó.


    —Vaya, eso sí que no lo esperaba. No lo hubiera dicho nunca.


    Ella sonrió con timidez.


    —Suelen decírmelo, se ve que no tengo aspecto de medico —Se encogió de hombros.


    Los tres estuvieron hablando un rato más, se sentía a gusto y hasta reía olvidándose de todo, sin darse cuenta de como Fénix iba sacando fotografías.


    —Trajiste tu moto, ¿verdad? —preguntó este a Derik.


    —Vaya pregunta —Sonrió—, va siendo hora de que aparezca por el taller, pero primero he de llevarte a casa —Se levantó colocándose la chaqueta.


    —Claro —Ella lo imitó y lo siguió hasta el exterior.


    Derik saltó la diferencia de altura de la salida y sin pararse a pensar en nada, asió a Jeimy de la cintura de forma natural, dejándola en el suelo con facilidad. Una vez la depositó sobre el asfalto y ella fue consciente de tener los pies en el suelo, apartó las manos que había apoyado en sus hombros, con la mirada en el suelo, y echándose un mechón tras la oreja con las mejillas algo coloreadas.


    —Esto, gracias —Llevó las manos a los bolsillos, pues no sabía qué hacer con ellas. Alzando la vista hasta los ojos de él.


    —Que dulces.


    Al ser conscientes de que no estaban solos, Derik llevó la vista hacia su amigo controlando en todo momento la posición de Jeimy que se acercó hasta la reja metálica con la vista perdida y una mano entre los huecos, y Fenix aprovechó para disparar el objetivo una vez más.


    —Déjame adivinar, ¿una historia complicada? —Se adelantó bajando la cámara.


    —Algo así.


    —Comprendo, sea como sea, déjame decirte que esta es de las buenas; me cae bien. Cielo —Se dirigió a ella—. ¿Podrías subirte a la moto, por favor? Déjame ver como ruges, saca tu parte más salvaje, sé traviesa.


    —No sé si recordaré lo que es eso —dijo divertida.


    Jeimy rio y se acercó despacio hasta esta, y pasó una pierna por encima mordiéndose una uña. No pensaba, tan solo se dejaba llevar queriendo divertirse y desmelenarse un poco, hasta acabar sentándose. Fue variando la posición y la expresión, sus ojos profundos y las curvas de su cuerpo se fundían con las de la motocicleta. Giró sobre ella, tendiéndose o arqueándose y fue haciendo lo que en alguna ocasión Fénix le decía hasta que bajó la cámara.


    —Suficiente, aquí hay muy buen material, es fantástica. Prepararé todo para final de semana y podremos empezar con la promoción a final de mes. Acabaremos de tomar las fotos donde quedamos, entre el East River y el parque.


    —Perfecto, pégame un toque y ahí estaremos, traeré a todas las chicas —le devolvió en respuesta palmeando el deposito de su gorda a la que subió.


    —¿Las chicas son ellas? —Jeimy señaló a lo que tenían entre las piernas, cogiéndose a él y apoyando levemente la barbilla en el hombro masculino.


    —Por supuesto, ¿quién sino? —Sonrió—. Gracias, por hacer esto.


    —Oh bueno, no hay de que, encima que me estás estas acogiendo y eso… —Su tono era casual y desenfadado, casi divertido—. Nada de eso guapito, me dijiste que ibas a pagarme y todavía no he oído cifras ¿Creías que iba a hacerlo por tu gran encanto? —Rompió a reír en cuanto lo escuchó balbucear.


    —Eres perversa, pero si, me lo cobraré del alquiler —Le guiñó el ojo y ella abrió mucho la boca dándole un golpecito en el brazo.


    —¡Serás…!


    Los dos se carcajearon a la vez y Jeimy alargó la mano a modo de despedida al ver que Derik ponía en marcha el motor.


    —Nos vemos Fénix, hasta luego —Arrancó alejándose de ahí cruzando la verja a plena velocidad.

  


  
    


    Capítulo 4


    A eso de las seis, Derik salió cambiado de los vestuarios y se acercó hasta Alexei.


    —Te dejo al mando, he de salir un momento —Le puso la mano en la espalda.


    Este asintió con un pistón en la mano y un trapo en la otra.


    —¿Es por la chica de ayer? —Estaba serio, y no había ningún tipo de burla o sorna mal intencionada, más bien parecía preocupado.


    —La tengo en casa, necesita ayuda.


    —Y parecía tonto el jefe, muy bien, míralo él —Medio rio—, sin problema Derik, parece buena chica y se la veía perdida.


    —Lo es, lo ha pasado mal. El hijo de puta de su ex la maltrataba.


    —¿A quién hay que matar? —Se puso aun más serio.


    Derik medio sonrió agradecido ante su gesto.


    —Tranquilo, por el momento está todo bien.


    —¿La conocías?


    —No, pero Boston sí. Él la mandó, se debió oler algo.


    —Seguro. Suerte tío, y si necesitas cualquier cosa aquí nos tienes.


    Él asintió y apretándole la nuca salió por la puerta. Se colocó el casco y subió a su moto arrancando en dirección a la clínica de Nat.


    Aparcó junto a la puerta de salida de emergencia y entró acercándose hasta el mostrador donde había una atribulada chica, con dos teléfonos colgados entre los hombros y varios expedientes en las manos y dos lápices sobresaliendo del cabello.


    —Un momento señor, enseguida le atiendo —decía volcándose sobre el tablero dejando los informes, a la vez que le daba compulsivamente a la tecla del ordenador—. Vamos maldito trasto infernal, funciona.


    —Busco a Nat —le dijo él intentando llamar su atención cuando vio a la susodicha aparecer por el final del pasillo hablando con un enfermero—. Déjelo, ya está —respondió y alargando la mano, desbloqueó la pantalla con el ratón.


    La cara de la pobre chica fue un poema y sus trenzas de colores parecieron competir con su cara oscura.


    —Gracias —Juntó ambas manos y volvió a atender las llamadas.


    Él sonrió guiñándole un ojo y se acercó hasta la doctora abriendo los brazos. Estaba guapísima con su piel de ébano resplandeciente como siempre y su oscuro cabello recogido en una cola de caballo. El blanco de la bata resaltaba al igual que sus profundos y penetrantes ojos negros como noche sin luna.


    —Nat.


    —¡Derik, dichosos los ojos! —Sonrió con alegría acercándose a él, al que abrazó correspondiendo a su gesto—. Me alegro mucho de verte, últimamente no sabía de ti. ¿Qué te trae por aquí?


    —¿Tienes tiempo para un café?


    Ella estudió su gesto y la seriedad de sus palabras, y asintió llevando una mano a su brazo con cariño.


    —Para ti siempre guapo. Greg encárgate tu, salgo un momento. Si hay cualquier cosa avísame enseguida y vengo.


    El chico le hizo el gesto de que fuera tranquila y ambos fueron hasta la cafetería que había al lado. Tomaron asiento tras pedir, y Nat juntó ambas manos por encima de la mesa mirándolo directamente.


    —A ver, ¿de qué se trata?


    Como siempre ella directa al grano.


    —Es una amiga; es una buena chica y necesita ayuda.


    —Pídeme lo que quieres Derik, déjate de rodeos y suéltalo.


    —Ella es medico y necesita trabajo, y tu ayuda.


    —¿Tienes referencias?


    —Te lo he pasado al mail —Sonrió de ese modo astuto que quedaba tan entrañable y sexy en él.


    Ella alzó ceja y curiosa, sacó su móvil accediendo al correo electrónico y enseguida dio con lo que buscaba. Sonrió a Derik y abrió el archivo, leyendo.


    —Vaya… no negaré que su ayuda sería la salvación pero, ¿qué hace una doctora de su calibre aquí?


    —El cabrón de su ex es una mala pieza, necesita mucha ayuda y es buena. Necesitas sus manos Nat y te aseguro que Jeimy te caerá muy bien, es… especial.


    Ella lo estudió con el rostro ladeado y dejó escapar el aire echándose atrás en la silla.


    —Te gusta.


    —No es eso, a ver, es una monada pero se trata de echarle una mano. Conoció a Boston, él le dijo que si nunca tenía problemas acudiese aquí —Le tendió el sobre que iba dirigido a ella, la chica especial.


    —Vaya. Lo has pensado bien antes de venir, ¿eh? —Medio sonrió con cierta tristeza al rememorar la imagen del hombre al que amó y con él que compartió parte de su vida de un modo que pocos comprenderían, y sin atreverse a coger todavía la carta.


    —Sabes que no te lo pediría si no fuera importante.


    —Está bien, si ella lo quiere, mándala mañana aquí y veré qué hago. No puedo pagarle mucho, y su cache es muy alto, Derik.


    —Es lo que menos le importa, solo necesita poder volver a empezar y poder mantenerse sola.


    —¿Por qué no acude a su familia? Por lo que sé tienen dinero.


    —Digamos que su relación no es muy distinta de la mía con mi abuelo.


    Nat hizo una mueca que reflejaba a las claras la pena que le causaba escuchar aquello.


    —Pero has venido tú solo.


    —Quería hablar primero contigo, ella apreció el otro día en el taller, no le resultó fácil pedir ayuda, pero lo hizo arañando los resquicios de su orgullo. Ya no tenía nada que perder. Llegó con cuatro maletas, un coche viejo y con veintisiete horas a cuestas de viaje. Todos hemos huido alguna vez y el barrio nos dio un hogar, una familia, acojámosla también. Ella guardó eso —Señaló la carta.


    —No has de insistirme Derik, tráela mañana —Sonrió—, deja que evalúe a esa señorita —Guardó la carta en el bolso. Necesitaba estar fuerte para leerla y en ese momento, no lo estaba.


    Él le sonrió asintiendo.


    —¿Y qué? ¿Qué tal está Reiko? ¿Sabes algo de él?


    Derik negó hundiendo la cabeza entre los hombros y se pasó la mano por el cabello recogido.


    —Nada, se niega a dejarme verle.


    —Es tu hijo Derik, algo se podrá hacer.


    —Es inútil, los abogados alegaran mi pasado para descartarme como válido.


    Charlaron un rato más y Nat regresó a su puesto dejándolo solo en la cafetería, se pasó la mano por la barbilla observando su reflejo y suspiró.


    «¿Qué estás haciendo tío? No te conviene…».
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    Jeimy acabó por ceder a la curiosidad terminando de explorar la casa. Al final, con toda la carga emocional de la noche anterior y lo tarde que se hizo hablando, Derik no pudo acabar de enseñarle la construcción por lo que, aburrida ya de limpiar y trastear, prefirió satisfacer su curiosidad hasta llegar a la puerta trasera.


    Apoyó el codo en la pared y llevó la mano opuesta al tirador mordisqueándose el labio, tiró y se quedó maravillada ante lo que se abrió frente a sus ojos.


    Tal y como imaginó, la puerta daba a un jardín interior donde el verde predominaba creando un rincón secreto que aislaba esa parte de la casa del mundo entero.


    El ruido exterior quedaba amortiguado y se llevó ambas manos a los labios abiertos dando un primer paso.


    —Qué maravilla, esto es precioso.


    Admiró la tarima de madera que se extendía creando un comedor rodeado por una valla del mismo material, baja, donde había dos bancos con una mesita, todo de lamas de un color intenso a madera envejecida ideal para tomar el café y pasar el rato. Además tenía una pérgola encima con farolillos colgando, todo eso quedaba a la derecha de la casa mientras que al lado izquierdo, había una pared forrada en madera, con varias plantas que le daban color, un sofá con varios cojines y una manta de flecos, y cerca de la barandilla, a la distancia justa, un sillón redondeado colgado del techo que en esa zona era cubierto. Había más lucecitas colgando como ramas y una luz de mimbre medio cilíndrica.


    Su mano se movió por la pared y al dar con un interruptor, lo accionó y las lamparillas se encendieron dando vida a aquella fantasía paradisiaca y sonrió saliendo del todo. Por delante, la tarima seguía creando una zona con varias sillas y una hamaca que daban acceso con tres escalerillas al resto de zona ajardinada con un gran árbol por el que se enredaban esas luces.


    Las bajó despacio, y observó que el pasillo verde conducía hacia la parte lateral del garaje donde Derik tenía su estudio.


    Como una niña chica, rio feliz y corrió al interior rebuscando entre las maletas hasta dar con lo que quería, regresando al exterior donde tomó asiento refugiada en aquel rincón izquierdo en el que se acomodó, abriendo el libro que tenía entre las manos.


    Tan a gusto estaba ahí que ni siquiera fue consciente de las horas, ni de como Derik llegaba, no escuchó ni la puerta, ni como él decía hola desde la entrada.


    Al poco, él apareció por la puerta y sonrió al verla con la mano contra los labios para no llamar todavía su atención, y disfrutar así de observarla un poco más.


    —Aquí estabas. Ya veo que has descubierto el jardín.


    —Derik —Jeimy alzó la cabeza sonriendo y asintió—. Esto es precioso, creo que me he enamorado. No sabes la de veces que soñé con tener algo así —Miró el lugar de nuevo con los ojos iluminados—. Imagino que lo creaste para ella —Llevó la vista hacia él apoyado de lado contra la puerta.


    —Nunca lo apreció, ni le dio atención alguna —Se acercó hacia ella, moviendo un pequeño taburete que situó delante sentándose con las manos juntas.


    —Es un pena, esto es… —Jeimy dejó el libro junto a ella y Derik apoyó la palma en la rodilla femenina.


    —Me alegra que te guste.


    Ella sonrió y se quedó mirándolo sin decir nada, él sonreía sin quitarle ojo de encima.


    —¿Qué? —Inquirió divertida, medio riendo.


    —Nada, que casi parece hecho para ti.


    Ella enrojeció bajando un instante la cara.


    —Es tuyo Derik, pero no te mentiré si te digo que lo disfrutaré el tiempo que pueda.


    —Para eso es, y me alegra que se le de uso —Se levantó mirando al frente—, he pasado buenos momentos aquí solo con una cerveza —dijo callando lo que de verdad estuvo a punto de decir y que cruzó su cabeza, y que no era otra que le gustaría que se convirtiese también en su hogar Algo descabellado teniendo en cuenta todo.


    —Me lo creo. Al igual que organizando alguna fiestecita con tus chicos —Alzó la ceja sonriendo y Derik rio asintiendo.


    —También. Jeimy, he de salir a un recado, de hecho vine a recoger una cosa, no tardaré en volver y hacemos la cena, ¿vale?


    —Claro, no has de preocuparte por mí ni darme explicaciones Derik, es tu vida, tu casa. Eres libre de hacer a tu antojo. Ya suficiente estoy trastocando tu rutina.


    —Me gusta encontrar alguien al llegar a casa —Admitió antes de llevar la vista de regreso a ella que enrojeció, y Derik pudo apreciar como el pulso se le alteraba.


    Sully, que se había sentado en la mecedora colgante, maulló en represalia, ofendido y ambos rompieron a reír.


    —A parte de ti amigo —Derik le rascó el cogote y fue hacia la puerta—. Hasta luego Montana, se buena.


    —Hasta luego guapo, aquí estaré —Sonrió con la mirada puesta en el lugar por el que él se fue, y suspiró sin ser ni consciente echando la espalda atrás, subiendo las piernas al sofá.


    Sully saltó a su lado y ronroneando, se hizo una bola apretado a su cadera y Jeimy lo acarició distraída.


    —¿Tú qué crees? —dijo al gato dejando escapar el aire de nuevo y este maulló—. Estoy de acuerdo, es demasiado encantador.


    Cogió el libro una vez más y cuando creyó que ya era hora, se levantó yendo a la cocina donde empezó a preparar la cena sin prisa alguna, y algo de música suave de fondo con una copa de zumo a falta de no poder ser vino.


    Una vez tuvo todo más o menos listo, se encaminó al comedor y miró el silenciado móvil que permanecía en la mesa desde la noche anterior, y que había desenterrado de las profundidades del bolso y acabó por cogerlo, mordiéndose el dedo.


    Lo había estado evitando durante todo el día escuchándolo vibrar y sabía que no podía retrasarlo más, eso o era el momento de cambiar definitivamente de número. Lo sopesó en su mano con la vista fija en la pantalla del mismo modo en que si aquel aparato fuese una amenaza real y al fin, desbloqueó la pantalla y entró en el buzón de voz pese a saber que era un error.


    La voz alta y clara de su madre, enérgica y autoritaria resonó por la estancia como un percutor en sus oídos al haber activado el altavoz:


    «Jeimy Lee Roberts, ya puedes estar regresando a casa en cuanto escuches este mensaje. Coge el teléfono y llama, estoy muy disgustada con tu comportamiento. Deja estar esa rabieta o lo que sea que te ha dado y vuelve con tu marido. Da la cara en vez de huir y no contestar al teléfono»


    Ahí lo cortó y pasó al siguiente mensaje, su piel se erizó nada más lo reconoció.


    «¡Pienso encontrarte allá dónde estés puta! ¡¿Qué te crees, eh?! ¿¡Quién te crees que eres para largarte?! ¡No eres nada! ¡Vuelve! Soy tu marido y me debes un respeto. ¡A mí nadie me abandona! Vas a pagármelas Jeimy, por mucho que huyas sabes que eres mía, escucha bien porque daré contigo. Te daré una sola oportunidad, vuelve y aquí no habrá pasado nada»


    Jeimy dejó caer el teléfono al suelo, temblaba como una hoja y no fue consciente de caer hasta notar las manos de Derik sosteniéndola, ni de cómo el protector de la pantalla crujía rajándose en un sordo crec del mismo modo en que lo hacía el interior de su pecho. El corazón le dolía, y sentía que algo la oprimía sin ser capaz de respirar con normalidad, lo enfocó un instante y acto seguido, quedó inconsciente.


    Nada más abrir la puerta, Derik tuvo el tiempo justo de correr a cogerla y no se estrellase contra el suelo. Por suerte llegó a tiempo y la depositó, preocupado, en el sofá llamándola con suavidad al tiempo que le daba aire, aplicando golpecitos muy leves en su mejilla para traerla de vuelta.


    Venía de buen humor después de encontrarla de aquel modo en el jardín esperando poder encontrarla ahí y sucedía eso…


    —Eh, Montana, vuelve. Vamos despierta, no me acojones. Reacciona preciosa.


    Pero ella no parecía reaccionar salvo para emitir algún leve sonido y presionar los párpados—. Está bien, como no abras los ojos vas a conocer a tu jefa antes de tiempo —La avisó como si pudiera oírlo—, no me dejas alternativa —La alzó en volandas yendo a por las llaves de la ranchera.


    Jeimy alzó los párpados despacio, todo rodaba a su alrededor y fijó los ojos en Derik, cuyas manos sentía sujetándola.


    —¿Qué ha pasado? —Se llevó la mano a la frente y después, la dejó tras la nuca de él para cogerse, con la sensación de caerse.


    —Te desmayaste preciosa, ¿he de preocuparme?


    —Estoy bien, no es nada…


    —¿Seguro? Iba a llevarte a la clínica.


    —En serio, solo… por favor, bájame.


    Él lo hizo pendiente de su cara, estaba pálida.


    —¿Puedes traer un poco de agua? —preguntó y a la que él asintió yendo a la cocina, aprovechó para salir pitando al baño donde todo el contenido de su estómago acabó sumidero abajo.


    Salió humedeciéndose la nuca y cogió el vaso que Derik le tendía.


    —No me mires así, estoy bien.


    —No lo parece —La llevó hasta el taburete obligándola a sentarse—. No estás bien, algo ha tenido que provocar eso.


    Ella sonrió procurando sacarle hierro al asunto, y que así él pudiese empezar a relajarse y dejar de estar alerta e insistiera en ir al médico.


    —Creo que en eso soy un poco capaz de opinar, ¿no crees? —Le guiñó el ojo—, aquí la doctora soy yo.


    —Si no llegó a llegar ¿qué? Te hubiera encontrado en el suelo sin sentido y vete a saber. Nada, ponte como quieras pero te llevo ahora mismo a ver a Nat, los médicos soléis ser los peores pacientes, ¿no lo sabías?


    —Tranquilo, de verdad. Solo fue demasiado para mí ahora mismo —Fue a por el móvil caído y se lo entregó sin ningún miedo—, anda, compruébalo tú mismo.


    Él la observó a ella y luego al aparato, y lo cogió en cuanto lo desbloqueó viendo el buzón de voz como última aplicación abierta. Cogió aire, comprendiendo.


    Derik apretó el teléfono entre su mano, no estaba muy convencido de hurgar en su intimidad o de querer escucharlo, sin embargo, sus dedos fueron más rápidos que su sentido común y escuchó aquellas grabaciones.


    «Valiente hijo de puta» pensó con furia haciendo un tremendo esfuerzo por no aplastar el aparato contra el mármol o lanzarlo contra la pared.


    —Con esto podrías ir a la policía.


    —¿Y de qué me serviría? Ya lo intenté y no me creyeron, dijeron que eran mal entendidos míos porque son sus colegas y mis padres están de su parte, ya lo has visto.


    —Jeimy, si algo sé y he aprendido en esta vida, es que ese tipo no va a parar hasta matarte de un modo u otro, si no te tiene, acabará contigo. No atenderá a más, lo siento pero es así. Y si le desafías, solo hará empeorar todo y volverte a tener a su merced para hacer lo que quiera y demostrar lo “macho” que es. Es un cacique. Los de aquí no le conocen, denúnciale, te apoyaré.


    Ella bajó la cabeza un instante con el pelo por delante, y volvió a alzarla directa hacia él.


    —¿Crees qué no lo sé? ¿Por qué crees que vine? Porque era él o yo, y… porque tengo miedo —Apartó los ojos—. Tarde o temprano aparecerá.


    —No pienses ahora en ello, relájate y procura descansar. Mañana te espera Nat en la clínica e iremos a comisaría.


    —¿En serio? ¿Así de fácil?


    —Tu trabajo en el hospital de Sheridane habla por si solo y en el barrio no hay muchos sitios donde ir, Nat necesita ayuda de verdad. Es la única que le echó narices y abrió el centro para los más desfavorecidos y todo aquel que lo necesite sin preguntas.


    —Vale —musitó como una niña a la que acaban de reprender.


    —¿Y eso? Huele muy bien —Derik miró hacia la cazuela que había sobre el fogón.


    —Dejé hecha la cena antes de mi dramática “desaparición” Que menos con todo lo que estás haciendo por mi. Tampoco tenía mucho más que hacer, también limpié.


    —No es necesario que hagas nada de eso, de verdad. No has de preocuparte por que esté todo perfecto, recuerda que ya no estás ahí. No soy él y te dije que lo haríamos juntos —Acarició su rostro al apartar un mechón.


    —Lo sé, créeme, lo sé aunque me cueste. Estoy confiando en ti, rezando porque no seas igual o peor. Quiero volver a poder pensar que hay gente así, que no atenta contra los que supuestamente quiere y me apetecía hacerlo, no me costaba nada.


    —Lo estás haciendo bien. Además, estoy seguro que Nat te hará mucho bien en eso —dijo apartándose para preparar la mesa y así ambos pudieran comer. Sirvió ambos platos y sacó la bebida del frigorífico—. Venga, a comer Montana.


    —¿Sabes? Odio ese mote —Pasó por delante de él con un bufido y él rompió a reír.


    —Te aguantas, es lo que hay.


    —Bien, en ese caso te llamaré dragón.


    —Me parece bien —Sonrió contemplándola sentarse a la mesa y coger el cubierto—, pero ten cuidado, no vayas a encariñarte de este dragón, podrías no encontrar nada —comentó junto a su oído antes de sentarse a su lado.


    —Pues para ser así, eres tú el que se acerca mucho y se vuelve encantador —Lo picó sin poder detener su lengua a tiempo, y alzó una ceja al ver la tensión de su cuerpo—. Tranquilo, los dos somos adultos y tenemos los términos claros, ninguno queremos nada —Añadió por si acaso, sintiendo un deje de desilusión y como un pinchazo atravesaba su corazón.


    —Eso mismo.


    Jeimy sonrió mirándolo y detuvo el movimientos del tenedor sobre el plato, fingiendo.


    —Te has propuesto curarme y devolverme al mercado, ¿no? ¿Por qué? Lo que yo hiciera por Boston fue por propia voluntad y porque quise, no para que nadie me debiese nada.


    —Lo sé, y mis motivos son solo míos y por eso mismo, porque quiero, no por obligación. ¿Tanto te cuesta aceptar que quiera hacer esto por ti?


    —Sí —Fue sincera, más ahora que sabía la verdad que arrastraba. Podía llegar a ser una persona nada fácil, pero ahí estaba, intentándolo con todas sus fuerzas.


    —Quiérete con todos los pros y los contras y nos seguiremos llevando bien. No puedes cambiar el pasado Jeimy, pero con la actitud adecuada, si puedes tener el futuro que desees.


    —Derik —Lo miró—. ¿Hubiese sido distinto si fuese de otra manera?


    —¿De verás quieres saberlo?


    Ella asintió muy segura de lo que hacía.


    —Es la ley de la naturaleza Montana, solo el más fuerte aguanta. ¿Para qué malgastar esfuerzos en alguien que no quiere sobrevivir?


    —¿Eso piensas de verdad? —Su voz sonó afectada, más bien apenada—. No somos animales Derik.


    Volverla a escuchar pronunciar su nombre le produjo un trallazo que lo sacudió por entero y su corazón se saltó un latido.


    Sí, llevaba solo más tiempo del que hubiera deseado y, aunque se había acostumbrado a esa soledad que lo trataba más o menos bien, no era un tipo habituado a ello. Lo pasó realmente mal los primeros meses, encerrado. Después, se acostumbró e incluso aprendió a disfrutar de estar con él mismo pero sobre todo, a buscar ese espacio cuando él lo necesitaba.


    Se había puesto la cruz él mismo por un peso que no le correspondía, él no había hecho nada malo pero la sociedad enseguida te estigmatizaba y señalaba con el dedo, cuchicheaban por lo bajo o lo veían como lo que había descrito Jeimy a primera vista, un tipo peligroso del que alejarse. Un pandillero, un maleante.


    —En mayor medida sabes que sí, ¿o dirás que sigues luchando cuando sabes que ese cuerpo que tienes en la camilla está muerto?


    —Esa es la diferencia entre tú y yo, que yo sigo hasta el final, valga o no la pena. Yo sabré que hice cuanto pude o me culparía. Es el juramento que hice y por eso hago mi trabajo, ¿sino qué sentido tendría? Yo no me rindo por lágrimas, sacrificios y sufrimiento que me cause. Prefiero tener la conciencia tranquila pues es esa la que te atormenta, no quiero mirar atrás y arrepentirme de lo que no hice —Lo señaló con el tenedor y siguió comiendo.


    Derik se la quedó mirando unos segundos y terminó por asentir.


    —Yo prefiero centrar todas mis fuerzas en algo que si dará sus frutos.


    —Eso no puedes saberlo, a veces no dar esa oportunidad es sentenciar a alguien a un destino que no era el suyo, condenarlo a un mal camino y tú más que nadie debería saberlo. Solo basta que haya alguien que crea en nosotros, que vea ese potencial.


    —En ese caso, deja de dar poder sobre ti a quien te convierte en nada —La miró ahí, estoica, aguantando sus duras palabras lo más dignamente posible—. Desde luego puedo entender porque Boston se enamoró de tu espíritu. Por cierto, hay algo de Nat que debes saber antes de nada.


    Ella lo escuchó atenta.


    —Ella y Boston tuvieron una relación. Ella es la chica especial.


    Jeimy asintió y al ver que él no se quedaba conforme sino que esperaba algo, siguió aunque quizás no con lo que él habría querido.


    —¿Sabes Derik? —Ladeó la cabeza—, tú eres de los que das los consejos pero no te los aplicas. Si pretendes que yo supere lo mío y acepte que lo que me pasó no es lo normal, tú deberías hacer lo mismo, intentar tener una relación, no todo se acaba con ella. Deberías salir, conocer chicas.


    El aludido se la miró terminando su plato y se recostó contra el respaldo.


    —Es justo, pero es mejor que no te metas en mis asuntos. Podrías salir mal parada Jeimy. No soy don perfecto.


    —¿Pretendes asustarme así y que deje de darte la lata? No lo haces.


    Derik se levantó de golpe echando la silla atrás y ella se encogió, tragando, provocando que él sonriera dolido, pero soberbio al mismo tiempo pues pretendía justo eso, mostrarle su propia reacción, y aunque sabía que pasaría pues era muy reciente, le dolía que pudiese creer que él le haría el más mínimo daño. No podía culparla pero sabía agridulce.


    —Ahí tienes tu respuesta, Montana. Por cierto, estaba muy bueno, gracias —Recogió los paltos retirándolos a la cocina.


    Jeimy se levantó despacio y se acercó unos pasos hasta apoyarse en la isla.


    —Lo siento Derik.


    —No, no lo digas. Ahórratelo.


    Jeimy sintió como un puñal se hundía en su pecho, no pretendía ofenderle pero no podía evitarlo. Era una reacción visceral, primaria e involuntaria que se adueñaba de ella haciendo que el instinto de conservación tomase el control hasta el punto de que a veces no lograba ver nada. ¿Cuántas veces se habría atrincherado como un cachorro indefenso, llorando sobre ella misma, tratando pobremente de cubrirse con las manos y evitar el dolor de los golpes y los insultos?


    Bajó la cara sintiendo que lo había estropeado todo, y giró para irse a su habitación, pues estaba en verdad agotada pese a no haber hecho nada en si del otro mundo. Aunque lo que peor llevaba, era ese pegajoso odio hacia sí misma por haberse vuelto débil.


    —Estate lista a las seis —Derik alzó la voz para que lo escuchase en cuanto percibió sus pasos alejarse—, descansa princesa.


    El pulso se le desbocó a Jeimy y se quedó unos segundos paralizada mirándolo desde el pasillo y notó como las lágrimas volvían a ella y se encerró en la habitación apoyándose contra la puerta en busca de aire.


    Si la trataba así, si se portaba de aquel modo atento y dulce con ella la desarmaba porque pasado y presente se fundían en una mala versión desgastada y pasada de una película de sobremesa. Ella no quería ser la princesa del cuento, lo detestaba y no obstante, se había convertido en ello.


    Se lanzó sobre la cama con las manos alrededor del vientre y dejó que el cansancio la venciese, desvistiéndose casi reptando sin ser muy consciente de nada pues no quería pensar. Un problema que venía agrabándose de un tiempo a esa parte en la que sentir y dejarse llevar, resultaba mucho más sencillo y menos peligroso.


    Andaba sobre arenas movedizas y era consciente de ello al volver a sentir emociones y sentimientos que tenía adormecidos.


    De ser la Jeimy de antaño ya se abría lanzado al vacío, pero no lo era, y todavía le quedaba un largo camino por delante para asemejarse algo a esa imagen.


    Golpeó la almohada hasta no poder más, y se dejó vencer por el sueño, consciente de estar llorando en silencio una vez más.

  


  
    


    Capítulo 5


    Derik se quedó mirando la puerta del cuarto que ocupaba Jeimy del mismo modo en que lo hizo la noche anterior. Apenas había pegado ojo dando vueltas en la cama pensando en lo sucedido y en porqué reaccionó como lo hizo.


    Se sentía culpable, y lo peor es que ella tenía parte de razón al decir que había dejado que su conciencia lo tragase. Tenía demasiados asuntos personales pendientes de resolver y que necesitaba cerrar.


    Debía sincerarse con él mismo pero no era tan sencillo cuando él también, a su modo, huía de su vida pasada porque temía y sabía lo que podía volver.


    Se pasó la mano por el cabello tras coger aire, y golpeó los nudillos contra la puerta.


    —Montana, es hora —dijo tratando que todo pareciese normal entre ellos y nada hubiese pasado.


    Ella abrió quedando frente a él con el pelo cayendo a ambos lados de su cara y pinta de haber dormido tan poco como él. Las ojeras seguían presentes bajo sus bonitos ojos, no obstante, ya estaba vestida.


    —Solo dame un minuto —dijo yendo hacia el baño arrastrando los pies.


    —Jeimy, si es demasiado pronto puedo hablar con Nat para retrasar tu incorporación.


    —No, no. Así está bien, es solo que estoy algo cansada —Cerró tras ella la puerta del baño.


    —Cuando no puedo dormir intento leer o ver alguna película, si quieres otra vez puedes avisarme y… —Necesitaba suavizar aquello y recobrar aquella química que había nacido entre los dos desde el primer momento haciendo todo fácil.


    —Los dragones no pueden ser tan…. —Jeimy abrió encontrándoselo de nuevo frente a ella, quedándose sin aire y con el pulso por las nubes.


    —¿Adorables? —Derik hizo una mueca—, ¿era esa la palabra que buscabas?


    —No exactamente, pero sí.


    —Podemos serlo, siempre y cuando tengamos un motivo para un fin —Dejó aparecer esa sonrisa lenta y traviesa que lo caracterizaba.


    —Oh sí, no me cabe la menor duda, ¿y cuál es? ¿Comerse a la presa? —Fue hacia el comedor y él la siguió.


    En cuanto giró topando con él, Jeimy jadeó.


    —Oh por Dios —Se llevó la mano al pecho, ¡¿cómo podía ser tan condenadamente atractivo?!


    Ese día no se había recogido el pelo todavía y los mechones caían indolentes sobre su apuesto rostro irreverente.


    —¡Deja de hacer eso!


    —No hago nada —Sonrió con inocencia pese a estar disfrutando por dentro, apartando ambos brazos del cuerpo.


    —No has respondido —dijo Jeimy.


    —Entre otras —Se acercó a ella apartando un mechón de su rostro—. ¿Todo bien? No me gustó como quedaron las cosas anoche entre nosotros, de verdad que no sé que…


    —Te defendiste, no pasa nada. A mí tampoco me gusta, así que sí, todo bien Derik. ¿Ahora podemos irnos, por favor? ¡Joder! —Despotricó al final, regresando al baño por segunda vez.


    Él parpadeó sin entender y una vez salió, la condujo hasta la ranchera. Jeimy alzó la ceja mirándolo.


    —¿No me dirás que tú también tienes algo en contra de ella?


    —No, solo que esperaba que me llevarás en moto.


    —Hoy no Montana. Te recogeré a los ocho en la clínica y te enseñaré algo. Fénix me ha pasado algunas de las fotos que te hizo.


    —¡¿Piensas dejarme así durante todo el día?! Eres cruel. Eso no se hace, no señor. Ah, ah —Tiró de la puerta de la ranchera subiendo con agilidad haciéndose la ofendida pese a sonreír, y Derik suspiró aliviado de volver a ver esa sonrisa que tanto lo cautivaba y con la que empezaba a soñar.


    Sus labios, su mirada y ese bendito cuerpo que lo torturaba… más bien toda ella, su forma de ser y sus respuestas a veces mordaces y punzantes. Esas salidas alocadas y divertidas de adolescente le encantaban.


    Ella era genuina sin más y a cada nuevo aspecto que descubría, más le gustaba y se enganchaba, que era lo que quería evitar pues ella se iría de allí y él, se quedaría atrás hecho trizas una vez más.


    —¿Nerviosa? —le preguntó Derik nada más aparcó frente a la clínica y ella negó para acabar asintiendo y él rompió a reír.


    Jeimy lo miró cogiendo aire, le gustaba su forma de reír natural y espontánea. Las facciones se le distendían y parecía más relajado, menos serio y enfadado con el mundo. Esa aura peligrosa y en cierto modo, melancólica, cambiaba por la de un chico lleno de fuerza, porque lo estaba. Todo él destilaba fortaleza y poderío por los cuatro costados y su mente se lo imaginó subido a lomos de un pura sangre, con un sombrero de cowboy y tocándoselo en la punta para saludarla a medida que se acercaba y tubo que abanicarse.


    Derik sonrió al ver la rojez de sus mejillas.


    —Me da que ahora mismo no estabas pensando en el trabajo.


    —Y apuesto lo que quieras a que te gustaría saber qué me cruzaba por la cabeza, ¿verdad? —Se ladeó para verle de frente, imitándolo, pues había hecho lo mismo con la salvedad que él, tenía un brazo sobre el volante y el codo del otro en el respaldo.


    —Parecía caliente.


    —Lo es —respondió sin apartar la mirada de él y esa sonrisa felina adornando sus labios.


    Él se pasó los dedos de una mano por los suyos dejándolos caer por la rubia barba, meneando la cabeza. Jeimy ensanchó la sonrisa complacida con lo que provocaba en él. Parecía que no había perdido la práctica del todo, y aún era capaz de suscitar algo.


    —Me tientas Jeimy —dijo con voz ronca mirando a través del parabrisas a ningún punto concreto.


    —Venga, has de presentarme a tu amiga —Le guiñó el ojo con inocencia, rompiendo a reír.


    —Traviesa —Bajó de la camioneta de un salto y esperó a Jeimy que miró el edificio cogiendo aire.


    Era una construcción simple de cemento y ladrillo que no tenía nada significativo en si. Nada lo diferenciaba de otro salvo por su cartel y la puerta doble de cristal y el liso del ladrillo de enlucido blancuzco, grisáceo.


    Accedieron al vestíbulo por una puerta lateral que tenía un timbre y Jeimy observó los pasillos todavía a medio iluminar así como la recepción.


    El mostrador semicircular quedaba a un lado, y frente a él, se abría una amplia sala de espera con un par de maquinas de café y vending.


    En la pared contigua al mostrador se veía el letrero de los aseos y tras él, un pequeño despacho con una salita y lo que supuso sería un pequeño almacén de medicamentos.


    Tenía tres plantas con habitaciones y lo que imaginó otros despachos y una sala de juntas.


    —Es más grande de lo que esperaba —dijo sin darse cuenta que había buscado la mano masculina que se la mantenía cogida.


    —Tranquila, respira Montana. Este es tu territorio, doctora —Le sonrió.


    —Lo sé, lo sé. Es demasiado sin ejercer.


    —¿Pero eso no es como montar en bicicleta? —Bromeó.


    —Eso espero —rio mirándolo sin ser consciente de más.


    Nat los observaba desde lejos a medida que se acercaban fijándose en sus manos entrelazadas y sonrió sin poderlo evitar. Estaban hablando y no parecían percatarse de que ya no estaban solos, por lo que decidió hacerse notar antes de que se vieran sorprendidos.


    —Buenos días mi guapo —Se detuvo frente a ellos con una mano en el interior de su impoluta bata—. Que bien acompañado bienes, tú debes de ser Jeimy —Sonrió tendiéndole la mano.


    —Al menos es lo que creo, que esa sigo siendo yo —respondió ella correspondiendo a su gesto con la mano libre sin lograr soltarse todavía del agarre firme, seguro y cálido de Derik que le daba solidez, un punto donde cogerse y no ahogarse—. Es lo que pone en mi documento de identidad al menos.


    Nat giró el rostro despacio hacia Derik sin perder la sonrisa.


    —Tenías razón, de momento me cae bien. Y bien señorita, ¿estás lista para entrar en la batalla?


    —Eso me temo. Debo estar loca pero lo hecho de menos —Admitió consciente de los nervios que la recorrían y como la emoción la embargaba.


    No había sido plenamente consciente de lo mucho que lo había extrañado hasta que lo había sentido.


    —Perfecto entonces. Vamos, te enseñaré tu despacho y las consultas. Los puestos de trabajo son simples pero tienen el equipo necesario, es muy similar a un mini hospital —Le explicó invitándola a ir con ella.


    Jeimy miró a Derik que sonrió, asintiendo.


    —Te dejo en buenas manos Montana, tú haz lo que sabes —Le guiñó el ojo dejando retirar la mano que se cogían muy despacio—. Recuerda, te recojo luego —La señaló dejando caer el brazo contra la pierna mientras que el otro lo llevaba al bolsillo.


    Ella asintió mirando hacia atrás a medida que avanzaba con Nat y prestó atención a lo que su nueva jefa le decía.


    Derik las observó alejarse y giró para irse. Tenía trabajo que atender en el taller e iba a ser un día movido, corrió pese a los nervios de dejarla ahí y se alejó.


    —¿No vas a preguntar qué me trae aquí? —Jeimy se puso seria una vez ya las dos a solas.


    —Tus motivos tendrás. Algo me comentó Derik no te mentiré, pero si no quieres contármelo no tienes porqué, de lo contrario quiero que sepas que aquí tienes una amiga.


    —Gracias —susurró agradecida.


    —Debería dártelas yo a ti, has caído como del cielo para salvarme el cuello. Necesito ayuda, aquí sola no puedo con todo —Sonrió.


    Jeimy sonrió, aquella mujer era una diosa de ébano preciosa y salvaje, pero todo corazón. Amorosa y cercana, se notaba a simple vista y en el modo como la giró y la llevó por el pasillo al alejarla de Derik, lo único medio seguro que conocía ahí y era una constante. La había estrechado con un brazo y ella se sintió protegida.


    —Espero no tengas que arrepentirte de esta decisión, yo…


    —Tú procura no dejarme tirada, ¿vale?


    Jeimy bajó el rostro.


    —No es algo que esté en mi mano, pero no es mi intención la verdad, no me gustaría salir corriendo después de la oportunidad que me estáis dando para retomar mi vida.


    —Lo sé, cuenta conmigo, ¿vale?


    Ella volvió a asentir.


    —Lo que necesites tú pregunta.


    Jeimy fue a abrir la boca pero la náusea la pilló desprevenida. Se tapó los labios con una mano llevando la otra a su vientre y salió corriendo hacia el baño.


    —¡Disculpa! —Alcanzó a articular y ya allí, se precipitó en uno de los aseos de rodillas en el suelo, liberando todo en la taza.


    Desecha, se quedó un instante con el brazo en la tapa, respirando y tosiendo y despacio, se levantó para no afectar más a su centro de gravedad. Seguía mareada y se acercó al lavamanos tirando del mando del agua. Hundió la mano ahí y se limpió un poco, bebiendo de la cuenca, muy consciente de la presencia de Nat en el quicio de la puerta con los brazos cruzados. Cuando la vio volver a girarse y volcarse de nuevo en el ter, esta le sujetó el cabello frotándole la espalda.


    —Lo siento —Jeimy cerró los ojos.


    —¿Él lo sabe?


    Ella negó haciendo un tremendo esfuerzo por no llorar como una puñetera cría.


    —¿De cuánto?


    —Casi ocho semanas.


    —¿Ya has pensado algo?


    Ella negó todavía en el suelo con ella a su lado y las lágrimas, resbalaron silenciosas y amargas de sus ojos, liberando todo el peso y el dolor de su alma maltrecha.


    —No me quedan muchas opciones, el límite ya pasó —Hundió la cabeza entre las manos—. No estoy preparada Nat, tengo miedo la mayor parte del tiempo, vivo aterrada. Sin rumbo, sin saber qué hacer y no puedo ni pensar —Presionó los dedos en su vientre.


    —Cielo… —Se colocó frente a ella abrazándola con cariño—, todo pasará.


    Ella negó dejándose acunar.


    —Suéltalo todo, libéralo. Yo estoy aquí a tu lado para ayudarte, no te soltaré.


    —¡¿Qué voy a hacer Nat?! ¿Cómo voy a decírselo después de lo bien que se está portando, que encima la mochila es más pesada de lo que creía? No puedo dejar que se haga cargo de esta mierda, no puedo… —Sollozó con amargura e impotencia, con rabia.


    Nat suspiró sin dejar de acariciarle el pelo y la espalda.


    —Ven —La ayudó a levantarse y la llevó hasta uno de los consultorios, cogiendo sus muñecas que masajeó sacando un paquete de galletas saladas de un cajón—. Te estabilizarán, ya sabes.


    Ella asintió.


    —Jeimy, si no te importa, te examinaré pues no creo equivocarme al decir que no te has estado cuidando mucho este tiempo.


    Ella se levantó como una autómata y empezó a quitarse la ropa necesaria tendiéndose en la camilla con la vista perdida.


    Nat se lavó las manos y colocó los guantes cogiendo el instrumental necesario, y se acercó hasta Jeimy que mantenía la vista fija en el techo. Las lágrimas, silenciosas, volvían a caer de su lagrimales precipitándose hacia el papel que cubría la tabla.


    Nat palpó con suavidad y no dijo nada de algunas de las leves sombras de marcas que había en su cuerpo, hasta que presionó en una zona que la hizo gritar, encogiéndose sobre ella misma en posición fetal.


    —Tienes una fisura mal curada —comentó siguiendo con la exploración ayudándola a subir las piernas a los estribos mientras ella intentaba respirar, tragando—. ¿Con qué te golpeó?


    —Me pateó tras golpearme contra el borde de un mueble.


    —Y ahí volvió con una cojinera llena de jabón, ¿no? O a través de un cojín —comentó sin decir nada de la pequeña quemadura de plancha que tenía en la planta del pie—. La persecución les ha obligado a ser creativos.


    —Llegó a arrastrarme escaleras abajo del cabello y pegarme al cubo de la ropa sucia solo por no haber hecho la lavadora —Tragó con los ojos cerrados.


    Esos recuerdos eran tan vividos que era como si pudiese recrear cada instante o volver a estar ahí.


    —Eh, saliste de ahí, sobreviviste. Es lo que importa.


    —¿Por cuánto tiempo Nat? No es gran cosa lo que hice, solo reunir dinero sin que se enterase y huir.


    —Es preferible eso que leer tu esquela —respondió siguiendo con lo suyo hasta terminar.


    Entonces se giró y se quitó los guantes de látex con ese sonido tan característico y los lanzó al interior de una papelera metálica que se cerró tras retirar el pie y fue hacia la mesa.


    —¿Quieres saber los resultados de la exploración?


    Jeimy se sentó en la camilla empezando a vestirse y negó.


    —Lo suponía. Bien, solo te diré lo que has de saber, y es que necesitas soportes vitamínicos, tienes anemia y… —Nat juntó ambas manos y Jeimy esperó con el corazón redoblando como un tambor o un monoplaza a punto de reventar, pues sabía había más—. No te mentiré, es un embarazo delicado, tienes riesgo por lo que tendrás que tomarte las cosas con calma o podrías perderlo. Además de los mareos y las náuseas, ¿has notado algún otro síntoma?


    —¿A parte de mi humor y las hormonas? —resopló—. No, creo que no. Solo estoy cansada.


    —Eso es normal. ¿Comes?


    —Como un zombie en pleno Apocalipsis.


    Nat rio en ese punto sin poder mantener la compostura.


    —Eso es bueno, dale al cuerpo lo que te pida, pero procura reposar todo lo que puedas.


    Ella alzó la ceja moviendo la mano hacia la camilla.


    —Necesito trabajar Nat, no puedes mandarme a la cama, por favor.


    —He dicho en la medida de lo posible, pero si te excedes me veré obligada a ello, así que ya sabes. Eres suficiente mayorcita para saber los riesgos a los que te expones y piensa, que tomes o no decisiones, lo que hagas te afectará y puedes recriminártelo después.


    —No debería haber pasado —Cerró los ojos de nuevo.


    —Ya no hay remedio, así que poco sacas de pensar en lo que no debería haber sido.


    —Tienes razón, lo sé, pero no puedo evitarlo.


    —¿Puedo preguntarte algo?


    Jeimy la invitó a hacerlo con un gesto de la mano.


    —¿Tú y Derik…?


    —No, entre él y yo no hay nada.


    —No es lo que parecía, se os veía bien, compenetrados. Hay química entre vosotros, no sé, un algo especial, se ve. Y por como te mira ese hombre algo siente.


    —Tú le conoces más —carraspeó echándose un mechón atrás, evitando así seguir con esa conversación. Suficiente confusa estaba ya para añadirle más leña a la ecuación.


    —Es un gran tipo que se topó con malas compañías y la hija de su madre más grande del universo, pero puedes estar segura que contarás con él.


    —No ha tenido una vida sencilla tampoco.


    —No, no la tuvo pero ahí está —Sonrió.


    —Boston me habló de ti, su compañera especial. Lamentaba no haber vuelto a verte una última vez —Se decidió a decir sentada en la silla de enfrente y la vista fija en los dedos con los que jugaba—. Claro que entonces no te conocía y no sabía quién eras tu.


    —Quizás fue mejor así, él es y siempre será el amor de mi vida, mi compañero, pero nuestros caminos seguían rumbos diferentes, aun así, siempre estuvimos bien. Fuimos muy felices.


    —Debí hacerle caso cuando me dijo que me fuera de ahí, que estaba a tiempo de parar y que no era un buen tipo.


    —Tenía un sexto sentido para las personas —Sonrió Nat.


    —Debió ser bonito un amor así, sin ataduras pero el más sincero y entregado del mundo incluso con la diferencia de edad.


    Nat le puso una mano sobre la suya.


    —Eh, tú también estás a tiempo de encontrarlo, solo has de saber verlo y abrirte a él. El amor nace de improvisto, sin avisar, de un instante a otro por pequeños detalles y muere cuando no lo cuidas.


    Ella esgrimió una sonrisa que más bien fue una mueca.


    —Puede que ahora lo veas así, pero no estarás el resto de tu vida sola, sabes que hay hombres buenos.


    —No sé si quiero volver a estar con alguien de ese modo, además, vengo con premio.


    —Tú amas cielo, es tu cualidad, así que solo escucha a tu corazón aunque te asuste. Lo que pasó no tiene porque repetirse, sácalo de la ecuación si de verás quieres empezar de nuevo y la mochila, no importará si hay amor.


    —No se lo digas a Derik por favor, sé que no me conoces y no me debes nada, pero por favor, es asunto mío, y entiendo que te preocupes por tu amigo, solo… dame algo de tiempo.


    —Está bien —Aceptó estudiándola—, pero solo porque confío en que lo harás.


    Ella asintió y al ver que Nat se levantaba, la imitó. Había llegado la hora de trabajar y solo esperaba que no fuera demasiado duro y pasase rápido.


    Normalmente en su anterior puesto siempre se le pasaban las horas volando por cansada que fuera, tanto que a veces tenía la sensación de que le robaban las horas al reloj y no le importaba. Por jornadas maratonianas y dobles turnos que le tocaran ella disfrutaba de su trabajo pese a que en ocasiones, acababa frustrada, llorando y pateando la pared de las escaleras interiores.


    Sabía bien que no siempre se podía salvar a todos los pacientes pero no quitaba que le resultase doloroso incluso a esas alturas. Lo sabía manejar, lo que no quería decir que lo aceptase tal y como le había dicho a Derik.

  


  
    


    Capítulo 6


    Al finalizar la jornada estaba más cansada de lo que imaginó pero feliz. Se pasó el brazo por la frente sentada en el banco de madera, y sonrió mirando a Nat que ya se había cambiado.


    Se levantó y quitándose el uniforme que le había facilitado, lo colgó en el interior de la taquilla, cambiándose los zapatos.


    —¿Te apetece que vayamos a tomar algo aquí al lado mientras no llega Derik? —Le propuso con una sonrisa de oreja a oreja—, hay que celebrar tú incorporación y que has superado la prueba con creces.


    —¿En serio? —Sonrió feliz—, debería avisarlo…


    —Tranquila, ya lo he hecho yo.


    —¡Vale! Perfecto entonces —Curvó las comisuras y cogió el pequeño paquetito de la estantería del armario que había comprado a la hora de comer no muy lejos de ahí, en una tienda de artesanía local.


    No había podido evitarlo, cuando lo vio tuvo el impulso de entrar y comprarlo. Sonrió acariciando el papel y guardándolo en el bolso, giró hacia Nat.


    —Cuando quieras —le dijo y esta se puso en marcha dejando las luces justas preparadas para el turno de guardia—. ¿Esto es siempre así? No habría imaginado la de gente que llegáis a atender con lo pocos que sois.


    —Al principio no era así, no se fiaban y tuvimos muchos problemas. Incluso recibí amenazas racistas y pintadas. Quemaron parte de la planta sur pero ahora la clínica es un puntal del barrio.


    —Debió de ser duro, de todos modos, me alegro. Tienes un par y eso lo admiro; no todos habrían aguantado y mucho menos emprendido lo que tu.


    —Sí, por suerte Derik y sus chicos nos ayudaron mucho —Sonrió haciendo caso omiso de su comentario. Nunca había encajado bien los halagos, era tímida por naturaleza pero lo sobrellevaba con su cháchara.


    Ambas fueron hasta la cafetería y se pusieron a charlar. Jeimy se sentía como mucho tiempo atrás, era sencillo hablar con Nat gracias a su cercanía y sencillez. Era como si fueran amigas de toda la vida pues ambas habían conectado bien y la ayudaba a sobrellevar el agotamiento físico de su cuerpo.


    Las dos estaban riendo cuando Jeimy vio la ranchera de Derik en el reflejo del cristal, y giró la cara hacia allí, prendiendo los ojos en él y el movimiento poderoso de su cuerpo al bajar del coche.


    Derik cerró y avanzó hasta la puerta de la que tiró conectando con su mirada.


    —Ahí están las dos chicas más guapas del local. Siento el retraso, tuve bastante faena en el taller. ¿Qué tal ha ido? —Tomó asiento junto a Jeimy a la que sonrió.


    No había sido consciente de las ganas que tenía de verla hasta que la tuvo delante sintiendo como le picaban las manos por tocarla, conteniendo en el último segundo el impulso de besarla de modo inocente y natural en los labios como haría cualquier pareja.


    Aun así, se frotó el pecho al notar como el corazón se le aceleraba.


    —Tenías razón, ha sido un buen fichaje, aquí la señorita ha batido todo un récord —Rio Nat.


    —No es para tanto, pero sí, fue bien —Jeimy le devolvió la mirada.


    Los tres charlaron un rato más y tras despedirse en la calle, ambos subieron al coche.


    Jeimy se acomodó y lo miró.


    —Estás cansado, ¿eh?


    —Se nota, ¿no? ¿Y esto? —preguntó al ver el paquetito que ella le tendía, apartándose del respaldo en el que se había pegado pasándose la mano por la cara.


    —Lo vi y pensé en ti —Sonrió encogiéndose de hombros—. Ábrelo.


    —No tenías que comprar nada Montana —comentó congelado en el asiento con el pulso disparado.


    Nadie había tenido un detalle así con él, que pensaran en su persona salvo Boston y Nat. Ni siquiera Rubí le regaló nada porque si, salvo en fechas obligadas como aquel que dice.


    Lo cogió, despacio, y desenvolvió el paquete. En él había una pequeña bolsita de terciopelo y la aflojó metiendo los dedos hasta sacar un colgante hecho a mano con un dragón tallado en metal y adornado con una tira de cuero trenzada con un par de detalles.


    —Es solo una tontería —Se justificó Jeimy frotándose, nerviosa, la nuca con las mejillas coloradas.


    —Me encanta Jeimy, es muy bonito. Gracias —Se lo puso girando cara a ella que sonrió—. ¡A la porra! —Se volcó sobre ella y atacó su boca sin contenerse como antes había hecho.


    Fue un encuentro rápido y sutil, pero que sirvió para erizar el cuerpo de ambos.


    Jeimy dejó escapar un gemido de sorpresa y se llevó los dedos a los labios que sentía cosquillear deseando más que aquel leve encuentro fugaz y espontáneo.


    Fue algo del todo natural e inofensivo, pero un violento fuego hasta ahora olvidado se extendió por su sistema arrasando con cada partícula que halló a su paso.


    —Siento si te he incomodado, fue... yo...


    Jeimy sonrió al ver a ese hombre tratando de justificarse, nervioso y preocupado por si había metido la pata.


    —No pasa nada.


    —¿Seguro? ¿Estás bien? —Llevó la mano a la nuca femenina acariciándola con el pulgar de forma circular.


    Ella volvió a asentir sin apartarse de su cercanía. Ambos bebían del aliento del otro, rozando apenas sus frentes.


    —No lo sientas por favor... —murmuró.


    —No lo hago —Llevó el dedo al labio femenino notando como ese calambrazo que ya se produjo en ese contacto, se repetía—. ¿Correrías si te dijera que deseo repetirlo?


    Los ojos de ambos se estudiaban sintiendo la tensión de esa atracción existente y que parecían obviar, y Jeimy se acercó más a él para volver a por más cuando se hizo oír un claxon, Derik suspiró y ambos medio sonrieron echándose cada uno hacia su lado del coche.


    —Es tarde, y es hora de irse —carraspeó para aclararse la voz.


    Jeimy cogió aire y se colocó el cinturón, mientras él maniobraba y ponía rumbo a casa.


    Los primeros cinco minutos ninguno dijo nada. No era un silencio incómodo pero si tenso, pues ninguno parecía saber cómo reaccionar tras aquello, hasta que Jeimy le preguntó por su día y él le fue explicando interesándose también por lo que había hecho ella recuperando la normalidad.


    —¿Qué tal con Nat?


    —Genial, es increíble.


    —Te lo dije —Sonrió—. ¿Qué te apetece? —Le preguntó cuando cruzaron la puerta de casa.


    —Nada de eso, tú ahora te vas a duchar, te relajas y yo me ocupo.


    —¿Y si mejor lo hacemos entre los dos? Tú también estás cansada —Posó las manos en sus hombros masajeándolos.


    Jeimy gimió de gusto.


    —Si haces eso creo que me quedaré aquí y no me podrás echar —Sonrió cerrando los ojos.


    —No habría ningún inconveniente —respondió sin pensar ni dejar de mover los dedos por los músculos de ella.


    Desde luego cuando llegó ahí, Jeimy no pensó que podría conocer a gente tan maravillosa y que se descubriera queriendo mantener esa relación y esa amistad que se estaba empezando a forjar, ni que sintiera lo que hacía y se imaginase pudiendo echar raíces. Algo peligroso teniendo en cuenta que quizás debería salir huyendo dejando nuevamente todo atrás y le dolía.


    Al notar el cambio en la tensión del cuerpo femenino, Derik la giró hacia él y Jeimy se abrazó a su cuerpo sin poder evitarlo, hundiendo la cara en su pecho y cerrando los ojos para retener las lágrimas con fuerza.


    —¿Eh? Montana, ¿qué pasa?


    Ella negó sin querer hablar con el corazón en un puño.


    —Jeimy —Rodeó su rostro tras apartarse un poco para poder hacerlo.


    —Yo... no quiero perder también esto. Me estoy sintiendo demasiado bien aquí con vosotros, y si he de… no quiero, no puedo Derik.


    —No pienses en eso, tranquila. No pasará —Limpió sus lágrimas notando como su corazón se estrujaba deseando lo mismo que ella. Que eso no terminase. «No te enganches Derik, no lo hagas…» se dijo aunque sabía que era tarde, pues sus labios volvieron a hacerse con los de ella con suavidad, pidiendo un permiso que no necesitaba pues los de ella lo acogieron con dulzura.


    Fue un acto irreparable pues en ese mismo instante, supo que estaba perdido y no había opción a negar lo que era obvio. Cada recoveco de su cuerpo lo exigía.


    Derik no la soltaba, insistía reconociendo su boca dejando de lado la ternura inicial, con fuertes envestidas de la lengua como si todavía le quedase alguna parte por conquistar y marcar. Era como si quisiera borrar cada golpe e insulto sustituyéndolo por ese delicioso calor que la recorría, pese al miedo a perder todo otra vez y que si se permitía empezar a crear nuevos sueños, estos acabasen aplastados, filtrándose en su piel, que tembló.


    Era una burbuja que podía estallar en cualquier momento y esa vez, saldría malparada. Aun así, seguía danzando contra las acometidas de la lengua masculina que pretendía arrasarla y conquistarla por entero. Su boca era ardiente cual infierno y no estaba siendo un encuentro pacifico precisamente, sino que no había piedad alguna a la hora de abordarla.


    —Permítete creer Jeimy —susurró contra su boca entre abierta y rosada a causa de la exigencia de su beso.


    Ella asintió y tras que los dos se separasen, se ducharon por turnos para así relajarse y preparar algo de cenar con Sully atrincherado a sus pies.
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    Los días siguientes pasaron como si nada. Hacía poco que habían llegado a casa y Derik dejó el trapo con el que se estaba secando las manos sobre el mármol al oír el timbre de la puerta. Extrañado, frunció el ceño y miró la cena que tenía al fuego bajando un poco la intensidad de la llama y fue a abrir escuchando como el agua ya no corría en el baño.


    No esperaba a nadie por lo que miró antes de nada.


    Tras la puerta había una pareja mayor que no conocía de nada y tiró de la maneta. Frente a él se encontró con un hombre de su misma estatura vestido con un impecable traje sastre gris que se adaptaba a su constitución atlética. Su cabello caneaba y aún así, no hacía que fuese menos imponente. Tenía los ojos azulados y un rostro curtido, elegante y con un porte aristocrático innegable, pero lo que más le chocó, no fue eso ni su corbata con la calavera de una res de plata, sino el sombrero típico de un antiguo cowboy. A su lado, una mujer de más o menos la misma edad esperaba impaciente. Su melena corta, permanentada y arreglada era de un rubio platino mucho más claro que el del hombre. Sus facciones eran severas, y sus labios, finos, estaban fruncidos en una línea, del mismo modo en que sus dedos aferraban con fuerza el pequeño bolso de mano a juego con el vestido azul marino, típico de cualquier primera dama o ejecutiva.


    Los zapatos, de tacón, se movieron mostrando el mismo disgusto y su prisa recordándole a una antigua diva del country venida a menos.


    —Buenas noches caballero —Saludó con educación el hombre, tocándose levemente el ala del sombrero.


    —¿En que puedo ayudarles? —Correspondió Derik sin ocultar su desconcierto y un mal palpito que le decía muy a su pesar, que no se habían perdido precisamente. Se avecinaban problemas y el vello de su nunca así lo corroboraba.


    —Pues verá, tengo entendido que… —Se vio bruscamente interrumpido por la mujer.


    —¡Oh Harold! Por amor de Dios, directo y conciso, déjame a mí —Fijó la vista en él de modo crítico—, venimos a por nuestra hija —Sentenció.


    Derik se tensó y su aspecto se endureció un poco más, notado como el peso del cielo se le venía encima para derruirse sobre su cabeza y sepultarlo. Pensaba que pasaría más tiempo hasta que los problemas llamaran a la puerta de su casa pero no. Sully, que estaba junto a él, bufó mostrando sus dientes y huyó a su sitio en lo alto de un armario.


    —¿Y ustedes son? —dijo pese a conocer la respuesta de antemano.


    El hombre detuvo a su esposa antes de que volviese a abrir la boca.


    —Disculpe a mi mujer. Está algo irritada del viaje —La disculpó con elegancia—. Harold y Belinda Roberts —Se presentó tendiéndole la mano.


    Derik se la aceptó con cortesía, asintiendo. Definitivamente sí eran los padres de Jeimy.


    —¿Está aquí nuestra hija? Necesitamos hablar con ella —Intervino de nuevo el señor Roberts.


    —Nada de eso, me la llevo a casa y punto. No hay más que decir, si está ahí, será mejor que se aparte —dijo Belinda empujándole a un lado sin miramiento alguno e irrumpiendo en el interior.


    «Que diferencia entre uno y otro» pensó Derik.


    —Señora —Trató de usar el tono más educado que pudo encontrar, templando su carácter, pues esa mujer estaba logrando que le hirviese la sangre con solo un par de frases y eso que no era sencillo cabrearlo. Tenía mucho aguante y para que saltase hacía falta bastante. Tan solo necesitaba llamar su atención—, si pone un pie más adentro sin mi permiso, llamaré a la policía. Está usted en mi casa, no sé como funcionaran las cosas en su hogar pero aquí va así.


    —¡Ábrase visto semejante descaro! A mí no me amenaces si no quieres saber quién soy yo —Se ofendió mirando escandalizada a su marido—. ¿Y tú no piensas decirle nada?


    —No está siendo muy cortés que digamos y no he consentido, así que no me hable de descaro, señora —Volvió a decir disfrutando de su cara de odio al escucharlo llamarla de aquel modo, por lo que sonrió con calma.


    —Está en todo su derecho Belinda, así que cálmate y deja de hacer el numerito, ya está bien. Esto no es Big Sky —La encaró evidenciando las primeras muestras de estar perdiendo la paciencia a causa del cansancio y el dolor de cabeza que le provocaba por como se pellizcaba el puente de la nariz.


    La aludida se cruzó de brazos poco conforme, esperando.


    —¿Está o no está? Es tarde y quiero regresar cuanto antes —Miró con desprecio lo que la rodeaba—. El avión tiene un horario.


    —Antes debería preguntarle a ella si quiere regresar y sus motivos, ¿no cree? —Derik no pudo callarse y vio como por el rabillo del ojo, Harold se llevaba con disimulo el puño a los labios para cubrir su sonrisa ante los cambios de tono del rostro de su mujer.


    —Entonces dile a esa malcriada que de la cara —Se sulfuró Belinda.


    —Quizás no quiera verlos.


    Derik invitó a Harold a entrar puesto que seguía en la puerta y no tenía ganas que los vecinos empezasen a fisgar ni cuchichear pegados a las ventanas tras las cortinas.


    Una vez cruzó el umbral, cerró contando hasta veinte para no sacar a esa insufrible mujer fuera de casa de una patada en el trasero.


    —Si me disculpan —Se acercó hasta los fogones apagando el fuego tras remover el contenido de la cazuela.


    —Haga el favor de llamarla —Insistió la madre de Jeimy con su irritante voz.


    La mujer era insoportable y no le extrañaba que ella prefiriera tenerla lejos. Podía imaginarse bien la clase de infancia que tuvo y la compadeció maravillándose aun más de su forma de ser. Desde luego no debía dudar de su fortaleza.


    Hizo rodar los ojos y sin prisa alguna, giró hacia ellos.


    —Son ustedes los que han irrumpido aquí por si lo olvidan —Soltó encaminándose hacia el pasillo, irritado ante la exasperación de Belinda a la que parecía salirle humo por las orejas.


    —Jeimy, te buscan —dijo desde detrás de la puerta.


    Ella salió de la habitación aún con la toalla alrededor de su cuerpo y el cabello húmedo.


    —¿Quién es? —Se extrañó frunciendo el ceño.


    Allí nadie la conocía salvo él y Nat, bueno y Fénix y los chicos del taller imaginaba, por lo que un mal presentimiento empezó a atrincherarse en su estómago trepando por su esófago hasta erizar el vello de su nuca y lanzar a la carrera su condenado pulso.


    —Tus padres —Se preparó por si debía acudir a su lado tras esas dos fatídicas palabras.


    Jeimy palideció y sus piernas temblaron, las rodillas perdieron fuerza pero se mantuvo en pie, notando como un desagradable sudor frío la cubría de pies a cabeza. No, no podía ser cierto, debía ser una broma, una mala jugada del destino y solo era un sueño del que despertaría.


    El redoblar de su pulso contra los oídos contradijo todo deseo de que no fuese cierto y su cerebro solo pensó en correr. Correr lo más lejos posible y sin parar, por suerte, las manos de Derik en sus hombros se lo impidieron.


    —¿Qué hacen aquí? ¿Cómo demonios me han encontrado? No quiero verlos, que se larguen por donde han venido, han hecho el viaje para nada —Apretó los dientes.


    —Deberías hablar con ellos para saberlo, ¿no crees, Montana? No van a irse mucho me temo, al menos no se les ve intención hasta que te vean.


    Ella resopló de brazos cruzados.


    —Vamos, estaré aquí. Piensa que podrían acusarme de secuestrarte y no tengo ganas de dar explicaciones —Le sonrió tratando de mediar por poco que le gustase.


    No quería hacerle pasar un mal rato pero dadas las circunstancias, era lo mejor.


    Jeimy salió sin pensar hacia el comedor. No estaba preparada para aquello pero siempre sería mejor que ella tomara la iniciativa antes que su madre se plantase en el pasillo consciente de que estaban escuchándolos a la perfección por bajo que hablasen. Así que salió como un toro bravo directa a la arena dispuesto a corcovear cuanto hiciera falta para abatir a su presa.


    —Ya decía yo que me había parecido oír la voz del diablo —Encaró a su progenitora que la repasó.


    —¡Lo que faltaba ya, desnuda! Eres una desvergonzada. ¿Ahora te acuestas con esto? —Miró despectiva a Derik—. Adultera.


    —Mejor no lo digas muy en alto. Por cierto; hola madre, un gusto verte —respondió con ironía ignorando sus palabras.


    —¿No lo niegas? Tu cara está más redonda ¿Vuelves a los dulces?


    —Diga lo que diga creerás lo que tú quieras —Se encogió de hombros—. Ya me has visto, ahora ya puedes salir por esa puerta y no volver jamás —Señaló la salida.


    Belinda se acercó dispuesta a abofetearla pero Jeimy le atrapó la mano y esta buscó la mirada de su marido.


    —Mírala, ¿encontraste el valor? Unos días fuera y ya te crees algo. Sigo siendo tu madre.


    —Se acabó el ser la niña que bajaba siempre la cabeza para complacerte y hacer lo que tú querías, no puedes vivir lo que tú deseabas en mi. Mucho menos llegar aquí con esos humos e intentar levantarme la mano.


    —Te di todo.


    —¿Eso crees? ¡Tú ni siquiera sabes qué quiero yo! —La miró decidida sin saber de dónde sacaba el valor para aquello y dar ese golpe en la mesa para hacerse oír de una vez por todas y dejasen de pisotearla.


    Imaginaba que como todo, esa había sido la gota que hizo rebosar el vaso.


    Harold aprovechó ese momento para acercarse a ambas quitándose el sombrero y la vista fija en su hija.


    —Te fuiste sin avisar, ni una sola llamada, nada. Estaba muy preocupado, creía que te había sucedido algo, estuve a esto de avisar a la policía —Harold estrechó los dedos hasta casi tocarse.


    —Sí, seguro. Lo siento papá pero no pienso volver en la vida. Y si alguna vez me has querido un poco, le dirás a Bradson que no me has encontrado y dejarás a la poli y los contactos fuera.


    —De eso ni hablar, no he venido hasta aquí para irme sin ti —Saltó su madre.


    Jeimy medio sonrió.


    —No claro, te importa más él que mi bienestar. Prefieres verme en un ataúd que lejos y feliz, a salvo. Dime madre, ¿Acaso conoce algún sórdido secreto tuyo? ¿Te tiene en nomina? —Fue cruel al decirlo y no lo sintió, por una vez en la vida estaba sacando el genio frente a ella, descubriendo su verdadera cara.


    Ella no dijo nada y Jeimy dejó caer la toalla al suelo en un ataque de valentía, el mismo que la había poseído incendiando sus venas en cuanto Derik le dijo lo que podían hacer, pues los veía capaces de ello, y cierto o no, era buscarle unos problemas innecesarios a él. No iba a permitir que un policía llamase a la puerta de su casa para llevarlo a comisaría como un delincuente por su culpa. No podía parar ahora que se había lanzado al vacío.


    Esta se llevó las manos a la boca desviando la vista hacia otro lado.


    —¿Te gusta lo que ves? ¿Disfrutas viendo lo que ha hecho conmigo? ¿Sabes lo que es, lo has pasado? Os lo dije de todas las formas, intenté que lo vierais pero eran exageraciones mías. Soy muy torpe y hay que aguantar por ser mala esposa y porque es el hombre, ¿no mamá? ¿Qué iban a decir los vecinos? ¡¿Cómo acudir a la casa de campo con una acusación así contra otro gran socio, eh? ¡Menudo escándalo! Así que no apartes la mirada y mira bien porque lo sabías, te lo dije y eres tan cómplice y causante de esto como él. En vez de protegerme como una madre debería me lanzabas cada vez a sus manos. ¿Tan mala hija he sido? ¡Di! ¡¿Sabes lo que es querer a otro o solo amas el dinero?! Si no me querías, ¡¿para qué me trajiste a este puto mundo?!


    —Jeimy, no creo que este sea el mejor lugar para esto —Su padre trató de mediar.


    —¡Oh sí! ¡Y tanto que lo es! No hay nada que ocultar ni de lo que avergonzarse, ya no. Lo que tengáis que decir puede oírlo perfectamente, él me ha acogido sin más, dándome más de lo que otros me han dado.


    —Ese no es modo de hablarnos, siempre hemos buscado lo mejor para ti —dijo entre dientes Belinda—, no me acuses de tus faltas con tu marido.


    —¡Esto es el colmo! ¡¿Marido?! ¡¿Qué marido?! No puede ni llamarse hombre —Cerró el puño con rabia notando las lágrimas de impotencia caer mejillas abajo y miró a su padre que había vuelto a llevarse la mano a la boca observándola, y ella se cubrió mirando a Derik que se había dado la vuelta como todo un caballero respetando su intimidad.


    Tan buen punto la toalla regresó a su lugar, él se acercó quedando a su espalda, cosa que agradeció.


    —Lo mato. No se volverá a acercar —Juró Harold llevando los ojos a los de Jeimy.


    —¡Harold! —Lo miró asombrada Belinda.


    —¡¿Has visto lo que le ha hecho a tu hija?! Sabía que eras una víbora de corazón frío pero no hasta que punto. Debería haberte dejado hace mucho.


    Belinda rio.


    —Sabes bien que no puedes.


    —No me busques Belinda —La señaló—. Este no es momento ni lugar. Lamento el espectáculo chico.


    Derik negó sirviendo unos tragos de whisky que dejó sobre la mesa, invitándolos con un gesto a tomar asiento.


    —Es mejor que se sienten y hablen con calma, los tres.


    Harold asintió e hizo lo que indicaba agradeciendo el trago. Belinda lo imitó a regañadientes.


    —Montana, sería mejor que fueras a ponerte algo, ¿no crees? —Derik la miró dedicándole una sonrisa traviesa y ella enrojeció agitando la cabeza.


    —Ahora vengo —dijo alejándose hacia la habitación donde desapareció.


    —Gracias por cuidarla chico.


    Derik cabeceó y se quedó pendiente de ella, una vez salió, Jeimy se dejó acompañar por él que colocó una mano al final de su espalda, y se llevó la botella a la cocina, apoyándose en la isla simulando no prestar atención, mientras ultimaba la cena.


    —Íbamos a comer, si gustan…


    —No, gracias. Eres muy amable pero es mejor que no… —Lo interpeló Harold con la vista en él para invitarle a decirle su nombre.


    —Derik, me llamo Derik.


    Él asintió con un amago de sonrisa y miró a su hija uniendo las manos.


    —Jeimy no lo sabía, creía que… tu madre dijo que no eran más que riñas sin importancia, que os apasionabais demasiado y… la creí. Siempre estuve demasiado ocupado con los negocios para prestar atención a lo que de verdad importaba y es algo que no me podré perdonar por años que viva.


    —Siempre fue así —comentó ella sin que pretendiese que sonase a reproche—, en algún punto dejaste de creer en mi, dejé de ser tu niñita eclipsado por ella —Bajó la cabeza, pues más parecía ser que su propia madre tuviese celos de ella, de la atención que recibía por parte de todos dejándola en un segundo plano que hasta el momento había ocupado solo ella. Algo más propio de una segunda esposa que otra cosa.


    A veces dudaba si en verdad esa mujer la había dado a luz.


    —Lo siento, he sido un mal padre y no podré cambiarlo por mucho que me pese, no supe darme cuenta a tiempo de que los años, pasaban y que tu, sufrías. Que no eras feliz —Trató de coger sus manos pero ella las apartó a su regazo.


    —Eso ya no importa papá. Intenté que os sintierais orgullosos, hacer lo que queríais, pero… no era lo que deseabáis, yo soy así y no puedo disculparme por ello, es aceptarlo o no ¿Por qué le crees siempre a él? ¿Cómo podéis tragaros sus mentiras? Siempre tan perfecto y correcto. Un encantador de serpientes cruel que por fin mostró su cara. ¿Piensas que no me dolió? Todo lo que creía, mi mundo entero cayó destruido a mis pies. Yo le quería más que a nada y él… ¿qué debía hacer? ¿Dejarme matar papá? —Ni siquiera miró a su madre a la cara, no podía.


    Nunca había sido tan cruel con ella como en esos momentos que todo el dolor acumulado en esos años, supuraba de ella como un veneno que ya no podía contenerse.


    Sí, le guardaba rencor, ahora lo veía claro.

  


  
    


    Capítulo 7


    Jeimy no veía el momento en que se fueran de allí. Le dolía el corazón y el alma, pero por una vez, la vergüenza había quedado a un lado. Ya no era algo que le hiciese daño, solo seguía furiosa con ella misma por haber dejado que todo llegase a ese límite.


    Es más, sabía que esa reunión no iba a acabar bien y que discutirían. Su padre podía ser sincero pero leía en sus ojos su intención de llevársela a casa y mantenerla en su torreón como si fuera una delicada y desvalida princesa a la que proteger ahora con más motivos, y no estaba dispuesta a ello.


    Necesitaba volver a ser ella misma, renacer de sus cenizas y ahí no lo conseguiría porque el estigma de las acusaciones, si es que llegaban a hacerse publicas si había algún tipo de juicio, la perseguirían. Todos la mirarían y señalarían, sin contar los insultos que le proferirían los defensores de su marido o los lamentos de pobrecita.


    Sería siempre la pobre Jeimy o la mentirosa, la que tan solo buscaba hacer daño a los Stark y lanzar por tierra sus logros, más siendo hija de quién era, otro de los grandes empresarios y productores de la zona y que tiempo atrás, ya tuvo a ambas familias enfrentadas.


    No, no quería regresar ahí porque nunca podría volver a ser la misma, y por mucho que ignorase comentarios y miradas, siempre estarían ahí. La gente podía ser muy cruel en un lugar como ese.


    No iba a pasar por eso, suficiente nociva era la situación en general como para añadirle más presión.


    —Por supuesto que no, no esperaba menos de ti.


    —Ninguno visteis los cambios y si lo hicisteis, mirasteis hacia otro lado porque es el gran Stark. ¿Cuándo os daréis cuenta ahí de que el poder no hace a un hombre decente? El apellido no da derecho a todo. ¿Cómo voy a acusarlo cuando yo misma también lo he ocultado a mi modo y bajé la cabeza?


    —Lo solucionaremos dentro de casa cuando volvamos.


    Ahí estaba lo que tanto temía, lejos quedaban los días de cuando era la niña de papá, el que la llevaba a montar y estaba por ella. Jeimy se tensó buscando de forma inconsciente el contacto de Derik, recordando de inmediato que estaba en la cocina y apretó los dientes.


    —No puedo volver papá, no lo haré. Es mejor que lo olvidéis todo y así no seréis blancos de sus atentados.


    —No puedes hablar en serio, aquí no se te ha perdido nada, ahí tienes tu casa. Entiendo que puedas sentir apego a quién te ha brindado ayuda estando en estas circunstancias, pero lo mejor es que estés con tu familia y lo afrontemos. No te ofendas —Miró hacia el muchacho.


    —¿Y convertir el resto de mi vida en un infierno? ¿Quieres vivir en medio de una guerra constante? No papá, y no me estoy aferrando a nada. Es mi vida, mi decisión y quiero dejar todo eso atrás, aquí tengo más de lo que crees y no pienso irme.


    —¿Y esa es la solución, huir? ¿Esconderte aquí? ¿Cuánto crees que tardará en encontrarte si nosotros lo hemos hecho? Es solo un síndrome postraumático, no estás en condiciones de tomar decisiones ahora mismo. Debiste acudir a mí y no salir corriendo a escondidas como una ladrona.


    —¿Y esconderme bajo tu ala es la solución? ¡Soy mayorcita para decidir y no sufro de ningún síndrome, no me vengas! Todo lo solucionas igual, déjame luchar esto a mi modo, ¿puedes respetar que no quiero airear todo esto?


    —¡No te lo pido! Lo harás, de esto me encargo yo y nadie más sabrá nada —Golpeó el puño contra la mesa y ella dio un respingo.


    Ahí estaba, él tampoco quería que se supiera lo que le hacía pero si podía aceptar una venganza a la antigua usanza y ahí no habría pasado nada. Ojo por ojo y el mundo se quedaría ciego y lo peor, es que Bradson, si salía vivo por los negocios, volvería a hacer lo mismo a otra mujer.


    —No puedes papá, y él seguirá haciendo lo mismo porque es quien es, no puedes tomarte la justicia por tu mano porque estás tan atado de pies y manos como yo cuando le cediste parte de tu imperio. Eso es lo que siempre ha buscado y querido. Él tiene lo que ha codiciado y hagas lo que hagas, encontrará el modo de salirse con la suya. Esto tiene un único final.


    —No hay discusión Jeimy —dijo con ese tono que no admitía replica.


    —No, no dirigiréis más ninguno mi vida, ¿para qué voy a regresar? ¡¿Para tragar más mierda?! —Lo miró con dureza notando como la tensión de su cuerpo se relajaba un tanto al notar la presencia de Derik a su lado.


    —Jeimy Lee Roberts…


    —No insista, Jeimy ha decidido, y creo que deberían respetar su opinión y no imponerle su criterio —Intervino Derik.


    —¿Y la solución es quedarse aquí, no? —Harold lo miró suspicaz alzando una ceja—, que por cierto, ni sé de dónde sales.


    —¡Basta! —Jeimy se levantó—, no empieces con eso.


    —¡¿Ahora no puedo preocuparme por ti?!


    —¡Preocúpate si quieres pero no me asfixies! Acepta de una vez lo que yo quiera. Derik no es el culpable aquí, él me ha acogido y ayudado sin conocerme. Me apoya en vez ponerme una correa, además, tengo trabajo. ¡Oh sí! Vuelvo a ejercer mi profesión, ¿es indigna también de tu ideal o es que salvar vidas no es tan glamuroso? No podéis llegar aquí, a su casa, y empezar a insultarlo —Lo defendió fuera de si, estaba perdiendo toda la paciencia—, lo siento, pero de aquí no me muevo.


    —Te dije que esta niña es una desagradecida y una desarraigada, le importan más los demás que el bien de su familia —Belinda se levantó cruzándose de brazos—, es una egoísta.


    Eso fue el colmo, la gota rebosó del vaso por segunda vez en esa fatídica noche.


    —¡¿Egoísta yo?! Tú que solo miras por ti, y buscas tus metas sin preocuparte de a quién dejas por el camino, ¡no me hagas reír! La gran reina de la pomposidad y las apariencias, la diva de todo el gran estado de Montana. Siempre mirando por conseguir los mejores logros. Ser la mejor en todo, creando envidias, cuchicheando y disfrutando de las desgracias ajenas y las malas lenguas. Tu, la primera que infundas falsos rumores ¡Vamos! No me vengas con esas. ¡¿Cuántas veces me has obligado a hacer cosas que no quería por ti?! ¡¿Cuántas madre?! Todas las veces y lo hacía por ti, ¡por vosotros! ¡Siempre! ¡¿Egoísta yo?! ¿Por preocuparme por salvar vidas? ¡¿Perdona?! ¿Te has oído?


    —Eras una niña rebelde que debía ser llevada por el camino adecuado, un potro salvaje que domar. Siempre correteando por ahí en los establos, ensuciándote y haciendo trabajos de hombres…


    —¡¿Y?! ¡¿Qué había de malo?! —Su madre boqueó igual que un pez fuera del agua buscando con que rebatirle, no pensaba darle tiempo—. ¡Fuera! —Jeimy se dirigió hasta la puerta y la abrió sin más—. ¡Que os vayáis! —Chilló con los nervios destrozados al ver que ninguno de los dos se movía.


    —Vámonos Harold, no tenemos porqué tolerar esto —Belinda recogió el bolso que había dejado sobre un mueble y se detuvo frente a ella—. Recuerda bien esto Jeimy, porque cuando vuelvas llorando a casa, quizás no recibas ayuda.


    —Descuida, madre —dijo con frialdad—, eso no sucederá jamás. Antes muerta que regresar arrastrándome para pedir migaja alguna. Puedes estar orgullosa, pues eso, sí lo saqué de ti.


    Ella bufó.


    —Si ya no acudí a mi “hogar” la primera vez, ¿qué te hace pensar que lo haré después? Para recibir desprecios y ser una decepción y una deshonra, mejor me pudro en cualquier esquina. Por ese mismo motivo no volví, porque no iba a ser bien recibida. Ni sé porqué me duele a estas alturas.


    Belinda la abofeteó y Jeimy se quedó un instante con la cara vuelta antes de volver a mirarla.


    —Sigo siendo tu madre.


    —¿Estás segura de ello? —La retó—, no recuerdo cuando fue la última vez que actuaste como tal. Ni siquiera cuando estuve enferma te recuerdo a mi lado sino a Carmen. Ella fue más madre que tu, ella me crío y quiso como a uno más de sus hijos. ¿Y aún esperas que te muestre devoción? Crecí madre, abrí los ojos a la verdad y dejé de intentar llamar vuestra atención, y sí, puede que fuese rebelde pero no por joderos ni nada parecido, solo actuaba como lo que era, una niña con sus ideales. Desde luego hacéis muy buena pareja, todo lo arreglas igual. Vuelve a intentar siquiera a ponerme una mano encima y la que te arrepentirás serás tu, madre —Volvió a llevar la mano al pomo invitándola a salir con un gesto de la mano, hablando con la voz cortante y fría como un estilete.


    En verdad ya no podía más, incluso se sentía mal. Tenía calambres en el abdomen y punzadas en el bajo vientre que iban subiendo de intensidad. Dudaba incluso de no terminar vomitando como una fuente. La náusea pugnaba por subir quemándole la garganta y amargando su sabor al tiempo que el dolor aumentaba.


    Belinda la miró y girando con altivez, salió de allí a la espera de que su marido se reuniese con ella.


    —Hija…


    Jeimy apartó la vista y él suspiró dándose por vencido. Una vez fuera, y antes de verlos subir al taxi, cerró con fuerza y se dobló sobre sí misma con un quejido cuando un dolor más agudo e intenso la atravesó. Se presionó el vientre con los brazos y Derik corrió a su lado cogiéndola de un codo. Ella gritó sin poderlo evitar.


    —Jeimy.


    Ella volvió a gritar. Las lágrimas nublaron su vista y si no llegó a caer al suelo a causa del dolor fue porque él la sostenía.


    —Jeimy, ¿estás bien? ¿Qué sucede?


    Ella negó, pues no podía hablar.


    —Has de intentar tranquilizarte.


    —Me duele… —Logró articular y llevó la vista abajo, entre sus piernas, al notar algo húmedo llevando la mano que apartó al ver la sangre manchar sus yemas—. No, no…


    Derik la miró a ella y después a la sangre, para regresar a su rostro encajando las piezas.


    —¿Estás…? Te llevo al hospital.


    —¡No! Al hospital no. Llévame con Nat, por favor.


    Él la cogió en volandas atrapando las llaves de la ranchera y salió zumbando hacia la clínica. Una vez ahí, aporreó la puerta hasta que el guardia de turno les abrió.


    —Avisa a Nat —le dijo entrando en tromba, corriendo hacia uno de los boxs con Jeimy todavía en brazos.


    Ella temblaba entre espasmos de dolor, cogida a él y las lágrimas desbordando amargas y silenciosas de sus ojos cerrados. Se cogía con fuerza, y la sangre, resbalaba cada vez más, manchando sus blancos muslos y piernas. Ni siquiera podía pensar o reaccionar.


    El chico asintió y tras cerrar, fue a toda prisa a por la doctora.


    —¡Nat! —Derik la llamó a voz en grito—, vamos Montana, aguanta preciosa, enseguida pasará, tranquila. Respira —Acarició su rostro antes de depositarla en la camilla cogiendo su mano—. Estarás bien —La preocupación teñía sus actos y su voz.


    —Lo siento, lo siento Derik… —repetía—, yo no quería, lo siento —Se rodeó el vientre llorando y colocándose en posición fetal a causa del dolor.


    —Shh, no pasa nada pequeña, tú solo aguanta.


    Al oír todo aquel criterio, Nat apareció enseguida por la puerta y se quedó unos segundos procesando lo que veía.


    —¡Oh, Cielos! —pronunció y se puso en movimiento cogiendo guantes y todo lo necesario—. Aparta Derik, suéltala, necesito inspeccionarla. Espera fuera.


    —Pero…


    —¡Fuera! —Le ordenó—, enseguida te informaré. Estará bien, pero has de salir —Suavizó el tono al ver su rostro desencajado y como se pasaba las manos por el rostro y el cabello, arrastrando parte de la sangre que lo manchaba sin ser consciente—. Está en buenas manos.


    Asintió con pesar tras mirar una vez más a Jeimy, y abandonó la sala dejándola a solas con ella.


    —¿Qué ha pasado Jeimy? Has de dejarme cielo —Trató de hacer que estirase las piernas.


    —Lo he perdido Nat, las dos sabemos que ya es tarde —respondió hipando entre el dolor y la desesperación de sus emociones, esas que la ahogaban, culpándola, girando en una espiral imparable que la desgarraba—. Es culpa mía —Cerró los ojos dejándose hacer.


    Por una parte era un alivio, por otra, estaba destrozada y no sabía ni qué le sucedía, era todo demasiado confuso.


    No tuvo tiempo a hacerse a la idea de que iba a tener un niño que ahora ya ni estaba. El mundo giraba ciento ochenta grados en cuestión de segundos y ella no era capaz de adaptarse a su velocidad.


    Ni siquiera sabía qué sentir o cómo actuar, salvo dejarse arrastrar para sobrevivir y no quedarse en el intento.


    Después de la discusión añadiría algo más a la lista de daños colaterales causados por sus padres y estaba cansada de tanto odio.


    ¡¿Por qué?! ¿Por qué tenía que pasarle aquello? ¿Por qué el destino se cebaba así en ella?, ¿Es que nunca iba a terminar? Muy mal debió hacerlo en su vida anterior para que el destino la castigase así.


    No se hacía a la idea de ser madre que ya le quitaban incluso aquello sin aún haber podido decidir. Una vez más, otros lo hacían sobre ella, y no era más que una mera marioneta de la vida a la deriva, rota y ajada.
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    Nat salió de la estancia agotada y con aspecto de haber recibido una paliza, y se apoyó en el quicio de la puerta todavía con los guantes ensangrentados que empezó a quitarse y los lanzó a una papelera, al tiempo que se echaba abajo la mascarilla y el gorro.


    —La he tenido que sedar, descansa pero está bien —Miró a un abatido Derik, que se había alzado de la silla que parecía engullirlo, y andaba de un lado para otro con las manos tras la cabeza.


    Nada más la vio, se acercó hasta ella.


    —El niño… —Dejó la frase en el aire y Nat, negó.


    —Le advertí que podía pasar. Era muy delicado y la tensión ha sido demasiado. Las primeras veces en muchas mujeres suele pasar, de aquí a un tiempo si lo desea podrá volver a intentarlo, es fuerte y está sana por lo que esto no ha de suponerle nada fisicamente hablando. ¿Qué pasó Derik?


    —Aparecieron sus padres —dijo mirándose las manos manchadas y se acercó hasta el baño para limpiárselas viendo la sangre mezclarse con el agua que se escurría por el sumidero en un remolino.


    Nat esperó en la entrada de brazos cruzados.


    —No fue agradable —Dejó que el agua resbalase de sus dedos.


    —Imagino.


    Derik se irguió y giró hacia ella, apoyándose en el mármol.


    —Creí que bajaría la cabeza, se achantaría y volvería a esconderse en ella misma y no lo hizo. Atacó y… —Bajó un instante la vista—, me defendió.


    Ella sonrió y registró su gesto al coger el colgante que llevaba al cuello.


    —Necesitará algo de tiempo y espacio —le dijo a su amigo—. Ella quería decírtelo —explicó—, solo necesitaba hacerse a la idea. Imagino que no sucedió en las mejores condiciones y que no lo buscaba. Apostaría lo que fuera a que fue cosa de ese cabronazo.


    —¿De cuánto estaba?


    —Ocho semanas. Estoy segura de que por eso se fue, que en cuento lo supo fue lo que la impulsó a tomar la decisión de salir de una vez de ahí, de lo contrario, aún no sabiéndolo podría haberlo perdido de otro modo aún menos agradable.


    Él asintió pensativo. Ahora le cuadraban todos esos mareos, los vómitos, el hambre y sus emociones desbordadas. No obstante, no se dio cuenta de nada, creyó lo que le decía de que solo eran nervios.


    No debía ser sencillo asumir que la persona que quiso y que encima era el padre de su hijo, fuese un maltratador, ni si podría seguir adelante con ello sabiendo lo que le había hecho. El crío podía no tener la culpa pero podía entender sus dudas, su miedo. Podía ser un reflejo de ese tiempo y encima estaba sola.


    Para Jeimy todo aquello era una pesadilla de la que no podía escapar, y ese hijo, siempre se lo recordaría por atrás que lo quisiera dejar, sin contar con el miedo a que ese le reclamase la custodia y se lo quitase.


    Tenía muy claro que buscado no había sido, y que de seguro, se enteró tarde. Aun así, ella lo habría querido más que a su propia vida, de eso estaba seguro.


    —¿Puedo llevarla a casa?


    —La tendré en observación un par de horas y si todo está bien, podrás hacerlo. Que descanse unos días y no se preocupe por el trabajo. Aprovecha el fin de semana y sácala algún sitio para que no tenga tiempo de pensar. No la dejes sola —le indicó regresando los dos a la habitación donde la llevó el celador.


    —No lo haré, eso si me deja, claro.


    —No te preocupes, intentaré hablar con ella. No es lo mismo si quien te lo dice ha pasado por ello. No se supera con facilidad, eso nos pasó factura a nosotros y nos condenó. Yo no supe gestionarlo y lo acabé echando, culpándolo de todo y apartándolo de mí hasta que fue tarde —comentó llevando la vista hacia la cama donde estaba Jeimy, mirándolo, confusa.


    Todavía parpadeaba y se notaba que acababa de recobrar la conciencia.


    —Eh, deberías estar dormida todavía —Nat se acercó comprobando su respuesta óptica y nerviosa, revisando sus constantes.


    —Siempre fui demasiado inquieta, un potro salvaje —murmuró grogui—. ¿Qué… —Se llevó la mano al vientre con una mueca de dolor, sintiendo un gran vacío en su interior y cerró los ojos que había fijado en el techo tragándose el llanto.


    Estaba furiosa con el universo al completo en ese instante.


    —¿Cómo te encuentras? —Se preocupó Nat.


    Ella giró el rostro al lado contrario del lugar en el que se encontraban, quedando con la cara en el lado de la ventana donde se reflejaban junto al resto de la estancia con la puerta abierta que daba al pasillo.


    Nat suspiró comprendiendo, y posó la mano en el brazo de Derik de modo afectuoso antes de alejarse dejando caer los dedos.


    Él la observó en silencio y tomó asiento en la butaca que había junto a la cama.


    —¿Podrías dejarme sola, por favor?


    —No pienso hacerlo, Montana.


    Ella se cubrió la cara con la sábana y gritó con todas sus fuerzas dejando derramar las lágrimas que contenía escociendo en sus ojos.


    —¡Que te vayas! ¡Vete! —Se desesperó, pero él permaneció ahí. Jeimy negó apartando la tela y lo miró con rabia—. ¡¿Por qué?! ¡Vete! No queda nada de mi, lárgate y no pierdas el tiempo en una mal nacida como yo ¡¿No lo ves?! Soy lo peor, a esto he llegado.


    —No es así Jeimy.


    Ella escondió el rostro negando una vez más, avergonzada y furiosa con ella misma y su odiosa forma de reaccionar.


    —Háblame Jeimy, di lo que sea, pero no hagas esto.


    Ella giró en la cama cerrando los ojos, el cuerpo le dolía todavía y su mente no estaba mejor.


    Solo quería que eso pasara y el tiempo, la tragara hasta desaparecer.

  


  
    


    Capítulo 8


    Los días pasaban y Derik no soportaba verla de aquel modo. Los primeros días se quedó encerrada en la habitación, no hablaba ni se movía, pero en cuanto el fin de semana pasó y el lunes llegó, ella fue a trabajar sin que él pudiera impedirlo.


    Ni siquiera Nat consiguió hacerla entrar en razón, no escuchaba ni hacía caso a sus indicaciones de que se tomase unos días. Su única respuesta era que necesitaba aquello pese a estar haciéndose daño.


    Se negaba a pensar, y por eso Derik se quedó mirándola nada más cruzó la puerta. Ella estaba limpiando todo con la cena al fuego y sin decir nada, inspiró. Dejó las llaves a un lado y con paso firme, se acercó hasta ella cogiéndola de los hombros y la llevó hasta el sofá sentándola.


    —Suéltame Derik, queda mucho por hacer todavía.


    —¡No! Vas a parar y a escucharme de una vez. Ya está bien de esto, sé que te duele pero no puedes seguir así ¡Yo no puedo seguir así! —Se desahogó dándose unos golpecitos en el pecho con la palma abierta.


    —¡¿Y qué quieres que te diga, Derik?! No puedo, no quiero hablar de ello, no quiero pensar. ¡Lo he perdido y ni sé cómo me siento! ¡Debería irme de una vez!


    Derik medio sonrió con amargura, había logrado lo que buscaba, que estallase.


    —Nadie te lo pide, pero entiende que me supera verte así y no me dejas llegar a ti —La atrapó al levantarse ella, pegándola a su cuerpo en un abrazo contra el que no luchó—. ¿No ves que me mata no poder hacer nada por ahorrarte este dolor que estás sintiendo? —murmuró a su oído—. Alejar a todos no lo hará desaparecer, encerrarte y negarlo tampoco, has de asumirlo, dejar que supure y se vaya cicatrizando. No mencionarlo no hará que desaparezca ni borre que ha sucedido. No te apartes ahora que es cuando más lo necesitas joder.


    —No sé cómo Derik, odio en lo que me estoy convirtiendo, que veas y tengas que cargar con todo esto sin necesidad, no me debes nada. Lo mejor sería que me fuera y no puedo —Permaneció pegada con el rostro hundido en él.


    —No luches sola, escucha a Nat al menos, ella conoce bien por lo que estás pasando. Su hijo murió casi nada más nacer. Un coche se saltó el paso de peatones llevándosela por delante. No has de sentirte culpable por defenderte, dijiste lo que tenías que decir, todo eso que guardabas dentro y sí, puede que hablara el rencor, pero no deja de mostrar tu razón y verdad en ella aunque duela. Es más, si te preocupa es porque tienes buen corazón.


    —¿Por qué Derik? ¿Por qué me defiendes? —Lo miró con los ojos enrojecidos por completo.


    —Tú me defendiste, crees en mí sin condiciones incluso sin saber nada de mi pasado. Y sí, tus padres son unos cabrones sin alma —Rodeó su rostro y sonrió al medio hacerlo ella ante sus palabras—, no te culpes de lo que no está en tu mano, no has hecho nada mal. Has de liberar todo eso que te machaca para poder empezar. Haremos una cosa, maña tú y yo saldremos a la playa y por la noche, iremos dónde quieras.


    —Quieres que salga, está bien. Llévame de fiesta, quiero bailar —dijo pensando en beber hasta perder el sentido.


    Quizás eso la ayudase a perder el mundo de vista y toda su mierda con ello por unas horas. Ni ella misma se comprendía, sí, estaba en crisis, depresiva o con un shock evidente que no quería encarar.


    —¿Sin reproches? —La miró entendiendo por donde discurrían sus pensamientos, sabía que iba a desfasar y que de seguro al día siguiente se sintiese aún más miserable, pero si era lo que necesitaba, se lo daría.


    Era su modo de rebelarse y recuperar parte de lo que fue, de lo que le impidieron disfrutar y despreciaban. Y por supuesto, huir del dolor.


    —Sin reproches, lo que suceda esa noche se quedará ahí —Aceptó Jeimy.


    —Trato hecho.


    Jeimy lo miró mordiéndose el labio y despacio, se alejó para servir la cena.


    Derik cogió aire sin perderla de vista y se fue a duchar sacando el móvil del bolsillo del pantalón para arreglar todo de cara el día siguiente.
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    Jeimy despertó temprano recordando la conversación de la noche anterior con Derik y se levantó de la cama, dolorida, y salió en su busca.


    La puerta interior que daba al garaje estaba abierta y de ahí llegaba música por lo que se dirigió hacia allí, descalza, y se quedó en la entrada de brazos cruzados, observándolo trastear.


    —Buenos días Montana, ahora iba a ir a despertarte —le dijo sin siquiera girarse a mirarla y ella observó a su alrededor sin comprender cómo se había podido dar cuenta de su presencia en busca de la cámara oculta.


    Derik sonrió con la vista fija en su menudo cuerpo parado en mitad de la entrada.


    —Tu aroma te delata, preciosa —comentó terminando de ajustar el reglaje de la motocicleta y dejando la llave en su sitio, se incorporó en el proceso. «Y me enloquece» pensó.


    Ella se olió con discreción y Derik rio.


    —No es eso Montana, hueles muy bien —Se acercó pasando las manos alrededor de su cintura.


    —Oh —Enrojeció—. ¿Iba en serio lo de hoy? —Señaló las alforjas de la moto ya listas.


    —Por supuesto Montana, yo nunca miento.


    —Pero no podemos irnos sin más, tengo trabajo y tú también, no puedes dejar todo por mi.


    —Puedo y lo he hecho y, no has de preocuparte por eso, me he ocupado de todo y anoche, ya hablé con Nat y los chicos.


    —¿Y qué dijo?


    —Que como tu doctora te recordase que ya te dijo que te cogieras unos días y que no la obligues a ejercer de jefa o te vas a enterar de lo que vale un peine.


    —En ese caso poco puedo hacer, tendré que hacer caso —suspiró con una media sonrisa dibujada en los labios.


    —Prepara el bikini Montana, nos vamos a la playa.


    —Mucho me temo que tendremos que parar a comprar uno.


    —Sin problema —Se apartó de ella andando hacia atrás sin darle la espalda, sonriendo con las palmas alzadas—. Venga, vístete y nos vamos —Apoyó los dedos sobre el asiento de la moto.


    Jeimy hizo el esfuerzo de corresponder a su sonrisa y obedeció a lo que le decía. Se dio una ducha rápida, y se arregló regresando al poco al garaje donde la esperaba con todo listo solo por no discutir, dejándose llevar una vez más sin pensar.


    —Bien Montana, ¿lista para pasar tu primer día en condiciones en Brooklyn? Si vas a vivir aquí durante un tiempo, es mejor que conozcas la zona.


    Jeimy asintió y cogió el casco que le alargaba. Derik subió y sacó la moto al exterior del garaje y en cuanto Jeimy salió, cerró la puerta, volvió a subir y esperó a que ella hiciera lo mismo.


    A la que ya estuvo lista, dio gas y salieron de la propiedad, Derik conducía sin prisa ese día cogiendo la ruta turística y la llevó hacia Coney Island, era lo más típico a parte del puente de Brooklyn con sus bancos de madera diferenciando la zona abierta al tráfico de la de personas, destinada básicamente, no solo a interconectar la ciudad sino a ofrecer las mejores vistas a los turistas que iban a sacar fotos por su emblemática fama.


    El agua brillaba con las olas bajo el cálido sol y Jeimy sonrió.


    Siembre le había gustado aquel puente, y no quería admitir que se moría de ganas por verlo y que con ello, acababa de hacer realidad una de sus pequeñas fantasías, sin poder evitar lucir una sonrisa en el rostro.


    El Barrio le había parecido pintoresco pero esa ciudad era subyugante, parecía ir todo a un ritmo diferente del del barrio, ahí todo parecía más lento, más humano y cercano.


    Derik aparcó a un lado y ambos pasearon por la avenida y entraron en varias tiendas y puestos en busca de un bikini.


    Todo cuanto les rodeaba parecía sonreír del mismo modo en que hacía ella contemplando todo aquello. Los altos edificios se abrían por detrás de la zona de la playa, y sabía que Brooklyn tenía varias playas además de esa, como por ejemplo, Brighton Beach o Brooklyn Park Pier.


    Coney Island era un barrio residencial de la ciudad y el destino de relajación y ocio por excelencia. La noria Wonder Wheel del Luna Park sobresalía por encima de la dorada arena.


    No había mucha gente todavía a esas horas por lo que Jeimy aprovechó para caminar por la arena hasta unas pequeñas rocas haciendo visera con la mano. El parque de atracciones casi parecía estar en medio de la playa, y el Cyclone, una enorme montaña rusa, daba la sensación de convertirse en el ondeante cuerpo de un dragón que serpenteaba por ahí.


    Había muchos artistas callejeros, y la música y el arte, se mezclaban en sus calles.


    —Esto es increíble —murmuró al entrever por el rabillo del ojo a Derik detenerse junto a ella.


    —Lo es, dudaba entre traerte aquí o llevarte a Brigthon, pero creí que para ser tu primera vez, mejor empezar a lo grande. Hoy eres una turista más Montana.


    —En ese caso tú eres mi guía —Volvió el rostro hacia él, agradeciendo la brisa que hacía mover su cabello rubio, aplacando un poco el calor del sol.


    —Se puede decir que si —Se cruzó de brazos, divertido, y Jeimy se humedeció los labios observando su torso desnudo.


    Él ya iba solo con el bañador, por lo que pudo volver a recrearse en sus vistas y al final, se quitó el vestido blanco y largo por la cabeza, y anduvo hacia el lugar donde habían tendido las toallas, dejado sus cosas. Tras eso, se acercó decidida al agua, y metió un primer pie mirando como el agua y la arena se escurrían entre los dedos.


    Estaba fría y su cuerpo, se reactivó. Despacio, fue avanzando un poco más hasta correr lanzándose dentro del mar.


    Derik la dejó a su aire un rato, y cuando lo consideró prudente, entró también nadando hacia donde ella estaba.


    —¿No habrá tiburones por aquí, verdad?


    —No lo descartes.


    Ella perdió color y Derik, rio.


    —Tranquila Montana. Al menos sabes nadar, creí que tendría que sujetarte —Bromeó.


    —Muy gracioso… —resopló pasando las manos tras su cuello al tiempo que él la afianzaba de la cintura—. Te gusta mucho meterte conmigo chico de ciudad. Tampoco soy tan de campo.


    —Lo sé, pero sí, me encanta ver tus expresiones.


    —¿Sí? Pues no creo que te gusten tanto las de tus trabajadores como el jefe siga escaqueándose así —Lo pinchó divertida—, es más, van a culparme de tu distracción.


    —Eso es problema mío, ¿no crees? —La miró a los ojos al sentir las piernas de ella enroscarse al rededor de su cuerpo, pegándose más a él.


    Jeimy sonrió y cerró los ojos echándose atrás sobre el agua para mojarse así la cabeza, quedando medio flotando.


    —Esto es el paraíso. Se está muy bien así.


    —Es relajante, te dije que te iba a ir bien.


    —Sí —Jeimy regresó a la posición inicial perdida en los ojos masculinos.


    —¿Puedo preguntarte algo? —La miró Derik,


    —Siempre lo has hecho, ¿qué te detiene ahora?


    —Que quizás no te guste el tema —admitió él con sinceridad.


    Ella comprendió y aún así, accedió a que lo hiciese con un asentimiento, siempre podía no contestar…


    —¿Querías tenerlo?


    —¿Importa eso ya? —Jugó con los dedos trazando formas inconexas en la espalda de él con las yemas sin ser consciente de lo que hacía, con él no se daba cuenta como el contacto era cada vez mayor y normal.


    —Solo… quería saberlo.


    —Ser madre no es algo que me haya planteado, pero con el tiempo creía que sí querría serlo, con la persona adecuada a la que quisiera y ese era él o eso se suponía, pero cuando sucedió, nada era como yo pensaba que sería. No lo sé.


    —Te entiendo, pero si lo deseas siempre es algo que podrás volver a intentar más adelante, y eso no quita que sientas el dolor de la pérdida. Es algo que nunca desaparecerá, pero quizás no era el momento. Una ayuda para cerrar esa puerta en vez de un castigo que es como lo ves. Por lo que sé, fue espontáneo.


    —No hace que sea menos amargo Derik, yo…


    —Todo llega Jeimy, y creo que aunque pienses que serías una madre desastrosa dadas las circunstancias, yo sé que no sería así, y aunque así fuese, lo harías lo mejor que sabrías y con todo el cariño a pesar de los largos turnos, trasnochar y fustigarte por no poder tener más tiempo para él. Si te dan la oportunidad de demostrarlo, sé que sería así.


    Ella lo miró dejando que sus comisuras se alzasen un poco y sin dejar de acariciarlo, pudo imaginarse a Derik sentado en la hierba del jardín con una moto y un pequeño a su lado ayudándolo y al que enseñaba, paciente y cariñoso.


    Sin duda él sería un buen padre, no tenía nada que ver como hombre con Bradson y eso, era lo mejor. Derik sí era un hombre de verdad y no un niñato consentido que tenía cuanto quería y nada valoraba basando todo en el poder y el miedo, en el dinero.


    —Lo sé, pero necesito tiempo para asumirlo Derik, hace nada estaba en mi interior a pesar de no haber tomado ninguna decisión. Llevaba una vida que me impulsó a luchar, ahora ya no está, de la noche a la mañana se ha ido y me he quedado sola. Había días en que pensé que no lo quería, otras que no tenía culpa alguna y que estaba ahí, creciendo como una parte de mí y la persona que una vez fue mi vida. Algo bueno dentro de ese horror y que a la vez, podía convertirse en un grillete mucho peor, porque él volvería a tener mucho más poder sobre mi.


    —¿Lo sabía?


    —Se enteró por casualidad al ir a tirar la basura. La bolsa se le rompió y encontró la prueba —Cerró los ojos recordando el momento, como fue hacia ella y la acorraló contra la cocina, sacudiéndola y presionando con fuerza sus brazos.


    Sus gritos resonaban en su mente.


    «—¡¿Estás preñada?! ¿De verdad estás embarazada? ¡Di! Habla maldita sea —Bradson había golpeado el acero inoxidable hasta el punto de casi dejar marcados los nudillos en el caro electrodoméstico.


    Ella lo miró aterrada, con el corazón en la garganta.


    —Me estás haciendo daño cariño, suéltame por favor —le suplicó con lágrimas en los ojos, retorciéndose para intentar librarse.


    —¡No has contestado! ¡¿Es mío?! ¡Responde maldita sea! —Le dio un bofetón soltándola de golpe y ella se dejó caer a lo largo del metal hasta quedar en el suelo, sollozando.


    —Sí, pues claro que es tuyo. Has de calmarte amor, yo solo… —Alargó la mano hacia él como un animalillo asustado, retirándola enseguida para pegarse a la nevera.


    —¡¿Y cuándo pensabas decírmelo?! Tengo que enterarme así —Lanzó el predictor al suelo donde rebotó contra el zócalo.


    —Quería darte una sorpresa, decírtelo durante la cena —Bajó la cabeza con las manos en el suelo.


    Él la cogió del cabello y la arrastró hasta la mesa vacía que señalaba ignorando sus quejidos de dolor.


    —¿Lo ves? Esta vacía, ya hemos terminado y no has abierto la boca, ¿qué debo pensar, Jeimy?


    —Amor tú has estado hablando del trabajo todo el rato, has tenido un mal día y no quería que fuese así como lo supieras, no creí que fuese el momento.


    —¡No me mientas! —La alzó cogiéndole el rostro en una clara amenaza.


    —Claro que no amor, sabes que no lo haría —Esa vez si que acarició su cara con manos temblorosas—. Por favor Bradson…


    —¡Lo has estropeado todo!


    —Vas a ser padre, tú lo querías…


    Él la había soltado en ese momento pegando la cabeza en su plano vientre.»


    Jeimy salió de los ecos de su memoria sin ser consciente de habérselo contado a Derik cuyo calor la envolvía.


    No la había soltado mientras le relataba aquello pese a mantener el puño cerrado a causa de la rabia. Ese hombre era un demonio, él había reaccionado de forma totalmente contraria, se había alegrado pese al temor a hacerlo mal que siempre lo acompañaba, a ser realmente un inútil como le decía su abuelo y no haber tenido otro modelo, pero fue el hombre más feliz del mundo, un hijo suyo y de la mujer a la que quería, era más de lo que podía pedir. Ni siquiera dudó un solo segundo en que pudiese ser de otro.


    Fue un momento inolvidable, mágico y lleno de alegría, de amor. Para ella… limpió sus lágrimas con suavidad.


    —Lo siento Jeimy, no debió ser así, y si no fuera por ti, te juro que ahora mismo iría a por ese desgraciado y haría lo que tu padre debió haber hecho con la salvedad que te aseguro que jamás lo encontrarían una vez hubiese acabado con él.


    —Si hay un cielo, habrá un infierno y espero se pudra en él.


    Él asintió sin decir nada más, y los dos estuvieron un rato más ahí. Tras eso, rieron, jugaron y se persiguieron un poco por la arena, salpicándose, y haciéndose caer el uno al otro hasta que empezó a anochecer.


    Derik la observaba tendido en la toalla con un brazo tras la cabeza. Jeimy estaba sentaba en la orilla, abrazada a una rodilla y la vista perdida en el horizonte. Su piel resplandecía a causa del sol y el agua a contra luz.


    El aire movía su melena suelta y despacio, se alzó, abrazándose. Se había echado un pañuelo por los hombros y él, se levantó. En silencio, se acercó por su espalda y la rodeó manteniendo el silencio y Jeimy se apoyó en él, relajada.


    Él besó su hombro y sonrió con el sabor a sal, se había quemado un poco y al día siguiente tendría la piel sensible e irritada. Pasó las yemas por estos bajando hasta las muñecas, y volvió a entrelazar su cintura.


    Jeimy giró con los labios entre abiertos y los ojos fijos en los suyos. El sol se ocultaba y la luz, anaranjada, incendiaba la playa en algunos puntos a medida que la penumbra iba ganando terreno. Las olas rompían en la orilla con su suave murmullo y Jeimy, con el pulso atronándole, y en un movimiento un tanto brusco e inseguro, estrelló sus labios contra los de él.


    Derik hundió una mano bajo el cabello femenino respondiendo a su demanda, tratando de controlar la pasional furia que llevaba conteniendo desde hacía días sin demasiado éxito. La avasalló y conquistó como un explorador en una nueva tierra por descubrir, deseando dejarla marcada del mismo modo en que ella se estaba colando en su sistema. Intentó ser dulce en sus acometidas y no pudo, enredando su lengua con la suya en esa danza ancestral donde cada uno luchaba y se empujaba, rozando y acariciando, hasta llenar cada recoveco.


    La boca de Jeimy lo seguía dejando atrás esa primera timidez indecisa. El miedo quedó atrás, y tan solo quedó el fuego que él despertaba dejando que su beso se tragase el gemido que escapó de su garganta, sin quedarse atrás.


    Su sabor era adictivo, y su calor le transmitía una seguridad que no recordaba, haciéndola sentir de nuevo una mujer real, con sus deseos y necesidades.


    Derik la sostuvo con firmeza al sentir como las piernas le fallaban y su cuerpo, temblaba. No había podido contener la explosión de emociones y no se arrepentía, es más, había sido ella la que había dado el paso, quien lo había besado incitándolo a seguirlo y no iba a contradecirla tras ver su temor a ser rechazada.


    —Eh, con calma Montana —Le sonrió con ternura echándole un mechón atrás, despejando su frente.


    —Joder… —murmuró ella acalorada y la cara ardiéndole.


    Eso sí era un beso en condiciones, y no recordaba la última vez que un hombre la besó de esa forma, más bien creía nunca la habían poseído de esa forma con tan solo ese gesto.


    Derik rio.


    —¿Tan mal lo he hecho?


    —¡No! Que va, todo lo contrario —Le sonrió.


    —Reconozco que estoy algo oxidado. Llevo mucho fuera del mercado —Derik se llevó una mano a la nuca.


    —¡Pues anda que yo! Suerte de eso. No recuerdo qué es estar con alguien que no sea mi ex, y ni siquiera podía hablar o mirar a otros hombres sin que montase en cólera y me gritase al llegar a casa o me mostrase como una posesión a la que vender para después poder insultarme.


    —Me lo tomaré como un cumplido —Le guiñó el ojo, divertido con su reacción, ignorando el resto de su comentario para no estropear aquello y no salir a por ese—. Ahora vuelves a ser libre de hacer lo que quieras. De salir, hablar y estar con quién quieras.


    —Eso asusta tras tanto tiempo, ¿sabes?


    Derik la llevó hasta el paseo tras recoger las cosas, entrelazando su mano a la suya.


    —No será tanto, estoy convencido de que en el instituto no serías así, sino que serías de las lanzadas. Fijo tuviste tus líos antes de él. Esto es igual. Piensa que él se moría de celos y envidia cada vez que te veía reír o relacionarte con esa facilidad mientras que él debía esforzarse y usar todo su “encanto” Eso es lo que le gustó de ti, pero al mismo tiempo lo que le daba más miedo, porque podía perderte. Es muy sencillo que la gente se enamore de ti Jeimy. La chica divertida y popular pero fiel.


    Ella sonrió andando a su lado, con él todo resultaba natural.


    —De eso ya hace mucho. ¿Y tu? ¿Has tenido muchas relaciones serias?


    —Unas pocas, no soy tipo de encuentros de una noche, no me va mucho.


    —Nadie lo diría —dijo divertida llevando la vista hacia él.


    —Todos respondemos a unos clichés que no casan con nosotros. No busco ni quiero una relación perfecta. Quiero alguien con quien compartir el día a día, que se esfuerce como yo y con el mismo nivel de compromiso.


    —Eso si es verdad, y estoy totalmente de acuerdo, pero para ello antes has de tenerla —suspiró al oírlo, cruzando un pie por delante del otro, relajada—. Todavía no me puedo creer que te haya besado —comentó sonriente.


    —Pues lo has hecho Montana —La detuvo—. ¿Volverías a hacerlo o fue locura transitoria? ¿Te arrepientes?


    Ella se hizo la pensativa llevándose un dedo a los labios.


    —Mmm déjame ver… no sé, no sé… —Bromeó y llevando las manos a la espalda, se colocó por delante de él y le dio un beso fugaz.


    Se apartó andando de espaldas y cuando él fue a adueñarse de sus labios, salió corriendo y rompió a reír.


    Derik medio gruñó dejando escapar el aire y la miró disfrutando de ese nuevo cambio, y echó la cabeza atrás mirando hacia el cielo y rio también, con un meneo de cabeza.


    —Te atraparé Montana, recuerda que yo tengo las llaves.


    —No seas aguafiestas —Se detuvo frente a una tienda de souvenirs y se colocó un sombrero, posando con una mano en la cintura.


    —Dios, dame fuerzas —Teatralizó.

  


  
    


    Capítulo 9


    Al llegar a casa, Jeimy entró en el baño para ducharse y quitarse la sal del cuerpo. Estaba de espaldas a la puerta cuando esta se abrió.


    —Lo siento, necesito… —Derik no terminó de hablar observando como el agua resbalaba por el cuerpo femenino, que giró hacia él.


    Jeimy se mordió el labio y paseando la vista por el cuerpo de él, cubierto tan solo por el bañador, abrió la puerta sin pararse a pensar en qué hacía dejándose llevar por esa química y esa tensión sexual que crecía entre ambos a pasos agigantados cuanto más cerca estaban.


    Derik cruzó cerrando tras él la mampara y Jeimy apenas tuvo tiempo de chillar cuando los labios de él se adueñaron de los suyos sofocando cualquier protesta. Ni siquiera trató de apartarlo o golpearlo, es más, sus manos lucharon contra la única prenda que ese interponía entre sus cuerpos hasta lograr que terminase olvidada en el suelo de cualquier modo. Sus labios, furiosos, se abrían paso a través de su boca de un modo que no podía ser legal. Su lengua invadió su cavidad con denodada fuerza hasta llegar a su paladar, rozándolo, buscando su propia lengua, invadiendo y arrasando todo lo que encontraba a su paso como si fuera a marcar un terreno sin conquistar. La lengua de Derik rozó su labio hinchado y magullado para succionarlo luego, y volvió a acoplarse a sus labios encajándose con su cuerpo, y se amoldó a la forma de su boca que se vio saqueada y abierta con brusquedad una vez más por la de él, hasta volverse algo más suave y tentador. Dio otro mordisquito al labio inferior femenino y empezó a notar como estos empezaba a responder con ansia, moviéndose con los suyos en una extraña lucha cargada de furia, pasión y hambre voraz. La lengua femenina se enlazó a la suya y él ya no necesitó nada más para convertir esa invitación en un beso arrollador que la dejaría marcada para siempre.


    Eran dos cuerpos colisionando sin más, eran el azote de dos vientos opuestos, el imparable choque de dos furiosas olas estrellándose contra el destino, ciegas e irremediablemente unidas e incapaces de no encontrarse, impactando atraídas como imanes. Dos almas divididas en mundos opuestos, dos choques de voluntades que confluían en un mismo punto. Y ya, solo en mitad de aquella locura, estaba ella para Derik. Jeimy... su faro en mitad de la tormenta, una etérea imagen de esperanza y luz que iba diluyéndose, un sol titilante y bello que traía con sigo una nueva vida que deseaba dar sus primeros pasitos, inseguros, débiles pero constantes… Una posibilidad de futuro y romper esa tediosa rutina.


    Ella que no trataba de escapar de él, que no odiaba todo lo que él simbolizaba como él mismo hacía. Ella se estaba convirtiendo en su única verdad, su alma... el corazón que había perdido y que ahora se despertaba violento y hambriento. Terrible y peligroso para ella, porque si para tenerla debía luchar contra todo Big Sky, estaba dispuesto a pagar el precio. Estaba perdiendo la cordura y no le importaba, ambos se estaban dejando llevar respondiendo tan solo a sus impulsos, al deseo. Sus cuerpos estaban siendo más sinceros que sus cerebros.


    Jeimy sintió como todo a su alrededor giraba vertiginosamente, apenas podía respirar y el pulso le latía con tanta fuerza que creía que no lo soportaría. Estaba eufórica, ebría de esas emociones que creía olvidadas y renacían con la fuerza de mil huracanes arrasando con ella. Quería gritar y reír, disfrutando de aquello de nuevo sin miedo, ni sombras. Lo deseaba con todas sus fuerzas, había salido huyendo sí, pero con una clara idea, recuperar su vida.


    Los labios de Derik se separaron escasos centímetros para coger aire y volvieron a cubrirla, no podía pensar ni razonar, solo podía sentir aquella oleada imparable de sensaciones que retorcían su estómago como miles de mariposas. Se aferró con desesperada fuerza a la nuca de él y siguió naufragando entre sus besos. Enlazó una pierna tras la de él y tiró de su pelo buscando más. Necesitaba sentir de nuevo aquella intensidad destructiva y adictiva que él le dio de inmediato alzándola en vilo. Jeimy echó la cabeza hacía atrás y jadeó en busca de aire cuando esos mismos labios que habían profanado los suyos se deslizaron por su cuello dejando una estela de fuego. Se apretó con las palmas contra las baldosas y se llevó las manos a la cabeza cuando él mordisqueó su mentón, apretándola más contra la superficie que tenía tras ella. Envolvió sus pechos con sus manos y regresó a sus labios separándolos con violencia. Tras eso y aún jadeando, ambos se observaron con los ojos entornados, y los dedos de ella enredados entre su pelo del que tiraba.


    Los labios de Jeimy palpitaban, estaban rojos e hinchados pero había fuego en sus ojos guerreros, había desafío y también un oscuro descontrol que él se moría por ver. Derik rozó de nuevo esos labios entre abiertos y suaves, y dio apenas un paso atrás.


    ¡Dios! Estaba tan irresistible en ese instante, el cabello desaliñado, pegado a las baldosas y su pálida piel; la respiración agitada y el brazo tras su nuca, salvaje y sexy. Toda la dureza de su pasión estaba empujando contra el monte de Venus de ella que seguía inmóvil, al acechó, acorralada contra la esquina de la ducha y la piel empapada a causa del agua que seguía precipitándose en mitad de su frenesí.


    La tomó del brazo y la hizo volverse presionando contra su vientre para que arquease un poco la espalda, y volvió a sisear cerrando los ojos. Iba a sucumbir tarde o temprano, lo sabía. Abrió los ojos resiguiendo las curvas femeninas y deslizó muy despacio las palmas por las expuestas nalgas resplandecientes de ella, redondeadas, suaves...


    Se situó tras ella y cogiendo las manos de Jeimy, se las apoyó bien sobre la pared deslizando las yemas por sus brazos hasta llegar de nuevo a sus pechos, desafiantes, para volver a agarrarse a su plano vientre dejando que su erección se colase entre las piernas entre abiertas de ella sin entrar, solo la rozaba.


    ¿Y si lo hacía allí? ¿Y si se clavaba en ella sin más, tomándola como deseaba? Quería introducirse en ella lenta pero concienzudamente para luego volver a salir y de una poderosa estocada volver a desaparecer dentro de su apretada estrechez, quería sentir cómo lo apretaría y cómo era ella por dentro. Sentir la calidez de sus entrañas, la suavidad de sus fluidos empapándolo y arrasar la tensión que se revelaría ante su miembro. Podría hacerlo y el agua se llevaría los restos de sus fluidos. La idea de aquella imagen lo torturaba a todas horas desde hacía días y aun así, no quería destruirla de aquel modo, no hasta que estuviese segura, que confiase y supiera qué quería, que supiera que no la perdería.


    Pero también supo, que si no era así, no sería de un modo muy distinto, ninguno sería dulce, tierno ni delicado, sería la lucha de dos fuerzas, algo pasional y salvaje que los llevaría más allá de la simple pasión si no se andaban con ojo. Sería una muerte única e irrepetible cuando ambos estallasen el uno en brazos del otro. No sabía cómo pero era así. Puede que ya no hubiese miedo, pero todavía estaba lejos de confiar por completo, de abandonarse sin que su mente estropease el instante al mezclarlo con el pasado, algo que debía quedar fuera si quería avanzar. Él mismo debía desterrar sus propios recelos, pues le dijo la verdad en la playa, no era un tipo de un revolcón.


    Y aunque los dos estuvieran ahí, era como si ambos necesitasen que los devolviesen a la vida.


    Eran como dos extraños que hablaban dos lenguas diferentes tratando de decir lo mismo, defendiéndose de todo cuanto podía herirles, temiendo volver a dejar salir ese torrente de sentimientos que los hacían humanos, asustados, perfectos el uno para el otro una vez vieran que no iban en direcciones tan opuestas como creían.


    Jeimy se obligó a respirar, cerró los ojos sintiendo las yemas de los dedos de él rozar su pubis y tragó procurando no atragantarse. Cada vez que él la tocaba, una miríada de sensaciones estallaban en su cuerpo haciéndola arder y apretar las piernas donde empezaba a acumularse una humedad que hacía demasiado no sentía. ¡¿Cómo después de todo podía estar sintiendo algo con o por él?! Era imposible, no podía ser otra cosa que la rabia. No podía albergar tan pronto ningún sentimiento por un hombre al que apenas conocía, pero… ¿Podía tragarse sus propias y dulces mentiras? ¿Qué sería de ella en sus manos? ¿Podía permitirse solo un polvo, empezar de cero? Solo con rozarla su piel se estremecía... era como si un nudo de tensión tirase de su centro y lo deseaba cada vez más. ¿Podía dejarse llevarse o sería un error? Ardía y su sexo dolía a causa dela necesidad por sentir sus dedos tocarla de una vez cómo pedía.


    —Derik… —jadeó, nerviosa.


    —Deberíamos prepararnos —Trató de decir sin apartar las manos de sus caderas.


    —Sí, sería lo mejor… —Dudó con los ojos cerrados y la voz temblorosa.


    —Al menos aprovechamos la ducha —Sonrió y besando su hombro, la liberó pasándole el jabón al tiempo que él empezaba a enjabonarse.


    —Sí —Rio girando hacia él con las mejillas sonrosadas y ambos rieron mientras se lavaban.


    Era ridículo avergonzarse a esas alturas, los dos eran adultos para asumir aquello con naturalidad. Lo dejó salir primero y ella lo hizo de seguido.
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    Una vez arreglada, Jeimy se miró al espejo cogiendo aire y llevó las manos al lavamanos sin apartar la vista de su reflejo.


    —¿Qué estás haciendo Jeimy? —se dijo—. Esto no es buena idea… —Se apartó del mueble todavía con los ojos puestos en ella misma y finalmente, giró saliendo del cuarto de baño para reunirse con Derik que ya estaba listo, y la esperaba sentado en el sofá.


    Era ver la ducha y arder. Su mente no lograba olvidar lo sucedido ahí, como su cuerpo reaccionó a sus manos, como el deseo la atrapaba de nuevo y seguía reclamando terminar lo que empezó.


    Sacudió la cabeza y se obligó a seguir y dejarse llevar pues era lo que mejor le funcionaba para conseguir avanzar. Con Derik todo era tan…


    Se detuvo al final del pasillo y se asomó observándolo desde ahí. Él estaba con una pierna sobre la otra y Sully en su regazo que ronroneaba de gusto bajo sus caricias, y no pudo más que sonreír.


    «Quien fuese el gato» Pensó pellizcándose el labio con los dedos, maldiciéndose por haberse detenido sin saber si habría sido capaz de llegar al final o si volvería a estar en ese punto una vez más. Había surgido sin más y…


    Ladeó el rostro y lo repasó. Estaba irresistible de aquel modo bajo la tenue luz del comedor y los reflejos de la televisión, relajado. Por lo que se dio el gusto de reseguir los rasgos de su apuesto rostro un poco más.


    Carraspeó para hacerse notar, y anduvo varios pasos en su dirección deteniéndose a una distancia prudencial. Derik llevó la vista hacia ella y notó como el corazón se le saltaba un latido para dispararse a continuación.


    Él descruzó la pierna y apagó la televisión con el mando a distancia que tenía a un lado. Sully maulló saltando al suelo y bostezó estirando su cuerpo.


    —¿Ya estás lista? —Se aclaró la voz tratando de apartar la imagen de su bendito cuerpo desnudo a su merced, de su tacto.


    —Sí. Estaba muy agusto —Señaló al gato que se frotaba contra su pierna con fuerza—. Derik… no sé si esto es muy buena idea.


    —¿Cuál de las dos cosas?


    Ella enrojeció, estaba siendo directo y lamentaba haber destrozado esa oportunidad, sin embargo él no parecía decepcionado, la respetaba.


    —Salir —Matizó con una leve sonrisa tímida.


    —Vamos, lo necesitas.


    —Pero es principios de semana, no sé, es raro. Tampoco es que me apetezca demasiado.


    —No te preocupes por eso, déjanos a nosotros. Hazme caso, o ¿es mejor tu plan de quedarte encerrada en el cuarto para llorar y darle a la cabeza? ¿Acaso crees que no me di cuenta?—Sonrió cogiendo la chaqueta de la moto más por costumbre que por necesidad, pues hacia calor y no iban a ir en ella.


    —¿Nosotros? —Jeimy alzó una ceja critica fijando la vista en él que se estaba poniendo bien el cuello de la chupa ignorando el resto, ya era bastante bochornoso y aunque fuese de lo más normal, no conseguía sentirse orgullosa de nada de lo que hacía últimamente, por lo que era mejor seguir sin cuestionarse ni plantearse nada, solo dejarse llevar.


    —Espero que no te importe, he invitado a algunos de los chicos y a Nat.


    —¡Oh! Sin problema —Sonrió—, cuantos más mejor —comentó atusándose el pelo y volvió a mirar su reflejo en el cristal de la ventana.


    Se había dado un toque de maquillaje, resaltado los ojos y demás, y aún se sentía rara tras tanto sin hacer algo tan simple como aquello; arreglarse y no para ir a una fiesta de alto copete de acompañante de su marido, como un mero florero agarrado a su brazo.


    Llevaba el pelo suelto, largo y con algunas hondas por debajo de los hombros. Una camiseta corta y una fina torera con unos vaqueros y las botas, poco más.


    —Solo espero no desentonar demasiado.


    —Estás preciosa con lo que sea Montana, así que relaja. Aunque solo te falta el sombrero —Sonrió.


    Ella se miró sin comprender.


    —Es un aire muy vaquero —Se acercó hasta ella colando los dedos en las presillas laterales del tejano femenino, aproximándola así a su cuerpo sin que ella opusiera resistencia, más bien alzó el rostro hacia él con una sonrisita.


    —¿Y? ¿Te supone algún problema, dragón?


    —Ninguno. ¿Sabes echar el lazo?


    —¿Quieres comprobarlo?


    —Quizás. Anda, vayámonos o al final llegaran ellos antes que nosotros.


    —Y podrían pensar cosas que no son, ¿no? —Jeimy mantuvo la sonrisa y un tono de picardía.


    —Poco me importa lo que imaginen. Hora de irse —Buscó su mano y Jeimy se la aceptó andando junto a él hasta el coche.


    ¿Por qué era todo siempre tan sencillo y natural con él? Había complicidad, una química especial a la que empezaba a volverse adicta y eso podía resultar mortal.


    Suspiró sin querer pensar más y subieron a su coche. Jeimy miró a Derik sentado tras el volante de su Chevy y le alargó la llave que le pedía. Por suerte y como de si un milagro se tratase, el pequeño trasto arrancó a la primera, renqueó un poco pero lo hizo y él le guiñó el ojo.


    —Es cuestión de un poco de cariño —dijo y se incorporó a la vía con facilidad.


    —Eso o es que los desechos de esta familia se te dan bien, tienes la mano rota conmigo —murmuró por lo bajo.


    Derik rio por lo bajo fingiendo no haberla escuchado y siguió hasta llegar al punto de encuentro. Aparcó y nada más la vio mirar el local, supo del cierto que una vez dentro dejaría todo salir y que desfasaría, estaba perdiendo el control y esa misma noche había tenido una muestra en la ducha, por lo que más le valía tener la mente fría si no quería añadir más problemas a la ecuación. Sí, lo mejor y más sensato había sido llamar a los chicos o él era capaz de no frenar otra vez si la cosa se iba de madre.


    Se acercaron hasta los chicos y Derik los saludó cogiendo la mano de Alexei en una especie de pulso, y tras un par de tonterías, los presentó en condiciones.


    Jeimy les devolvió el saludo con educación y miró en dirección hacia el lugar por el que llegaba Nat, sonriéndole.


    —Hola rubia —La abrazó esta cuando llegó junto a ellos—. ¿Cómo lo llevas?


    —Lo siento, gracias por venir —Evitó responder a su pregunta con eso.


    —Pues claro que sí. Hoy nada de pensar, desmelenate.


    —No será muy difícil si me dais de beber.


    Nat rio y pasando un brazo sobre sus hombros, la llevó hacia el interior directas a la barra.


    —Preparaos chicos. Estas dos tienen más peligro que un crío en una tienda de caramelos —Derik se pasó los dedos por la barba.


    —Pronto empiezan —Se sumó Alexei viéndolas tragarse un primer chupito de golpe, y agarrar un siguiente con un pequeño gritito y un brindis golpeando con fuerza la barra.


    La noche iba transcurriendo y el alcohol, iba haciendo su efecto. Jeimy bailaba, riendo y brindando casi con todo el mundo. Llegó un punto en que casi conocía a todos lo que ahí había y ya coreaban con ella, que andaba moviéndose sobre la barra, riendo y echándose el cabello atrás, bailando y cantando.


    El sudor hacia resplandecer su piel algo dorada del sol de esa mañana y Derik meneó la cabeza al ver que todos repetían su yehaaa.


    Trastabilló un instante y al ver que se acercaba peligrosamente al borde, Derik colocó las manos en su cintura, bajándola al suelo.


    —Con cuidado Montana, no es cuestión de acabar en consulta —Le sonrió.


    —Venga, una última copa —Alexei se acercó alargándole un vaso a ambos.


    —No, no puedo más, de verdad —articuló Jeimy como pudo, soltando un gritito al escuchar la canción que justo sonaba, empezando a dar saltos.


    Derik la soltó dejándola ir al centro de la pista donde ella se puso a cantar a pleno pulmón alzando el tubo que aún llevaba en la mano, entonando el “Don’t call me up” de Maybel dándolo todo.


    —Menudo pedal lleva —dijo Alexei al oído de su amigo que asintió acudiendo junto a ella al ver que le hacía gestos.


    Más de una mirada estaba puesta en ella y Nat, más cuando ambas bailaban juntas, pero Jeimy se colgó de sus hombros.


    —Venga, baila conmigo dragón, muéstrame como te mueves —Tiró de su lóbulo y Derik siseó devolviéndole la sonrisa al captar el doble sentido de sus palabras, encendiendo su sangre ya más que caliente.


    —Está bien, pero no prometo nada, Montana.


    —Nada de eso —rio presionando el indice en la nariz masculina dejándolo deslizar a continuación—, bailar es como hacer el amor, y estoy convencida de que sabes hacerlo muy bien —Lo provocó fijando sus ojos en él.


    —A ver como te las apañas ahora jefe —rio Joss que estaba plantado junto a su compañero.


    Derik se pasó una mano por el pelo y en cuanto Jeimy le dio la espalda, se pegó a esta acoplándose a sus movimientos. Ambos se movían juntos a la vez, sincronizados en una coreografía perfecta tatuada e inserida en su ADN sin necesidad de ensayos, creando una magia única que los envolvía haciendo desaparecer cuanto los rodeaba, aislándolos en su propio mundo donde la temperatura subía de modo exponencial del mismo modo en que había sucedido en la ducha.


    —¿He aprobado? —pronunció en un susurro junto al oído de Jeimy cuyo lóbulo atrapó con los labios, liberándolo despacio.


    Jeimy jadeó sintiendo como su cuerpo se erizaba y giró cara a él, asintiendo con las palmas contra su pecho. Empezaba a costarle coordinar.


    —Necesito un trago —Se echó el cabello un poco hacia arriba en la nuca liberándolo a continuación, y se alejó hacia la barra seguido de él al ver que un tipo que no le quitaba la vista de encima, iba directo hacia ella.


    Se mantuvo a una distancia prudencial, dejándola hacer, y al ver que el tipo insistía y la cogía de la muñeca cuando Jeimy tan solo trataba de ser correcta, salió disparado e intervino. Se colocó a su lado rodeando su cintura y miró al tipejo, que la soltó en el acto.


    —¿Algún problema, amigo?


    —No, ninguno. Solo intentaba conocer aquí a la vaquera —respondió agarrando bien el botellín que llevaba en la mano y que había cogido de la atestada mesa que ocupaba antes de ir a por ella.


    —Pues parece que te ha dicho que te pierdas, así que mejor lárgate. Ya ves que no está sola.


    —Vale tío duro, relaja, ya me voy —Echó un trago y aún sin darles la espalda, se alejó unos pasos al ver que tanto Alexei, como Joss y Nat se colocaban a su alrededor.


    —¿Todo bien? —Derik fijó los ojos en las pupilas de Jeimy a quien cogió de los hombros.


    Ella se apartó, incómoda, un mechón atrás.


    —Sí, solo… lo siento.


    —No has de disculparte por nada Jeimy, no has hecho nada, solo estás disfrutando.


    —¿Tú crees?


    —¿No lo pasas bien?


    —Sí —Titubeó.


    —¿Entonces? Si quieres irte solo has de decirlo, pero que no sea por un capullo. Recuerda, ya no estás con él, no has de temer a nada. No hiciste nada mal.


    Ella negó sonriendo de nuevo y fueron hasta la barra. Pidieron un par de refrescos y regresaron a la pista.


    Ella tan solo no quería causar problemas, pero tampoco había hecho nada, por lo que una vez más en esa noche, mandó al carajo a su conciencia dejando salir de nuevo a la antigua Jeimy, esa que había desaparecido tras el instituto y Bradson.


    No era sencillo dejar atrás comportamientos adquiridos por temor, pero con Derik a su lado, era capaz de hacerlo.
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    Derik sonrió tras un buen rato. Volver a verla de ese modo desinhibido y genuino era algo impagable. Esa chica era pura energía, estaba llena de vida y de ganas de comerse el mundo, y casi podía apreciar a la verdadera Jeimy de antaño, esa que fue y describió, y se alegraba como el que más.


    Lo malo es que hacía media hora que era consciente de la presencia de uno de sus ex compañeros de grupo, y que este, los controlaba. De echo, no era el primer día que lo veía, por lo que su instinto se activó dando la voz de alarma. Lo estaba siguiendo y eso, no podía significar nada bueno.


    Su buen humor se había esfumado de un plumazo, y si no iba hacia él para sacarlo fuera y liarse a hostias, era por Jeimy. No obstante, sabía que los chicos se habían dado cuenta de su cambio; estaba tenso y su rostro era amenazador. Fingía no ser consciente, cuando no era así. Se acercó la boca del botellín a los labios y siguió pendiente de Jeimy, cruzado de brazos.


    —¿Quieres que nos ocupemos, jefe? —preguntó con tiento Joss.


    —No, tranquilos, no es nada.


    —¿Estás seguro? No nos importa encargarnos —Lo miró Alexei igual de serio que él.


    —No, es problema mío, no pienso meteros. Manteneos al margen, no se andan con tonterías y podríais salir mal parados. No quiero cargar con eso a mis espaldas.


    —Sabemos cuidarnos Derik —Joss bebió un trago.


    —Lo sé, pero ya es bastante que os hayan visto conmigo.


    —Te preocupa más el hecho de ella —Alexei movió la cerveza en dirección hacia Jeimy en un gesto del todo casual.


    Él asintió sin despegar el ojo de ella al ir hacia la barra justo al lado del tipo en cuestión, y él apretó los dientes conteniendo un gruñido, al ver que con la cerveza cerca de los labios, posaba la mirada en ella.


    Jeymy se inclinó hacia delante en la barra pidiendo con su gran sonrisa, y antes de que este pudiera decirle nada, Derik fue hacia allí colocándose entre él y la chica a la que apartó con suavidad, indicando al camarero que en vez de una ronda, fueran dos.


    —Mucho tiempo, Derik. ¿Chica nueva?


    —Jacob —Su tono fue seco y cortante cual estilete, dejando un par de pavos sobre la barra.


    En cuanto el chico les sirvió, cogió los refrescos y se llevó a Jeimy hacia el otro extremo del local.


    —¿Va todo bien? Estás muy serio… —Se preocupó Jeimy echando un vistazo hacia el lugar al que miraba—. ¿Lo conoces?


    —No es nada. ¿Te dijo algo?


    —Ah, ah. No —Pasó los brazos tras su cuello—. ¿Seguro estás bien? —Hizo morritos.


    —Claro que sí. Tú lo estás pasado bien y ese era el objetivo, que no pensaras en nada y solo te desquitaras —Dreik rodeó su cintura.


    —Pero eso no es justo —Medio rio achispada—, se trata de que vosotros también lo hagáis, no solo la loca. Parecéis porteros —Hinchó los labios en un mohín adorable—. Siento si mi comportamiento puede volverse bochornoso en algún punto.


    —No te preocupes por eso, ya lidiaremos con ello, solo déjalo ir, sin remordimientos, ¿recuerdas? Cada uno gestiona el dolor a su modo Jeimy, como puede o sabe. Y tú llevas demasiado dentro ahogándote sin dejarte ser tu.


    —No me gusta el dolor, solo quiero que se vaya —Lo miró muy seria haciendo que por un instante, pareciese que la lucidez hubiese regresado dejando atrás los efluvios del alcohol, un espejismo de no ser porque no se mantenía demasiado recta y su cuerpo se mecía. Y su lengua, se enredaba—, pero este no es el modo, lo sé. Mañana seguirá ahí y él no volverá —Se llevó la mano al vientre—, de nada sirve, es solo una tirita que acabará cayendo, un parche. Algo que el tiempo no curará pero que adormecerá aunque de vez en cuando el dolor regrese para asestarme su cuchillada.


    —Lo sé —Acarició su rostro con los nudillos.


    —Pero al menos olvidaré por unas horas, déjame tener este pequeño sueño de que nada es real un poco más —dijo llevando la mano al rostro de él, moviendo los dedos con suavidad por este.


    —Lo que necesites.


    —¿Por qué? ¿Por qué eres tan bueno conmigo? —Su tono estaba totalmente tomado por la bebida.


    —Montana… —suspiró.


    —Vale, bien. No contestes si no quieres, pero entonces dime qué pasa con ese, porque ni te pienses que se me ha escapado el modo en cómo lo controlabas —Presionó su pecho con un dedo acabando por caer contra su cuerpo caliente.


    —Son cosas mías Jeimy, nada más —La mantuvo contra él.


    —Vuelves a lo mismo, te cierras en banda pero yo he de abrirme y confiar.


    —No es lo mismo.


    —No, claro —Resopló molesta dispuesta a salir a que le diera el aire, Derik se lo impidió y ella se lo quedó mirando con una ceja alzada, le tenía la muñeca cogida.


    —Dame tiempo Montana. Confía en mi, ¿quieres?


    —Lo hago Derik, el problema es que lo hago y me estoy volviendo demasiado dependiente de ti.


    —¿Y eso es malo?


    —Depende —respondió y al sentir que la soltaba, con una sonrisa apagada, fue hacia fuera sin ver como la seguía.


    En cuanto el aire fresco y no viciado del exterior le dio en la cara, Jeimy respiró cerrando los ojos, y gritó en cuanto sintió que un cuerpo la aprisionaba contra la pared. Sus párpados se abrieron de par en par y descubrió a Derik que sin consideración alguna ni esperar su consentimiento o una invitación tácita, saqueó su boca de modo rudo. Jeimy se dejó arrastrar, aquello no era tóxico y nocivo como lo de Bradson, era todo lo contrario. Se aferró a sus hombros y respondió de modo crudo y desesperado del mismo modo que ya sucedió en el baño, pues su cuerpo iba por libre. Sus lenguas luchaban danzando con dureza en acometidas directas que buscaban no dejar un solo hueco sin registrar.


    El sabor dulce de sus alientos se entremezclaban y Jeimy movió una pierna enroscándola en la de él, dejando a sus manos vagar sin control por el cuerpo masculino, acariciando y arañando sin dar de donde agarrar, nerviosa y ansiosa por más.


    —Jeimy… —La voz de Derik sonó ronca impactando contra sus labios rojos e hinchados, a causa de la fuerza de ese beso pasional que los había arrasado, incendiando sus sentidos.


    —Llévame a casa —Pidió con los ojos fijos en él, y el pecho subiendo y bajando aprisa.


    La mano de él se entrelazó a la suya y no hizo falta decir más, tiró de ella y ambos anduvieron hacia el coche.


    Ninguno de los dos habló, y cuando el vehículo volvió a detenerse frente a la casa, tan solo parecía escucharse el ruido de sus corazones batiendo al unísono, conscientes de lo que sucedería a la que atravesasen la puerta o no muy seguros de ello.

  


  
    


    Capítulo 10


    Derik no quería lamentarse de nada, ni que eso quedase en algo de una noche. Era consciente de que se había querido hacer el duro con él mismo cuando desde el principio fue dócil con ella, un corderito amansado e inofensivo y no le importaba. Jeimy tenía algo que le tocaba la fibra y esa noche no pensaba dar un paso atrás a menos que ella se lo pidiese.


    Estaba dispuesto a arriesgar y saltar por el precipicio aunque no hubiese nada en el fondo que lo sujetase. Lo único, no debía ser así.


    Bajaron del coche y Jeimy esperó a que abriese la puerta. Él lo hizo dejándola pasar delante y se quitó la torera que dejó caer sobre el mueble y giró cara a él, besándolo con desenfreno.


    Derik gruñó dándole lo que pedía hasta que algo de cordura hizo prender la lucidez en su mente y su cuerpo duro.


    —Jeimy, frena —La apartó un poco sin soltar su cintura.


    —No ¿Por qué? —Frunció en ceño sin comprender, tratando de llevar la mano al cinturón de él que la detuvo con delicadeza.


    —No me quiero aprovechar. No estás en condiciones, y no quiero que te arrepientas de esto mañana.


    —No lo estás haciendo.


    —No estás bien —repitió.


    —¿En serio me estás diciendo esto? Soy muy consciente de lo que hago. Eres tú el que me has estado dando pie, ¿o ahora me vas a poner pegas? Sabías bien a qué veníamos.


    —¿De verdad sabes lo qué quieres? —La miró a los ojos manteniéndose en sus trece, pese al dolor que partía de su entrepierna.


    —Sí, ahora mismo quiero que me eches un polvo.


    —Esto va a ser un error... ya pasé por esto.


    —No te estoy pidiendo nada. Yo no soy ella y si nunca das la oportunidad no lo sabrás. ¡Y puede que sea un error! ¡¿Y qué?! Eso ya se verá y se afrontará. Ahora dime, ¿no quieres tenerme esta noche? Mañana ya se andará.


    —¿De verdad me estás preguntando esto?


    —¿Tengo cara de estar bromeando? Eres tú el que está poniendo reparos ¿Qué pasa? ¿No soy deseable? —Se llevó las manos a la cintura.


    —No es eso Jeimy.


    —¿Entonces qué? —Se desesperó—. ¿Qué hay de malo?


    —En que estás bloqueada emocionalmente.


    —¡¿Y qué tiene que ver con querer follar?!


    —Acabas de perder a tu hijo, es muy reciente —Ella lo miró tal que si le hubieran surgido dos cabezas—. Estuve tres años de mi vida con una mujer que amaba más que a nada, la... —Calló antes de seguir—, y no fui nada.


    Jeimy se quitó la blusa y de seguido, los pantalones quedando desnuda frente a él con las manos en la cintura.


    —Y yo he salido de un matrimonio de mierda. Así que, ¿qué? ¿Qué hay de malo en querer un poco de sexo?


    —Ven aquí —Tiró de ella por la cintura de nuevo—. Me llevas loco Montana, y eso, puede resultar peligroso —Atacó su cuello deslizando la lengua al tiempo que enredaba una mano en su melena y tiraba de esta arrancándole un gemido.


    —Ya te dije que no busco príncipes porque no soy una princesa, dragón.


    —Perfecto —Empujó su cuerpo hasta tenderlo sobre la mesa al tiempo que su mano se deslizaba por su cuerpo tembloroso, y su boca se movía hacia abajo por su vientre, hasta enterrar la lengua en su intimidad.


    Jeimy se aferró a su cabello a causa de la sacudida de placer, enfocándolo al tiempo que trataba de hacer llegar aire a sus colapsados pulmones, buscando de dónde aferrarse.


    —¡Dios! —exclamó sensible, estremeciéndose—. ¡Derik!


    Él se incorporó un poco volcándose sobre ella, al tiempo que se desabrochaba los pantalones.


    —¿Te he dicho lo mucho que me pone cuando dices mi nombre?


    Ella negó y lo aferró de la camiseta atrayéndolo hasta su boca que la conquistó. Derik fue deslizando las manos por su caderas hasta que fue consciente de que ya no respondía a su beso y se quedó mirándola, parpadeando varias veces para asegurarse de que era verdad.


    No sabía si echarse a reír o qué; era la primera vez que le pasaba algo así, pero con el nivel de alcohol en sangre que llevaba era de esperar que algo así sucediera. Sí, Jeimy acababa de quedársele dormida desnuda bajo él, a punto de invadirla.


    Cogió aire pasándose la mano por el vello y sin plantearse más, la alzó en volandas y la metió en la cama.


    Quizás había sido lo mejor o los dos, podrían haber salido muy mal parados de aquello.


    Frustrado, se desnudó y se metió en la ducha con agua bien fría.
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    Al día siguiente Derik entró en el taller algo más tarde de lo habitual, por lo que los chicos ya estaban trabajando cuando llegó. Gruñó nada más entrar, pasándose la mano por el pelo al ver que todas las miradas estaban fijas en él.


    El cachondeo estaba servido y sin embargo, no estaba de humor esa mañana para sus comentarios sobre la noche anterior.


    Dejó a un lado la chaqueta sin decir ni pío y se fue hasta su despacho esperando que aquello los mantuviese a raya, pero no tuvo esa suerte.


    Nada más dejarse caer en la silla, se los encontró apiñados como marujonas en la puerta.


    —No, no ha dormido bien. Parece que la fiestecita anoche no le sentó muy bien —dijo Joss evaluándolo—. ¿Qué pasa jefe? ¿No hubo movimiento ayer? —Sonrió con picardía.


    —¡Queréis dejarme en paz! —Movió una mano sin dar crédito.


    —Iba bastante perjudicada ¿Estás bien? —Alexei se preocupó poniendo algo de cordura y seriedad a ese despropósito en que habían decidido convertirse sus trabajadores esa mañana, parecía un corral de gallinas más que un taller.


    —Sí, solo… nada, olvídalo. ¿No tenéis trabajo que hacer? Las motos no van a arreglarse solas —Señaló la cristalera que daba a la parte inferior.


    Él asintió y girando, empezó a empujar al resto hacia abajo.


    —Luego hablamos. Venga chicos, a currar —les dijo y Derik asintió agradecido de su gesto.


    ¡¿Cómo carajo iba a decirles que se quedó con las ganas apunto de metérsela porque se le durmió y que por eso estaba de mal humor?! Que el calentón aún le duraba tras haber tratado de hacerse el digno, y que ni machacándosela había conseguido desquitarse por completo. ¡Ni hablar! No pensaba decir esta boca es mía.


    Su cuerpo había quedado grabado a fuego en su mente, así como las marcas de las lesiones. Ese tipo era un verdadero desgraciado y solo esperaba no cruzárselo o le haría pagar todas y cada una de sus lágrimas.


    ¿Qué clase de enfermo era? De verás no lo entendía, Jeimy era un encanto de persona y jamás haría algo adrede para cabrear a otro. Más bien era de las que decían las cosas claras a la cara y con calma pese a ese temperamento que vio relucir con sus padres, resultado de tanto tragar.


    Miró el papeleo de encima de su mesa y se puso a ello o al final, lo pilaría a medias el de los recambios y ahí le esperaba una dura discusión.


    Desde luego el día no es que hubiera empezado del mejor modo pero siempre podía empeorar.
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    Jeimy fue directa al vestuario dejando caer la bolsa de la ropa sobre el banco, en el que de seguido, ella también impactó. Dejó el café a un lado y se llevó la mano a la frente, con el cuerpo encorvado hacia delante.


    Una taquilla se cerró de golpe y ella dio un bote mirando en la dirección del sonido con un siseo.


    —¡Dios! —protestó ignorando la risita de Nat.


    —¿Qué tal la resaca? —Se plantó frente a ella ya cambiada.


    —Mejor no me hables —Bufó recuperando el café del que dio un pequeño trago haciendo un sonido de asco.


    —¿Cómo acabó la noche? Desaparecisteis. ¿Hubo marcha? —Sonrió alzando las cejas varias veces.


    Jeimy tosió atragantándose y negó abochornada por completo.


    —Cualquiera lo diría —Nat apartó a un lado el café y se sentó a su lado—. ¿Qué pasó? —Quiso saber al ver la rojez de su cara y su mueca de circunstancias.


    —¡Me dormí! —Se tapó el rostro con las manos —. Lo abordé y cuando estaba… me quedé ko —Ni se atrevió a mirarla pero era capaz de apreciar como hacía esfuerzos por no romper a reír, pero su jefa y recién estrenada amiga empezó a desternillarse—. ¡No te rías! Que bastante llevo. ¡¿Cómo pudo pasarme eso?! Estaba desnuda ya.


    —Ay rubia, esas son las consecuencias de haber bebido demasiado —Le puso una mano en la espalda a modo de consolación.


    —¡Nooo! Pero yo quería echar un puñetero polvo y mi organismo se reveló el muy traidor —Hizo un puchero.


    Nat volvió a reír.


    —Está claro que Derik te pone y mucho, y es mutuo por lo que pude ver, eso sí, si no quieres nada no juegues con él, ya le han hecho suficiente daño.


    —Yo no le quiero mal, pero… sí, me atrae y mucho. Hace años que no había vuelto a sentir lo que siento.


    —Será mejor que tengas una charla esta noche con él y no evitéis el tema.


    —No sé cómo, me moriré de vergüenza. Si hasta me escondí esta mañana para que no nos cruzáramos —Se volvió a cubrir el rostro.


    —Jeimy, escúchame. Vas a hacer lo siguiente; hoy saldrás antes e irás a esperarlo al trabajo, ¿me has entendido? ¡Y no quiero peros! —Le advirtió alzando un dedo al ver que iba a abrir la boca para protestar y poner cualquier excusa—. Os lo debéis, los dos.


    —¡¿Y qué le digo?! ¿Perdona por dormirme? —Arqueó una ceja mirando a su colega—. Que iba a metérmela joder…


    Nat volvió a reír a punto de tirar hasta el café y Jeimy gruñó en respuesta, refunfuñando.


    —No le des importancia. Anda, cámbiate y tira a trabajar. Te despejará y sacará tu mente de según que partes.


    Ella se la miró derrotada y obedeció a desgana, con pose desgarbada y Nat se carcajeó de nuevo mientras ella despotricaba.


    Desde luego que solo a ella podía ocurrirle algo así, lo mismo que en su primera vez le dio un cabezazo sin querer a su pareja. Estaba gafada o no entendía su mala suerte. Quizás había roto un espejo y no se había dado ni cuenta y ahora pagaba las consecuencias.


    Se cambió de una vez y siguió a Nat para comenzar la jornada. Y a la hora, tal y como acordó con ella, salió en dirección al taller a por Derik con el corazón a mil y más nerviosa de lo que nunca lo había estado, pues no sabía cómo afrontar aquella conversación.


    Aparcó y mirando al frente, cogió aire antes de bajar, frotándose las manos.
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    Derik cerró el ordenador antes de levantarse de la silla, y apagó las luces del despacho.


    Era temprano aún para bajar la persiana y los chicos estaban acabando con sus trabajos por lo que aprovechó para bajar e ir hacia la cabina del callejón. Era hora de volver a enfrentarla y exigirle que le dejase ver a Reiko.


    Hizo girar el dial, marcando y esperó. Al quinto tono cuando ya estaba por colgar, el chico descolgó el teléfono y enseguida escuchó la voz de Rubí de fondo preguntándole quién era a la vez que le quitaba el auricular.


    Como era de esperar, la discusión no se hizo esperar. Apoyó el brazo sobre la caja del teléfono y se presionó el puente de la nariz.


    Como siempre que hablaba con ella, se exasperaba perdiendo la paciencia y los nervios. Ni siquiera le dejaba hablar, tan solo lo atacaba sin más, y empezaba a cansarse de sus insultos y amenazas.


    —No, Rubí. ¡Ni se te ocurra colgarme, ¿me oyes?! Escúchame ¡No puedes hacer eso! ¡También es mi hijo! Tengo derecho a verlo —Se desquició hablando entre dientes a punto de gritar en alto, gruñendo en cuanto fue consciente de que la línea, había sido cortada al otro lado—. ¡Mierda! —Golpeó sin poderlo evitar no una sino dos veces, el auricular contra la cabina hasta colgar, pasándose las manos por la cara.


    Giró hacia la entrada del gris y sucio callejón trasero del taller, lleno de desechos y se quedó petrificado al descubrir a Jeimy allí plantada.


    Si antes ya tenía dolor de cabeza, ahora amenazaba con estallarle. ¿Podía joderse todo más? Estaba seguro que sí dada su suerte.


    —Lo has escuchado todo, ¿verdad?


    Ella asintió sin moverse de dónde estaba, con las manos unidas contra el pecho y los ojos enrojecidos.


    —¿Ahora te dedicas a escuchar conversaciones ajenas? —La observó con dureza sin poder evitar sonar rudo.


    El pulso lo ensordecía y el miedo empezaba a trepar haciendo mella en él, logrando que alzase las defensas de ese modo.


    —Yo no… no pretendía… —Balbució sin atinar a hablar, temblando todavía ante lo que acababa de suceder—. Tienes un hijo. ¡Eres tú el que tiene algo que ocultar, no yo! Así que ahora no me vengas. ¡¿Qué más te guardas, eh?! —Estalló tras que su mente lograse recobrarse y que encima pretendiese acusarla a ella cuando le había mentido.


    A saber que más secretos le ocultaba. Giró para alejarse e irse de allí.


    —Jeimy espera —La llamó—. Déjame explicarte al menos —Se acercó deteniéndola y ella lo empujó, golpeándole—. Jeimy, por favor.


    Ella se detuvo enfocándolo sin poder retener una maldita y traicionera lágrima.


    —Recojo todo y nos vamos, por favor. Te lo explicaré.


    Ella asintió sin saber muy bien por qué, y ambos fueron hacia la parte delantera del taller y Jeimy se quedó esperando fuera a que cerrara, apoyada contra la valla de la acera opuesta, cogiendo aire y limpiándose la cara.


    De todo lo que había imaginado, aquello no había cruzado su mente, cuando era lo más lógico y una vez más, no sabía bien cómo reaccionar ni sentirse.


    Se presionó la frente, agotada y volvió a inhalar mirando a ningún puto en concreto sin querer pensar, cuando vio una pick up negra cuatro por cuatro con sus luces auxiliares en la barra superior girar en la esquina.


    El corazón se le aceleró pero descartó que pudiera ser él, estaba muy lejos de su alcance y no debía ser el único vehículo igual que había pese a lo conocida que le resultaba.


    Miró de nuevo hacia el taller y rezó por que no se complicase todo más ese día. Los minutos pasaban y Derik todavía no salía y ella se impacientaba, nerviosa.


    Cruzó un pie por delante del otro procurando mantener la mente en blanco cuando le vio. Jeimy no podía creer lo que veían sus ojos, sin embargo, aquello que se había vuelto un fantasma a fuerza de tesón y de los días, creyéndolo una mala pesadilla que ya estaba lejos de su alcance burlando sus largos tentáculos, se volvía muy real.


    Él estaba ahí, enfrente suyo como la más cruda realidad de su existencia y el miedo, atenazaba por entero su cuerpo recordando la frase que siempre repetía su amiga Mandy; el pasado siempre vuelve y tiene las patas muy largas.


    La había encontrado y no veía donde huir de él, jamás escaparía de sus garras y allá donde fuera, la atraparía, daría con ella hasta en el infierno si hacía falta y aquella certeza, le estrujó las entrañas robándole el aliento, pues estaba convencida de que había ido a llevarla de vuelta, arrastras si hacía falta, pues nadie abandonaba a Bradson Strak.


    Quería correr, gritar ¡algo! Y era incapaz, se había quedado petrificada en el sitio mirando desesperada la entrada del taller, tan lejos y tan cerca a la vez.


    Bradson sonrió satisfecho paladeando de seguro su miedo como la serpiente que era.


    —Vaya, vaya, así que aquí estás, perra. Ha sido hasta demasiado fácil…


    —¡¿Qué haces aquí?! —Jeimy no fue capaz de saber ni cómo había logrado encontrar la voz.


    —¿No te alegras de verme? Es obvio Jeimy, vengo a llevarte a casa, ¿o acaso creías que te dejaría ir? Tú eres mía, y a mi nadie me deja si yo no lo digo, así que sube al coche ahora mismo —Lo señaló acercándose a ella a la que cogió del brazo con violencia, tirando en dirección al vehículo.


    —¡No! ¡Suéltame! —dijo entre dientes con el pulso atronándole los oídos y haciendo fuerza con todo el peso de su cuerpo para contrarrestar el empuje de él.


    Ni siquiera se atrevía a pronunciar su nombre.


    —iNi hablar! Te vienes conmigo, no he hecho el viaje para volver de vacío —Amenazó con un dedo extendido frente a su cara.


    Jeimy tragó, tratando de acumular el máximo valor posible antes de hablar, cogiendo aire.


    —No pienso volver contigo, jamás —Lo desafió tirando de nuevo para liberarse y la mano de él abofeteó su cara.


    El dolor fue rápido y lacerante, notando la carne hervir bajo la palma, y como la inflamación y el hormigueo del golpe hacían cosquillear su piel. El sabor de la sangre del corte del labio inundó su paladar y la náusea ascendió por su garganta sin llegar a salir. Sin embargo, lo miró con dureza, apartando el cabello de una sacudida de cabeza.


    —No me hagas ser desagradable Jeimy y ve hacía el coche de una puta vez, no me provoques —La empujó lanzándola al suelo.


    —¡¿Qué a caso no lo estás siendo?! Eres un mierda que no sabe más que usar la fuerza para salirse con la suya. Eres un niño mal criado, ni siquiera todo tu dinero hará que vuelva a esa cárcel ¡cobarde! No sé ni como alguna vez pude quererte —Sollozó con rabia.


    ¿Cómo pudo amarlo? ¿Cómo se enamoró de eso? El pecho le dolía.

  


  
    


    Capítulo 11


    Al oír los gritos, Derik y los chicos salieron enseguida del taller. Al verla en el suelo con el labio partido, Derik no se lo pensó. Le asestó un puñetazo al tío que estaba amenazando a Jeimy y lo apartó de ella.


    —¡Apártate de ella hijo de puta o te reviento!


    —¡¿Qué haces?! Derik, apártate —gritó ella.


    Pero él no la escuchaba, su vista estaba fija en su objetivo como un tigre dispuesto a cobrarse su pieza a cualquier precio.


    —¡Ponle una vez más la mano encima y será lo último que hagas! —Lo señaló sin miramientos, el resto de sus chicos se habían distribuido a su alrededor, desafiantes.


    Su presencia era amenazadora, a pesar de que no parecieran más que meros espectadores.


    Bradson se pasó el puño por el labio con una sonrisa despiadada que no auguraba nada bueno, lejos de tener miedo parecía todo lo contrario.


    —¡Eres una zorra! ¿Ya te has buscado a otro imbécil para que te mantenga? —dijo con desprecio repasando a Derik que permanecía de frente con los fuertes brazos cruzados contra el pecho—. Por qué lo sabe, ¿no? Que estás preñada —Se acercó a ella dispuesto a tirar de sus cabellos, pues seguía en el suelo.


    Derik se cruzó en su camino lanzando un nuevo golpe y Bradson escupió la sangre junto a un diente e hizo amago de ir a darle un puñetazo, cosa que Derik aprovechó para dejar car una lluvia de derechazos contra él.


    —¡No! ¡Basta! ¡Para Derik! ¡Para! No vale la pena, déjalo —Jeimy se levantó y se metió por medio como pudo, tirando de su brazo para alejarlo, momento que los chicos aprovecharon para echar atrás al otro, reteniéndolo apenas sin tocarlo, solo con una palma sobre le pecho a modo de aviso.


    —¡La has cagado de medio a medio! No deberías meterte, esto es una discusión entre mi mujer y yo.


    —¡No soy tu mujer! —Estalló Jeimy lanzándole encima el anillo que arrancó de la cadena que llevaba al cuello.


    —¡Oh sí! Hasta que la muerte nos separe cielo, ¿o lo has olvidado?


    —El que no tiene idea de nada eres tú —Resaltó Derik mirando a ese tipo con verdadero odio, desviando la mirada solo al sentir como ella volvía a tirar de él, y sostuvo con delicadeza su barbilla con dos dedos observando el moretón que empezaba a formarse en su rostro, enrojecido.


    —¿Te gusta? Es una zorra inútil, pero reconozco que es de lo mejorcito que me he tirado, tiene un coño de oro —Lo provocó.


    —El único cero a la izquierda aquí eres tu. Ella sabe arreglarse la vida muy bien sola sin necesidad de que ningún mal nacido le diga lo que debe hacer o pensar. Entérate, no eres su dueño —Derik no pudo mantener la boca cerrada nada más escuchó a aquel despojo humano sin el menor atisbo de sentido común o respeto por el prójimo.


    —Esto no va contigo —Su tono fue agresivo y despectivo mirándolo desde su supuesta superioridad social.


    Derik se apartó de ella y se acercó cuan alto era, con los brazos separados. El tipo dio un leve paso atrás, alzando la cabeza para sostenerle la mirada. Tragó y él sonrió para sus adentros. Los chicos se mantenían cerrando el círculo que le impedía la huida.


    —Me meto porque estás insultándola y no lo merece. Ningún hombre que se precie pondría jamás un solo dedo encima de una mujer para hacerle daño.


    —Que sabrás —Resopló con evidente asco—. Que te aproveche, ya está un poco usada —Los miró a ambos y se ladeó para retomar su camino.


    Derik hinchó la nariz y Jeimy le cogió el brazo, en cuanto sus ojos buscaron los suyos, negó.


    —No vale la pena —le susurró apenada, el terror se reflejaba en sus claros ojos ahora llenos de sombras.


    —Déjame hacerlo Jeimy…


    —¿Te crees muy duro aquí rodeado de tus amigotes? Aun así sigue siendo mía —Bradson regresó al ataque y Derik lo miró con odio—. ¿Quieres pegarme? ¡Vamos! No te cortes, los tipos como tú no valen para mucho más que eso —Lo provocó extendiendo los brazos a ambos lados del cuerpo ignorando al resto—. Hazlo y acabarás con los huesos en el talego que es donde deberías estar.


    —¡Ya basta! —Jeimy estalló con el pulso a la carrera—. ¿A qué has venido Brad? Si es para seguir humillándome ya puedes largarte por donde has venido y tranquilo, no pienso reclamarte nada porque lo perdí, y aunque no fuera así, tampoco lo haría. Cualquier niño estaría mejor sin saber de ti. Jamás volveré que te quede claro, nunca más vas a volver a controlarme ni coartarme, si me largué fue por perderte de vista —Se envalentonó —. Me das asco.


    —Ya la has oído, largo, será mejor que no vuelva a verte por aquí.


    —¿Es una amenaza? Te denunciaré —Se volvió a pasar el puño por el labio y la nariz arrastrando la roja sangre.


    Derik extendió los brazos a ambos lados del cuerpo.


    —Empieza. No sabes ni mi nombre y hablando eso, nena ¿te llevo al hospital y a comisaría para que empapelen a este imbécil?


    —Pienso acabar contigo, tenlo muy claro —Sentenció Bradson.


    —Vete por donde has venido y no te atrevas a volver por aquí si sabes lo que te conviene. Es más, te olvidarás hasta de que existe.


    Bradson miró a todos con rabia y escupió al suelo.


    —Volverás por las buenas o por las malas con o sin niño. No pienso creer una mierda de lo que digas cuando lo que pretendías era quitarme a mi hijo. Nadie huye de mi, eres mía ¿me oyes? Que te quede bien claro.


    —¡Nunca te he interesado! Así que ahora no me vengas, no tienes ningún derecho, así que púdrete y regresa a tu perfecta vida con tus putas y tus fiestas y olvídame. Para parir búscate a otra, seguro no supondrá demasiado ajetreo. No lamento si eso trastoca el mundo que te rodea ni el que dirán. ¡Déjame en paz! ¡Olvida que una vez estuve en tu vida y que te quise! ¡Te di mi corazón y tú lo pisoteaste! No tienes ni idea de lo que es querer y nunca lo harás, eres un cabrón. Tú eres el que debería estar encerrado para que jamás puedas volver a hacer daño a ninguna mujer que no dance a tu son, puto maníaco —Jeimy estaba perdiendo cualquier compostura.


    Bradson volvió a dar un paso adelante y Derik negó avanzando una palma.


    —Yo de ti le haría caso —Miró a los chicos y uno de ellos movió la palanca que llevaba en la mano con un claro gesto de usarla si no se iba.


    —¡Largo! —Gritó Jeimy cogiendo un trozo de metal del suelo que lanzó en un arrebato de valor.


    —Lo lamentarás, tú misma serás la responsable de que sucedan cosas desagradables —Sorbió la sangre y miró alrededor sacando un revolver con el que la apuntó. Jeimy se quedó muy quieta alzando el mentón.


    —Hazlo si tienes cojones, acaba de una vez, cabrón —Lo desafió.


    Bradson miró a su alrededor y con una mueca de desprecio, guardó el arma antes de alejarse.


    Jeimy no apartó la vista de él hasta que subió a su todo terreno marchándose de allí y entonces, rompió a llorar con desesperación.


    —Eh, eh, eh Jeimy, ya está. No pasa nada. ¿Estás bien? —Derik la abrazó como pudo, pues luchaba contra él.


    —¡No! Tú no lo entiendes, lo hará, os arruinará la vida.


    —Calma, no lo hará, así que respira. Sabemos cubrirnos las espaldas, no le hagas caso, es lo que quiere, asustarte. Te llevaré al hospital.


    —No, tengo que irme, tengo que… ¡no debiste meterte! —Terminó por dejarse pegar contra él, aspirando su tentador olor a tormenta, dejando salir las lágrimas con todo el dolor de su corazón, temblando asustada.


    —No puedes huir eternamente Jeimy. Viniste aquí por algo. Boston te dijo que si tenías problemas acudieses a mí y te ayudaré tal y como te dije.


    Todo ese tiempo sabía que escapaba de algo, leía el temor y el dolor en sus ojos, el cansancio y cuanto arrastraba. Sin preguntas le había dicho, ahora había visto en primera persona cuanto ella le relató. La verdad salía siempre a la luz tarde o temprano.


    —Deja que yo me ocupe —le dijo en un susurro acariciando su espalda.


    —No puedes hacer eso, ya has hecho suficiente, no me conoces. Es peligroso, tiene contactos.


    —Jeimy, si vuelve a poner un pie aquí, El Barrio se encargará de él. Te dije que somos una gran familia. No me importa quién sea. Nosotros también tenemos nuestros medios. Confía en mí —Rodeó su rostro con una suavidad que casi parecía imposible en alguien tan duro como él—. No pienso dejar que ese energúmeno vuelva a hacerte daño, te lo juro aunque para ello deba volver a la cárcel. Te lo dije.


    Ella lo miró acongojada.


    —Fúgate conmigo, alejémonos de toda esta mierda —Se despegó, no veía más salida y hablaba sin conocimiento ni filtro, sin pensar. El miedo había tomado las riendas.


    —Eso no cambiará la situación, las cosas no se hacen así. Respira Jeimy, has de calmarte, estás hablando sin pensar.


    —Sé que he estado perdida, que he hecho las cosas mal, pero si me das la oportunidad de…


    —Jeimy —Derik volvió a pronunciar con calma su nombre rodeando su rostro—. Mírame, respira.


    Ella fijó los ojos en él, asintiendo.


    —Alexei, tráeme el coche de Jeimy —Le pasó las llaves que cogió del bolsillo femenino lanzándoselas al mecánico que las cogió al vuelo, obedeciendo—. Eso es, muy bien. Ahora iremos a por Nat y nos acercaremos al hospital y pondrás otra denuncia. Los chicos también testificaran —Los miró y estos asintieron enseguida, y al ver que Alexei ya estaba ahí con el coche con la puerta abierta, metió a Jeimy dentro—. Chicos, nos vemos en el Center Hospital —Derik subió al coche y arrancó pendiente tanto del tráfico como de ella, marcando como pudo el número de Nat a la que puso al corriente.


    —Voy para allá, nos vemos. Jeimy ¿está bien? —preguntó esta.


    —No sabría decirte. Luego hablamos —dijo cogiendo la mano de Jeimy tras colgar, ella parecía no reaccionar, estaba en shock—. Tranquila Montana, estoy contigo.


    Ella se atrincheró en si misma sin ser consciente de las lágrimas que humedecían su rostro, silenciosas.


    Todo era demasiado irreal, y era como si no fuese verdad. Esas cosas tan solo sucedían en las películas pero había sucedido, y cada vez le costaba más respirar, el pecho le dolía y todo se desdibujaba a su alrededor junto a los sonidos que desaparecían.

  


  
    


    Capítulo 12


    Todo pasó sumido en una nube. Solo recordaba haberse desmoronado en la silla y haber cantado como un pajarito. Estaba como sedada y era consciente de como Derik había sostenido su mano casi todo el rato para darle una fuerza que a ella parecía escapársele cada vez más, salvo el rato en que estuvo dentro del box siendo inspeccionada, y que entonces, él aprovechó para pedirle a los demás que la cuidaran mientras se encargaba de hacer una llamada.


    Las incesantes preguntas, fotografías y explicaciones aún taladran su mente. Tener que justificarse, contar toda esa miseria y repetir una y otra vez todo aquel infierno la había dejado muerta.


    Era consciente de que habían llegado a casa y que todos la rodeaban, apoyándola. Los oía hablar a lo lejos pero ella tan solo se sentó con las piernas pegadas al pecho en el sofá del jardín donde estaban y no conseguía regresar a la realidad.


    Ya ni siquiera sentía el dolor del golpe salvo cuando hacía algún movimiento, por lo que se quedó mirando la taza que apareció frente a sus ojos como si no supiera qué era.


    —Tómatelo Jeimy, te sentará bien.


    Sus ojos enfocaron las manos que la sostenían hasta llegar al rostro de su dueña y al fin, su mente, reconectó reconociendo a Nat.


    Ella la cogió con manos temblorosas y la apoyó sobre sus rodillas sin cambiar de posición, tratando de recobrar un calor que se había evaporado de su cuerpo haciendo que solo pudiera estremecerse.


    —Gracias —dijo en un murmullo aceptando la caricia de esta en su pelo, al sentarse a su lado como si se tratase de una niña desamparada a la que hay que consolar.


    Apretó los dientes furiosa con ella misma, pero incapaz aún de salir de ese estado en el que se había sumido.


    —Pasará, todo se solucionará. Verás que aquí no es como ahí, no se librará tan fácilmente. La ha cagado, dio el primer paso en falso.


    Jeimy hizo una mueca que le arrancó un siseo de dolor y bebió un pequeño sorbo.


    —Lo dudo mucho la verdad, a la que llegue ahí acabará en el olvido —dijo sin reconocer su propia voz carente de emoción alguna, vacía y hastiada.


    —No todos están en el mismo saco Jeimy.


    —Ojalá tengas razón. Quiero creerte Nat pero no puedo —Cerró los ojos un instante queriendo desaparecer y dejasen todos de mirarla de ese modo, sintiéndose inútiles, frustrados y sin saber bien qué decir o hacer—. Debería irme de aquí ahora que puedo.


    Derik apretó el puño dejando escapar un gruñido por lo bajo solo de pensar en perderla de vista.


    —Esa no es la solución y lo sabes —Habló Nat—, si sigues huyendo solo te perseguirá hasta que esto acabe de una única forma —le dijo muy seria—. ¿Es lo que quieres? —Llevó la vista hacia Derik y Jeimy la siguió, negando, encogida sobre ella misma.


    —Eso mismo creía yo —Sonrió orgullosa—. Ahora toca pelear, seguir siendo fuerte con nuestra ayuda. Ya no estás sola Jeimy.


    Ella alzó la mirada viendo a los chicos asentir.


    —Ese desgraciado no volverá a ponerte una mano encima —Le prometió Alexei y ella, trató de corresponder con una sonrisa algo torpe.


    —Os lo agradezco pero no deberíais meteros. Más bien nunca debí meter a nadie en esto —Bajó la cara llevándose una mano a la frente mientras que la otra sostenía la taza.


    —Si debías —Atajó Joss—, ahora formas parte del barrio y en el barrio somos todos una familia. Si atacan a uno, nos atacan a todos.


    Jeimy sintió como los ojos se le anegaban y rompió a llorar sin ser capaz de evitarlo, emocionada tratando de ocultar la cara y Nat la pegó a ella.


    Eran demasiadas muestras de afecto en poco, y ya no recordaba lo que era eso. La hagan aceptado de un modo que…


    —Ya peque, suéltalo todo —La doctora le frotó el hombro deteniendo con la mirada a Derik que había echo el gesto de levantarse.


    —¿Por qué? ¿Por qué ha tenido que encontrarme? Era todo demasiado bonito. Quiero que acabe, acabar con ese hijo de perra de una maldita vez —Se liberó.


    —Y lo harás; estoy segura de ello —Volvió a mirar a Derik que al final permanecía en silencio, tenso y los puños apretados a ambos lados de las caderas, sentado en una de las sillas y una cerveza en el brazo de esta con aspecto sombrío—. No lo pienses Derik, no lo hagas. Conozco esa mirada y no trae nunca nada bueno. Si le pides ese favor sabes que se lo cobrará. Ya pagaste por él una vez, no vuelvas a hacerlo.


    Él no dijo nada y Nat lo entendió.


    Jeimy los miró sintiendo el corazón en la boca, contagiada por la rabia de Nat, asustada.


    —¿Qué pasa? ¿De qué habla? ¿Derik? —Miró a uno y otro, alterada, hasta acabar en él.


    —No tenías que decir nada ahora ni aquí —Se quejó el aludido.


    —Y tanto que sí, te conozco y sé que si no lo hacía harías lo que a ti te diera la gana, pero veo que voy tarde —Lo acusó.


    Él gruñó molesto y Jeimy volvió a fijar la vista en él con el ceño fruncido, a la espera de una explicación que no llegaba.


    —No es nada Jeimy, no te preocupes —dijo él.


    —¿Nadie piensa contármelo? —Se enfadó al ver que todos hacían ver que miraban a otro lado sin saber.


    —Tiene que ver con su pasado, ese del que seguro aún no te ha contado ni media palabra —Atacó Nat.


    —No es el momento, vale ya —La avisó Derik acercándose a Jeimy con rapidez al ver que se levantaba para irse dentro, mareada—. Eh, Montana, te lo contaré pero ahora no, ¿vale? —La sostuvo al trastabillar—. Además —Sonrió con picardía—, tenemos una conversación pendiente antes de eso, ¿no crees?


    Ella enrojeció y asintió acordándose de todo lo sucedido antes de la irrupción de Bradson.


    —En serio, no sé qué le viste a ese tío —Alexei carraspeó tratando de desviar la atención, viendo como ella se dejaba sentar de vuelta en el sofá.


    Jeimy resopló.


    —Ojalá lo supiera, debía estar borracha.


    Este rio y echó un trago de su botellín.


    —El corazón no atiende a razones amigo —Soltó Joss colocando la mano en el hombro de su compañero.


    —Nos salió filosofo ahora el crío —Alexei miró a Derik señalando a este con la cabeza.


    Él sonrió ante su gesto y aprovechó para sentarse al lado de Jeimy medio levantándola y apoyándola contra él, acariciando su nuca.


    Que ya no sintiera nada por ese desgraciado era un alivio mayor del que había imaginado. Y al menos, parecía que ya no le dolía el mencionarlo. Era un paso, aunque la hubiera obligado a ello y él no tendría que luchar contra ese fantasma de lo que fue el tipejo para ella.


    —Eso suena a mal de amores chaval —Derik miró a Joss que se frotó la nuca, enrojeciendo—. Es tarde, quedaros y pedimos unas pizzas —Ofreció—. ¿Os parece?


    Los chicos se miraron no muy seguros, por un lado querían estar con ellos, por otro, sabían que tenían temas pendientes que tratar a solas.


    —Quedaos, por favor. Que menos —Sonrió Jeimy al verlos dudar.


    —Está bien, pero luego nos piramos que mañana hay que currar y el jefe no perdona —Sonrió Joss guiñando un ojo.


    Ella rio.


    —Perfecto, en ese caso voy a llamar para encargarlas —Nat se levantó y fue hacia un lado para hacer la llamada.


    Una vez el timbre de la puerta sonó, Derik fue a buscarlas y las sacó a la mesa de fuera donde ya tenían todo preparado, y cenaron entre risas y conversaciones amenas.


    Cuando todos se marcharon y con todo recogido, Jeimy se tumbó en el sofá.


    —Ufff estoy reventada.


    —Ha sido un día largo. Ve a descansar preciosa.


    —Derik —Lo miró al escucharlo—, lo siento.


    —¿El qué Montana?


    —Después de… me dormí —Enrojeció avergonzada.


    Él rompió a reír.


    —No te preocupes por eso ahora, sobreviví.


    —Ya bueno, te provoqué y después… ¡puff!


    —Olvídalo, en serio. Está todo bien.


    —¿Seguro? —Lo interrogó—, porque yo…


    Derik terminó de pasar el trapo por la mesa y se acercó indicándole le dejara sitio. Jeimy obedeció apoyando la cabeza en las piernas de él.


    —¿Tú qué, Montana? —Fijó los ojos en los femeninos.


    Ella dudó, y se mordisqueó el labio hasta decidirse, lanzándose a besarlo de modo fugaz.


    —¿Te echas atrás, dragón? —preguntó con el miedo bailando en sus pupilas.


    —No, pero será mejor esperar a que estés en plenas condiciones, no sea que me vuelva a quedar con el calentón —Rio.


    —Eres un amor dragón, e ahí porque los prefiero. Porque en el fondo, el secreto es ese.


    —Shhh ¡pero no lo digas! Que se acaba el cuento —Bromeó—. Lo siento Jeimy, debí decírtelo y no que te enterarás así —Se puso serio mirando al frente pero acariciando con las yemas el brazo de ella—, es solo que… tengo un hijo al que apenas conozco y que hace tiempo que no he podido ver. Me perdí como crecía y es algo que no llevo bien, estar fuera de su vida. Tampoco pensé que tras lo sucedido fuese el mejor momento para decírtelo. No es que…


    —Tuviéramos nada, lo sé —Terminó Jeimy por él esbozando una leve sonrisa—. No tenías ni tienes ninguna obligación de contarme nada Derik. Lo entiendo, siento como reaccioné. Es muy reciente y solo pensé que tú tenías lo que yo perdí y no decías nada. No lo quise entender, creí que quizás, no sé…


    —Tampoco yo te he dejado saber mucho de mi Jeimy, siempre lo hago, es un modo de mantener a raya a las personas y no me hagan daño.


    Ella asintió con la vista fija en él, pérdida en la sensación de sus caricias a punto de suspirar de lo bien que estaba así, relajada. Era como un cuento, eso era.


    —Me niega las visitas.


    —No puede hacer eso, eres su padre.


    —Lo sé, pero mi pasado hace que la justicia se ponga de su parte Jeimy. Ella es la madre y yo… no tengo nada.


    —Sí tienes, un negocio estable, un hogar, ingresos y le quieres, se nota. Tienes derechos, ¿qué tiene contra ti? Nada a menos que haya puesto denuncias falsas contra ti.


    Derik suspiró cogiendo aire, sabiendo que había llegado el momento de ser sincero.


    —Tengo antecedentes, no soy una buena figura para el crío —Hizo una mueca—, estuve en la cárcel meses.


    Ella acarició su rostro, dejando escapar el aire retenido, al ver que cerraba los ojos a la espera de que lo rechazara. Algo que no sucedió.


    —Para eso ha de tener pruebas, de que no eres buen padre, y si no te dan la oportunidad es imposible que lo sepan. De todos modos no cambia el hecho de que eres su padre.


    Derik la miró con el corazón a cien.


    —¿Cuántos años tiene? —Sonrió Jeimy.


    —Cinco —Las comisuras de Derik se elevaron al pensar en él.


    —Un pequeño hombrecito. ¿Cómo se llama?


    —Reiko.


    —Que bonito. Derik, si es tuyo, si tienes pruebas has de luchar por él —Observó las dudas en él. Las mismas que ella sentía con respecto a lo suyo, no quería albergar esperanza y que todo cayese en saco roto y el dolor fuese peor después—. Al igual que me dices a mí has de ser fuerte e ir por ello, luchar. Además, ahora tienes algo más con que hacer fuerza.


    —¿El qué? —La miró sin comprender.


    —A mi, puedo ayudarte, déjame hacerlo.


    —Jeimy, no puedo meterte en algo así, ni volver a pasar por todos esos trámites y acusaciones. Yo solo quiero poder estar con mi hijo y criarlo, que sepa que tiene un padre y que lo quiero.


    —Pues déjame estar a tu lado como tú lo estás haciendo ¡Y claro que puedes! ¡Mira dónde estás tu!


    —¿No te importa? ¿No vas a preguntar? —Estaba serio, tenso.


    —¿Sobre qué? —Jeimy le devolvió la mirada.


    —Soy un ex-convicto y ex-integrante de una banda.


    —¿Y? —Ella no apartó la mirada como si aquello no tuviera la menor importancia.


    —Eres increíble de verdad, tú no tienes prejuicios.


    Ella negó sonriendo y aceptando su boca en la suya.


    —Porque empiezo a conocer al hombre de verdad, todo lo demás no importa. Cuando estés preparado y quieras. Tú mismo me contarás qué pasó —dijo en un suave murmullo, acariciando su rostro.


    —¿Nos vamos a la cama preciosa?


    —¿Juntos? —Aprovechó ella mirándolo con una sonrisa provocando una nueva risita en Derik que la alzó en brazos como si nada, arrancándole un gritito.


    Jeimy se cogió a él y se dejó llevar. Una vez en el pasillo, Derik la soltó y anduvieron el uno al lado del otro.


    —¿Sabes qué pasa? —Jeimy se detuvo cuando estuvieron a la altura de las habitaciones y Derik se la quedó mirando a la espera de que terminase la frase—. ¿En serio me lo vas a hacer decir? —Ladeó la sonrisa al ver que él no decía nada.


    —Quiero oírlo —Exigió y los ojos de Jeimy ardieron. Ensanchó la sonrisa y se pasó la lengua por los labios, ese sí era un dragón.


    —Quiero que me folles.


    Derik la acorraló otra la pared y apoderándose de su boca, la alzó del trasero apoyándola contra la superficie para ayudarse. Y ya con ella afianzada, empujó la puerta con el pie entrando en la habitación si romper en ningún momento el tórrido beso que compartían.


    La depositó sobre la cama y la miró pasándose la lengua por los labios.


    —Tienes demasiada ropa preciosa —Tiró hacia arriba de su blusa sacándosela por la cabeza y lanzándola por ahí sin importarle donde caía, al tiempo que desabotonaba el pantalón de ella.


    Jeimy apoyó las palmas en sus hombros ayudándolo a desnudarla, y una vez quedó en ropa interior, fue ella la que se deshizo de la camiseta de él deslizando las manos por su definido torso.


    Sonrió y colocándose de rodillas, tiró de la cremallera e hizo saltar el botón de su presilla. Fijó los ojos en los de Derik un instante y de un tirón, bajó la prenda junto a los calzoncillos.


    Pasó las manos por sus piernas con la vista fija en lo que tenía frente a ella y no se lo pensó. Acogió su incipiente erección en la boca, empezando con su deliciosa tortura.


    —Joder Jeimy —Enterró una mano en su cabello.


    —¿Tienes alguna queja? —Alzó los ojos, traviesa, hacia los suyos dándole un lento y provocador lametón antes de volver a abarcarlo con su boca, acariciando su envergadura.


    —Ninguna.


    —Eso creía —Sonrió dedicándose de nuevo a él que cerró los ojos un instante echando la cabeza atrás, disfrutando del placer que le regalaba.


    —¿Tratas de compensar algo Montana? —La alzó sentándola sobre una cómoda—, porque no es necesario.


    —Tan solo disfrutar de lo que el otro día no pude —Se chupó un dedo, provocadora.


    Derik la besó, el encuentro entre sus bocas no fue pacifico ni mucho menos, sino fiero y despiadado. No había piedad alguna mostrando el descarnado deseo que ardía en el interior de ambos, deseoso por desbordarse y reducirlos a cenizas.


    Bajó por su cuello hasta acomodar entre su lengua uno de los pecho de Jeimy que se estremeció al sentir el primer roce de los dedos masculinos en su intimidad.


    Estaba sensible y caliente, ocasionando que su cuerpo se estremeciera. Derik tiró de sus caderas y la echó un poco hacia delante; se agachó y como si hubieran vuelto atrás en el tiempo, deslizó la lengua por su sexo, húmedo.


    Jeimy tiró de su cabello con un gemido, no podía esperar más y Derik lo entendió incorporándose de nuevo, y ella se mordió el labio admirando su cuerpo ardiente cual infierno.


    —¿Tienes…?


    Derik asintió y se apartó un instante acercándose hasta la mesita de noche, abrió el cajón y regresó al poco con un blister en las manos.


    —Es el único —Rompió el envoltorio del preservativo.


    —Pues habrá que aprovecharlo bien —Jeimy mordisqueó su labio inferior y él empezó a deslizarlo sobre su erección, cuando…

  


  
    


    Capítulo 13


    Jeimy no se podía creer lo que veía. Lo tenía frente a ella, desnudo, con su enorme erección apuntándola y ese único condón, muy cerca de su fecha de caducidad, roto, colgando cual disfraz de fantasma alrededor de su miembro y ya no sabía si reír o llorar viéndolo ahí plantado, con la misma cara de circunstancias sin creerse lo que pasaba mirando su polla. Y al fin, rompió a reír sin poderlo contener más, entre la histeria y lo imposible, conteniendo el calentón a duras penas.


    —Dime que no es verdad, esto no puede estar pasando —reía mientras él suspiraba presionándose la sien.


    —Puedo ir a la farmacia… —Dudó con cara de circunstancias al tiempo que se unía a las carcajadas de Jeimy que se había echado atrás en el mueble.


    El momento había pasado una vez más.


    Ya era bien cierta esa frase de: Dios los cría y ellos se juntan, porque no le quedaba la menor duda de que era así.


    Lo suyo parecía condenado, algo que no podía ser. Dos veces que lo intentaban y fracasaban. Quizás era el universo entero el que trataba de avisarla, o puede que no fuese el momento. Fuese como fuera, ya no tenía sentido plantearse nada. Lo mejor sería eso, no pensar ni buscarle significados retorcidos a su frustración sexual.


    —Lo siento Montana, siempre puedo hacer algo por ti o…


    —Tranquilo, lo mejor será dormir —Se incorporó pasando las manos tras su cuello intentando no reír al ver como quitaba los restos del condón y los lanzaba a una papelera de mimbre que había en un rincón, frustrado.


    —Sí, desde luego…


    —Pobrecito mi dragoncito —dijo con un punto de diversión, llevando la mano a su semi erección.


    —Sobreviviré.


    —Sí, lo harás —Jeimy lo apartó un poco y saltó al suelo empujándolo hasta la cama donde lo hizo caer, traviesa.


    —¿Qué pretendes?


    —Shhh, calla —Trepó por sus piernas y retomó lo que había iniciado hasta liberarlo.


    Satisfecha, se alzó y sonrió mirándolo ahí, tendido en la cama con el pulso y la respiración acelerada. Tenía un brazo sobre la frente y la luz hacía resaltar el bronceado de su piel.


    —Ahora sí estamos en paz.


    —Perversa… —La miró sin moverse de la cama dejando caer el brazo.


    —Y no he necesitado el lazo —Le guiñó el ojo y giró hacia la puerta.


    —¿A dónde crees que vas?


    —A mi cama o no dormiremos ninguno de los dos. Descansa Derik, y… —Jeimy bajó la vista a sus propios dedos con los que jugaba.


    —No has de decir nada, no vuelvas a darme las gracias. No he hecho nada.


    Ella asintió y giró de nuevo alejándose, y Derik no pudo más que sonreír observando como se alejaba con la vista en su cuerpo y ese pequeño y prieto trasero respingón.


    Dejó escapar el aire y se dejó caer atrás en la cama resignado, pues se había medio incorporado con un codo en la cama para poder verla mejor, y miró al techo prohibiéndose pensar en nada.


    
      
        [image: ]
      

    


    Su móvil sonó temprano esa mañana, y Derik giró en la cama todavía aletargado. Apenas había podido dormir y ahora pagaba las consecuencias de la falta de sueño.


    Alargó la mano hacia este y frunció el ceño al ver que era Alexei. Descolgó girando sobre su espalda para quedar boca arriba sobre el colchón y presionándose la frente, respondió con voz pastosa.


    —¿Ocurre algo? —Derik fue directo, si él lo llamaba a esas horas es que alguna cosa había pasado.


    —Derik, será mejor que vengas al taller tío.


    Alexei estaba muy serio y el tenso silencio que se hizo tras la línea lo puso alerta, siendo capaz de notar los propios nervios de Alexei.


    —No tardes —dijo tras unos minutos y él colgó como un autómata saltando de la cama yendo directo a la ducha.


    No tardó ni cinco minutos en estar listo y dejando una nota colgada en la nevera con un imán, salió directo al taller.


    Cuando llegó, Alexei estaba ahí con la policía y bajó de la moto tras colocar el caballete observando el panorama que tenía frente a si.


    Las paredes estaban llenas de pintadas con frases insultantes así como la persiana medio destrozada. Y fue directo hacia el interior, agachándose para pasar por debajo de la persiana ladeada pese a que tanto Alexei como uno de los agentes trataron de impedírselo. Todo estaba destrozado y hecho una mierda.


    Derik se pasó la mano por la cara, desbordado y cogiendo un hierro del suelo, lo lanzó con furia, impotencia y desesperación contra la pared donde rebotó cayendo al suelo.


    —Hijo de puta… —murmuró.


    —¿Tiene idea de quién ha podido ser señor Wild?


    —Y tanto que si —Gruñó mirando el destrozo reinante, obra de un arrebato de furia de un niñito consentido con una rabieta y subió hacia su despacho donde tenía las grabaciones de las cámaras—. Y pienso servírselo en bandeja —Saltó las escaleras de dos en dos seguido de los tres hombres.


    —Señor, no debería tocar nada hasta que llegue la científica a tomar huellas.


    Pero él hizo caso omiso volcándose hasta donde tenía el sistema de seguridad, con un poco de suerte ese gilipollas habría quedado retratado, y aunque no fuese a caerle más que una sanción económica, se daba por satisfecho con tal de joderlo un poco. Al menos se cabrearía, porque dudaba que sintiese algo salvo satisfacción por lo que había hecho.


    Lo peor, es que los daños materiales no le importaban, tenía el seguro pero esas pintadas llamándola puta…


    Las imágenes desfilaron por la pantalla y Derik aceleró la filmación hasta el momento en que unas luces hendían la oscuridad de la noche y una camioneta se detenía a un extremo del callejón, casi justo en el punto en que no llegaba el objetivo pero que todavía permitía ver la matrícula y como el tipo bajaba con un pañuelo cubriéndole la cara, un sombrero de cowboy y un bate de hierro en la mano. A partir de ahí se le veía golpear y destrozar todo con rabia.


    —Señor, ¿Conoce a ese hombre?


    —Es Bradson Stark, de Big Sky.


    —¿Qué relación tiene con él?


    Derik miró a Alexei y a ambos agentes y empezó a responder a todas sus preguntas, cruzándose de brazos e ignorando el incipiente dolor de cabeza que taladraba su sistema.
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    Jeimy despertó a la misma hora de siempre y apagó la alarma del móvil antes de que sonase. Se levantó extrañada de no oír nada y fue hacia el baño.


    No parecía haber ni rastro de Derik pero no quiso darle importancia ni pensar cosas raras dado lo sucedido la noche anterior.


    Se arregló y despacio, fue hacia la habitación de Derik golpeando en la madera entre abierta con los nudillos.


    —Arriba dormilón, se te han pegado las sábanas hoy —dijo y al no obtener respuesta, sacó la cabeza encontrando la habitación vacía y toda la ropa de la noche anterior todavía esparcida por el suelo y la lámpara.


    Parpadeó confusa y bajó la vista hacia Sully que estaba a su lado y que maulló, y fue hacia la cocina.


    Todo permanecía intacto y una extraña sensación se instaló en su vientre creando un nudo de nervios. Giró hacia la nevera y tiró de la nota que ahí había leyendo su contenido.


    «Ha habido complicaciones en el taller, he tenido que salir antes, disculpa. No te preocupes. Todo estará bien»


    Pero Jeimy sentía que nada lo estaba desde hacía tiempo. Más bien dudaba hasta de su cordura y si no sería conveniente visitar a algún psicólogo que le ayudase a sobrellevar todo aquello y no naufragar a la deriva.


    Se llevó la mano al vientre y miró a Sully que la observaba con sus enormes ojos verdes clavados en ella, moviendo la cola y le abrió su lata de comida a toda prisa. Se la sirvió de cualquier modo y salió a toda prisa pese a las protestas del pobre gato.


    Tenía un muy mal presentimiento y todo se desmoronó cuando tuvo frente a ella el taller. Había aparcado delante y sus ojos escocieron como demonios.


    «Volverás a mi hija de perra, eres mía» «Me las pagareis todas juntas, puta» «Esto es solo el comienzo» «Tú lo has querido, todo es culpa tuya»


    Sintió que se ahogaba y una vez más, hizo de tripas corazón y sacó fuerzas de donde no las tenía. Cogió aire y se obligó a moverse. En los últimos días se había acostumbrado a eso, a respirar y moverse sin pensar o el dolor, la aplastaría sin más. De nuevo, lo mejor era no pensar y su mente, su cuerpo, la protegía así, haciendo como si nada sucediese para seguir adelante.


    Tiró de la puerta del coche que protestó, y bajó con las piernas temblorosas y el pulso atronándole en los oídos.


    Los chicos que ya habían llegado y estaban esperando fuera, hablando entre ellos, la miraron y Joss se acercó a ella para detenerla.


    —Jeimy, no entres ahí.


    —No, suéltame Joss, esto es culpa mía —Trató de revolverse y quitarse sus manos de los hombros.


    —No Jeimy, no lo es.


    —¡Si yo no hubiera venido aquí nada de esto habría sucedido! —Se alteró intentando pasar, él se lo impedía.


    Al oírlos, tanto Derik como Alexei salieron al exterior junto con los policías.


    —Jeimy, ¿qué haces aquí? —Derik se acercó, preocupado, a ella que negó, desolada mirando todo aquello sin molestarse en detener la caída del bolso que resbaló de su hombro quedando olvidado en el suelo, como una víctima más de la violencia que había destrozado ese lugar.


    Un sonido extraño culpa del llanto escapó de su garganta y negó, sus piernas se movieron solas para huir, corriendo.


    —¡No! ¡Jeimy! Espera, no huyas —Salió tras ella hasta alcanzarla, y rodeó su cintura pegando su espalda a su pecho—. No lo hagas, no puedes irte ahora. No tenías que ver eso.


    —Es mi culpa, no os dejará… no puedo Derik. Fui una ilusa al creer que podría. Está loco, ya no sé ni de lo que es capaz, no reconozco a ese hombre. Ha perdido completamente el juicio —Giró cara a él, descompuesta por entero—. Déjame por favor, tengo que irme, Derik.


    —No.


    —Por favor… —Lloró con amargura, de miedo y rabia.


    —¿Y después qué? No Jeimy, juntos. Recuerda lo que hablamos anoche.


    —Te matará.


    —Que lo intente.


    —Tú no lo entiendes Derik…


    —Mírame Jeimy, solo respira —Rodeó su rostro, ella solo se movía sobre si misma, inhalando de forma atropellada.


    —Derik, Nat está de camino. La he avisado —Alexei se detuvo a su lado.


    —¿Está bien señorita? —Uno de los agentes se acercó a ellos.


    Ella fijó los ojos en Derik obedeciendo a lo que le decía y trató de asentir, limpiándose la cara con las manos sin demasiado éxito.


    —Lo hizo él —logró articular.


    Derik asintió.


    —No se preocupe señorita, les pondremos protección si es necesario.


    —No servirá de nada, no lo detendrá. Esperará hasta que la retiren, tiene tiempo y medios.


    —¿Agentes necesitan algo más de mi? Me gustaría llevármela de aquí si es posible, Alexei y Joss les ayudaran en lo que necesiten.


    —No, por ahora ya está. Con que esperen a la científica y se ocupen de avisar para reparar la puerta será suficiente, si necesitamos cualquier aclaración más nos pondremos en contacto con usted. Pase por comisaría para la denuncia.


    —Perfecto, gracias.


    —Esté localizable —Estaba diciendo el agente cuando vio a su compañero alejarse para atender a un aviso y al poco, este regresó muy serio.


    —Me temo que va a tener que quedarse, tenemos un aviso de que en este taller se realizan actividades ilegales y que hay sustancias estupefacientes.


    —Será hijo de… —Alexei se mordió la lengua y miró a Joss que sin necesidad de palabras comprendió, y aprovechó para escabullirse al interior del taller que ya habían acordonado.


    —Eso no es cierto, ¿a qué viene eso? —preguntó Jeimy aturdida—. Es cosa de él, ¡no pueden creerlo! —Se exaltó de nuevo y Derik procuró mantenerla anclada a él.


    —Sea como sea debemos comprobarlo señorita. Si es un aviso falso, nos ocuparemos de ello.


    Ella resopló preocupada, todo empezaba a girar a su alrededor y Derik, la sostuvo antes de que se fuera al suelo.


    —Eh, Jeimy, tranquila.


    Nat que ya estaba en la esquina, corrió al verlos y se hizo espacio hasta llegar frente a ellos, apartándolos de Jeimy que cada vez se veía más engullida por todo.


    —Necesita espacio señores, hagan sitio. Soy doctora —Mostró su credencial y abrió el maletín pasando unas sales bajó la nariz de Jeimy—. Vamos rubia, respira despacio, a fondo venga. Ya sabes qué hacer.


    Ella fue respondiendo a sus indicaciones hasta estar algo más estable.


    —Me la llevo al café de la esquina —Nat miró a Derik que iba de un lado a otro presionándose el puente de la nariz.


    —Mejor llevártela a tu casa.


    —Eh, Derik. Calma, mente fría —Lo avisó con dureza.


    —No, no quiero irme —Jeimy se apartó del apoyo del coche contra el que estaba buscando la cercanía de Derik que la rodeó con un brazo, estampando un beso en su frente.


    —Por favor, por favor no me apartes…


    —Está bien Montana, tranquila —dijo sin apartar la mirada de Nat, sin soltarla a ella, frotando su brazo que todavía temblaba.


    —Lo siento, lo siento tanto Derik —Cerró los ojos pegándose a su pecho, inhalando su aroma.


    —Shh, tranquila. No pasa nada preciosa.


    —Si pasa. El taller…


    Derik volvió a rodear su rostro fijando la vista en ella para que así, tan solo le prestase atención a él.


    —El taller se arreglará, y ahora, deja de preocuparte, lo solucionaremos.


    —Pero…


    —Sin peros —Le advirtió y ella asintió llevando la vista hacia el lugar de los hechos por el que salía con total discreción Joss asintiendo a Alexei, que esperaba, serio, a un lado justo en el instante en que varios coches más de policía llegaban desplegándose por el interior tras recibir varias ordenes.


    —¿Qué van a encontrar Derik? —Jeimy lo miró una vez los agentes que habían permanecido con ellos se reunieron con los demás.


    —Nada.


    —¿Cómo puedes estar tan seguro? Estuvo ahí dentro, pudo meter cualquier cosa.


    —Nos hemos encargado de ello Jeimy, ahora silencio.


    Ella asintió y dejó que Nat la llevase a la cafetería. Necesitaba con urgencia algo que la recompusiera, buscando en su mente la forma de ayudarlo con aquello, de solucionar toda esa mierda que había traído con ella.


    —Jeimy, se arreglará. Déjales a ellos —Nat rompió el silencio tras un buen rato de estar sentadas en la misma mesa que ocupó la primera vez que estuvo allí con Derik—. Confía en los chicos.


    —En quien no confío es en el cobarde de Brad.


    —Saben tratar con tipos de esa calaña. Solo no te dejes hundir.


    —Ojalá pudiera —suspiró mirando sus manos temblorosas—. Nunca debí huir —dejó salir en un hilo de voz.


    —Y quizás ahora estarías muerta o peor aún —Nat fue dura—. ¿Y de qué serviría eso, eh? ¡Di!


    Ella no se pronunció.


    —¡De nada! Buscaría otra víctima y ya es hora de que alguien le plante cara y le pare los pies. No te rindas ahora Jeimy, ya has dado el primer y más duro paso, solo has de seguir adelante.


    —Pero tengo miedo Nat.


    —No serías humana si no lo sintieras, pero eres capaz de soportarlo y salir adelante de esta. Esta vez no se saldrá con la suya —Le cogió la mano apretándosela con algo de fuerza.


    Ella asintió alzando los ojos y tomó un sorbo de su cacao.

  


  
    


    Capítulo 14


    Los cinco días siguientes fueron extraños y extenuantes. Los arreglos del taller ya estaban casi listos, pero todo el trabajo se había atrasado, sin contar las motos que deberían indemnizar si no podían repararlas.


    El seguro puso algunas pegas, pero al final, todo se solucionó y ellos estaban haciendo horas extra para mirar de paliar la acumulación de trabajo, motivo por el cuál Jeimy estaba todavía tomando algo con Nat como una mala extensión de ese odioso día que tenía graba a fuego en su mente.


    —La última y me voy a por Derik —Miró a su amiga.


    —Por cierto, ¿cómo lo lleva?


    —Agotado, no lo dice pero la rabia va por dentro. No me lo echa en cara pero yo sigo sintiéndome responsable.


    —Jeimy, no has de pagar nada, lo hizo otra persona y si te oye si se cabreará.


    —Lo sé, pero no puedo evitarlo.


    —Cambiando de tema ¿Tú y él ya…? —La doctora sonrió traviesa.


    —¡Nat! —Jeimy enrojeció.


    —Ay chica, es de lo más natural, y como no me has dicho nada pues tenía que preguntar. ¿Hablasteis?


    —Algo, no es que hayamos tenido muchas ocasiones con todo lo sucedido —Puso los ojos en blancos—. Y no, aún nada —le explicó lo ocurrido en voz muy baja y Nat rompió a reír como una posesa dando golpes a la mesa con la palma—. Así estamos, que parece que el mundo esta en contra de que follemos —resopló.


    —Si es que… mira que sois complicados. Tú estás sana, él también y hay métodos.


    —No digo que no, pero el momento calentón se pinchó como una pompa de jabón. No era la ocasión —Se encogió de hombros—. Si ha de pasar sucederá sin más, ya está.


    —Ahí te voy a dar la razón. Hay cosas que no se pueden forzar o aún se os caerá un armario en la cabeza —Rio.


    —Además —Jeimy se puso algo seria—, con todo esto no creo que sea lo mejor, ni sé qué hay entre nosotros.


    Nat suspiró y observó los dedos de Jeimy que jugaban con la taza.


    —No sois adolescentes Jeimy. Vosotros sabréis qué queréis. A veces todo es más simple de lo que parece.


    —No es así Nat, es mejor que se mantenga lejos de mi.


    —Esa es la jilipollez más grande que te he oído en todo este tiempo y mira que hay unas cuantas. Por cierto, ¿ya ha presentado los papeles al abogado para lo de Reiko?


    —Sí, no creo que tardemos mucho en saber algo o que haya el primer movimiento. Está muy nervioso con todo esto, no lo lleva bien pero finge. Procura ni mencionarlo.


    —Eso es algo que se os da muy bien a los dos, hacer como si nada ocurriese y obviar los problemas, y eso no los hace desaparecer, solo lo empeora.


    —No sé cómo hacer para ayudarlo, es tan cerrado en este aspecto que me frustro. Hay veces que me mira, me acaricia y tengo la sensación de que vamos en la misma dirección, pero otras… creo que acostarnos en el fondo solo sería un problema. Creo que valemos más como amigos que algo más.


    —Al final te doy una hostia que te aplaudirán hasta las orejas como no dejes de decir idioteces. Pero te entiendo, no quieres dar un paso en falso si no estás segura de que él está dispuesto a más. Hasta que no se decida y tú también te aclares andaréis sobre la cuerda floja. Lo malo es que para todos los demás es tan obvio lo que hay que da rabia. Las reacciones físicas están ahí Jeimy, y no mienten. Las reconoces, vamos eres medico por el amor de Dios y has vivido los síntomas como para no reconocerlos. ¿O aún crees que confundes los términos por cómo se ha portado contigo? Tú estás pillada cielo, y eso te aterra más que la sombra alargada de tu ex.


    —Sigo atada a él y eso puede ser un problema para Derik con lo de Reiko.


    —Peor es que siga sin ver a su padre y bajo las garras de esa tiparraca te lo aseguro. Mira, puede que no seáis un modelo perfecto al uso, pero lo que importa son las acciones.


    —No lo sé Nat, no estoy tan segura.


    —No dudes ahora, le dijiste que contaba contigo, que lo ayudarías y ha creído en ti, se ha dejado guiar, no le falles ahora.


    —No quiero fallarle, ¿pero y si por mi culpa se tuerce todo más?


    —¿Por qué debería? No seas tonta. Entre todos os ayudaremos, para eso está la familia —Le cogió la mano con una enorme sonrisa y Jeimy sintió como se emocionaba.


    —Es tarde, será mejor que vaya a por Derik. No quiero que conduzca con el cansancio que arrastra y las horas de trabajo que lleva a cuestas.


    Nat sonrió y asintió echándose atrás en la silla.


    —Dale recuerdos de mi parte.


    —Lo puedes hacer tu misma. Vente a cenar, se alegrará de verte y desconectar un poco. Estos días no llega ni a ver la tele, cae en coma. Le hará bien.


    —Está bien, lo organizo todo y nos vemos a eso de las once. ¿Va bien?


    —Perfecto —Jeimy se levantó cogiendo el bolso que se colgó al hombro—. Hasta luego jefa —Rio dejando un par de pavos en la mesa y salió del local.
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    Derik suspiró física y psicológicamente agotado por ese día, y presionándose los ojos con los dedos por encima de los párpados, se obligó a seguir un poco más con todo aquel papeleo.


    Las motos ya estaban casi todas listas y había logrado evitar la debacle por muy poco. Unas pisadas se escucharon subir a lo largo de las escaleras que llevaban a su despacho, pero él mantuvo la concentración en lo que hacía pese al cansancio y el escozor de sus ojos, fijando la vista un poco más de la cuenta en la pantalla.


    Alexei cruzó entonces la puerta.


    —Tío tienes una pinta horrible, deberías irte a casa.


    —Todavía no puedo. He de terminar de pasar todo esto.


    —Vas a caer enfermo si sigues así. Relájate Derik, date un descanso de lo contrario si sigues así no serás de utilidad para nadie.


    Él hizo un mueca sin dejar de entrar albáranes y facturas.


    —Aunque míralo por el lado positivo, si te pones malo tienes a la doctora en casa —Sonrió moviendo las cejas varias veces.


    —No digas tonterías —rezongó Derik lanzándole una mirada que duró apenas unos segundos.


    —¿Hay algo entre vosotros? Pregunta errónea, es obvio que sí. El caso es el qué o qué te gustaría que fuese.


    Derik se miró a su amigo apartando así la atención de los papeles que plagaban su mesa, encontrando a este tomando asiento tras el otro lado del escritorio, al tiempo que se terminaba de limpiar las manos manchadas de grasa en un trapo, y colocaba una pierna sobre la otra, atento a él.


    —Digo yo que no será tan difícil de responder —Insistió Alexei.


    —No estoy preparado para mantener ninguna relación.


    —Chorradas, ya hace mucho de lo de Rubí, así que no jodas. A todos nos acojona que nos destrocen pero lo tuyo es una excusa barata que ha perdido sentido. Esa chica te gusta, y por eso mismo estás cabreado, no vaya a ser que se largue. Deja que te diga que si la pierdes no será por eso, sino porque tu mismo la dejarás escapar y te arrepentirás.


    —Es solo una amiga —Mintió con todo el descaro de un profesional consagrado.


    Alexei rompió a reír a mandíbula batiente.


    —Con derechos, que está en tu casa y te está ayudando a obtener la custodia de Reiko. ¿Os habéis acostado ya? —preguntó sin tapujos—. ¡Cómo se te ocurra decir que eso lo estropearía todo te doy! —Le advirtió a la espera, sin perderse detalle. Estaba estudiando cada gesto y reacción por su parte como un cazador que ha fijado su presa—. Admítelo.


    —Joder Alexei, te ha gustado la chica, ¿eh?


    —Sí, me gusta para ti —Sonrió ladino ignorando su maniobra para no responder, sonriendo al escuchar la persiana bajarse. Tenía toda la noche para hacerlo hablar si era necesario—. Cuenta, ¿qué pasa jefe?


    —Joder que voy más salido que un perro en celo y cada vez que intentamos echar un polvo algo pasa.


    —¡Acabáramos! —rompió a reír.


    —A mí no me hace gracia.


    —Normal, son tus huevos los que peligran —Se lo miró divertido—, pero en serio Derik ¿Sabes qué quieres con ella? No sé, lleváis tiempo juntos sin estarlo en si y va bien. Se te ve mejor que tiempo atrás a excepción de estos días claro.


    Derik estaba a punto de responder cuando el timbre de la entrada sonó y sonrió mirando la hora.


    —Ahí la tienes, tu vaquera llegó —Alexei se levantó—. Anda, ya voy yo a abrirle, tu ves recogiendo todo esto —Indicó saliendo del despacho.


    Derik meneó la cabeza sin poder dejar de sonreír, y centró la vista en el programa.


    —Hola guapa —Le sonrió Alexei al abrir, ella se lo devolvió cruzando al interior y el chico cerró tras ella—. Lo tienes arriba currando, me da que vas a tener que despegarlo de la silla.


    Ella rio dándole las gracias y subió las escaleras sacando la cabeza por la puerta antes de entrar.


    —Déjame adivinar; termino esto y nos vamos —Jeimy trató de imitar el tono de voz masculino haciéndolo reír.


    —Te prometo que no tardo, pero sí.


    —Vale, pero como tardes siempre me puedo ir con Alexei —comentó como si nada, tomando asiento frente a él.


    Él gruñó y se apresuró a teclear.


    —Hasta luego pareja, os cierro que me voy ya —Anunció el aludido desde abajo y acto seguido, escucharon como la llave giraba en la cerradura.


    Derik echó una ojeada a las cámaras y continuó tecleando al tiempo que Jeimy suspiraba entristecida de que todos estuvieran extremando las precauciones por culpa del desgraciado de Bradson.


    —¿Te echo una mano?


    —Tranquila, ya casi lo tengo. Gracias —Se echó el cabello atrás—. Tengo que cortármelo.


    —¿Y eso? —Jeimy lo miró curiosa.


    —Necesito un cambio. Además, siempre volverá a crecer. ¿Cómo fue por la clínica?


    —Bien, Nat viene a cenar. Tiene ganas de verte y asegurarse que estás bien.


    —En ese caso será mejor que nos vayamos o nos pillará el toro.


    —No te preocupes, ayer dejé hecha comida para varios días. Mejor acaba o eres capaz de llevarte más papeles a casa que acaban amontonados.


    —Cierto —Se frotó la nuca avergonzado y Jeimy sonrió levantándose de la silla y se acercó a las ventanas, observando la parte inferior del taller.


    Todo permanecía como siempre, como si nada hubiera pasada salvo porque ella seguía viendo las malditas pintadas y el destrozo en su mente.


    ¿De verdad debía seguir pensando en ello? Bradson no la dejaba avanzar ni ahora que estaba supuestamente libre de su alcance y ya estaba harta. No quería desperdiciar ni un minuto más de su tiempo en él. Así que a la que vio a través del reflejo del cristal que Derik se separaba del escritorio un poco, fue hasta él apoyándose en el filo de la mesa.


    Él se la miró todavía sentado en el butacón de trabajo, sintiendo aquella brutal atracción que nacía de ellos y Jeimy se sentó sobre sus piernas.


    Derik sonrió y terminó con lo último que le quedaba bajo la atención de ella y al fin, apagó el programa.


    —No he tarado mucho, ¿no? —La hizo girar hasta tenerla a horcajadas sobre él.


    —Te has comportado —Sonrió ella perdida en sus ojos.


    Derik la cogió de la cintura, y levantándolos, la sentó sobre el escritorio quedando frente a ella, en silencio, acariciando su rostro.


    Jeimy se mordisqueó el labio sin apartar la vista, el pulso le atronaba contra los oídos, desbocado. Se sentía como una adolescente frente al primer chico que le gustaba y supo que estaba perdida.


    La atracción, descarnada y el deseo la devoraba con insistencia, y estaba al límite de su resistencia.


    Los labios de Derik se acoplaron a los de ella que se abrieron respondiendo a su petición. Cuando sus ojos se encontraron tras cortar el beso, los de ella estaban oscurecidos por la pasión y una idea perversa fue tomando forma en la mente de Derik.


    De nuevo, deslizó la lengua en la boca de ella marcando un ritmo ágil, profundo y pausado pero enloquecedor hasta abandonar, reticente, su cálida cavidad dirigiéndose al lóbulo de su oído que presionó con los dientes, arrancándole un gemido, siguiendo a continuación por su cuello al tiempo que sus dedos, desabotonaban la liviana blusa que llevaba ese día, y que insinuaba bajo la tela sus endurecidos pechos turgentes y que descubrió apenas sin rozar su piel, que se erizó ante la excitación que la poseía.


    Movió los dedos hacia sus pezones con los que jugó de modo delicioso y Jiemy se sintió desfallecer. De no estar sentada, habría caído sin remedio. El aliento de Derik era una deliciosa tortura más de su juego, y su vientre, se encogió a la que las yemas de sus dedos acariciaron la piel de este, evitando rozar sus pechos, que sin previo aviso, chupó y lamió.


    Los músculos de la joven se tensaron, expectantes y se sujetó al borde de la mesa antes de alzar una mano que llevó al pecho de Derik, cuyos ojos volvió a encontrar, regalándole una sonrisa lenta y demoledora.


    —Separa las piernas, Jeimy —susurró a su oído y su piel, una vez más, se erizó de puro placer.


    Ella obedeció, y entreabrió los labios observando como él mismo se abría la camisa. La palma de su mano se posó en su pecho y casi sintió que se quemaba. La movió despacio, y jadeó al notar como él colaba los dedos por dentro del pantalón y la ropa interior, hasta abrirse paso separando su carne.


    Sus dedos, hábiles, acariciaron la templada carne de su ceñido sexo y disfrutó de su tensión al invadirla con facilidad. Su gemido fue mejor que el rugido de cualquier motor, y tembló ante su humedad. La presión del pantalón era constante y el dolor, insoportable y aun así, disfrutaba de aquello. Imaginaba, esperando, el momento en que sería otra parte de él la que penetraría en su interior y como sus paredes lo presionarían con fuerza.


    Con delicadeza, movió el dedo con pericia, cada vez estaba más húmeda y sensible, y sus mejillas, enrojecidas al igual que sus labios, eran un acicate más junto a sus caricias. Sus manos eran livianas pero cuando rozaron su erección por encima del pantalón, jadeó. Él mismo se desabotonó la prenda y Jeimy lo ayudó a bajarlo un poco. Derik liberó su duro miembro, y Jeimy lo acarició hasta que él la detuvo. La liberó de la ropa y sujetando la base de su erección, y sin esperar más, empujó en el prieto interior femenino hundiéndose sin prisa hasta el fondo, estirando sus paredes que lo acogieron con gula.


    Jeimy se mordió con fuerza el labio para no gritar de placer. Su cuerpo se estremeció y fue como sentir el estallido de un rayo viajando por su columna en cuanto lo sintió entrar. La invasión, lenta, fue pura delicia y sus uñas se clavaron, con fuerza, en sus hombros echando la cabeza atrás.


    Sus ojos se cerraron, y Derik deslizó la mano de su cuello a sus pechos. Afianzó las caderas femeninas y empezó un sensual baile lento y devastador que no hacía más que incendiarla, amenazando con reducirla a rescoldos palpitantes.


    Aquello era demasiado delicioso y excitante con un punto decadente. Apartó la mano de la nuca de Derrik y apoyó los codos en la mesa. Gimió fijando los ojos en él ahora que no apoyaba la frente en la suya e hizo ondear el cuerpo contra el suyo buscando más profundidad, bailando compenetrados. Su cuerpo se tensaba buscando y deseando más. El placer crecía en una espiral imparable que solo los llevaba hacia un único final que buscaban, retrasándolo al mismo tiempo.


    Derik la sostuvo cuando se inclinó más atrás y profundizó con estocadas certeras, hasta levantarla y pegarla a él con un beso fiero, incrementando la velocidad de sus movimientos.


    —¿Confías en mi? —La voz de Derik sonaba ronca, deteniendo sus envestidas en su húmedo y cálido interior.


    Jeimy asintió tratando de encontrar la voz, moviéndose sinuosa.


    —Sí —Tenía la respiración entrecortada y el pulso por las nubes.


    Él sonrió y salió de ella que protestó con un siseo.


    —Levántate Montana.


    Ella lo hizo y Derik rozó su cuello, besándolo después hasta llegar a su oído.


    —Girate preciosa.


    Jeimy parpadeó un instante pero despacio, giró dándole la espalda. Derik se pegó a ella, mordisqueando el punto que segundos antes había besado, y se internó con pericia en ella, balanceando las caderas, rodeó su cuello y Jeimy gimió, estremeciéndose sin poder evitar esta vez un grito de placer al notar la invasión.


    —Derik… —Llevó la mano a la nuca de él que la inclinó hacia la mesa poniendo algo de espacio entre sus cuerpos, y acarició de modo ascendente sus caderas hasta rozar sus nalgas y su espalda, acelerando sus estocadas.


    Salió una vez más para internarse de golpe con movimientos certeros y se volcó sobre ella besando su nuca y cogiendo uno de sus pechos, para minimizar el bamboleo de estos ante sus acometidas. Jeimy lo apretaba cada vez más, y su miembro se mecía con facilidad rozando cada terminación, ardiendo por completo.


    Todo se precipitaba, y Derik se echó atrás, dejándose caer en la silla. Jeimy se dio la vuelta para verlo y sentándose sobre él, se encajó ella misma, meciendo el cuerpo y las caderas hasta que el placer desbordó y ambos estallaron.


    Sus respiraciones, entrecortadas y agitadas, fue lo único que se escuchó por unos minutos entre las cuatro paredes del despacho, y Jeimy quedó con el cuerpo laxo y convulso sobre el de él. Sus frentes, juntas y una sonrisa tonta, delatora y satisfecha en los labios.


    Derik la besó cogiendo el rubio cabello de ella en un puño y le acarició la espalda.


    —¿Estás bien Montana?


    —Mejor que bien —murmuró todavía desecha y con los ojos cerrados—, esto ha sido…


    —Espero que eso no vaya a terminar con algo así como un error.


    —No, nada de eso, solo que deberíamos irnos —Medio rio mirando el reloj de la pared.


    —Cierto, Nat…


    —Aja —Logró articular ella, siseando en cuanto él los levantó. Seguía enterrada en ella y seguía sensible, su interior pulsaba y su cuerpo se estremecía.


    La sentó en la mesa, y despacio, salió de ella enterrando un dedo en ella que gritó a causa de la impresión.


    —¿Crees que podrías volver a correrte para mi? —Lo movió con suavidad y decisión. Se agachó y sustituyendo su dedo, aplicó la lengua en su intimidad saboreando el resultado de su estallido.


    Jeimy gimió sintiendo el rostro enrojecer por completo y aferró el cabello de Derik, cuando su cuerpo se estremecía y el orgasmo, la barría de nuevo. Él se relamió disfrutando de las vistas y se levantó sin apartar la vista de ella.


    —Va a saber lo que hemos estado haciendo nada más nos vea —dijo tratando de recomponer su aspecto, atusándose el cabello. Seguía notando las mejillas calientes y enrojecidas.


    —¿Y? ¿Te entra la vergüenza Montana?


    —¿Olvidas que soy una chica decente del oeste? —Bromeó mirando alrededor hasta dar con un pequeño aseo al que se dirigió.


    Se limpió un poco como pudo, y regresó al despacho observando como él acomodaba su miembro dentro del bóxer y que segundos antes había estado bien enterrado en su interior dándole placer, y se abrochó el pantalón siguiendo por la camisa.


    —¿Nos vamos? —Le tendió la mano.


    Ella asintió tras dejar escapar el labio de entre los dientes y lo siguió hasta las escaleras. Derik cerró la puerta y echó la llave además de introducir la combinación de la alarma interna de este para hacer lo mismo después con la de abajo.


    —Desde luego mañana no seré capaz de ver el despacho del mismo modo. Voy a trabajar mucho mejor —Sonrió con picardía y Jeimy rompió a reír.


    —Vaya, me alegra contribuir a tu rendimiento —respondió divertida—, pero, será mejor que esas imágenes no las vean tus chicos.

  



  

    


    Capítulo 15


    Al llegar a casa Derik jamás imaginó poder encontrar algo así, sin embargo, nada más bajar del coche supo que algo no estaba bien. Todo parecía normal en el garaje, la puerta cerrada, la cerradura en su lugar salvo… las manchas de sangre. Siguió el rastro y detuvo a Jeimy que iba a tirar de la puerta.


    —Espera aquí —le dijo serio y Jeimy lo miró, sin entender.


    —¿Pasa algo?


    —Todavía no lo sé. No te muevas —Con cuidado, abrió sin hacer ruido y con sigilo, llegó hasta el comedor que era a donde le llevó el rastro.


    Josue estaba ahí, tirado en el sofá, bebiendo directo de una botella de whisky presionando una alarmante herida, que manchaba buena parte de su ropa.


    —¡¿Qué cojones haces aquí?! —Bramó Derik.


    —Yo también me alegro de verte amigo, ¿que tal estás? —Ironizó este—. ¿Qué tal un poco de ayuda? —Se trató de señalar la herida.


    —¿Qué pasó? —Fue hacia él.


    —La cosa se complicó un poco por “Kansas” Nada grave. De peores he salido —Echó un trago.


    —Derik —Jeimy apareció en el salón abriendo mucho la boca a tiempo que se detenía de golpe—. ¿Qué representa esto?


    —Jeimy…


    —¿Quién es y qué hace en tu casa, sangrando?


    —Vaya, buenas vistas —Josue medio rio bebiendo de nuevo—. Eso explica muchas cosas, a migo.


    —Es complicado… —Derik lo ignoró centrado en ella—, pero necesito que me ayudes, sin preguntas.


    —Eso tiene pinta de herida de bala Derik, mi obligación como medico es informar a las autoridades.


    —Nada de policía —Se metió Josue.


    —¡Genial! Ahora metes a un delincuente aquí —Bufó dando una vuelta sobre si misma.


    —Por favor Jeimy.


    —Me estás pidiendo que mienta Derik.


    —No, te estoy pidiendo que hagas tu trabajo y preserves la intimidad de un paciente, nada más.


    —Perdonad, esto chicos… todo eso está muy bien pero sigo aquí, y sangro como un puto cerdo mientras vosotros discutis ¿Qué tal un poco de ayuda y las preguntas después? —Carraspeó el afectado.


    Jeimy lo miró y finalmente, inhaló liberando poco después el aire mirando al tipo.


    —El maletín, trae el maletín azul de mi habitación. Si no detenemos ahora mismo esa hemorragia se desangrará.


    Derik reaccionó e hizo lo que le pedía, dejando el maletín a su lado. Ella se limpió las manos y agachándose frente al hombre, rubio, alto, arrebatador y lleno de tatuajes, cogió unos guantes que se colocó. Alcanzó unas tijeras y empezó a cortar la tela para descubrir la herida.


    Presionó inspeccionando el corte y el estado de la piel y el tal Josue protestó a causa del dolor. Jeimy lo fulminó con los ojos y este alzó las manos. Sus ojos azules eran bonitos, y lo cierto es que no estaba nada mal, tenía su morbo.


    —Sería mejor llevarlo al hospital —gruñó Derik—. Una palabra fuera de lugar y te dejo fuera.


    —Nada de hospitales Derik o puedo soltar la lengua, ¿recuerdas? Estoy con lo tuyo..


    —Sujétalo —Jeimy ignoró a ambos tras mirarlos por turnos y limpió la herida preparando la aguja y el hilo, aquello no le gustaba en absoluto—. He que coser —Rebuscó hasta dar con lo que buscaba aplicando una crema.


    —¿Qué pasó? —Inquirió Derik, ayudándola.


    —Problemas por el oeste tal y como te dije. Escarlata no es estúpida —presionó los dientes a pesar de que la presión de la aguja al perforar apenas fue una leve molestia antes de perder la conciencia.


    Jeimy agradeció internamente ese echo y que así dejase de hablar y moverse dificultándole el trabajo y acabó con lo que estaba haciendo. Se levantó manchada con la sangre de Josue cara a Derik que iba de un lado al otro de la estancia.


    —¡¿Se puede saber qué pasa?! ¿Piensas explicármelo, Derik? ¿Le conoces? ¿Cómo ha entrado? ¡¿Qué representa todo esto?! Y no te atrevas a decir que nada porque no puedo dejarlo pasar.


    —Es mejor que no sepas nada.


    —¡Por Dios Derik! Esa herida podría haber resultado muy grave. Así que dime por qué hay un tipo sangrando en tu salón. ¿Quién coño es? ¿De la panda? —Alzó la ceja.


    —¡¿Y qué querías que hiciera?! ¿Que lo sacara? ¡Sé tanto como tu!


    —¡Y una mierda! Me estás mintiendo Derik.


    El timbre de la puerta sonó y él fue a abrir, Jeimy resopló yendo a limpiarse la sangre y recoger todo aquel desastre de gasas y demás.


    —Nat, no es buen momento… —Escuchó que decía Derik desde la puerta y pudo imaginar que esta estaba mirando alrededor y que lo empujó, porque al poco estaba en el comedor.


    —¡¿Qué coño significa esto Derik? ¡¿Qué hace este aquí?!


    —Nat no empieces por favor, estaba herido. Necesitaba ayuda. No es como parece —Miró a ambas mujeres.


    —¡Y por eso aparece aquí, ¿no?! No puede ser Derik, no hagas el imbécil, no hagas esto ¡Jeimy! —La llamó hasta encontrarla en la cocina y Nat respiró aliviada girando hacia Derik, echando fuego por los ojos.


    —Lo has hecho, lo hiciste. ¡Derik! —Lo fulminó cabreada, más bien se hacía cruces de todo aquello—, con todo el esfuerzo y lo que te costó. ¡¿Te has vuelto loco?! ¡¿Qué estás haciendo?! —Lo empujó por el pecho—. ¡Eres idiota! Te joderá vivo otra vez, ahora que estabas limpio. ¡¿Es que no lo ves?! Se va aprovechar.


    —Cálmate Nat, sé lo que hago.


    —¡Y una mierda! A Boston le daría algo.


    —No es así, puede ocuparse. No le conoces.


    —¡¿Y después qué?! Lo usará. No Derik, solo le estás dando más munición contra ti, poniéndoles en bandeja su baza ¿Tienes idea de en lo que os estáis metiendo? —Gesticuló moviendo los brazos con impetu—. ¡Oh sí! No pongas esa cara porque la has metido a ella en esto, y les has confirmado que para ti es importante —Nat no escondió en ningún momento su creciente enfado ni el tono de su voz que iba en aumento—. ¿Qué harás si usa eso, eh? No es un secreto que Josue quiere que vuelvas ¡Responde! ¡¿Le has contado algo de esto a ella?!


    —No lo hará, me lo debe.


    Ella medio rio con cinismo.


    —No te lo crees ni tú ¿O ya has olvidado que un favor es un favor? —Nat se cruzó de brazos, ladeando la cadera y una ceja crítica alzada. Tú mismo te has puesto la pistola en la cabeza. Estás loco si piensas que te ayudará porque si, esto no es más que el pistoletazo de salida para conseguir su causa.


    —Sé lo que hago Nat.


    —Deja que lo dude. Esa herida tan conveniente puede haber sido solo una estratagema.


    —¡Basta! Los dos ¡¿De qué va todo esto?! —Insistió Jeimy interponiéndose entre ambos, separándolos con los nervios a flor de piel—. Los dos me debéis una explicación, ahora —Se cruzó de brazos mirando a ambos con dureza, hablando de forma taxativa, no valía réplica posible.


    —Jeimy… —Empezó con tiento él, pero Nat, exasperada, resopló dando una vuelta sobre sí misma.


    —Esto es increíble, no me lo puedo creer. Ese de ahí, ese que tienes en el sofá, es Josue Masters, el cabecilla de una banda peligrosa con una larga lista de cargos por el que se lo busca —Nat fue hacia la cocina sirviéndose una copa y se acercó hasta la mesa donde se sentó en una de las sillas invitándolos a ellos a hacer lo mismo.


    Jeimy se miró a Derik sin poder creerlo y negando, fue hacia otra de las sillas, apoyando la frente en la palma. ¡¿En qué acababa de meterla?!


    —Lo hice por ti Jeimy, puedo manejarlo. Josue no es como creéis, es un buen amigo.


    —¡Ja! —Nat no pudo evitarlo.


    —Yo no te pedí esto Derik, no necesito que te metas en esto por mi, en nada ilegal. ¡¿Qué hay de Reiko?! ¡Piensa!


    Él movió la cabeza y fue hasta ella, agachándose en frente y cogiendo sus manos.


    —Jeimy, confía en mi.


    —Confío Derik, pero así no puedo ayudarte, si no me hablas, si no me dices nada… ¡¿cómo voy a mantenerte a salvo a ti?! No quiero que nadie acabe herido o muerto por mi.


    —Te dije que no era el bueno.


    — Y yo que no puedes quererte tan poco. Siempre habrá alguien para quien seas especial Derik, aunque tú no quieras. No puedes decidir sin más. Eres padre. Has de pensar en eso. Y encima te he puesto en peligro, debería irme —Apartó las manos, echándose el cabello atrás.


    —No vuelvas a eso, puedo cuidarme.


    —Nat tiene razón, pueden usarlo. Ellos saben mucho sobre ti. Puede que ahora no te pidan nada, pero… ¿qué ocurrirá cuando lo hagan?


    —No has de preocuparte por eso. Créeme.


    —¡Pero lo hago! ¡No puedo evitarlo! ¡No puedes pedirme que me haga la ciega! No puedo dejar que os hagan daño ¡¿no lo ves?! ¡Mucho menos que hagas cualquier estupidez y acabes mal parado! Deberías avisar a la poli.


    Él se las miró a las dos por un momento terminando en Jeimy.


    —Podéis las dos, calmaros por un momento y ser un poco positivas y confiar en mi. No me expondría a esto si no tuviera todo controlado joder, no soy imbécil. Creedme —Insistió—. Yo tampoco os pondría en peligro ni a ti ni a nadie. Cuando eres padre nace un amor incondicional, mágico e inexplicable que proviene del alma y el corazón. Te hace amarlo y protegerlo hasta el fin. Amar es entrega, aceptación y una gran locura que pone tu mundo del revés en un instante, congelándolo, dejando ese instante efímero e irrepetible en el que reconoces a tu otra mitad. Es regresar al hogar, completo, seguro y feliz sabiendo que en la oscuridad y en tus peores momentos siempre habrá una luz. No es una prisión ni una jaula, ahora lo sé. No estrangula ni asfixia, da sin nada a cambio, porque lo que siente el uno lo recibe el otro. Es confiar y es lo que te estoy pidiendo ahora, estoy dando el paso que me pediste al conocernos. Solo necesito eso, que sigas ahí. ¿Puedes darme esta oportunidad, Jeimy? ¿Puedes creer en mi?


    Ella se quedó sin aire, y pese a las lágrimas, sonreía y no pudo más que asentir y mirar un instante a Nat que se había llevado ambas manos a la boca. Si aquello no había sido toda una declaración de intenciones, nada lo era y el corazón amenazaba con reventarle en el pecho.


    —Jeimy, si no dices nada esto va a quedar algo raro… —Derik se rascó la nuca, incómodo y con las mejillas empezando a enrojecérsele.


    Ella se lanzó sobre él, abrazándolo con la cara hundida en su pecho, y lo besó deteniéndose al oír que el tal Josue se movía en el sofá, llevando la vista hacia allí.


    —Yo me encargó de él —suspiró Derik.


    —¿Va a quedarse? Porque he de ir a preparar la cena.


    —No, tiene dónde meterse, ya has hecho suficiente.


    Ella asintió y miró a Nat.


    —¿Me ayudas?


    —Claro —Se levantó yendo con ella para asegurarse que seguía bien, pasándole la mano por la espalda—. Acuérdate de respirar, es necesario para seguir viviendo.


    Jeimy asintió y empezó a sacar la comida de la nevera para calentarla. Ni siquiera quiso prestar atención a la conversación que Derik mantenía con Josue. De hecho, era mejor que se moviera lo menos posible, pero al menos le había dejado unos antibióticos que debería tomarse.


    Por lo demás, y como venía siendo costumbre en los últimos días, no pensó, actuando solo de modo mecánico.


    La cena fue extraña y la mañana siguiente, no fue mucho mejor. Derik había limpiado el sofá, y estaba sentado frente a la mesa con la cabeza apoyada en las manos unidas.


    Jeimy suspiró al verlo y despacio, se acercó a él dejando una taza de café recién hecho enfrente. Retiró la silla que había a su lado, y se sentó junto a él apoyando la cabeza en su hombro. Derik sonrió mirándola, y pasó el brazo sobre su hombro.


    —Buenos días Montana.


    —Hola. No dormiste —Alzó la mirada hacia él que negó—. Te esperé.


    —Lo siento…


    —Es tu amigo al fin y al cabo. Por mucho que hiciera o sucediera lo aprecias —Afirmó más que preguntó, comprendiendo. Empezaba a conocerlo y reconocía sus gestos, casi podía ir descifrando su estado a través de estos, su expresión o sus palabras—. No sé nada de tu pasado y ayer quizás fui algo dura contigo.


    —No Jeimy, reaccionaste del modo más natural, solo… es complicado.


    Ella asintió.


    —Por el momento, cuanto menos sepas; mejor —La besó con suavidad en los labios y Jeimy lo observó levantarse—. He de acercarme al taller un momento —Aclaró.


    —Es sábado.


    —No tardaré. Y cuando vuelva, si te apetece, podemos ir a dar una vuelta.


    —Tranquilo, ve. Estaré bien y tú tienes mucha faena —Dio un sorbo a su café y él dudó antes de ir hacia el garaje.


    Se acercó adueñándose de sus labios como si no hubiera un mañana y solo cuando ella gimió, la liberó, alejándose.
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    Derik miró la hora. Al final se le había hecho más tarde de lo que habría querido y todo porque le costó lo suyo concentrarse tras la noche sin dormir y el recuerdo del cuerpo suave y tierno de Jeimy contra el suyo, caliente, húmedo…


    No había podido pensar ni contenerse y no se arrepentía. Lo único que le dolía era cómo había ido todo tras ese instante perfecto en el que por fin, sin planearlo ni pensar en nada ninguno de los dos, se había dado el momento idóneo para dejarse llevar por el deseo.


    Salió cerrando tras de si, satisfecho con el trabajo hecho y al girar, se topó con quien menos habría esperado encontrar y que no deseaba ver.


    —Creo que estuve bien poco aquí…


    —Rubí.


    —¿Se puede saber qué coño es esto? —Sacó de su pequeño bolso un sobre plegado—. No puedes pedir la custodia.


    —Tengo todo el derecho, soy su padre. No tenemos más que hablar, los abogados nos informaran para el régimen de visitas.


    —No tendrás cojones.


    —¿Qué no? Ya lo he hecho. ¿Cuál es el problema? ¿Ya has desplumado al nuevo?


    Rubí lo miró con indiferencia haciendo chasquear la lengua, al tiempo que descruzaba los brazos.


    —¿Cuántos van ya, eh? No creo que ver pasar a tantos tíos por casa sea bueno para Reiko.


    —Eso no es asunto tuyo.


    —Lo es, es mi hijo por si lo olvidas; cosa que no haces con la pensión y en cambio, me niegas mis derechos de visita.


    —El mocoso es cosa mía, así que no seas dramático. No es que tú seas el mejor ejemplo. Haber estado ahí cuando debiste —Sonrió con malicia.


    —No me dejaste, y no lo es y si así te diriges a tu hijo es que eres más fría de lo que imaginaba. Pero no te apures, que esa molestia al igual te dura poco más. Buenos días Rubí, tengo prisa —Le dio la espalda acercándose a la moto en la que subió, escuchándola resoplar.


    Arrancó haciendo rugir el motor para solapar el sonido de su voz, y se alejó de ahí de mal humor. Su sola presencia había sido capaz de cambiar su estado de ánimo en un instante, por lo que cruzó la puerta de casa lanzando las llaves a un lado.


    Jeimy lo miró desde la cocina y lo dejó ir a cambiarse sin decir nada mientras servia la comida.


    Cuando salió, se sentó en el sofá y encendió la tele poniendo la mano sobre la cabeza de Sully que había saltado a su regazo mientras con la mano libre, cambiaba compulsivamente de canal.


    —Si no tienes hambre puedo guardarlo —Jeimy habló con suavidad como si temiese un estallido de furia.


    —¿Qué? —Frunció el ceño llevando el rostro hacia ella—, perdona, yo…


    —¿Tan mal fue? —Dudó, alzando la cabeza con los ojos en los de él cuando se acercó deteniéndose frente a ella.


    —No, el trabajo fue bien solo… apareció Rubí.


    —Sabías que eso pasaría a la que recibiese los papeles, era inevitable.


    —Lo sé, y aun así no puedo verla sin cabrearme.


    Jeimy no dijo nada, sintiendo que su corazón se resentía por dentro temiendo que en el fondo, por mucho que dijera, el siguiese amando a esa mujer que tanto daño le había hecho. Temblaba y no era consciente de ello, ni de que sus ojos se habían enrojecido.


    —Tuvo la santa cara de acusarme de no estar ahí… —Se detuvo al ver su expresión—. Jeimy, ella no es nada para mi.


    —Siempre será la madre de tu hijo. Un amor como el que sentiste no desaparece así como así, y yo…


    —Respóndeme Jeimy, ¿tu sientes algo por tu marido? ¿Queda algo de lo que una vez hubo?


    Ella negó, ya no tenía ni el cariño del recuerdo de lo que una vez fue porque se había manchado y desfigurado tato que era imposible.


    —Entonces ahí tienes tu respuesta. Te lo dije ayer y te lo repito ahora, estoy dando este paso aquí y ahora por ti, tú eres la que me ha traído de vuelta y me hace sentir de nuevo.


    —Derik… —El pulso se le había lanzó por las nubes tal que si fuera un cohete de fuego artificiales que iba detonando el uno detrás del otro.


    —Venga, comamos y nos vamos a dar una vuelta. ¿Quieres?


    —Vale —Sonrió dejándose llevar hacia la mesa.


    Y eso hicieron, salieron, pasearon, charlaron, se distrajeron y lo pasaron bien.


  



  
    


    Capítulo 16


    Una semana después…


    Derik no tuvo que girarse para saber quién había en la entrada trasera del garaje. El sonido de la moto de Josue era característico de esta como un sello más de identidad. El ronroneo descompasado y ronco del motor se detuvo y Derik, paró el soplete dejándolo a un lado, y lanzó el trozo de metal que sostenía en la otra mano contra la mesa de herramientas donde rebotó con su estridente y pesado ruido seco.


    Alzó la protección del casco atrás, y giró hacia su visitante llevando la mano en la que tenía anudado el pañuelo rojo y negro, a la cintura.


    Josue sacó un paquete forrado en cinta adhesiva marrón de la alforja de la moto y lo lanzó sobre una de las mesas de trabajo contiguas.


    —Hola Derik.


    —¿Qué haces aquí? Tú y yo tenemos mucho de que hablar —El puño de Derik se cerró entorno a la camiseta de Josue.


    —Creía que te alegrarías más de verme de nuevo, más después de tu inesperada llamada —Sonrió extendiendo las palmas, los tatuajes llenaban sus brazos, y lucía la misma armilla de cuero negro de siempre, con el distintivo de la banda detrás y el pelo largo, rubio y despeinado tan solo sujeto por un pañuelo idéntico al suyo en la frente.


    —Sabes que estoy fuera, llévate eso de aquí. No quiero problemas.


    —Venga tío, solo has de guardármelo hasta mañana, nada más, no te lo pediría si no fuera importante. Sé que lo has dejado, pero hazme el favor.


    —No te debo nada, por ti pasé meses en prisión y te recuerdo que te salve el culo hace nada en vez de largarte y dejar que te desangrarás como un cerdo.


    —Lo sé, y estoy en deuda, pero tío, un hermano siempre es un hermano, no te molestaré más, te lo juro.


    —No sé Josue, ya me jodiste una vez…


    —Y aquí estoy, frente a ti, por favor, hazlo.


    —¿Vas a fastidiarlo de nuevo? —Dudó.


    —Para eso tendrás que volver a confiar en mi, te estoy ayudando, ¿no?


    —Siempre lo hice y mira como acabó.


    —Con una vida lega como querías —La penetrante mirada de Josue capturó la suya, que parecía un mar embravecido a causa de las miles de emociones que sentía—. ¿Entonces, cuento contigo o no?


    —Un día, nada más —Derik suspiró


    —Te lo agradezco colega. Por cierto, bonitas esculturas —Señaló una de las creaciones que ahí tenía y Derik lo ignoró pensando en sus palabras. Se lo debía… estaba entrando en un juego peligroso que podía estallarle en toda la cara, a fin de cuentas él acudió a Josue, le pidió ayuda y este era de los que se cobraban los favores siempre—. ¿No vas a preguntar por la herida? Estoy mejor gracias a tu parienta. La doctora tiene buenas manos a demás de un culo de lujo. Siempre tuviste buen gusto para las mujeres.


    Derik se tensó pero lo ignoró haciendo como que trabajaba, Josue no se movió de su sitio sobre la moto.


    —Venga cachorro, dilo.


    —¿Es un favor? —Derik se lo miró muy serio girando cara a él.


    —Por el momento no. Digamos que estamos en paz, aunque… Derik, vuelve y olvidaré la oferta que tengo por ti —Josue se frotó el mentón.


    —¿Ahora también te vendes contra los amigos?


    —Nos abandonaste.


    —No es cierto y lo sabes.


    —Ya bueno, a veces todos tenemos que actuar ¿Qué tal es ese nuevo coñito, Derik? ¿Vale la pena? Piénsatelo bien. Ven y quizás ella siga tranquila.


    —Jamás creí que pudieras caer tan bajo y fueras tan crétino, no pienso permitirte que hables así de ella.


    Josue sonrió con un sonido sordo que parecía cínico.


    —Si alguna vez has sentido el mínimo afecto por mí o nuestra amistad, no harás nada. Puede que mantuviera la boca cerrada entonces pero puedo olvidarlo.


    —¿Es una amenaza? Tú tienes mucho que perder.


    —No, solo un recordatorio. Los tipos como ese, que se creen con derecho a todo, son peligrosos Derik.


    —¿Acaso te importa? —Lo miró dándole vueltas a esas frases atípicas, intentaba decirle algo pero no veía el qué.


    Josue sonrió con cierto orgullo, bien sabía él que no podía ni quería tocarlo. Derik era un hermano para él. Por eso lo dejó marchar y por ello le había dolido tanto todo. Sin embargo, tampoco olvidaba que Derik no era estúpido y tenía un buen respaldo detrás. Tenía su propia “póliza de seguro” y podía joderlos bien.


    Envidiaba su forma de ser, el que hubiera podido retomar la vida que él mismo habría querido, lejos de toda esa mierda pero era demasiado tarde para él. Estaba tan metido que ya no había vuelta atrás, no tenía solución, pero si hubo tiempo para Derik. Por eso casi se alegró cuando se torció todo y los trincaron. Era su salida para aquello y el modo en que él mismo pudiera dejar la puerta abierta. Lo malo es que él no sabía con la clase de tipo que se estaba metiendo y lo peligroso que podía llegar a ser. Por eso aceptó, mejor él detrás que otro. Ya se vería como terminaba la cosa para el cowboy, de momento, ahora tan solo le tocaba interpretar su papel y estudiar el tablero para obtener el mayor beneficio posible.


    —No me has respondido, Derik ¿Vale tu pellejo?


    —Tócale un solo pelo y eres hombre muerto —Ni siquiera dudó y Josue asintió poniendo en marcha su Harley, echando atrás a base de empujar los pies sobre el asfalto.


    Se colocó las gafas y haciendo rugir el motor, se alejó con un movimiento de dedos a modo de despedida y una sonrisa que él no pudo ver.


    Era la primera vez que lo amenazaba de modo tan directo y eso, solo significaba una cosa.


    Derik miró el paquete y giró de nuevo hacia la mesa de trabajo, cogió el martillo dando un primer golpe sobre el metal que tenía preso en el sargento y furioso, lo lanzó contra la pared volviendo a girar hallando a Jeimy frente a él, con el mismo rostro de censura, incredulidad, rechazo, decepción y cabreo que la primera vez.


    —¿De qué va esto Derik? —Jeimy estaba muy seria con una mano en la cintura, y estaba claro que esa vez no pesaba dejarlo estar tan fácilmente como la primera.


    —Es mejor que no lo sepas —dijo cogiendo el paquete.


    —Vuelves a hacerlo, te cierras ¿Es por eso que te encerraron? —Volvió al ataque.


    —Sí —Admitió.


    —¿Y por qué lo haces? ¿Acaso le debes algo? Yo creo que más bien es al revés. Tu lealtad ha de ser para quién la respeta Derik.


    —Un hermano siempre será un hermano —Se limitó a decir.


    Ella suspiró pasándose la mano por el largo cabello rubio, colando los dedos.


    —Tú verás, pero si se enteran ahora que has iniciado los trámites para tener derechos de visita, olvídate. No les des munición.


    —No pasará.


    —¡No lo sabes! ¿Te fías de él? Aparece herido después de que tu acudas de nuevo a él como tengo entendido quería, y ahora aparece con eso. No es casualidad, dime paranoica si quieres pero no me gusta. ¿Quién te dice que no estén todos compinchados para jodernos?


    —¿Nat ya te ha convencido? Nos ayudara.


    —O nos matará —dijo con convicción—. Y Nat no necesita convencerme de nada, soy mayorcita para sacar mis propias conclusiones y que no me guste nada de esto. No soy imbécil ni nací ayer Derik—Fijó los ojos en los suyos recortando la distancia que los separaba hasta detenerse frente a él, colocando las manos en la cintura masculina—. Se que le aprecias pero ten cuidado. No es trigo limpio.


    Él le apartó un mechón procurando no mancharla, enternecido por su preocupación por él.


    —No lo hará.


    —No puedes estar seguro Derik. En un mundo de sueños todo sería perfecto pero no lo es, y tú juegas con fuego y acabarás quemándote tarde o temprano.


    Todo eran decisiones en la vida y cada cual tomaba las suyas, acertadas o no.


    —Todo en esta vida es arriesgar para sacar algo.


    Jeimy sonrió sin ganas, de modo apagado, por lo que ni siquiera se reflejó el gesto en sus ojos.


    —¿Sabes qué pasa? Que resulta que el pasado regresa, y cuando eso pasa, lo importante es que no encuentre lo mismo que dejó atrás o estarás atrapado de nuevo en sus garras sin que te des cuenta.


    —Confía en mi, no lo hará —Acarició su rostro y acercó muy despacio los labios a los de ella que no se movió, dejándose de besar, recibiendo su boca que se amoldó a la suya acoplándose a la perfección de modo suave y cálido.


    Derik apoyó la frente en la suya sin liberar su rostro que rozaba con el pulgar y ella esbozó una sonrisa justo cuando el timbre de la puerta resonó extendiéndose por las paredes del lugar.


    —Iré a abrir, tú sigue con lo que hacías —Tiró de su labio en un beso provocador y se alejó por el pasillo dándole la espalda, sin ver como él gruñía de placer con los ojos ardiendo, deseando devorarla.


    Al llegar junto a la puerta, Jeimy tiró del pomo encontrándose de frente con una mujer escultural. Su cabello, oscuro y de corta melena, parecía recién salido de la peluquería, todo con unas impecables hondas perfectamente colocadas. Y unos llamativos labios rojos. Llevaba unas gruesas y grandes gafas de sol de marca, y un vestido del mismo tono de sus labios ajustado al cuerpo.


    Parpadeó sin entender y al ver que la susodicha iba a poner un pie en el interior, se colocó en medio.


    —¿Dónde se cree que va? —Alucinó.


    Rubí se detuvo antes de poder cruzar la línea mirándola por encima de sus gafas de sol, esas que se había bajado con suficiencia hasta la mitad de la nariz y volvió a subirlas con un solo dedo, apartándola para entrar con un movimiento sexy de la pierna que alzó.


    —A dentro, vengo a ver a Derik ¿Tú eres…? —Se medio giró a mirarla haciendo volar la corta falda del entallado vestido rojo subida a sus tacones de vértigo, repasándola de arriba a bajo.


    —No te importa —Jeimy esgrimió una sonrisa falsa que borró de inmediato cruzándose de brazos, esperando una presentación o un buenos días que no llegaba. Estaba claro que lo que era la educación brillaba por su ausencia en esa mujer de piel blancuzca.


    —¿Está o no está Derik? —dijo impaciente, quitándose las gafas que dejó en el bolso que colgaba de su codo, yendo en dirección al fondo de la casa donde se encontraba la salida al jardín y el otro acceso al garaje donde se encontraba él inmerso en su proceso de creación.


    Jeimy soltó el aire cerrando la puerta de un empujón.


    —Eso, tú misma… adelante, no te cortes seas quién seas—murmuró acercándose al pasillo sin perderla de vista.


    La estaba ignorando con toda la alevosía del mundo.


    Esta se apoyó en la puerta con una sonrisa ladina, observándolo volcado sobre la escultura en la que estaba trabajando, con los brazos dorados perlados de sudor y la camiseta pegada al cuerpo y Jeimy tuvo que hacer un tremendo esfuerzo por no arrancarle los ojos.


    —Hola guapo. Como siempre trasteando en tus trastos.


    La bilis se le revolvió a Jeimy.


    Derik alzó la visera del casco de soldar mirándola, incrédulo.


    —Rubí, ¿qué haces aquí? —Casi gruñó y Jeimy sintió que un puñal le atravesaba el pecho al confirmar que esa era la ex de Derik, notando como se le retorcían las entrañas.


    Desde luego no se equivocaba al decir que era una mala víbora…


    —Si no quieres escuchar lo que tengo que decir me voy y no ves a Reiko —Hizo intención de marchar y Jeimy gruñó a su vez.


    «Será zorra» pensó «Manipuladora hija de tu madre. Te voy a arrancar los pelos de cuajo»


    —Rubí, espera —Derik suspiró aflojando el tono de su voz, y esta sonrió de espaldas a él, triunfal, moviendo las dichosas gafas que había cogido y giró cara él.


    —Me lo imaginaba.


    A Jeimy le dieron ganas de cogerla del pelo y sacarla arrastras de ahí al ver como lo manipulaba jugando con él.


    —¿Vas a dejarme verlo o no? —Derik fue directo, cuanto antes atajase aquello y la perdiese de vista, mejor. No la quería ahí, quería perderla de vista y que saliera de casa cuanto antes.


    —Quizás; puede —Mantuvo la sonrisa ante su cara de exasperación—, depende de ti. Imaginaba que tras tanto tiempo sin verme te alegraría más el tenerme delante.


    —Al grano Rubí, tú lo has dicho, hace mucho sin contar tu abordaje de hace unas semanas —Se llevó las manos a la cintura cansado de ese número y se quitó las gafas protectoras, pasándose en el proceso la mano por el cabello sudado—. ¿Qué quieres que haga? No me hagas perder el tiempo ¿A qué juegas? Ya me conozco todas tus tretas, ¿qué pasa? ¿qué ahora que ves a otra aquí te fastidia? ¡Ah no! Que la ley te obliga a dejarme ver a mi propio hijo. No te has presentado en este lugar en años, me has tratado peor que a un perro y ahora apareces cuando nunca has tenido el más mínimo gesto salvo para amenazarme o llenarte la boca con llamar a la policía si volvía a acercarme, es mi hijo.


    —Monina, tráeme un vaso de agua anda, ya que estás ahí como un pasmarote escuchando todo se útil. ¿Tu nueva conquista? Hay que ver como has bajado la categoría.


    Jeimy se detuvo antes de ir por donde quería, frenando su lengua en el último segundo pero sin achantarse.


    —Si lo quieres vas tu, no soy la criada y parece que conoces muy bien la casa —Se largó dando un portazo al meterse en la habitación.


    Rubí rio.


    —Hay que ver que dramática, un poco temperamental para mi gusto pero si te folla bien… pues eso.


    —Rubí… —La avisó.


    —¿Qué? No he dicho nada del otro mundo.


    —No te voy a consentir que hables así de Jeimy ni que le faltes al respeto.


    —Jeimy, ¿así se llama la putita?


    Derik soltó el soplete, estaba rebasando el límite de su paciencia.


    —Mañana a las seis pasa a recogerlo por casa —dijo colocándose las gafas y se fue hacia la puerta haciendo resonar los tacones y meneando las caderas—. ¡Ah! Y no llegues tarde.


    —¡¿Así, sin más?! Tú dispones y yo obedezco, ¿no?


    Eso la frenó.


    —O lo tomas o lo dejas Derik, es lo que llevas tiempo reclamando, ¿no? No tendrás otra oportunidad si ahora ignoras lo que te ofrezco. Anda, se buen chico y no lo compliques, puede ser muy desagradable.


    —¿En serio alguna vez pude quererte? No sé como caí tan bajo. Tú nunca has sentido nada.


    Ella sonrió como si nada, fría, esperando.


    Derik se llevó la mano a la frente, como siempre, lo llevaba contra la espada y la pared y jugaba con lo que le hacía más daño. Si quería ver a su hijo debería tragar y pasar por el aro por mucho que le jodiera, y aceptar sus condiciones o no lo vería hasta que eso se resolviese y podían pasar años.


    —Está bien, ahí estaré.


    —Así me gusta. Se puntual —Sonrió colocándose las gafas una vez más.


    Él gruñó en cuanto la puerta se cerró y lanzó lo primero que encontró a mano contra la pared, cuando volvió a girar la cara todavía sin recobrar la compostura, encontró a Jeimy parada frente a la puerta dando un respingo a causa de su arrebato.


    —Lo siento —Se disculpó él.


    —La que lo siente soy yo, menudo zorrón te buscaste… —Lo miró y al menos reaccionó como esperaba, porque Derik sonrió medio riendo.


    —Alegaré enajenación mental transitoria —suspiró y Jeimy le devolvió una sonrisa.


    —Los chicos no tardaran en llegar. Voy a ir preparando todo y tú sería mejor que fueras terminando por hoy y pasaras a la ducha. Se me acumula la faena con tanta interrupción —Bromeó dirigiéndose a la cocina.


    Derik la detuvo adueñándose de su boca y alzándola, la pegó a la pared. Tiró de su ropa interior y con rapidez, se bajó los pantalones enterrándose sin previo aviso en ella, que gritó, aferrada a él.


    —¡Joder Derik, sí!


    Él sonrió tirando de su labio sin dejar de empujar en su interior que lo apresaba con fuerza.


    —No pares… —Gimió mordiéndose.


    —Te deseo solo a ti Montana.


    —Eso espero…


    —No pienso parar hasta dejarlo bien grabado en tu cuerpo preciosa —Besó su cuello sin dejar en penetrarla hasta estallar, pues los dos se habían dejado llevar por el ansía pasional de ese encuentro rápido y salvaje.


    Con cuidado, la dejó en el suelo y sonriendo, Jeimy se quitó lo que quedaba de las bragas medio rotas. Lo besó, y apartándolo, giró yendo a la cocina con un contoneo muy sexy de caderas que logró que Derik volviese a sonreír pasándose la mano por la boca, ansioso y con un gruñido, se subió la ropa contemplándola alejarse.


    Recogió y fue al baño. Para cuando salió y empezó a ponerse con la brasa para la barbacoa, el timbre volvió a sonar y escuchó como Jeimy iba hacia la puerta, casi dando brincos.


    —Hola chicos, adelante. Está fuera —Sonrió mirándolos al tiempo que se echaba a un lado para dejarles pasar.


    Ellos la saludaron dándole un par de besos y Alexei le alargó un par de botellas de vino.


    —Oh, no era necesario —Le sonrió y se centró en Nat que iba la última y le dio un abrazo, riendo ante el gesto de Jeimy que seguía con una botella en cada mano y riendo, fueron ambas hacia la cocina—. No sé yo… ¿beberme una entera yo sola quedaría un poco mal, no?


    —¿Pasó algo? —preguntó su jefa.


    —¿Por dónde empiezo? —Jeimy suspiró con la vista fija en la ventana que daba a la calle y las palmas en el mármol, sus mejillas estaban rosadas aún y sus labios conservaban algo de la hinchazón a la que los sometía los exigentes besos de Derik—. Primero vino Josue y después, para postres, se presentó aquí la reina de todas las zorras.


    —¡¿Qué dices?! ¡¿Rubí ha estado aquí?!


    Ella asintió haciendo una mueca llevándose sin darse cuenta la mano al vientre.


    —Sí, estuvo aquí haciendo alarde de sus dotes de manipuladora —Giró apoyando la parte baja de la espalda en el filo, y descruzando los brazos, empezó a descorchar una botella, sirviendo dos copas a continuación. Una la alargó a Nat que la cogió y la otra se la quedó ella, dando un sorbo.


    —Él no quiere nada de ella.


    —Lo sé, en cuanto se largó me lo dejó muy claro contra la pared del pasillo —Se limitó a decir ella fijando los ojos en sus pies, rompiendo a reír, ambas lo hicieron.


    Tras eso, ambas guardaron silencio sin saber qué decir, así que le tendió un par de cuencos de ensalada para que los sacase fuera mientras ella cogía las bandejas de carne dejándolas junto a Derik, que ya tenía el fuego preparado y las pinzas en las manos.


    La atrajo a su lado besándola, y dirigió la mano a su trasero deseando saber si seguiría sin nada debajo de ese vestido…


    Jeimy sonrió traviesa y regresó a por la bebida, y a la vuelta, ya con todos con sus copas, se dejó apoyar de nuevo contra Derik que la atrajo a su lado mientras se hacia la carne.


    Todos hablaban animados y ella los escuchaba manteniendo una sonrisa educada.


    Comieron entre risas, y ya en la sobremesa, con casi todos sentados Joss volvió a tropezar golpeándose los dedos del pie. Nat sonrió intentando no reír ante sus improperios.


    —Lo que tienes que hacer es ponerte las gafas de una vez alma de cántaro —le dijo, le encantaba esa frase típica española de un viaje que hizo con Boston.


    —Parezco un paleto —Protestó este ante las carcajadas de sus compañeros.


    —¡¿Qué dices?! ¡Estás sexy! —Saltaron las dos a la vez rompiendo a reír al tiempo que ellos dejaban de hacerlo, y Joss sonreía hinchado como un pavo.


    —Póntelas —Insistió con tono maternal Nat.


    —Valeee, está bien. Me las pondré, a ver si así dejo de ir estampándome por todos lados —Se frotó la nuca riendo y tomando asiento con un botellín en la mano del que echó un trago.


    Jeimy sonrió y se levantó para llevar a la cocina varias de las botellas vacías, rompiendo a reír a la que Derik tiró de ella sobre él para robarle un beso, teniendo que contentarse con alcanzar su sien y la dejó ir, deseando que se fueran y volver a abordarla contra la fregadera y saber por fin si llevaba algo debajo.


    —¿Todo bien por aquí? —Alexei aprovechó para preguntar de modo confidente a Derik que cogió aire sin saber bien qué responder a eso al pensar en la mañana que llevaban.


    Además, tampoco era el mejor lugar ni momento para contarle nada. Y seguro tendrían tiempo de hablar en el taller. Ahora era momento de disfrutar del día y de la compañía.

  


  
    


    Capítulo 17


    Jeimy metió la llave en el contacto de su coche como cada noche al final de su jornada laboral. Lo cierto es que estaba agotada y todavía le quedaba pasar por el supermercado a por lo que faltaba. Aun así, cogió aire y cerrando un instante los ojos, se recostó contra el reposa cabezas hasta que notó que algo le rozaba la pierna. A punto estuvo de botar pero se mantuvo muy quieta al reconocer aquel sonido y ese tacto.


    Puede que llevase un tiempo apartada de su hogar pero había cosas que no se olvidaban jamás.


    Abrió los ojos procurando mantener sus pulsaciones pausadas y enfocó la serpiente de cascabel que reptaba a sus pies todavía calmada y sin sentirse amenazada y en cuanto alzó la cabeza, se preparó. El cascabel se elevó a su vez y rezando porque sus reflejos y habilidades adquiridas de sus años de juventud no hubieran desaparecido, la atrapó por debajo de la cabeza viendo muy cerca los afilados colmillos curvos. Bajó la ventanilla del coche y la lanzó fuera con el pulso a la carrera.


    Arrancó mirando al rededor, asustada, y salió derrapando de ahí llevándose más de un pitido de los demás conductores.


    Una vez en el parking del supermercado, cogió aire y sacó el móvil descartando en seguida el llamar a nadie. No podía seguir reaccionando como una niña.


    Eso parecía llevar la marca de Bradson pero él no estaba ahí y debía ser capaz de seguir adelante tal y como le había dicho a Derik, por lo que, cogiendo valor, salió del coche dirigiéndose a la entrada negándose a convertirse de nuevo en la misma chica asustada que salió huyendo de su hogar dejando atrás cuanto conocía y quería.


    —¿Te gustó mi regalo? No es fácil encontrarte a solas.


    Esa voz la paralizó al instante, sintiendo como un rayo viajaba a lo largo de su espina dorsal, impidiendo a sus piernas avanzar. Quiso gritar, pero sus cuerdas vocales tampoco parecieron querer colaborar.


    Hubiera girado de poder, pero Bradson se encargó de entrar en su radio de visión colocándose en su camino.


    —¿Y dime, va para largo lo de jugar a las casitas? Porque no es algo que se te de muy bien —dijo entre dientes, cogiéndola del cabello sin que ella tuviese tiempo de reaccionar, llevándola hacia un lado de la superficie para alejarlos un poco de las miradas de los que por ahí pasaban.


    Jeimy no pudo más que emitir un leve quejido llevando sus manos a las de él que tiraba de su pelo, impulsando sus pies para seguirlo y no le arrancase el cabello.


    —Eres una desgraciada, ¿crees que esto me detendrá, eh?! ¿Qué significa algo? —Bradson la acorraló contra la pared, liberándola y llevando la mano al bolsillo trasero del pantalón sacó un papel que agitó, y que ella reconoció. En su mano se sacudía con violencia la orden de alejamiento y el rostro de Bradson se volvió rojo a causa de la rabia de su enfado. Parecía enajenado—. ¡Eres mía Jeimy! Mi mujer y esto —Rompió los papeles—, no me va a impedir ni conseguirá apartarme de lo que me pertenece, ¡puta! ¿Estás disfrutando? ¡¿Eh?! ¡Responde! ¡¿Has dejado ya que se te folle?! ¡¿Te has abierto de piernas, eh?! ¡Dime! ¿Eso querías? Ir a revolcarte por ahí con quien se te pusiera a tiro…


    Jeimy sentía que empequeñecía por momentos, el miedo la paralizada y los gritos la aturdían así como las sacudidas a las que sometía su cuerpo.


    —¿Te crees muy lisa por buscarte a unos matones de tres al cuarto? No son nada, acabaré con ellos de un soplido.
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    —¡No! ¡Tú te lo has buscado! Tú me has empujado a esto, tú no me quieres, no soy tuya Bradson, no soy ganado que puedas marcar a tu conveniencia. ¡Sí! Fui tu mujer y tú me maltrataste, tú fuiste el culpable, nadie más, ¡estás enfermo! —Gritó a punto de encogerse cuando le vio alzar la mano contra ella, pero en vez de eso, le asestó una patada en toda su hombría y echó a correr.


    Bradson la cogió del cabello en cuanto pudo reaccionar y la lanzó al suelo, donde rodó, y la pateó. Se agachó tirando del cuello de la ropa que crujió y dejó caer el puño. Gritó, Jeimy gritó con toda la potencia que le permitieron sus pulmones y la gente empezó a acercarse. Varios chicos se aproximaron hasta Bradson que la miró con odio, mientras unas chicas la ayudaban a levantar, comprobando estuviera bien, increpándolo.


    —Te vas a arrepentir de esto, me las pagarás —La amenazó Bradson alejándose a la que vio venir al guardia de seguridad del centro comercial que dudó entre ir tras el tipo o ir junto a ella. Al final, al ver como subía a un todo terreno alejándose de ahí, decidió dejarlo estar.


    —Señorita, ¿se encuentra bien? —preguntó una vez frente a Jeimy.


    Ella asintió limpiándose la sangre de la nariz. Le dolían y escocían las heridas de la caída y el golpe que se llevó. Temblaba, por lo que no pudo más que rodearse con sus propios brazos procurando no derramar una sola lágrima.


    —¿Necesita que llame a alguien?


    —No, estoy bien. Gracias —Dejó que la condujese hasta una de las sillas del interior del centro acompañada de las dos chicas, que preocupadas no querían dejarla, insistiendo en que llamase a la policía.


    Él la miró y Jeimy, se removió. Tenía justo esa mirada que tanto odiaba mezcla de pena, rabia, lástima y orgullo que pretendía evitar. Se levantó tratando de coger el bolso pero la muñeca se le resintió. Cada vez le dolía más todo y pese a ello, no pensaba darse por vencida tan pronto. Sin mediar palabra, compró lo que había ido a buscar y regresó al coche que miró con terror. Cogió las bolsas pero la muñeca le falló, y la bolsa acabó por el suelo y Jeiy se agachó, empezó a recoger todo cabreada y cuando lanzó la última pieza de fruta al interior de la bolsa tras agradecer la ayuda de uno de los chicos que pasaba por ahí, un sollozo abandonó su garganta rompiendo a reír.


    Metió todo dentro y condujo hasta la clínica presionándose el costado con el brazo.
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    En cuanto cruzó la puerta y vio a Nat, esta dejó el informe que llevaba en las manos sobre el mostrador y se acercó a ella que rompió a llorar sin poderlo evitar más.


    No hizo falta decirse mucho, la llevó a un box y la atendió avisando a Derik que no tardó en llegar, cruzando la puerta de la habitación a toda prisa. Allí la encontró, sentada en la camilla con la muñeca vendada y varios rasguños.


    —Lo mato —Se abalanzó sobre ella cogiendo sus manos con suavidad—. ¿Qué ha pasado? ¿Estás bien?


    Ella asintió pese al dolor que recorría su cuerpo, pues no quería que saliese en busca del energúmeno de Bradson. Empezaba a conocer sus reacciones viscerales y era mejor poner algo de cordura en esos momentos.


    Además, era un día importante para él y suficiente nervioso estaba ya.


    Derik pegó la frente a la suya acariciando su mejilla y con suavidad, besó sus labios de modo muy dulce, haciendo que Jeimy sonriese.


    —Menudos días, ¿eh? —susurró.


    —Y que lo digas. No hemos tenido tiempo de nada.


    —Derik, no deberías estar aquí, es tarde. Reiko te espera —Pasó los dedos entre su cabello todavía húmedo. Ve, estoy bien.


    —Pero…


    —Ve, Nat me acercará a casa, no te preocupes, de verdad.


    —Esto no se queda así Jeimy, tenemos una conversación pendiente.


    —Vamos, ve —Le insistió ella, nerviosa al ver como el tiempo avanzaba y él permanecía ahí—. ¿Tienes su regalo?


    Derik asintió apartándose despacio, al tiempo que se erguía cual alto era sin apartar la vista de ella.


    —¡Tira! Yo me ocupo, de haber recordado que hoy era el día no te habría dicho nada. No llegues tarde —Lo instó Nat casi echándolo de ahí a empujones, hasta que Derik vio como la puerta se cerraba delante de sus narices y se pasó la mano por la cara, desquiciado, dividido y sin saber qué hacer, si perdía esa oportunidad Rubí… Gruñó apretando el puño que descargó contra la pared y con rabia, giró sobre sus talones y corrió hacia la camioneta.


    Era cierto que si no se daba prisa, no llegaría a tiempo y eso sería cometer un error fatal ya el primer día.


    Se había arreglado y seguía con el estómago atenazado. Sentía la presencia del percutor y el cañón de un arma presionando contra su sien. Jamás en toda su vida estuvo tan nervioso como ese día, salvo el día en que el pequeño llegó al mundo y en el que estaba seguro había cavado una zanja en la sala de espera del hospital. Sin embargo, su mente estaba en Jeimy, en esa camilla en la que la había dejado por culpa de ese cabrón.


    Ella había hecho posible aquel encuentro y si ahora no iba, no se lo perdonaría en la vida, ninguno de los dos lo haría así que haciendo de tripas corazón, siguió adelante.


    Subió a prisa y observó un instante su reflejo en el retrovisor nada más poner en marcha el motor. Por una parte se sentía rastrero por dejar a Jeimy ahí en esas circunstancias, dividido, pero con lo mucho que había luchado por recuperar su derechos no podía fallar ahora.


    Cogió el móvil mandando un par de mensajes para que cuidasen bien de Jeimy mientras él no estaba e hizo desplazar la camioneta. Se incorporó a la circulación y al llegar ante la casa, su corazón era un incesante martilleo contra su caja torácica.


    Inhaló tirando del freno de mano y miró la puerta roja de casa de Rubí, ahí, frente a esta ya esperaba un empleado de servicios sociales. Esa mujer supervisaría los primeros encuentros y evaluaría su capacidad. Decir que estaba histérico era quedarse corto, pues empezaba a faltarle el aire y a nublársele la vista. ¡¿Por qué debía él demostrar nada?! ¡Era su padre! Era ella la que lo había separado de él. En esa ocasión no era el hombre el monstruo precisamente, sino la víctima.


    Cerró los ojos unos segundos escuchando su furioso pulso batiendo contra sus venas y los volvió a abrir. Giró empujando la puerta y cogiendo el paquetito que tenía envuelto en el asiento de al lado, bajó acercándose con seguridad y paso firme.


    Algo que había aprendido a fuerza de años y gracias a Josue; podía estar muerto de miedo por dentro pero jamás podía notarse, porque un hombre, debía ser eso aunque no fuese más que una fachada.


    Medio gruñó para sus adentros al pensar en esa ironía ridícula de clichés y sonrió al ver abrirse la puerta de la casa. Un pequeño chico salió por ella y corrió escaleras abajo. Este tenía el mismo cabello rubio y rebelde que él, y que se apartó de los ojos como si le molestará cuando lo llevaba corto y Derik supuso que se lo habrían cortado hace poco, y él se agachó al final, esperando con una sonrisa. El chico se detuvo, dudando, moviéndose sobre él mismo, y ambos miraron a la mujer que había impedido su avance.


    Derik le lanzó una mirada poco amistosa, pero enseguida se obligó a volver a coger aire y relajar su expresión. La mujer soltó al chiquillo dejándoles hacer, y él esperó con una rodilla en tierra.


    —Mira, si eres todo un hombrecito, que grande estás. Hola Reiko —Le sonrió intentando controlar las miles de emociones que quemaban en sus ojos sin poder evitar que en cierto modo, estos se le humedeciesen de felicidad, relegando los años perdidos en que no había podido tenerlo ni verlo. Ese día era todo para él y era lo único que contaba, nada más—. ¿Sabes quién soy?


    —¿Mi papá? —Dudó el pequeño observándolo con sus curiosos ojos azules.


    —Eso es campeón —respondió emocionado, al menos no le había negado ese reconocimiento la bruja de Rubí, y se quedó sin aliento al notar como el pequeño cuerpecito de Reiko se estrellaba contra el suyo en un abrazo, y por poco no rompió a llorar, correspondiendo a su gesto con cuidado, hundiendo un instante el rostro contra la espalda del pequeño.


    Lo cogió en brazos y despacio, se alzó con este acercándose a la mujer.


    —Buenas tardes señor Wild. Soy Melanie Green, la encargada de supervisar su caso —La mujer se presentó tendiéndole una mano que él aceptó, cortés.


    Parecía una chica demasiado severa y seria para su edad. Su abundante melena rizada y rojiza, parecía ser incapaz de ser contenida en aquel tenso moño. Llevaba gafas de pasta y un sobrio traje gris. En su mano tenía una carpeta y un gran bolso negro.


    —Un placer señorita Green —Derik hizo gala de su buena educación y escuchó el procedimiento que esta le explicaba de modo diligente y sencillo, hasta que vio a Rubí de brazos cruzados en el quicio de la puerta de su acomodada casa—. Hola Rubí, te agradezco que hayas mantenido tu palabra —Derik cerró un poco el puño entorno al paquete procurando ser amable, y no precisamente por hacer puntos frente a la inspectora, sino porque seguía siendo la madre de su hijo y Reiko merecía ver que la trataba con respeto.


    —¿Dónde lo vas a llevar? —Inquirió a disgusto, brusca.


    —Al parque —Señaló el gran espacio para niños que había habilitado en un precioso parque ajardinado y tranquilo que había frente a esa manzana de casas de esa zona residencial—. Podrás verlo desde casa —Intentó que aquello la tranquilizara y ella cogió aire soltándolo con fuerza por la nariz, conteniéndose antes de añadir nada al ver la ceja alzada de la otra mujer.


    —Está bien, tienes una hora —Giró dispuesta a cerrar y Derik hizo un nuevo esfuerzo por no tensar la cuerda y discutir ya el primer día.


    —Vale colega, ¿te apetece ir a jugar un rato? —Miró a Reiko.


    —¡Sí! —Gritó el niño y Derik rio dejándolo en el suelo y le tendió la mano—. Estoy seguro de que ya eres mayor, pero seguro que mamá se queda más tranquila si me coges la mano para cruzar —Le guiñó el ojo.


    Él niño lo miró asintiendo con energía y alargó su manita hacia la suya. Una vez en el parque lo soltó, y volviendo a agacharse para quedar a su altura, lo miró.


    —¿Qué quieres hacer? Explícame que te gusta. ¿El tobogán, el fuerte?


    —El fuerte —Saltó él y Derik se fijó en que no soltaba una moto de juguete que llevaba en una de sus manos desde que salió y no pudo más que sonreír.


    —¿Es tuya? Que moto tan chula, ¿te gustan?


    Reiko asintió poniéndola, orgulloso, delante de él, jugando con esta.


    —En ese caso, estoy seguro que esta podrá hacerle compañía —Le alargó el regalo que el niño miró con los ojos muy abiertos, tendiéndole la suya—. Eso, yo te la cuido.


    Reiko desenvolvió el paquete destrozando el papel con bastante facilidad y miró el juguete que había en el interior poniendo cara de asombro, empezando a dar saltos.


    Era un niño despierto y alegre, muy vital y confiado para su edad. Nada que ver con Rubí, sino que le recordaba mucho a él.


    —¡Que chula! —dijo olvidándose de todo y cogiéndole la otra de la mano, se sentó en la arena poniéndose a jugar frente a los dos adultos como si no hubiese nada mejor en el mundo.


    Derik sonrió y se sentó a un lado, jugando con él, hablando, dejándole contarle y explicarle cuanto quisiera. No quería preguntar según que con esa mujer ahí, y pensase que pretendía manipularlo, pero Reiko no dejaba de ser un niño y hablaba sin filtro alguno. Parecían haberle dado cuerda y Derik estaba encantado con ello, no extrañaba nada, era como si su presencia bastara para borrar de un plumazo esos años de ausencia, para él era como si nunca se hubiese ido a pesar de ser un completo extraño que decía ser su padre. Sin embargo, había quien decía que los olores nunca se olvidaban, que la mirada y el contacto tenían la capacidad de sanar y en su caso, parecía ser real.


    Cuando Reiko se cansó, él guardó las motos en el banco y lo observó salir corriendo hacia la pared del fuerte por la que, aunque con dificultad y algo de torpeza, escaló hasta lanzarse por el tobogán. En mas de una ocasión estuvo a punto de caer, pero Derik lo sostenía.


    Reiko reía feliz, pidiéndole más entre juego y juego y sin quitarle ojo de encima, lo dejó con un grupo de amiguitos de su edad.


    La hora iba acercándose y los nervios volvían a retorcerse en su interior, regresado tras desaparecer nada más lo vio.


    Se sentó con un suspiró en el banco y se pasó la mano por el rostro con la vista fija en el crío que corría con los demás.


    —Es un buen chico.


    —Lo es —respondió abatido, al comentario de Melanie.


    —Ha sido duro para usted por lo que parece.


    Derik no respondió a eso, era más que obvio.


    —Me ha sorprendido, ha sido puntual señor Wild, y formal muy al contrario de lo expuesto por la señora Carvers.


    —Está evaluándome señorita Green, y supondrá que diga lo que diga, es una mera pantomima para recuperar a mi hijo pero no es así. Aunque para ello deberá dejar a un lado los prejuicios y ver por usted misma cual es la realidad —Derik se levantó.


    La muchacha lo miró sin decir nada y asintió levantándose también. Derik fue a por Reiko y juntos, regresaron a la casa.


    El chico se despidió con alegría y corrió al interior para regresar al poco lanzándosele al cuello en un gran abrazo.


    —¿Volveré a verte?


    A Derik se le encogió el corazón al oírle sin soltarlo todavía y miró a Rubí cuya mueca fue de puro odio.


    —Claro colega —Derik le revolvió el pelo y Reiko se resistió a soltarse.


    —¿Lo prometes papá? No me dejes, no vuelvas a irte —Se aferró con fuerza a él medio llorando.


    —Es hora de entrar Rei —Habló con voz severa Rubí.


    —Eh, vamos hijo, tranquilo. No volveré a separarme de ti jamás.


    —¿Qué pasó papá? ¿Por qué no estabas?


    Derik lo apartó lo justo para poder verle, limpiándole la cara y los mocos que él trataba de eliminar con las mangas sin demasiado éxito, extendiendo la arena y la suciedad de sus manos.


    Se le rompía el alma ¡¿Qué podía decirle a un niño de cinco años?!


    —Cariño, es complicado, pero ya pasó, ¿vale? Si hubiera podido habría estado a tú lado, no lo dudes. Prometo venir el próximo día e iremos a montar a las atracciones, ¿quieres?


    Él asintió y Rubí lo cogió del brazo llevándolo al interior de no muy buenos modos.


    —Podrías ser más delicada.


    —Es mi hijo, yo sabré que es lo que le convienen mejor que tu. Ahora vete, mira lo que has hecho. Está así por tu culpa —Escupió.


    —¿Ahora es mi culpa? El que no me hayas dejado formar parte de su vida hasta ahora y por una orden no tendrá nada que ver, ¿verdad? —Se contuvo echando un vistazo a la ventana por donde el crío los observaba—. Nos vemos el próximo jueves, Rubí. Tenlo listo —Su tono fue correcto en todo momento y se giró para irse.


    —¿Te piensas que engañas a alguien así? Mírate, tan comedido cuando estás deseando golpear contra lo primero que pilles.


    Derik liberó el aire retenido, y se giró a mirarla, abriendo los puños.


    —¿Ahora soy violento? Nunca te he puesto una mano encima ni he sido agresivo contigo. ¿A qué juegas, eh? Podemos haber tenido nuestros más y nuestro menos, haber discutido pero la única que perdía los papeles con sus gritos y golpes eras tu. No me culpes de algo inexistente.


    —Sabías lo que hacías al andar con esos.


    —Lo mismo que tu, así que no reclames, no fui yo el que quiso meterse más. Siembre buscando y yo tonto de mí me dejaba manipular por ti.


    —Señores, no creo que esto sea lo mejor —Melanie se metió al ver a Rubí lanzarle una mirada asesina a punto de coger una maceta.


    —Se acabó la visita. Adiós, Derik —dijo entre dientes entrando al interior de la casa y cerrando la puerta con fuerza.


    Derik se quedó ahí, mirando la madera y llevó de nuevo la vista a aquella mujer del traje gris.


    —Lamento el espectáculo.


    —¿Siempre era así? —preguntó la aludida.


    —¿El qué? ¿Nuestra relación o ella?


    —Ambas.


    — No ¿Puedo preguntarle algo?


    —Diga.


    —Si a mí se me exige una evaluación psiquiátrica, ¿a ella también?


    —Por supuesto.


    Derik asintió.


    —Buenas noches señorita Green.


    —Melanie —le dijo—, llámeme Melanie.


    —De acuerdo Melanie, un placer conocerla —Se alejó hasta el lugar en el que había aparcado su ranchera echando un ojo a la hora en su móvil.
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    Cuando Derik cruzó la puerta de casa no podía dejar de sonreír, el cabreo por culpa de Rubí había quedado en un segundo plano recordando cada segundo pasado al lado de Reiko y buscó a Jeimy.


    —¡Hola guapa! ¡Ya estoy en casa! —Anunció acercándose a su encuentro al verla en el sofá, besándola.


    Jeimy sonrió al verlo tan feliz.


    —Eso es que ha ido bien.


    Derik se sentó y empezó a explicarle todo, hablando de modo atropellado y entusiasta al igual que hacía su pequeño y Jeimy rio.


    —Me alegro mucho, de verdad. Te mereces eso y mucho más —Pasó los dedos entre el cabello recogido de él.


    —No lo habría logrado si no me hubieras empujado a ello. Aunque admito que alejarme dejándolo ahí fue lo más duro que he hecho en la vida. Me costó y dolió más de lo que creía porque se cogió a mi cuello con tanta fuerza… no quería que me alejase.


    Jeimy le frotó el brazo comprendiéndolo.


    —Volver a tenerlo en brazos y oírlo llamarme papá fue…


    Ella lo besó y sonrió observándolo alejarse hasta la cocina sin dejar de hablar y ella se llevó de modo inconsciente la mano al vientre, con tristeza. De hecho, su cuerpo no había tenido tiempo ni de cambiar pero era como si parte de ella pudiese seguir sintiendo esa vida que había llevado en su interior y que le habían arrebatado.


    Inspiró procurando alejar esos pensamientos de su mente y se centró en escuchar lo que Derik le relataba mientras preparaba todo para cenar, pues no la dejó hacer nada.


    —¿Cómo estás tu, Montana? Por cierto, a final de semana rodamos el anuncio —Derik dejó el bol sobre la mesa y se sentó fijando la vista en Jeimy que ya había ocupado su lugar—. Después tengo visita con la supervisora para una entrevista.


    Ella esperó sin entender.


    —Tendré que ir directo, y…


    —Oh, no te preocupes. Llevaré mi coche —Le sonrió—. ¿Qué te preocupa?


    —No sé qué me preguntará, nunca se me han dado bien esas cosas…


    —Tú solo relájate y se tú mismo —Le cogió la mano—. Te preguntará si actualmente tienes alguna relación estable, por tu trabajo, ingresos. Tu relación con Rubí y tal, todas esas cosas para evaluar si tienes un entorno adecuado para el niño. Ese tipo de cosas imagino —respondió eludiendo lo demás.


    Él acarició su mano herida con suavidad y desvío los ojos hacia los de ella.


    —El caso es que no sé que he de responder con respecto a lo primero Jeimy —Sus ojos la perforaron y ella sintió que dejaba de respirar.


    Tras esos días de infarto, la locura de la situación seguía presente y sin embargo, ellos no habían vuelto a tener un “momento íntimo” en condiciones y no sabía qué pensar ni cómo sentirse al respecto o si había algo entre ellos. Sí, habían follado, vivían bajo el mismo techo y no sabía ni qué eran en esos momentos.


    No es que le importase o necesitase una etiqueta, pero resultaba un tanto extraño con lo de Derik y su hijo. Más si en algún instante él decidía presentarle a su hijo una vez las visitas se regularizasen, ¿qué iba a decirle? ¿Esta es la amiga especial de papá?


    Tampoco es que hubieran gozado de mucho tiempo para pensar o hablar de ello.


    Quizás lo suyo sería empezar a buscarse un lugar donde quedarse y dejar a Derik vivir su vida. Prometió no ser una garrapata y ahora empezaba a sentirse como tal, pero con Bradson amenazando fuera, no se veía capaz de abandonar la seguridad de esa casa y dudaba que Derik la dejase ir ahora.


    Solo esperaba y deseaba que su encuentro con Reiko mejorase todo para él. Lo merecía y sino, ya haría cuanto estuviste en su mano para ayudarlo, pero no le hizo falta.


    Debió ser un momento indescriptible y extraño tras tantos años sin verlo. Él no sabría quién era y debía ser impactante. ¿Qué decirse? ¿Cómo reaccionar? Es más, ¿qué haría el pequeño frente a ese extraño al que no había visto y decía ser su padre…? Pensó en que quizás lloraría y no querría estar con él y había sido mejor que eso.


    Fuera como fuera, podía comprender los miedos y los nervios de Derik ante ese momento, las miles de ideas que habrían cruzado su mente, y la de emociones que se desatarían en él, muriendo por abrazarle y lo aceptase. Todo bajo la atenta mirada con lupa de la asistenta social que supervisaría las primeras visitas por el bien del niño. Ahora todo se centraba en recuperarlo y lo comprendía, no obstante, le salía con eso, en dónde quedaban ellos… no sabía qué decir.


    —Yo… —Jeimy medio tosió atragantándose con la comida, y dejó el tenedor sobre la mesa, enrojeciendo y temiendo al mismo tiempo que él pudiese molestarse, pero al contrario de lo que imaginó, rio.


    —Por lo que parece estamos igual.


    —No hemos hablado precisamente del tema.


    Derik hizo una mueca graciosa dejando el tenedor también en su lugar y juntó las manos fijando los ojos en los de ella.


    —Hummm y yo que creía que había dejado más que clara mi postura en el jardín.


    —Entonces… ¿iba en serio?


    —Muy en serio, pero no he de ser el único que quiera intentar ver dónde nos lleva esto. Jeimy, llevo mucho evitando relaciones pero sería muy imbécil si dejase pasar esto, si no quisiera ver lo que existe entre nosotros desde el primer momento pese a creer que eras una comercial —Medio rio—, hay una química muy especial, una conexión que no había sentido hasta conocerte y lograrás que quisiera justo esto, aún con el miedo a que puedas desaparecer, a que no aceptaras lo que llevo detrás y a que todavía estés casada con otro. Dime, ¿te arriesgas conmigo? ¿Quieres ser mi pareja? —Tendió la mano hacia ella con el corazón bombeando con fuerza y la certeza de que podría parársele en cualquier instante.


    Jeimy tembló llevando una mano bajo su nariz al tiempo que alargaba la otra, depositándola en la de él.


    —Estaría loca si no lo hiciera, ya te lo dije ese día, pero parece que a ninguno nos quedó claro o no quisimos creerlo. Sólo, no me hagas daño, por favor.


    —Prometo que cuidaré bien tu corazón cada día y mimaré tu cuerpo.


    Jeimy se levantó de golpe y Derik se echó atrás en la silla esperando, llevando la mano a su cintura cuando se sentó sobre él, y envolviendo su rostro, Jeimy abordó su boca.


    —Hora de ir a la cama —Derik la alzó afianzándola bien, hablando con voz ronca antes de volver a arrasarla introduciendo la lengua en ella que no se opuso, luchando por desnudarlo, y él, avanzar sin tropezar con los pantalones en los tobillos.

  


  
    


    Capítulo 18


    Los días pasaron y tanto las visitas con Reiko como la convivencia entre ellos iba sobre ruedas. Es más, no habían vuelto a tener noticias de Bradson y eso lo hacía estar de buen humor a pesar de que Jeimy seguía viviendo bajo la sombra de la amenaza y el miedo que suponía este, más ahora que le había hecho llegar los papeles solicitando el divorcio.


    —¿Nerviosa? —Derik sonrió al verla andar de un lado al otro del set al aire libre, moviendo las manos una y otra vez.


    —No, que va —dijo con burla—. Histérica.


    —Vamos, pero si ya hiciste parte de la faena, son solo unas cuantas fotos y una grabación.


    —Solo dice —Bufó.


    Derik no pudo evitar reír con el puño por delante, para paliar algo su ataque, y Jeimy no le lanzase nada por la cabeza.


    —Venga, ya está todo listo. Han venido los chicos también, hemos cerrado el taller.


    —Por cierto, ¿todo bien ahí? No me has dicho nada de si ha seguido atacando.


    —Está controlado.


    —Lo siento Derik, de verdad.


    —Olvida eso, en serio. Ya lo hemos hablado, ahora a lucirte preciosa ¿O no te gustaron las primeras fotos? —Le guiñó el ojo controlando la seña de Fénix.


    Jeimy cogió aire asintiendo y se acercó hasta su lugar en la moto que le había reservado sin poder evitar mirar a todos lados. Temía que apareciese Bradson en cualquier momento. La muñeca apenas le dolía ya, y los golpes, habían desaparecido pero seguían presentes en su alma. Seguía sintiéndolos como un hierro al rojo, sin embargo, se dejó llevar, disfrutando de aquello y de saber la seguridad que le proporcionaba la presencia de todos ellos, y su apoyo.


    Hizo un nuevo cambio y se quedó mirando a un lado, justo donde los de seguridad se habían acercado a Derik e intentó enterarse de qué sucedía.


    —Todo en orden, nos hemos encargado de un impresentable.


    Jeimy cogió aire y trató de centrarse en lo que Fénix le decía, pero no acababa de conseguirlo. Por lo que sin que ella se diera cuenta, uno de los montadores volvió a la carga lanzándole los trastos como llevaba haciendo desde que empezó la sesión.


    —Vamos guapa, no seas así, sabes que…


    Jeimy lo cortó.


    —Sí, si, con un solo dedo eres capaz de hacerme volar. ¿Sabes qué pasa? Que ya tengo quién me rasque, es azul, vibra y va a pilas —Sonrió y giró yendo de nuevo hacia el grupo de motos preparadas para la toma de fotografías mientras todos reían.


    —Grrr al fin la gatita sacó las garras, me encanta. Lo pasaríamos muy bien.


    —En tus sueños seguro —Hizo cara de aburrimiento y cambiando el peso de una pierna a otra, se apoyó en la moto haciendo mover el cabello de un elegante movimiento sexy de cabeza.


    —¡Sí! Ahí está mi chica. Y que haya tenido que ser él el que la haga salir en vez de tu Derik… a ver si le das más caña; dragón —Fénix le alzó el pulgar a Jeimy que rio y alzó la ceja mirando al aludido al que todos miraban riendo.


    —Ya lo has oído, toma nota rubito —Bromeó ella con una mirada caliente a la hora de subir a la moto.


    Siguieron y a un nuevo descanso, Jeimy se acercó hasta Derik.


    —¿Falta mucho? —Le hizo morritos.


    —No, ¿por qué?


    —Tengo hambre.


    —Pues aquí encima ahora mismo solo tengo carne en barra —Se señaló.


    —¡Serás…!


    —Eh, eres tú la que ha dicho que tome nota, solo cumplo con tus deseos —Movió las cejas sonriendo como un pícaro.


    —Tonto —Rio—. Tú espera que estemos a solas y verás si te como.


    Una vez terminaron de responder a las cuestiones para el vídeo y demás, todos se fueron a comer juntos y por fin, Jeimy empezó a reír y ser la de siempre. Por lo que cuando Derik tuvo que levantarse, lo hizo más tranquilo.


    —Tengo que irme Montana, llegó la hora —Se inclinó hacia ella, besándola.


    —Te toca ahora a ti respirar, dragón. Como sé que te irá bien no necesitas que te desee suerte —Le sonrió.


    —Cuidádmela bien —Derik señaló a sus compañeros antes de alejarse.


    —Así que tú y el jefe… —Alexei sonrió con picardía a Jeimy.


    —Pero mira que sois cotillas —Rompió a reír ella.


    —¡Eh! Que nosotros nos alegramos y es para hacerte un monumento. Estábamos preocupados, que al igual no rinde tras tanto tiempo —Se hizo el inocente bajo las risotadas de todos los presentes.


    —¿Te acercamos ya a casa? —Joss la miró.


    —Sí, por favor —Se levantó—, un placer volver a verte Fénix, y muchas gracias por todo —Se acercó a este que se había incorporado a su vez y le dio dos besos.


    —No, gracias a ti Jeimy. Cuídate, ¿vale? Estamos en contacto.


    Ella sonrió con un asentimiento y siguió a los chicos hasta el coche.


    —¿Me lo vais a decir o no? —Los interrogó.


    —¿El qué? —Alexei carraspeó frotándose el mentón, despistado.


    —No soy tonta chicos ¿Era él al que echaron?


    —No has de preocuparte por algo que ya solucionaron ¿De qué sirve saberlo? —Le devolvió sin perder de vista sus reacciones—. Nos tienes a todos aquí —Sonrió logrando contagiarla—. Anda, sube.


    Ella lo hizo pensando en lo mucho que le fastidiaba estar alterando de aquel modo la vida de todos, exponiéndolos al temperamento de su ex. Condicionándola todavía con su alargada sombra.


    —Tranquila —Joss le colocó la mano en la nuca, masajeándosela y regalándole una sonrisa—. Queremos ayudarte, así que es un placer, piénsalo así.


    Ella correspondió a su gesto con una leve sonrisa.


    —Ya, pero tampoco es eso y lo sabes.


    —Sí, pero tampoco cambiaremos de opinión —dijo otro de ellos—. ¿Verdad, chicos?


    Todos asintieron y Jeimy se dio por vencida subiendo con Alexei, y todos se repartieron entre varios vehículos.


    Llevaban ya un rato de trayecto cuando Alexei, que conducía, rompió el silencio.


    —¿Te puedo preguntar algo? —Se dirigió a Jeimy.


    —Claro, siempre lo has hecho ¿por qué no ibas a hacerlo ahora? —Se lo miró extrañada, con una sonrisa amable.


    —¿Te ha visitado una tal Melanie Green?


    —Sí ¿A vosotros también?


    Alexei asintió lanzando una mirada a Joss que iba detrás.


    —Por lo que parece ha hablado con todos por separado y sin avisar —dijo el chico pasándose la mano por el pelo.


    —Es lo normal que suelen hacer para asegurarse de que será un entorno seguro para el niño y conocer cómo es de verdad la persona evaluada, y así no haya nada preparado —explicó ella—. Aunque admito que me sorprendió su modo de abordarme. Apareció como una paciente cualquiera, era muy agradable y sacaba conversación. No fue hasta que empezó a preguntarme por él que la pillé y se presentó como asistente social.


    —Pues yo veo parte de juego sucio en eso. Es como si esperasen pillar algo malo —Se quejó Joss.


    —Se toma muy en serio su trabajo y el bienestar de los críos. Ya se oyen suficientes desgracias y negligencias como para no hacerlo.


    —Si no tuviera antecedentes y no fuera un tío sería muy distinto —Resopló de nuevo.


    Jeimy sonrió comprendiendo lo que le sucedía.


    —Tranquilo Joss, seguro lo habrás ayudado, relájate —Trató de reconfortarlo y girando en el asiento, alargó la mano a su rodilla y le sonrió—. Si alguien de aquí puede perjudicarle soy yo —Se entristeció.


    —¡No! ¡¿Por qué lo dices?! Todo lo contrario —Frunció el ceño.


    Ella sonrió sin ganas, la pena estaba presente en su rostro y en esa ocasión fue Alexei quien le cogió la mano. Joss los miró esperando le explicasen lo que no entendía.


    —Sigo siendo una mujer casada que ha huido de su marido maltratador el cual es un peligro potencial.


    —Pero eres buena, no es tu culpa ni tiene que ver con la custodia.


    —Sí mientras estemos bajo el mismo techo y haya cualquier tipo de relación —Bajó la cabeza.


    —¿No te aconsejaría alejarte, verdad? —Alexei se puso serio, tanto que su voz sonó dura, lanzando una rápida ojeada a Jeimy que no contestó. Simplemente giró el rostro hacia la ventanilla y apoyó la barbilla en la palma—. No Jeimy, ni se te ocurra, ¿me oyes? Quítate esa estupidez de la cabeza. No es así.


    —¡¿Y por qué soy incapaz de quitármelo de la cabeza desde que lo insinuó?! —Estalló.


    —Justo porque te importa y te preocupas por él. Así que no te precipites y deja que todo siga su curso. Estoy convencido de que cuando te vean con el crío dejaran a un lado todo eso. Solo está jugando con vosotros.


    —¿Cómo estás tan seguro? —Lo miró sorprendida—. ¿Por qué tienes tan claro que seré buena para Reiko?


    —Porque lo sé, lo veo. Y porque dudas y sin embargo, recuerdas todo lo que él te ha contado sobre su peque. Nadie nace enseñado para ser padre Jeimy y ya has sufrido como tal dos veces.


    Jeimy sonrió asintiendo tras reflexionar, y apretó la mano que le tenía cogida de nuevo.


    —Gracias.
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    Derik golpeó los nudillos contra la madera de la puerta y esperó a entrar. Una vez recibió la autorización pertinente, entró cerrando tras de si observando a quien le esperaba tras esta.


    Se acercó hasta las sillas vacías que había frente al escritorio que ocupaba la supervisora de su caso, y al ver su gesto que le señalaba los sitios disponibles pese a no levantar la vista del informe que tenía entre las manos, se sentó, nervioso.


    Tenía la sensación de que el cuello de la camiseta se ceñía demasiado a su cuello, asfixiándolo y pese a saber que no era más que la tensión, tiró de este para aliviar la presión.


    —Buenas tardes Melanie —La saludó y esta, con una sonrisa satisfecha, le lanzó una mirada por encima de las gafas.


    —Se ha acordado —Cruzó las manos encima del dossier que acomodó sobre su rodilla—. Puntual una vez más —Cerró la tapa de cartón y dejó el pliegue sobre la mesa quitándose las gafas—. Le seré sincera señor Wild, me ha sorprendido a lo largo de todas las visitas y eso, no es algo que ocurra a menudo.


    Derik esperó por temor a meter la pata y sin tener claro si eso que decía era para bien o para mal.


    —Normalmente cuando trato con el círculo allegado de la persona supervisada me encuentro con la verdadera realidad de la personalidad del sujeto y este, es uno de los pocos casos en que parece que todo coincide y es como muestra. Me explicaré, por norma general, frente a mi se comportan del modo que se espera solo para conseguir lo que quieren creyendo que somos estúpidos y que de psicología no tenemos ni zorra y es una mera patraña. Y no, no se nos engaña con facilidad, pero usted… todos sus amigos hablan muy bien y con mucho cariño de usted. Me han descrito a la misma persona que he tenido siempre delante y todavía no decido si es real.


    —¿Me ha investigado? ¿Me está diciendo que ha interrogado a mis amigos?


    —Por supuesto señor Wild, a conciencia. No solo su expediente sino como le he dicho su entorno inmediato. Su informe penitenciario es ejemplar, sin peleas, ningún incidente… le respetaban. Por lo que leí, salió por un tecnicismo y la posesión se desestimó, así como el resto de cargos salvo el de pertenecer a una banda reconocida como violenta y con varios delitos a cuestas. Todos cometemos errores señor Wild, y creo en las segundas oportunidades, pero debo estar segura que eso no será un trastorno para la vida del menor ni una mala influencia ¿Sigue en contacto con la banda? —Melanie se colocó las gafas.


    —Ya no tengo nada que ver con ellos —respondió serio. Empezaba a cabrearse por momentos con tanta palabrería.


    Nada de aquello le gustaba, empezaba a parecerle todo una encerrona dispuesta para dejar caer la guillotina contra su cuello.


    —Posee un negocio propio que da buenos resultados, pero se registró un aviso sobre posibles ilegalidades.


    —Eso solo fue una denuncia falsa y mal intencionada de una persona. No encontraron nada porque no hay nada —dijo cabreado y evidentemente a la defensiva, lo habían insultado a lo largo de su vida, tratado de inútil pero eso, dolía.


    —Sí, claro. Eso me lleva al siguiente punto. Se echó hacia delante pasando unas hojas—, a la señorita… Jeimy Roberts, ¿verdad? —Lo miró por encima de las gafas y Derik asintió, tensó—. ¿Mantiene una relación íntima con ella?


    —No creo que eso sea relevante para esto —Se frotó el mentón, moviendo la mandíbula para no apretar los dientes.


    —Lo es. Responda señor Wild ¿Tiene o no una relación sentimental con la señorita Roberts?


    —Sí —Miró directo a sus ojos.


    Melanie asintió juntando ambas manos.


    —Una mujer encantadora, si más no interesante. Buena doctora. ¿Sabe que está casada?


    —Vaya al grano Melanie, y sí, lo sé y también que está en proceso de divorcio.


    Ella volvió a coger el expediente moviendo hojas y Derik deslizó los dedos por la barba, cambiando de pierna, pues tenía un pie sobre la rodilla opuesta. Expectante y ladeó levemente el cuerpo.


    —Huyó de su hogar en Big Sky para escapar de un marido maltratador contra el que ha puesto una denuncia hace poco, así como una orden de alejamiento por amenazas. Perdón, tres denuncias —Dejó la hoja que retenía entre los dedos para enfocarlo a continuación.


    —¿Qué insinúa?


    —Que ese es un entorno peligroso y perjudicial para una niño señor Wild.


    —¡Jamás los pondría en peligro! —Acabó pronunciando entre dientes, bajando y controlando su tono.


    —Me consta, pero aun así, esa parte no me gusta. Golpeó usted al marido de la señora Roberts y este intentó atentar contra el taller.


    —¿Ahora es señora? ¿Dónde quedó lo de señorita, Melanie? —Alzó la ceja de un modo nada amistoso—. ¿Me está diciendo que la deje? Si he rehecho mi vida ha sido gracias en parte a ella —Se inclinó hacia adelante apoyando ambos pies en el suelo y una mano aferrada al brazo de la silla—. ¿Sabe cuánto hace que acudí al sistema y este me escupió? Jeimy no es el problema aquí, a ella la tendrían que haber protegido y así estamos ahora. El tema es ese tipo y que Rubí tiene todos los derechos por ser la madre. Es mi hijo también, lo quiero y solo deseo poder formar parte de su vida y no ser un extraño. Deseo únicamente lo mejor para él. Puede que no sea un gran estudioso ni tenga una buena posición pero tengo valores, respeto y experiencia de vida y mucho por darle. Merece poder tener a su padre, créame, lo sé bien. Yo perdí a los míos de muy joven y los necesité. Mi abuelo era un hombre duro pero honrado y trabajador. ¿Soy un cliché? ¿Un criminal por ello? No pretendo quitarle el niño a nadie, solo que tenga cuanto merece mi pequeño, que conozca a su padre y no ser un extraño que aparece en contadas ocasiones o una figura a quien odiar porque no estuvo ahí, porque no me conoce, porque su madre no quiso con vete a saber que ideas sobre mí en la cabeza. Estoy aquí por él ¿No tengo derecho? ¿Mi sufrimiento no cuenta? Me he perdido demasiado de su vida ya como para esto. Lo que yo he vivido, bueno y malo forma parte de mi, pero no me define. Lucho, trabajo duro cada día mirando de aprender, de mejorar y poder ver a mi hijo y lo único que veo es que buscan excusas para desacreditarme. ¿Qué vendrá ahora? —Se acomodó de nuevo en la silla apoyándose en la silla con una mano en el mentón, pasándose a continuación, con elegancia, las manos por el cabello que se recogió.


    Melanie lo estudió largo y tendido.


    —Creo que sobre malos ejemplos a no seguir sé un poco —Continuó él.


    —Está bien señor Wild, admito que es un caso complejo, y que es de los primeros que veo que el padre tiene más a favor. Le importa de verdad, pero solo hago mi trabajo, he de asegurarme de qué es lo mejor para el niño.


    —Eso debería decidirlo él, ¿no cree? Es un niño sí, pero saben que quieren y pueden opinar. Repito, señorita Green —dijo algo más duro—. Daría mi vida entera —Declaró sin apartar la mirada de esta y no quedase duda alguna.


    —Bien, podrán empezar con las visitas domiciliarias. Sus abogados acordaran los términos. Mis apariciones por otro lado, podrán ser en cualquier momento. Como le he dicho, estudio a fondo cada caso. Y ahora si le parece, pasemos al resto de cuestiones de la evaluación…


    Derik la miró y aunque no muy conforme, fue respondiendo a todas las preguntas.


    —No soy violento Melanie, si es lo que busca. Y ya he pasado por varias evaluaciones psicológicas.


    —Lo sé.


    —¿Y?


    Ella sonrió.


    —Has respondido con menos reparos tú que tu ex a los temas “personales” —Hizo el gesto de las collas con los dedos.


    —Será porque no tengo nada que esconder. Yo no soy de muchas relaciones y la presión social no es la misma aunque debería, usted ya me entiende. Desde que os sepamos no estuve con nadie hasta que Jeimy llegó y le asegure aunque haga poco que nos conocemos, es la mejor persona que he conocido en la vida, de lo contrario nunca la involucraría con Rei.


    Melanie sonrió dejando las gafas sobre la mesa.


    —Me he dado cuenta. Derik… ¿Puedo tutearlo?


    —Por supuesto.


    —No me lo tengas en cuenta, lo de antes digo. Entiendo que no deja de ser una invasión de tu intimidad al interrogar a tus compañeros y demás, pero como he dicho, es mi trabajo, no es nada personal. Te aseguro que no hay ninguna caza de brujas.


    Él hizo una mueca en desacuerdo, pues le sabía justo a eso, como siempre. Que si la banda, la cárcel, sus compañías, la falta de una figura paterna…


    —¿Está segura de ello?


    —¿Por qué lo dices?


    —No me gusta hablar mal de nadie, pero digamos que conozco muy bien a la madre de Reiko y de lo que es capaz por conseguir salirse con la suya. Si Jeimy no me hubiese explicado como iba esto, seguiría sin poder ver a mi hijo.


    —Hizo un primer intento pero los abogados de ella lo intimidaron. ¿Por qué no siguió por la vía legal en vez de llamarla a ella?


    —¿Y qué podía hacer? ¿Qué tenía? Me cuesta deshacerme a veces de esa etiqueta de ex convicto que me señala como lo peor de la sociedad. Todos tenemos inseguridades, y mi autoestima no es que siempre sea la mejor.


    —Lo dijo antes, tiene amor, valores y un trabajo. Aunque estricto, su abuelo lo educó bien, su familia lo hizo.


    Él medio sonrió.


    —Sí, tuve suerte. Encontré buena gente y mejores amigos que me ayudaron a recordar quién soy. Le debo mucho a Boston, él fue un pilar para mi, perderlo…. —Bajó la cabeza mirando sus pies.


    —En ocasiones solo hace falta una mano tendida y alguien que crea en nosotros cuando estamos en el fango.


    Derik asintió y observó como ella recogía las notas que había tomado.


    —¿Hemos terminado?


    —Sí, ya está —Sonrió ella—. No debería decir esto pero de aquí a un tiempo, hablaré con Reiko para ver como está él. Espero no encontrar por ninguna de las partes que hayan tratado de coaccionarlo. Los niños nunca mienten.


    —Ese no es mi estilo. Si tengo algo que decir lo haré, pero nunca manipulando a nadie. Es más, frente a Reiko no me oirá decir nada malo de su madre, porque siempre es y será eso. Nada lo cambiará, lo que pasará entre nosotros no tiene que ver nada con él.


    —Celebro oír eso. Aunque hay veces que no entiendo como ciertas mujeres, tienen hijos cuando los tratan como una molestia. Debió ser duro para ella, traumático más bien, perder el bebé —Lo miró con intención—, pero nada lo suplirá ¿Entiendes por dónde voy?


    —Jeimy sabe muy bien dónde está, Melanie. Es más, si en verdad la has conocido sabrías que eso ha estado totalmente fuera de lugar.


    Ella volvió a sonreír complacida y Derik suspiró pasándose la mano por el cabello, ya de pie.


    Esa mujer por joven que fuera era inteligente, demasiado y le recordaba a esos policías especializados en elaborar perfiles criminales. Daba miedo y a la vez, le alegraba que fuese ella quien lo llevase o ya sería pasto de las garras de Rubí.


    —Buenas noches señor Wild, descanse.


    Derik se despidió a su vez y fue en busca de la ranchera agradeciendo horrores que ya fuera viernes y así, poder descansar.


    Estaba agotado y aun así, ya sabía en qué emplearía ese fin de semana; tenía una habitación que montar y sonrió nada más subir al coche.


    Arrancó y no pudo evitar reír al tratar de imaginar la cara y la reacción de Rubí cuando supiese que iba a tener que compartir la custodia y dejarle a Reiko dos veces por semana como mínimo. Ella jamás debió imaginar que conseguiría llegar tan lejos y eso, lo llenaba de una extraña sensación de orgullo.


    Pese a todo, debía admitir que por un momento creyó que no lo conseguiría, y seguía cabreado por dejar que en su mente siguiese presente el tema de alejar a Jeimy.


    Condujo sin dejar de darle vueltas a la cabeza y cuando llegó, se encontró al cruzar la puerta con Alexei que se estaba levantando del sofá dejando las cartas de una baraja en la mesita.


    —Buenas tío, ya era hora. Me estaba quedando cuadrado y me están esperando.


    —No quiso irse y dejarme sola —Jeimy se encogió de hombros al darse cuenta que Derik buscaba su mirada.


    —Gracias Alexei, te lo agradezco. Anda, tira. Y el lunes me cuentas eso de que te esperan —Lo palmeó.


    Alexei rio y se despidió de Jeimy dejándolos solos, llenando el lugar con un incómodo silencio.


    Jeimy tenía los ojos enrojecidos de haber estado llorando y todo se revolvió dentro de él. Verla de ese modo era un puñal que se clavaba en su pecho, retorciéndose.

  


  
    


    Capítulo 19


    —Ya tenía ganas de verte ¿Todo bien? —Se acercó despacio.


    —Yo… ¿Estás seguro de esto? —Jeimy le echó valor. Había estado dándole muchas vueltas durante toda la tarde, y aunque dolía, era mejor que Derik supiese a qué se exponía al estar con ella.


    —¿Es por la de servicios sociales? —Frunció el ceño, se sentía ahora mismo empujado sobre la cuerda floja en mitad del camino, justo donde el vacío y el viento era más fuerte, y el cable, se zarandeaba entre edificio y edificio.


    —Dime que no te lo has planteado, que no te ha hecho replanteártelo ¿Y si tiene razón?


    —¿Dudas?


    —¡No! No quiero que pierdas los derechos por mi culpa, no lo soportaría.


    —¿Y no crees que pueda ser una prueba por ver como de solida es nuestra relación? —Sonrió poniendo las palmas en sus hombros por el lado.


    Al oírla decir aquello y recordar toda la conversación, todo encajó en su mente viéndolo con claridad.


    Jeimy se paralizó enrojeciendo, sintiéndose una vez más como una cría al no haberse siquiera planteado esa posibilidad que era de manual. Seguía siendo la débil Jeimy que había creado Bradson y gruñó cabreada con ella misma.


    —Psicología, ella misma me ha dado la clave sin darse cuenta —Derik ensanchó la curva de sus comisuras


    —¡Será burra! Lo siento Derik, todavía me cuesta creer que… Dios, de todos modos, no es un entorno seguro, eso si es cierto, pero… —Se avergonzó.


    —Ven aquí —La pegó besándola de un modo que debería estar penado y la miró con el corazón al galope, se preocupaba, seguía pensando en él, en ellos—. Hay que prepararle su habitación. Por fin podré presentarte a Rei.


    —¡Oh Derik! Eso significa que…. ¡Es maravilloso! ¡Me alegro tanto! Te dije que lo conseguirías —Se abrazó a él. Había estado tan asustada… es más, no recordaba haber rezado nunca antes hasta ese momento, ni siquiera cuando esperaba por que los golpes cesasen.


    Derik rio afianzándola y giró con ella que se sumó por fin a su risa.


    —Eso me gusta más, no llegar y ver que has llorado —La depositó con lentitud en el suelo, deslizándola a lo largo de su cuerpo y acarició su rostro con devoción y mucha ternura, dejando reflejar en sus ojos el deseo que despertaba, y las ganas de besar sus labios que contenía—. Espero no se hayan pasado mucho los chicos y no te hayan hecho un tercer grado.


    Jeimy sonrió sin apartar las pupilas, dilatas, de las de él, notando como el pulso se le aceleraba sin remedio y el estómago se le llenaba de mariposas.


    —Tranquilo, supe dominar el rodeo.


    —No tenía la menor duda.


    —Ya bueno, no había pasado tantos nervios en mi vida.


    —Lo hiciste muy bien. La campaña quedará genial.


    —Para vender motos y el taller no sé, pero para empapelar habitaciones de adolescentes al igual —Bromeó ella.


    —Me sé de uno que lo hará fijo, mientras otro rabia. Pero lo mejor —Pasó sus manos por la cintura femenina haciéndola retroceder hasta un mueble—, es que quien lo disfruta de verdad, soy yo —Sonrió.


    —¡Ala! ¡Venga! —Rio Jeimy impulsándose hasta sentarse sobre la superficie, apoyando los pies sobre el respaldo de una silla. Iba tan solo con una camiseta y un mini pantalón que en esa posición parecía inexistente y Derik sonrió quitándose la camiseta por encima de la cabeza, quedando frente a ella provocándola con su visión.


    Ella apoyó los labios en la muñeca masculina.


    —Me asustaste, Montana. Casi logras que se me salga el corazón al creer que te echabas atrás.


    Jeimy se aproximó a él capturando con suavidad su boca hasta deslizar los labios a lo largo de los suyos, acariciándolo.


    —¿Me acompañarás mañana para comprar el material y lo que necesito para la habitación?


    —Claro —Sonrió feliz de que la incluyese.


    —Y quizás, solo digo quizás, si tú quieres, podrías trasladarte a mi habitación y darle algún toque —Insinuó atrapando el labio inferior de Jeimy entre sus dientes y que liberó con lenta suavidad, tentándola.


    —Suena bien —ronroneó—. Quieres dejarme sin escapatoria y a tu merced —Acarició su rostro consciente de como la tensión seguía aumentando, chispeando entre ellos. Cada vez estaba más sensible y sentía su cuerpo caliente.


    —No lo sabes tú bien, Montana. No quiero que te me escapes ahora que te he encontrado. Se que quizás vamos rápido, pero los dos sabemos lo que hay ¿Has comido? Porque yo, no…


    —Pareces hambriento, dragón —Deslizó las yemas de los dedos por el tatuaje de su pecho.


    —Sí, y pienso comerte entera —Fue a por su cuello haciendo que la carcajada de Jeimy se convirtiese en un gemido, y que sus pezones se endurecieran.


    —No sabes las ganas que tenía yo también de tenerte de vuelta —Lo encaró llevando las manos a su pantalón que desabrochó, mordiéndose la boca.


    —Dilo, vamos. Sabes exactamente lo que quiero que digas. Las palabras que quiero escuchar. Déjame oírte…


    —Quiero que me folles, ahora dragón.


    Eso fue el pistoletazo de salida, tiró con decisión de los pantalones de Jeimy y se internó de una estocada en su interior que lo acogió con gula. Estaba caliente y lo apresaba envolviéndolo. Jadeó de placer y sonrió ante el grito de ella, que se estremeció por entero al sentir como un arco eléctrico recorría su espalda.


    Su boca la silenció con fiereza, incendiando sus sentidos, desesperado como el condenado a muerte que toma su última cena, bebiendo de ella con avidez, exigente, dejando libre su indómita sensualidad salvaje.


    Apresó las caderas femeninas que oscilaban elásticas envolviéndolo, y siguió empujando, ahondando en su interior consiente de que a cuanto más la sentía a su alrededor, más vivo se sentía.


    Engulló su aliento sumergiéndose en su cálida humedad con precisión y Jeimy se estremeció atrapada en esa espiral de placer.


    Se sujetó con fuerza a sus hombros y clavó los ojos en los suyos, y echando un poco la espalda atrás, apoyó la palma en el mueble al tiempo que desplazaba la mano al cabello de él, arqueando el cuerpo que oscilaba con cadencia volviéndolo loco.


    Derik tiró de la camiseta hacia arriba hasta liberar sus pechos, y abriendo la boca, la acopló a uno de sus senos, chupando y jugando con la lengua para torturar el tierno pezón.


    Ella jadeó echando la cabeza atrás por un instante, tirando de su pelo con los dedos sin dejar de bailar, acoplados, abandonados a la lujuria que los dominaba hasta catapultarlos al estallido final con fuerza, súbito, brutal y sin previo aviso.


    Sus alientos golpeaban contra las paredes que parecían latir al ritmo de sus alocados corazones, y ambos se miraron tratando de recobrar la respiración.


    Su sexo pulsaba todavía atrapado en el interior de Jeimy que, despacio, liberó los mechones que mantenía en su puño para poder apoyarse con ambas palmas en el mueble. Sonrió con las mejillas encendidas y cogió aire liberándolo después.


    —Eres peligroso para mi salud Derik.


    Él sonrió con sobrada seguridad masculina y se movió en su interior, empujando con lentitud.


    Jeimy siseó dejando escapar un nuevo gemido que estremeció su precioso cuerpo.


    —¿Por qué? ¿Crees que podrías volverte adicta? —Tiró de su labio inferior acercándose a ella, y lamió una de sus erectas cimas desafiantes.


    —Joder sí —Cerró los ojos mareada, estaba sensible pero incendiada y no quería que parase. Algo que no le había sucedido nunca antes.


    Derik observó sus reacciones y su piel erizada y pasando las manos bajo la espalda de ella, tiró hacia él, hasta dejarla medio tendida, suspendida entre el mueble y él que la sostenía, impulsando una vez más las caderas. Jeimy abrió los labios en busca de aire haciéndolo pasar entre estos de un modo que le pareció muy erótico.


    Tenía los ojos cerrados y extendió los brazos pegando las manos contra la pared, presionando contra él.


    Su piel, dorada del sol empezaba a pelarse de sudor al hondear sinuosa.


    —No pares, por favor —Su voz salió suave y entrecortada.


    Él siguió disfrutando de aquello, procurando aguantar el tirón que electrificó sus testículos, y al final, cogiéndola del trasero, la alzó pegándola a su cuerpo soportando su liviano peso en los brazos, sin dejar de penetrarla hasta caer en el sofá.


    Una vez todo acabó y se hubieron recuperado, Derik regresó al salón ya duchado y la observó terminar de servir, chupándose el pulgar con una sonrisa.


    Se apoyó en el marco y le devolvió una suya al llevar la vista hacia él.


    —Ya esta la cena lista, ¿comemos o no te cabe más? —dijo con picardía y Derik rio.


    Al verla girarse para ir a por la jarra de agua, la atrapó por detrás rodeando su cintura y le besó el cuello.


    —De ti siempre, no me cansaría de tomarte así, cada mañana, reciente y caliente como el buen café.


    Ella rio y tiró de él hacia la mesa tras besarlo y liberar aire para bajar el calor que había recorrido su cuerpo en un latigazo que hizo cosquillear su sexo todavía sensible.


    —Lo dicho, hay que recetarte a pequeñas dosis.


    Se sentaron empezando a comer charlando de tonterías, y cuando ya empezaban a caer rendidos en el sofá, se fueron a la cama.
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    Al día siguiente salieron a comprar tal y como quedaron y una vez regresaron y cuando ya no pudo ayudarlo más, lo dejó a lo suyo mientras ella se encargaba de dar un nuevo aire al dormitorio.


    No hizo falta demasiado, nueva decoración, redistribuir alguno de los muebles con un nuevo toque de color y ropa de cama adecuada además de un bonito estor y estuvo listo.


    Guardó sus cosas sin plantearse nada y preparó la comida para la semana.


    La sierra circular resonaba en el garaje y el olor a madera recién cortada llenaba la casa haciéndola sonreír. Derik tarareaba mientras trabajaba y sabía que iba a ser un manojo de nervios hasta que llegase el miércoles.


    Conociéndolo, no vería el momento de mostrarle su cuarto a Reiko, quería ver su rostro cuando lo hiciera, el de los dos.


    Sonrió cogiendo aire y se sentó en el sofá con una pierna en arco, pensativa.


    Él no iba a ser el único ansioso, y no sabía si estaba preparada para conocer al pequeño o si iba a hacerlo bien. No quería meter la pata. Le daba un miedo atroz cagarla o no saber qué hacer. Una cosa eran los críos que acudían a la consulta con sus madres, era solo un rato con ellos pero Reiko era el hijo de Derik, formaba parte de él, de su vida y era a jornada completa.


    ¿Y si no le gustaba al niño? Trató de desechar todas esas ideas de su mente y distraída, llevó la vista hacia el pasillo, encontrándose a Derik ahí con una cerveza en la mano, saliendo de su ensimismamiento.


    —¿En qué pensabas? Ni me has oído cuando te he llamado —Se acercó sentándose a su lado colocando una mano en su pierna.


    —Yo… ¿Y si no estoy preparada? ¿Y si no le caigo bien? —Se apuró dirigiendo los ojos hacia los de él.


    —Jeimy, no tienes que preocuparte por eso —Sonrió con ternura—. ¿Cómo no vas a gustarle si ya tienes a su padre conquistado?


    —Pero no me conoce de nada y estoy en tu casa, en el lugar de su madre…


    —Jeimy, no pienses en eso y se solo tú ¿Vale? Déjame el resto a mi, no tienes ninguna obligación.


    —Es tu hijo Derik, sí, tu responsabilidad pero… tampoco puedo quedarme al margen, ¿o es lo que prefieres?


    —No, formas parte de esto ahora, y si en verdad esto nos lleva a algún sitio vas a tener que estar, deseo que estés. Solo digo que por ahora, no has de agobiarte por eso. Además, es un crío que no hace extraños, ya lo verás.


    —Me da que estaré peor yo que tú —Hizo una mueca y él rompió a reír—. ¿No será muy pronto para que me conozca? No sé…


    Derik sonrió y tirando de ella por sorpresa, se colocó sobre ella conquistando sus labios.


    —Deja de pensar.


    —Vale…. —Suspiró resignada, haciendo un mohín y le echó un mechón atrás, sonriendo—. Me gusta verte así, trabajando con esa alegría.


    —Hacía mucho que no me sentía así la verdad.


    Jeimy volvió a sonreír perdida en sus ojos y el pulso acelerado, no lo podía evitar, desde luego no podía negar que se había enamorado de ese hombre de un modo directo y brutal en poco tiempo, y que no llegaba a alcanzar a comprender ni quería plantearse. Se sentía de nuevo como tiempo atrás, era ella de nuevo o al menos una parte pues se sentía con dieciséis, justo cuando el primer amor la golpeó.


    —¿Has tenido noticias del abogado?


    Ella negó desviando la vista, pues ahí era donde todo se torcía y le recordaba la cruda realidad, no era libre y seguía atada a un hombre capaz de matarla por dejarlo.


    —No, nada. Y me dan miedo estos días de silencio esperando el momento en que aparezca. Nunca los firmará Derik —Se le formó un nudo en la garganta, y los ojos le escocieron—. Nunca me libraré de él —Cerró los ojos—. No nos dejará ser felices y me aterra que pueda hacerte algún daño a ti. Tú no le conoces…


    —No le dejaremos Jeimy, recuperaras tu vida.


    —¿Qué vida Derik? Siento como si ya me la hubiera quitado y esto solo fuera un respiro pasajero antes de recibir el golpe de gracia. No puedo evitar sentirme bajo el influjo de su fantasma. No es sencillo. ¿No ves que se interpone aun así?


    Él cogió aire sin poder decir nada, acariciando su frente de la que apartó un mechón.


    —¿Has vuelto a hablar con tus padres?


    —Papá me llamó el otro día para saber cómo estaba. Mi madre no pierde la esperanza de que entre en razón y vuelva.


    —Aún que no ha mandado a la poli a por mí —Resopló Derik regalándole una sonrisa divertida a continuación.


    —No lo digas muy alto, no sea que le des ideas y despiertes al diablo.
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    El fin de semana pasó rápido, y Derik se metía en la habitación en cuanto llegaba par tratar de tenerla lista para el día acordado.


    Jeimy la había pintado el domingo para ayudarlo y reducirle así el trabajo, y compró algunos detalles.


    Se apoyó en el marco de brazos cruzados con una sonrisa, y observó como Derik daba los últimos retoques al lugar.


    Había quedado precioso y estaba segura de que al crío le encantaría.


    Él se levantó pasando la mano por la colcha de rayas azules y blancas y giró acercándose hasta Jeimy que le quitó un resto de la mejilla.


    —¿Crees que le gustará?


    —Ha quedado preciosa Derik, le flipará —Se apartó de su brazo que le rodeaba la cintura y entró sin dejar de sonreír, pasando la mano por el escritorio hasta el peluche de la cama y el póster de la moto.


    —Bueno, he tenido ayuda. Tú has hecho que sea una habitación con cara y ojos, acogedora —Cogió otro de los muñecos moviéndolo y devolviéndolo a su lugar.


    —Son solo unas tonterías —Observó el estor y resto de detalles. La alfombra, el cesto para los juguetes, el armario y todo lo demás y no pudo evitar emocionarse llevándose las manos al pecho.


    Derik se pegó a su espalda, besando su sien.


    —¿Estás bien?


    Ella asintió incapaz de hablar todavía.


    —Sí, es solo que… es preciosa. Es como me habría gustado que fuese para… —Se giró bajando un instante el rostro para volver a alzarlo con una sonrisa, al tiempo que se pasaba un dedo bajo el ojo.


    —Eh, preciosa. Tranquila, nunca se sabe.


    Ella sonrió agradecida y se dejó envolver por el calor de sus brazos.


    —Anda, vamos a descansar un rato. Mañana será un día intenso y has de estar listo.


    Él asintió y la llevó hasta el sofá, pensativo. Jeimy se acurrucó con él, tendida con la cabeza en su pecho y Sully apretado también contra su vientre, dándole calor. Su ronroneo suave la relajaba, así como pasar los dedos por su suave pelaje.


    —¿Dónde estás? —La voz de Jeimy fue una caricia aterciopelada que lo hizo bajar los ojos hasta su rostro.


    —Solo pensaba.


    —¿En mañana? —Sonrió.


    Derik le devolvió el gesto acariciando distraído su cuello.


    —No en si —La miró.


    —¿Y eso? Explícate mejor dragón porque ahora mismo no te sigo.


    —Estaba en lo que hablamos en la habitación de Reiko.


    —Lo de… ¿te gustaría? Quiero decir, es muy pronto, tú y yo no sabemos aún si esto funcionara y ya tienes un hijo, Derik —Se incorporó un poco, lo que Sully le permitía, sintiendo como el pulso redoblaba contra ella.


    —¿Por qué no? Con tiempo y sí. Me gustaría tener uno contigo.


    Ella lo miró parpadeando incapaz de reaccionar.


    —Ahora no vayas a salir corriendo Montana, que el dragón arisco se supone soy yo —Se carcajeó de su cara.


    Ella balbució incapaz de formar ninguna palabra coherente.


    —Tengo las cosas claras Jeimy, he perdido demasiados años en nada y no estoy dispuesto a seguir malgastando mi vida. Esto es muy corto y solo quiero disfrutarlo y saber que hice lo que me hizo feliz dejándome el corazón en ello de nuevo, que fui capaz.


    —Joder Derik —Acarició su mejilla apoyando la palma en esta, para a continuación, besarlo con una ternura abrasadora—. No puedes decirme estas cosas así, yo…


    —Agárrate a mi, solo sigue dejándote llevar para ser quién deseas ser. La Jeimy que tu ves, la que yo percibo sigue ahí deseando regresar y gritarle al mundo que ahí está. Puedes lograrlo, no eres débil. Te lo llevo diciendo muchas veces, pero das un paso y retrocedes dos.


    —No me siento así Derik, y te juro que lo odio, y sí quiero, pero me asusta porque cada vez que asomó la cabeza, algo me golpea.


    —Pues te vuelves a levantar una y otra vez, como yo hago.


    —Estoy muy harta de estar así, Derik, ni puedo ni quiero. Quiero recuperar mi vida contigo, me gusta lo que siento estando juntos y veo que hay la posibilidad de volver a tener lo que debería y al mismo tiempo, asusta. Es como si rozase la libertad con los dedos pero temiese creerlo porque hasta que él no desaparezca siento que no seré capaz de superarlo por completo. Hasta ese punto me jodió. Ojalá hubieses sido tú desde el principio. Todo lo que creía sobre el amor… —Una sola lágrima se desprendió de ella que medio rio molesta con ella misma —Lo siento.


    —No lo sientas, estás siendo sincera contigo misma, abriéndote.


    —Le quise tanto Derik… y ahora duele tanto… y tu… si… si esto se destruye no quedará nada de mi, porque aunque no quisiera, ni siquiera tú querías, te empiezo a querer demasiado. Al principio creía que solo me atraías, que… no quería enamorarme otra vez, pero me ganaste desde el principio con tu forma de ser y siento que sigo perdida y que soy solo un desastre, y que encima tú saldrás perjudicado.


    —¿Y crees que yo no pienso lo mismo? Cuesta Jeimy, pero tú me enseñaste que valía la pena arriesgarse a sufrir, es algo que es inherente al ser humano, no se puede evitar y para ello estamos hechos. El corazón tarde o temprano se recupera y es imposible blindarlo cuando tienes frente a ti alguien como tu, que hace que vuelvas a respirar. ¿Lo entiendes? Me da igual todo lo demás, solo déjame estar contigo, junto a ti.


    Juntos sé que podemos Montana, no te rindas.


    Ella sonrió saboreando el sabor de Derik en sus labios que rozaba, provocándola.


    —¿A qué esperas? —susurró sensual—. Deja tu piel grabada en la mía, sin que quede un resquicio que no hable de ti. Bórralo todo y que no quede más —Se medio sentó y él la besó de forma arrolladora dejándola bajo su peso haciendo que Sully saltara del sofá con un maullido de protesta.

  


  
    


    Capítulo 20


    Al fin el miércoles llegó, y Jeimy estaba esperando frenética junto a la puerta. Estaba asustada y más nerviosa de lo que jamás admitiría y su cuerpo se tensó nada más escuchó las voces de ambos tras la madera y como estos reían.


    El pulso se le desbocó y esperó ser lo suficiente fuerte como para soportar aquello, pues era consciente de que aunque no fuese su propio hijo, verle le llevaría a pensar en el que llevó dentro.


    Se presionó la palma en el estómago y cogiendo aire, abrió encontrándose frente a un pequeño hombrecito. Era innegable que eran padre e hijo, su parecido era increíble y sonrió ante ese cabello rubio, y esa carita.


    —Reiko, quiero presentarte a alguien especial para mí —Miró a Jeimy soltando la mano del pequeño que lo miró.


    Derik se alzó pues estaba agachado junto a él y este siguió su mirada escondiéndose tras sus piernas, sacando solamente un poco la cabeza, y él rio con la palma en su cogote.


    —Reiko, ella es Jeimy —Esperó sin tenerlas todas y ella se agachó tras pasarse las manos por la falda del vestido que se había colocado, y que se entallaba en la parte superior a su cuerpo, dejando la falda en vuelo, era formal y con dibujos de diminutas cerezas.


    Le sonrió y ladeando la cabeza, lo miró.


    —Hola Reiko, me han hablado mucho de ti —Le alargó una pirueta de colores, su favorita—. Me han chivado que te gustan ¿Quieres?


    El chico salió con timidez de detrás de su padre y la miró, dudando. Alzó los ojos a los de Derik jugando con sus deditos, y se cogió a su mano. Él asintió y el niño estiró la mano aceptándola.


    —Gracias.


    Ella sonrió de nuevo con cariño, observándolo.


    —Papá te ha preparado una sorpresa, ¿te gustan las sorpresas?


    Él asintió.


    —Pues venga, pasa —Se alzó apartándose del paso y el niño entró corriendo y Derik se paró frente a ella dándole un beso sin ver como el crío les prestaba atención.


    Le rodeó la cintura con una sonrisa y le apartó un mechón como excusa para acariciar su mejilla, pues se lo había recogido.


    —¿Nerviosa? Estás preciosa por cierto. ¿Quieres quemarme o qué? Recuerda que hoy nos toca ser buenos Montana.


    Ella enrojeció bajando un poco el rostro.


    —Yo solo… —Se interrumpió al escuchar la voz del niño.


    —¿Vas a ser mi mamá?


    El corazón le dio un golpe a punto de saltarse un latido, y Jeimy se acercó a él volviendo a agacharse enfrente.


    —Reiko, cielo, tú tienes una mamá que te quiere y se preocupa por ti, pero si tú lo quieres, podemos ser muy buenos amigos, pues nunca le quitaré el lugar. Madre solo hay una.


    El pequeño hizo un mohín que no supo interpretar y frunció el ceño cuando lo vio apartarse como asustado cuando quiso acariciarlo, y se levantó extrañada, mirando a Derik que no quiso darle importancia.


    —Anda ven, ¿quieres ver tu habitación? La hemos reparado Jeimy y yo para ti.


    —¡Sí! —Dio un par de saltitos gritando con efusividad y se cogió a su mano, siguiéndolo.


    Jeimy se los miró siguiéndolos a una distancia prudencial y sonrió en cuanto Derik abrió la puerta y la habitación quedó al descubierto. Reiko empezó a dar palmas y entró saltando sobre la cama, agarrando la moto de juguete.


    —¡Ala! ¡Que chulo! ¿Es para mi? —Miró a su padre que asintió.


    —Claro, es tuya, todo lo que hay aquí lo es.


    El crío soltó el peluche y se lanzó a abrazar sus piernas rompiendo llorar y Derik se agachó rodeándolo entre sus brazos y lo alzó. Jeimy los miró con el corazón encogido.


    —Eh campeón, no llores —Le besó la mejilla reconfortándolo sin entender su reacción—. Esto es para ti, ¿no te gusta?


    —Mucho —respondió contra él, restregando su cara en su pecho.


    —¿Entonces?


    Jeimy al ver que el pequeño no sabía qué responder, se acercó de nuevo y sonriendo, lo miró.


    —¿Tienes hambre Reiko?


    El niño asintió y Derik lo dejó en el suelo.


    —Perfecto, porque he hecho un poco de sopa y carne con patatas, ¿te gusta? —Le tendió la mano.


    —Sí —respondió dudando a la hora de cogerla, pero al final, lo hizo y fue con ella a la cocina.


    Derik dejó salir el aire observándolos y se pasó la mano por el mentón, Reiko iba escuchando lo que Jeimy le decía hasta que empezó a reír como siempre, respondiendo a lo que ella le decía mientras le servía el plato, y él empezaba a comer con algo de torpeza, pero con gana.


    Derik se sentó sin dejar de mirarlo y cuando Jeimy se acercó dejando el plato en la mesa, le pasó la mano por la cintura.


    —¿Está rico campeón?


    Él asintió con la boca llena, casi volcado sobre el plato.


    —Despacio cielo, nadie te quitará el palto. Si quieres más hay de sobras —Rio Derik y el crío lo miró con los ojos bien abiertos.


    —¿Puedo repetir? —Trató de decir con la boca llena, tosiendo.


    Jeimy le alargó el vaso de agua y lo ayudó a beber con cuidado.


    —Claro —Cogió el cubierto y Jeimy se sentó también empezando a comer atenta al pequeño.


    Cuando estuvo de la sopa, Derik acercó el plato y le cortó la carne a trocitos alargándole sus cubiertos y el pinchó las patatas a lo bruto, haciendo fuerza con el puño alrededor del mango.


    —¿Quieres que te ayude campeón?


    —Puedo solo —respondió concentrado, llevándose un tenedor más lleno de lo que cabría en su boca.


    Él le dejó hacer y los tres cenaron entre alguna que otra risa. Una vez estuvieron, Jeimy se quedó fregando los platos y Derik se fue a bañar a Reiko.


    Con este ya limpio y con el pantalón del pijama pues hacía mucho calor, regresaron al salón, jugando un poco.


    Jeimy los miraba simulando leer tras haber estado un rato con ellos participando de los juegos y no pudo más que sonreír. El pequeño empezaba a quedarse frito y aun así, intentaba mover la moto hablando de forma inconexa.


    Derik lo cogió y lo llevó hacia la habitación.


    —Hora de descansar campeón —Lo depositó con suavidad en la cama dejando su peluche favorito a su lado, arropándolo—. Buena noches Rei.


    —Pero no tengo sueño —protestó bostezando y frotándose un ojo—. Cuéntanos un cuento papi.


    Derik medio rio y haciéndose un hueco a su lado, empezó a contarle lo primero que se le vino a la cabeza hasta que cayó rendido.


    Jeimy se acercó dejando encendida una pequeña luz en el pasillo y le frotó la nuca a Derik.


    —Esta ko —le dijo él todavía sin moverse.


    —Nosotros también tendríamos que ir a dormir, es tarde —habló con suavidad para no despertar a Reiko.


    Él asintió y alzándose, se inclinó estampando un beso en la cabeza del crío y cogiendo de la mano a Jeimy, salió dejando la puerta abierta llevándola al cuarto.


    Se desnudó y se metió en la cama observando a Jeimy que regresaba del baño.


    —Sigue dormido, tranquilo. Le dejé un vaso de agua en la mesita.


    Derik sonrió y a la que se tumbó a su lado, giró cara ella, y le pasó un brazo por la cintura, besándola.


    —Gracias.


    —No he hecho nada —Le sonrió—. Es un crío estupendo. Un mini tú —Rio y más al ver su cara de orgullo—. Venga, y ahora a dormir —Le devolvió un beso acomodándose contra él.
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    Al despertar, Jeimy giró extrañada en la cama. Sentía un peso entre el cuerpo de ella y el de Derik y sonrió al encontrarse con que Reiko, había ido a dormir con ellos. Estaban tan monos que no pudo evitar buscar el móvil con la mano y que dejaba sobre la mesita. Lo alcanzó y activando la cámara, les hizo una foto, despertando a continuación a Derik con mucha suavidad indicándole que guardase silencio y miró al pequeño casi sobre él.


    —Buenos días, papi —Le sonrió ella y él acarició el pelo del niño.


    —Hola —respondió embobado. Sentía el corazón a punto de reventarle de felicidad en el pecho, incapaz de creer que aquello fuese real y pudiese sentirse así de completo.


    —¿Te traigo el babero? —Se burló Jeimy apoyando la mejilla en la mano para poder verles mejor.


    —Mejor no me despiertes si no es real.


    El pequeño se movió y poco a poco, abrió los ojos.


    —Buenos días campeón ¿No se supone que deberías estar en tu cama? —Sonrió.


    —Me desperté ¿Te has enfadado? —Se encogió—, no volveré a hacerlo.


    —Pues claro que no, ¿por qué iba a hacerlo?


    —Mamá no quiere que vaya a su cama. Cierra la puerta.


    Derik se lo miró y después desvió la vista hacia Jeimy.


    —Pues aquí puedes venir cuando quieras —Le guiñó el ojo ella y él empezó a hacerle cosquillas haciendo que ella se uniese disfrutando de oír al crío. Cuando fue suficiente, Jeimy se levantó—. Iré a preparar el desayuno, y vosotros señoritos, será mejor que os vayáis arreglando o no llegaréis.


    Cuando los chicos entraron en el comedor, ella ya dejaba el último vaso sobre la mesa. Reiko iba hablando al lado de su padre al que miraba, y que lo cogió cuando tropezó para que no cayese al no mirar hacia delante.


    —Cuidado campeón, no te hagas daño.


    —¿Cuándo podré volver a quedarme aquí? —Insistía él.


    —En unas semanas cariño.


    —Pero yo me quiero quedar contigo —Protestó.


    —Pero mamá también quiere estar contigo, solo te tiene a ti —Trató de mediar Derik.


    Él se enfurruñó cruzándose de brazos hinchando los morros y trepó a la silla acercándose el plato.


    Él suspiró mirando a Jeimy que cogió aire y se sentó al lado de Reiko.


    —¿Quieres un poco de sirope? —Le mostró el bote y el rostro del niño se suavizó, asintiendo—. ¿Hacemos un dibujo en la tortita con él? ¿Qué quieres?


    —Un caballo.


    —Vaya, un caballo. ¿Te gustan? —le preguntó mientras se ponía a ello, el niño asintió de nuevo observando lo que hacía—. En el rancho de mi padre tenemos muchos. ¿Te gustaría montar un día?


    —¡Sí! ¡¿Puedo?! ¡¿Puedo papá?! —La alegría y efusividad de Reiko fue más que evidente, aunque luego se entristeció—. No creo que pueda.


    —¿Por qué dices eso? —Jeimy lo miró cerrando la tapa del sirope no sin antes pasar el dedo por el resto y chupárselo con un guiño a Reiko que sonrió, y se sentó de nuevo.


    —Mamá no me dejará.


    —Bueno eso ya lo hablaremos, ¿vale? —Derik dejó la taza de café sobre la mesa mirándolos juntos.


    Este asintió y se miró la tortita moviendo la cabeza de un lado al otro y Jeimy rompió a reír.


    —Lo sé, es un caballo un poco raro.


    —Parece un perro —Se la miró Reiko—, no se te da muy bien —Se alargó sobre la mesa atrapando el bote, ya que se puso de rodillas en la mesa y abriéndolo, con un poco de dificultad, tiró del plato de ella, empezando a dibujar.


    —Anda, pero si tenemos un artista —Se lo mostró a Derik y Reiko rompió a reír al ver que ambos dibujos se parecían y ambos se le unieron.


    Una vez con todo listo, se despidió y fue a trabajar.
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    Los días iban pasando y las visitas se iban regularizando. Jeimy miró su reflejó en el cristal de la ventana y se descubrió sonriendo.


    Hacía poco que habían terminado de cenar tras que ella los llamase a comer, y se secó las manos en el trapo.


    Cambió el canal del televisor una vez en el comedor y miró extrañada hacia la habitación, hacía nada que se les escuchaba reír y gritar jugando, y ahora apenas se apreciaba un leve murmullo.


    Se acercó, despacio, y se apoyó en el marco mirando al interior; Derik estaba sentado en la cama con un pie sobre del otro y un libro sobre sus rodillas mientras que el crío estaba estirando, escuchándolo.


    —Claro que me gusta Jeimy ¿a ti no te gusta? —le decía confidencial Derik.


    Él asintió.


    —Sí, me gusta. Es buena conmigo y me deja hacer cosas.


    —Venga campeón, es tarde, deberías estar durmiendo.


    Ella sonrió sintiendo el pecho lleno de calor y regresó al salón sentándose con Sully a ver el programa hasta que pasado un buen rato, miró la hora extrañada de que Derik no hubiese ido.


    Dejó al gato con suavidad de vuelta al sofá pese a su protesta y regresó a la habitación encontrándose a ambos dormidos.


    Rió tapándose la boca para no despertarlos y sacando el móvil, les hizo otra foto a traición, y en silencio, entró quitándole el libro de las manos a Derik que se despertó, sobresaltado.


    Jeimy le sonrió.


    —Te quedaste dormido —le habló muy bajito.


    —Eso parece —Desvió la vista al crío totalmente sopa y con cuidado, apartó su manto de encima suyo para poder levantarse.


    El pequeño giró haciéndose un ovillo en la cama y Derik se levantó con sumo cuidado para no despertarlo.


    —Descansa campeón —dijo suave y tras mirarlo, salió con Jeimy. Esta no dejaba de sonreír mirándolo—. ¿Qué pasa? ¿Por qué me miras así? ¿Hice algo?


    —No, solo me encanta verte así, con él. Es una faceta tuya que adoro.


    —¿Ahora quién necesita el babero? Anda, vamos a la cama preciosa y te demostraré otra de mis facetas que tanto te gustan.


    Ella salió corriendo haciendo como que huía y se dejó atrapar en la cama recibiendo con ganas su boca, acallándola con desesperación al tiempo que dejaba perder las manos por su piel, hasta introducirse en ella sin saber donde acababa uno y comenzaba el otro.
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    Ese fin de semana era el primero que tenían a Reiko con ellos, y habían salido a cenar los tres juntos para celebrarlo.


    Había sido una cena increíble y Jeimy se sentía feliz por fin, sin nubes negras planeando sobre su cabeza.


    Estaban saliendo del restaurante cuando Derik se dio cuenta que se había dejado la cartera dentro, y le dijo que lo esperasen fuera un momento.


    Jeimy se agachó para ponerle bien la camiseta a Reiko y se alzó de nuevo con su manita entre la suya cuando la sangre se le congeló en las venas al verlo de frente a ellos. El pulsó se le disparó y lo primero que hizo fue dar un paso atrás y colocar a Reiko tras ella.


    Su sonrisa ladeada parecía la del mismísimo diablo y un escalofrío recorrió su espina dorsal, sintiendo que todo se derrumbaba una vez más tras aquel espejismo que duraba demasiado.


    —No te acerques Bradson —Pidió.


    —Te veo bien, Jeimy. ¿Estás disfrutando? Se te está dando bien esto de jugar a la familia perfecta, pero olvidas una cosa. Tu marido, soy yo —La cogió del brazo y ella se soltó con brusquedad.


    —¡Eh! ¡Suelte a Jeimy! —Se metió el pequeño, y ella se aterrorizó al ver como la mirada despiadada de Bradson cambiaba de ella al pequeño, al que cubrió con su cuerpo.


    —Lárgate.


    —Mira el mocoso, tan brabucón como el despojo de su padre.


    —¡Basta Bradson! —Lo advirtió pese al retumbar de su pulso contra los oídos de modo doloroso.


    Él volvió a coger el brazo de Jeimy con fuerza, haciéndole daño y ella no pudo evitar un quejido de dolor.


    —¡Le hace daño! —El crío volvió a salir en su defensa tratando de darle una patada y Bradson rio con desprecio, ignorándolo por suerte al volver a cubrirlo Jeimy.


    Este tiró de su americana con desdén dejándole ver tanto los papeles que llevaba enrollados dentro del bolsillo de esta, como el revolver que colgaba de su cinturón y que tan bien conocía, sintiendo que el suelo se abría bajo sus pies y un sudor frío empezaba a cubrirla subiendo por sus pies.


    Jeimy tragó rezando por que nada sucediese y volvió a pedirle que se fuese.


    —No pienso hacerlo ¿Qué representa esto, eh? El divorcio, andas muy equivocada si crees que lo firmaré.


    —Ahora no Bradson, este no es el momento ni el lugar —Probó mirando alrededor.


    —Claro que sí, el único modo de que te libres de mí es muerta, cielo.


    —Jeimy… —Reiko tiró asustado de su mano y ella lo miró encontrando los ojitos de este.


    —Delante del niño no —Giró pegándolo contra su cuerpo, abrazándolo para reconfortarlo frotando su espalda—. No pasa nada cielo, está todo bien.


    —El mocoso me la sopla —La cogió del brazo con fuerza de nuevo, agitando los papeles frente a sus ojos.


    —¡Papá! —Gritó Reiko y Bradson giró hacia él y Jeimy fue más rápida que él al ponerse delante, recibiendo el golpe de sus nudillos.


    Derik que justo estaba en la puerta en ese momento con el maitre salió directo hacia él, al tiempo que Jeimy caía al suelo y Reiko se cogía a ella que lo cobijo.


    —Llame a policía —le dijo a este apartando atrás tanto a Jeimy como a Reiko que ya se había levantado, y al que cogió con un brazo, cerrando la mano libre en el cuello de la camisa de Bradson—. Te dije que no volvieses a acercarte a ella o algo malo sucedería. Bien, intenta volver a levantar la mano sobre mi hijo y será lo último que hagas —Lo empujó atrás aprovechando que el coche patrulla ya se detenía en la calzada, y por el que bajaban dos agentes. Por suerte la fortuna había querido que una patrulla estuviese cerca del aviso.


    Derik giró cara a ella y la atrajo hacia él, sin dejar de frotar la espalda de Reiko que temblaba llorando en silencio.


    —¿Qué ocurre aquí? —Inquirió uno de los agentes.


    —Llévense a ese desgraciado —respondió Derik—. Tiene una orden de alejamiento y acaba de golpear a mi mujer y amenazar a mi hijo.


    —Deberán acompañarnos a comisaría para la denuncia. ¿Está bien señora? —La miró preocupado el segundo con las manos en la cintura, mientras su compañero se encargaba de Bradson.


    —Bien señor, documentación.


    Bradson lo fulminó con la mirada y al hacer intención de acercarse, el agente se lo impidió.


    —No se mueva —Lo amenazó controlando como su compañero comprobaba la información, regresando al lado del coche patrulla—. Acompáñeme señor.


    —¡Ni hablar! Esta zorra es mía.


    —No lo volveré a repetir —dijo el primer policía sacando las esposas de detrás de su cinturón—. Si no lo hace por las buenas, lo haremos por las malas —Le cogió las manos llevándoselas a la espalda.


    Este gruñó mirándolos, pero Jeimy seguía dándole la espalda pegada al pecho de Derik al igual que el crío tenía la cara hundida en su cuello, y los policías lo condujeron hasta el vehículo, metiéndolo dentro bajo los cuchicheos de las personas que había ahí congregadas ya a esas alturas, y a las que los agentes tomaron declaración para corroborar versiones.


    —Sácanos de aquí, por favor —pidió Jeimy.


    —Vámonos a casa —Le rodeó la cintura dispuesto a hacerla andar hacia el lugar donde había dejado aparcada la ranchera—. ¿Estás bien campeón?


    Él asintió con los brazos alrededor de su cuello.


    —¿Seguro? ¿Te sigue apeteciendo ese helado?


    —Sí —respondió compungido y él miró al policía que medio sonrió.


    —Pueden venir mañana por la mañana a rellenar el papeleo.


    —Eso haremos agente. Gracias.


    El chico asintió y ellos se alejaron, una vez frente al coche, le abrió la puerta a Jeimy y acomodó a Reiko en la sillita de atrás, antes de volver junto a ella, pasando los brazos sobre la puerta y el techo.


    —Estoy bien Derik, así que tranquilo. Le prometimos ir al parque de atracciones.


    —¿Seguro?


    —Completamente, no nos va a arruinar la noche.


    Derik movió el pulgar por su labio y tras mucho pensar, asintió. Cerró y subió en su lado tras el volante poniéndose en marcha, conduciendo hacia la playa. Cuando las luces de la noria empezaron a verse, miró al pequeño por el retrovisor.


    —Rei, mira.


    Este lo hizo y sonriendo, pegó las palmas en la ventanilla. Aparcaron entre sus demandas que les exigía prisa y fueron hacia la entrada. Subió con él a las atracciones que quería y al final, compraron ese helado antes de subir los tres a la noria.


    Reiko no dejaba de reír, corretear y parlotear y cuando fue suficiente, regresaron a casa, con este en brazos de Derik.


    —Ha sido el mejor día de todos —decía adormilado y Derik sonrió.


    —Venga campeón, hora de dormir —Lo llevó hacia la habitación.


    —No, quiero dormir con vosotros. No quiero dejarla sola —Pidió y Derik se detuvo en el pasillo mirando a Jeimy, cuya mano buscaba el pequeño y sonrió enternecida.


    —Está bien peque, esta noche duermes con nosotros pero eres un hombretón y tu cama te extrañara.


    —Solo hoy —suplicó. Él lo llevó hasta el cuarto de ambos dejándolo en la cama.


    —Ayúdame —le pidió Jeimy trayendo el pantaloncito y la camiseta de tirantes.


    Él así lo hizo, y entre los dos, lograron cambiarlo pues ya estaba dormido.


    —Jeimy…


    —Se ha llevado un buen susto.


    —Está preocupado por ti. ¿Te duele? —Se acercó a ella.


    —Un poco, no me alcanzó de lleno.


    —Jeimy, si no hubieras reaccionado…


    —No has de decir nada Derik.


    —Sí que tengo, tú estuviste ahí y yo no, le protegiste.


    —Derik, volvería a hacerlo. No permitiré que ese mal nacido os toque.


    —Ven aquí —La atrajo a su cuerpo, besándola despacio, profundo, deseando dejar su huella en cada parte y borrar el dolor alejando el miedo.


    Tras esa noche estupenda, no podía permitir que la presencia de Bradson arruinase todo cuanto habían conseguido.


    Solo esperaba que aquello no fuera un problema más para Derik y su custodia…

  


  
    


    Capítulo 21


    Tres semanas después…


    Jeimy le sirvió un poco más de zumo a Reiko y giró hacia el fregadero mientras él comía. Hacía nada que había venido de estar ayudando a Derik en el garaje, y se pasó las manos sucias por la blanca camiseta para merendar.


    Él había tenido que salir al taller de urgencia, pero no tardaría. Terminó de enjuagar el último vaso y se apartó el cabello de la cara, viendo al pequeño pegarle un enorme bocado al sándwich y sonrió.


    Le encantaba ayudar a su padre con la moto, más cuando la sacaban al jardín y él le explicaba encantado respondiendo a su curiosidad con las herramientas y demás.


    El crío fue a coger el vaso pero este cayó derramando todo el líquido, con tan mala suerte que se partió casi en su mano en afilados pedazos y Jeimy asustada, corrió con rápidez a su lado.


    —Oh, oh…


    Jeimy pasó la bayeta por la mesa para apartar los cristales y detener el líquido y cogió las manos de Reiko con presteza.


    —¡¿Te has hecho daño?! —Se preocupó mirando sus palmas pero él crío se soltó y corrió junto al sofá, atrincherándose ahí, medio llorando.


    —¡Lo siento! Yo no quería, se cayó, no quería… ¡No te enfades Jeimy! ¡No te enfades conmigo! —gritaba asustado haciendo un drama y Jeimy frunció el ceño mirando la mesa y luego al niño, agachándose frente a él.


    —Reiko cielo, no pasa nada, es solo un vaso —le habló con mucho cariño.


    —Pero se ha roto y me he ensuciado —Seguía agachado cubriéndose con los brazos.


    —¿Y qué? Rei, cielo, mírame.


    Él lo hizo y Jeimy le sonrió acariciándole la cabeza. El niño se encogió temeroso pero al final, se pegó a ella llorando.


    Esas reacciones, esos gestos… le recordaba tanto a ella cuando… contrariada, lo acunó si comprender o sin querer plantearse lo que empezaba a plantearse su mente.


    No era la primera vez que cuando algo se rompía o caía, actuaba del mismo modo, se retraía y salía corriendo pidiendo perdón enseguida pero no había dicho nada.


    Las veces que Derik había estado delante se había encargado él, porque de ella, recelaba.


    Le tendió la mano y lo llevó hasta la mesa, limpiando bien todo.


    —¿Ves? Ya está, limpio y recogido —Le puso bien la ropa con una sonrisa en los labios pensando en hablarlo con él, o encarar a su madre para averiguar si algo iba mal.


    Su instinto se había alterado, y con una mano en el estómago, se levantó, seria.


    —¿Te has molestado conmigo?


    —No cielo ¿Por qué dices eso?


    —Te has puesto seria.


    Jeimy sonrió y haciéndole el gesto de las cosquillas, Reiko rio y echó a correr hasta que lo atrapó colocándolo sobre ella en el sofá, haciéndole cosquillas en los costados hasta que él se quejó.


    —Reiko, ¿Estás bien? ¿Te hice daño?


    —No, no es nada.


    Ella lo dejó en el suelo, seria.


    —Déjame er.


    —¡Que no! —Chilló haciendo la intención de echar a correr pero ella no le dejó, deteniéndolo con suavidad y le alzó la camiseta llevándose la mano a la boca al ver los morados.


    —Dios… —Su mano tembló y las lágrimas acudieron a sus ojos sin poder creer lo que veía, conteniendo la rabia. Se levantó yendo a por las llaves del coche y el bolso y giró hacia el pequeño—. Rei cariño, coge tu moto, vamos a dar una vuelta, ¿quieres?


    Él asintió obedeciendo y ya en el coche, le puso el cinturón de la sillita.


    —Vamos a ver a una amiga mía, verás que nos va a ayudar —Le pasó la mano por el brazo viendo su mueca.


    —Me duele —Se quejó él.


    —Lo sé cielo, lo sé.


    Cerró la puerta y lo llevó hasta la clínica, lo cogió en brazos con amor, y entró saludando a Rose May.


    —¿Nat?


    —En la sala del café creo.


    Ella asintió y fue hasta el lugar que le indicaba.


    —Nat —La interpeló nada más verla.


    —Jeimy, ¿que haces aquí? Tenías el día libre —Calló al verla con Reiko—. ¿Pasa algo? ¿Está bien? Hola peque, ¿te acuerdas de mi?


    El niño la miró y enseguida escondió la cara contra Jeimy.


    —No —Jeimy anduvo hacia uno de los boxs cerrando tras ellas—. Dime que tienes algún contacto en el hospital que nos pueda atender ahora, por favor.


    —Jeimy, me estás asustando.


    Ella sentó a Reiko en la camilla y con sumo cuidado, le quitó la ropa para que ella pudiese verlo por sus propios ojos y sacar conclusiones.


    —Estaba jugando con él cuando lo descubrí. Necesitamos alguien que haga un informe imparcial y así no puedan acusarnos de manipular o falsificar pruebas ni aducir conflicto de intereses. O incluso acusarme a mi,


    —Jeimy, ¿estás segura? Esto es muy serio. Avisaran a servicios sociales.


    —Hay que hacerlo Nat.


    —Yo me encargo —Fue hacia la mesa cogiendo el teléfono y una vez estuvo todo listo, fueron hacia el hospital—. Tienes que avisar a Derik.


    Ella asintió y cuando Nat entró con Reiko a la consulta, aprovechó para hacerlo.


    —Hola preciosa. ¿Todo bien? Justo estaba saliendo por la puerta.


    —Derik, no te asustes pero has de venir al hospital.


    —¿Al hospital? ¿Estáis bien? ¿Ha pasado algo? ¿Se hizo daño Rei?


    —Es mejor que vengas y te lo cuente aquí.


    —No Jeimy, dime ahora mismo que pasa.


    Ella cogió aire y tratando de contener el llanto, habló.


    —Está lleno de cardenales Derik —terminó de decir casi sin voz.


    —No tardo —Colgó y Jeimy, nerviosa, miró hacia la puerta cerrada del consultorio y fue hasta la puerta, frenándolo, en cuanto entró por la puerta giratoria flechado como un miura.


    —Derik, calma.


    —¿Cómo está? ¿Dónde está mi hijo?


    —Dentro, con Nat.


    —Dios, no puedo creerlo —Se pasó las manos por la cara y el cabello a continuación.


    Jeimy lo envolvió tratando de relajarlo de algún modo pese a saber que era imposible, ella misma estaba en las mismas condiciones. No podía si quiera pensar en lo que él estaría sintiendo ahora mismo por dentro.


    La rabia, la culpa… por eso tanta insistencia en quedarse siempre con él y él… lo devolvió a esa… esa…


    —En cuanto salgan sabremos más, pero has de relajarte o se asustará —Se agachó frente a él que se sentó en una de las sillas, como si acabase de recibir una paliza, cogiendo una de sus manos y lo hizo permanecer sentado en cuanto vio atravesar por las puertas del ascensor a esa tal Melanie Green.


    Esta los miró, sin embargo, se dirigió hasta el mostrador hablando con la chica de recepción de planta.


    —¿Qué pasa? ¿Qué hace Jeimy?


    —Es el protocolo. Quédate aquí.


    Jeimy se alzó y se acercó hasta esta y los dos hombres que la acompañaban. Derik las veía hablar y aunque quería, sus piernas eran incapaces de moverse. Por un instante todo estaba empezando a desaparecer alrededor hasta que la puerta se abrió y Reiko salió de la mano de Nat que lo soltó al verlo.


    Se levantó cayendo de rodillas al suelo y abrió los brazos nada más verlo ir a su encuentro, y lo alzó entre sus brazos.


    —Eh, campeón. ¿Estás bien?


    —Sí, me han dado una piruleta —Se la mostró sonriente y él medio rio conteniendo las ganas de llorar y puso una palma tras su cabeza, estampando un beso en su frente.


    —¿Te la abro?


    —Sí —Se la alargó y él la desenvolvió dándosela de nuevo, para a continuación, ver como se la llevaba a la boca.


    —¿Es usted su padre? —preguntó el doctor.


    —Derik Wild, sí.


    —Pase por favor, tenemos que hablar.


    —¿Reiko está bien?


    —Sí, solo son contusiones y morados. Por favor —Le invitó a pasar y él buscó los ojos de Jeimy que acudió junto a ellos.


    —Ey hombrecito, ¿qué tal se han portado?


    —¡Bien! Ya no me duele —Sonrió.


    —Ves, te lo dije —Le guiñó el ojo y él asintió indicando a su padre que lo dejase en el suelo y cogió la mano de ambos.


    Entraron dentro y Melanie los detuvo.


    —Tengo que hablar con Reiko, Derik.


    —Pero…


    —Yo estaré con ellos, ves —Nat le puso una mano en el hombro y él asintió.


    Cuando salieron, allí estaba Melanie. El pulso de Derik era un reactor a pleno rendimiento.


    —¿Podemos llevárnoslo a casa? Reiko necesita descansar —Lo cogió protectoramente, y apoyó la cabecita de este en su hombro pues se había quedado dormido en las incómodas sillas de la sala de espera.


    —Claro. Ya hemos revisado el informe y pronto tendrá noticias mías.


    Él asintió y sin esperar más, entrelazó su mano con la de Jeimy y los llevó hacia fuera. Ninguno dijo nada durante el trayecto, cada cual iba sumido en sus propios pensamientos y el silencio se volvió tenso.


    Derik dejó a Reiko en su cama y regresó al salón, dejándose caer en el sofá, con la cabeza hundida y las manos en esta.


    —¿Quieres hablar? —Jeimy le alargó una taza de café caliente que el agradeció, cogiéndola entre las manos.


    —¿Para decir qué, Jeimy? No puedo, no sé… —Se pasó la mano por la cara desencajado, furioso—. ¡¿Cómo no me di cuenta?! ¡¿Cómo puede hacerle eso?! Sí, es ella, si… no respondo Jeimy, es que no puedo.


    Ella suspiró colocándose frente a él, y lo envolvió entre sus brazos. Derik se dejó hundiendo la cara en su vientre, hasta que escuchó a Reiko gritar llamándolo de forma desgarradora y corrió junto a él.


    —Ya está Rei, estoy aquí, estoy aquí —Lo cogió consolándolo—. Era solo un mal sueño.


    El niño lloraba y él se tumbó a su lado mientras Jeimy regresaba a la cocina. Al poco, volvió.


    —He hecho chocolate caliente, seguro que te apetece —Le sonrió Jeimy y este saltó de la cama lanzándose sobre ella, a la que se cogió.


    Ella se agachó, limpiándole la cara con cariño.


    —Así, guapo como papá.


    —No quiero volver —Sorbió.


    —Te prometo que no dejaré que vuelva a pasar. ¿Vamos a por ese chocolate?


    Este asintió arrastrando su moto de peluche por el suelo y fueron a la cocina. Una vez se hubo terminado el cacao, ambos se miraron sentados frente al chaval que rebañaba en la taza, pringándose por todos lados.


    —Reiko, cariño, voy a preguntarte algo y me gustaría que me contestases, es importante, ¿vale? —Derik lo miró levantándose hasta colocarse en cuclillas frente a él que asintió, y siguió—. ¿Mamá te hace daño?


    —Cuando se enfada —respondió sin dejar de jugar con su moto cosa que ambos aprovecharon para mirarse una vez más, y Jeimy le limpió el chocolate.


    —¿Y se enfada a menudo? —habló ella haciendo malabarismos a la hora de intentar asearlo.


    Reiko asintió concentrado en su juego.


    —Dice que soy malo y le molesto.


    —La madre que… —Derik se alzó girando sobre si mismo tratando de contener la furia que hervía dentro de él a punto de explotar como un volcán en erupción, al tiempo que Jeimy, solo podía mirarlo, impotente, notando la amargura de él adherirse a su paladar, recrudeciendo la tenaza que atería su estómago.
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    Al día siguiente Jeimy se despertó en la cama con Reiko, Derik no estaba en su lado y no parecía haber señales de que hubiese estado mucho ahí.


    Se levantó con cuidado de no despertarlo, y se echó un mechón atrás al oír los gritos.


    —¡¿Cómo demonios te atreves?! —Oía a Derik.


    —¡¿Qué cómo me atrevo?! ¡¿Que coño es eso de que no me puedo llevar a Rei?! ¡¿Qué has hecho?!


    Jeimy miró a través de la ventana y lanzando una mirada a Reiko, fue hacia la salida viendo en la cocina a Nat.


    —Quédate con Reiko.


    —Jeimy —Trató de detenerla—, es mejor que no salgas ahí.


    —¡Y una mierda! Esa me va a oír. Menuda madre es, hacerle daño a un niño, su hijo —Tiró de la puerta yendo directa hacia Rubí plantándose frente a ella—. Hija de puta, te voy a… —Derik la sostuvo para que no se lanzara a por ella—. ¡¿Cómo te atreves, eh?! ¡¿Qué clase de madre eres?! ¡¿Cómo puedes siquiera?!


    Derik la cogió echándola atrás, sin soltarla.


    —Ya Jeimy, suficiente. Es asunto mío. Vete Rubí, ya hablaremos.


    —¡Suéltame Derik!


    —Esto no quedará así —Rubí estrechó los ojos y se alejó de ahí accionando las puertas de su caro vehículo, hasta desaparecer con este calle abajo.


    Derik la soltó y Jeimy se giró resoplando.


    —¡¿Cómo has podido? —Lo acusó.


    —¿Cómo he podido hacer qué?


    —Apartarme. Decías que querías que formase parte de esto y a la primera de cambio me desacreditas frente a tu ex. Muy bonito Derik —Entró cabreada al interior.


    —Oh, vamos Jeimy, no es eso —La siguió—, y baja el tono, despertarás a Rei.


    —Claro, no es eso —rio cínica.


    —¡¿Por qué te pones así?! Me encanta conocer ese genio tuyo, pero ¿por qué lo pagas conmigo?


    —Quería apoyarte Derik —Se detuvo girando cara a él.


    —Una cosa es estar a mi lado, otra arrancarle los ojos directamente.


    —Papá, no os peleéis —Reiko entró corriendo a la cocina, medio llorando directo hacia Jeimy a la que se abrazó.


    —Rei, cielo —Jeimy se agachó cogiéndolo en brazos—, papá y yo solo estamos… discutiendo sobre un desacuerdo, no es nada.


    —No me gusta cuando los mayores discutís —Hizo morros.


    —Estoy contigo. Buenos días hombrecito —Nat el revolvió el cabello dejando un vaso de leche delante de él en la mesa donde lo había llevado Jeimy.


    —A mí tampoco —Suspiró ella, dándole un beso en el cogote—, anda, desayuna. Voy a darme una ducha y a cambiarme —dijo mirando a Nat.


    —Yo me cuido de este granujilla. Vine a ver que tal estabais tras lo de ayer —Le guiñó el ojo respondiendo a su pregunta no formulada y ella asintió yendo hacia el baño.


    Derik la siguió.


    —Jeimy, tenemos que halar, no podemos dejar esto así.


    —Con Rei aquí no, Derik. No es el momento.


    —Pero…


    —Está todo bien, tranquilo, lo siento. Pero cuando la oí…


    Él la miró y se pegó a ella, besando su frente. Lo entendía, a él le había pasado lo mismo. Ella tenía razón y no lo supo gestionar. Jeimy no sabía lo mucho que apreciaba su gesto, así que la dejó ir mirando como la puerta del baño se cerraba.


    —Tengo que ir al taller un momento pero enseguida estaré aquí.


    —De acuerdo. Yo iré a comprar y después iré a la clínica. ¿Lo llevas tú a la guarde?


    —No me hace gracia. Es capaz de llevárselo…


    Jeimy sacó la cabeza por la puerta envuelta en la toalla y con el agua corriendo en la ducha.
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    —Te entiendo Derik, pero no podemos alejarlo de su rutina así como así. Ha de ir.


    —¿Y qué hacemos?


    —Habla con Melanie, pueden poner a alguien que lo vigile.


    —¿Y a ti? No quiero que vayas sola por ahí con ese loco suelto. Más ahora que estará cabreado por lo del otro día con la poli. Si te hace algo Jeimy…


    —No puedo volver a esconderme, tú lo dijiste, no puedo seguir dejando que me hunda ahora que todo empezaba a ir bien.


    Él suspiró y la dejó ir a la ducha.
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    Aquel había sido un largo y duro día de trabajo, y Jeimy no veía la hora de salir y regresar junto a Derik y Reiko. No le gustaba como habían quedado las cosas esa mañana ni cómo la hacía sentir aquello.


    Ella solo había reaccionado con todo lo que tenía por protegerlos, con lo que ella no pudo hacer por ella misma contra Bradson a cada golpe, pero quizás, se había precipitado. Esa mujer seguía siendo la madre de Rei y era algo que no podía olvidar por mucho que hubiese hecho.


    La había acusado y para ello debían haber pruebas, ¿pero que mejor contrastación que la propia declaración de Reiko?


    Él siempre pedía quedarse con él, ahora todo tenía sentido encajando en su mente. Sus gestos, sus reacciones…


    Cogió aire dejando escapar el aire retenido y dejó caer la mano andando hacia el coche. Ese día había tenido que dejarlo en el quinto pino así que tocaba andar. Miró alrededor antes de alejarse de la seguridad de la clínica y afianzó su bolso andando, hasta encontrarse de frente con ella; Rubí.


    —Aquí estás.


    —Sí, aquí estoy —Se cruzó de brazos.


    —¿Crees que no sé lo que buscas? Quieres quitarme a mi hijo tras que tú perdieras al tuyo y no lo voy a consentir. Os vais a arrepentir.


    —¿Y qué harás, eh?


    —Oh, ya lo verás monina. Lo dejó solo contigo, ¿quién lo baño, eh? ¿Quién estaba con él?


    —Derik jamás le haría algo así —Se ofendió sintiendo como la rabia se retorcía en su interior—. Y no lo dejó con ningún extraño, sino conmigo.


    —Sí contigo, y tienes unos impulsos algo violentos. Responde Jeimy, era él, ¿no? Su padre porque tú eres solo una desconocida.


    Ella apretó los dientes.


    —Pero claro, está tan ciego que no ve lo que tiene delante. ¿A quién crees que crearán, a ti o a su madre cuando demuestre que tú eres la que lo ha pegado? Estás muy inestable mentalmente tras la perdida de tu bebé.


    Aquello era un golpe bajo y Jeimy empezó a temblar de pura rabia al pensar cómo podía saber ella algo así.


    —Tan inútil, no sabes ser mujer. Harías bien en apartarte de mi camino o acabaré contigo, perra. No eras nadie para llevarte a mi hijo a hacerle un examen médico, huye. Creo que es algo que se te da realmente bien —Torció la sonrisa—. Siguen siendo míos, Jeimy y por eso, haré cuanto me de la gana. La víctima, seré yo.


    —Hija de…

  


  
    


    Capítulo 22


    Jeimy no podía creerse que hubiese acabado en comisaría y detenida. Al final había recuperado su genio y sacado la mala leche por culpa de esa zorra insoportable y snob de tres al cuarto con sus vestidos baratos, haciéndose pasar por algo y sus burdas amenazas.


    Todo se había desdibujado para ella y cayó, saltando y entrando al trapo en su juego y ahora ahí estaba.


    Resopló moviendo la pierna sin poder parar, nerviosa, y se acercó a los barrotes al ver acercarse a Nat que la miraba de modo reprobatorio aunque con una sonrisa de satisfacción en la cara.


    —Nunca creí que tuviera que venir a sacarte de un sitio así, Montana.


    —Lo sé, lo siento. Y aunque no lo creas, no es la primera vez —Hizo una mueca recordando sus años de adolescente y la cara de su padre al ir a por ella al calabozo—. No sabía a quién acudir y Derik no podía enterarse así.


    —¿Pero qué pasó? —Quiso saber la doctora sujetando la correa de su bolso contra el hombro.


    —Esa furcia me saca de mis casillas, vino a buscarme y… está claro que me encontró.


    —Ay Jeimy, no niego que estoy orgullosa de tu golpe en la mesa y que me habría gustado verte darle lo suyo, pero le has dado munición para cargar contra vosotros. Es lo que buscaba.


    —Lo sé y eso me mata. Y si quieres verlo no tardará estar en Youtube —Bufó exasperada tapándose la cara a continuación, abochornada—. ¡Lo he jodido todo Nat! Derik me odiará.


    —No, no lo hará —Se preocupó al verla derrumbarse.


    —No debería ni mirarme a la cara, debería estar furioso, le he quitado la oportunidad que tenía —Las lágrimas desbordaron de sus ojos.


    —No lo has hecho, no olvides los cargos de ella y que es el padre. Respira, tranquila. Lo arreglaremos, pero lo primero ahora es sacarte de aquí.


    —¡¿Cómo?! —Se desesperó empezando a desmoronarse de nuevo al ser consciente del alcance de lo sucedido y el daño que podría haber causado viéndose de nuevo en esa pelea de gatas, las dos tirándose del pelo como adolescentes en mitad de la calle, dando un espectáculo lamentable, gritando y armando jaleo con la gente aglomerándose alrededor mirándolo entre exclamaciones, pero sin hacer más que sorprenderse y grabarlas como si aquello no fuera más que un mero show televisivo.


    Al llegar la policía, estos intentaron calmarlas y sobre todo, separarlas y al girar, ella le dio sin querer en mitad del altercado un manotazo a uno de ellos.


    Todavía podía ver lo sucedido a cámara lenta y como se llevó las manos a la boca con un sonido de sorpresa antes de acabar reducida y esposada.


    Tragó nada orgullosa de eso, y bajó la cabeza cuando el mismo agente al que “agredió” giró la llave y abrió la celda dejándola salir en ese momento.


    —Lo siento de veras —Se disculpó una vez más.


    —Serías un buen fichaje, rubia. Menudo gancho de derecha tienes —Sonrió acariciándose la barbilla.


    Nat los miró por turnos alzando las manos.


    —Creo que prefiero no saberlo —La doctora esperó a que el agente se alejase y entonces, Nat la abrazó al tiempo que ella veía como Derik irrumpía en el lugar como un vendaval, llevándose las manos a la cabeza.


    —¡Jeimy!


    Todo se derrumbó para ella que empezó a temblar y Nat la sostuvo antes que cayese al suelo, presionando su rostro contra su cuerpo al verla llorar desconsolada con toda la amargura y el miedo que sentía.


    Derik se acercó deteniéndose frente a ellas.


    —¿Estás bien? —Se preocupó apartando un cabello de su frente.


    —No, no me toques, no lo merezco. ¡Lo siento! Lo siento tanto —Se atrincheró en Nat que la mantuvo abrazada, mirando a Derik con una negación de cabeza.


    —Jeimy, ¿qué pasa? ¿Por qué dices eso? ¿Tienes idea del susto que me he llevado cuando me han dicho que estabas aquí? —Miró interrogativo a Nat al ver que la protegía y cerró las manos frustrado e impotente por no poder atraerla hacia él.


    —Lo siento Derik, te juro que no quería, pero… lo siento. Lo he estropeado todo —Se apartó de ambos con una mano bajo la nariz—. ¿Dónde está Rei? Deberías estar con él.


    —Eh Jeimy, tranquila. Está con los chicos.


    Ella sollozó de nuevo y Derik adelantó una palma sin comprender la causa de su estado y que no lo dejase acercarse.


    —Mírame, habla conmigo ¿por qué dices eso? No has estropeado nada preciosa —Le partía el alma verla así, reducida una vez más a alguien pequeño y minado.


    —Rubí, yo…


    Derik esperó tragándose cualquier sonido al escuchar ese nombre, tenso, a la espera que terminase de hablar, rogando por que no le hubiera hecho nada a Jeimy.


    —Nos peleamos y… ¡Lo siento! No lo vi venir, caí en su trampa —Se dejó caer al suelo llorando todavía.


    Derik la abrazó ignorando los esfuerzos de sus brazos por que no lo hiciera, y la apretó con suavidad contra él.


    —No importa.


    —¡Importa Derik! ¡¿Has oído lo que he dicho?! ¡Lo usará! Es mi culpa ¡¿No lo entiendes?! He sido tan estúpida que he caído en su juego, es lo que tratabas de evitar esta mañana y mira.


    —No, no eres estúpida, tú solo has actuado de buena fé, porque te importa y lo ha usado. Es una manipuladora que sabe muy bien qué hace y cómo. Se arreglará, ya lo verás —Volvió a decir colando la mano bajo su melena en una caricia—. ¿Tú estás bien? Dime, es lo único que importa.


    Ella asintió sorbiendo por la nariz.


    —Espero le dieras bien —Hizo una mueca al ver el feo arañazo amoratado de debajo de su ojo izquierdo.


    —No me quedé parada, está claro —Bufó y el rompió a reír—. No debí, pero que a gusto me quedé —Se unió a él sin poder evitarlo al ver que Nat también estallaba en carcajadas.


    —Esa es mi chica.


    El corazón de Jeimy se disparó quedándose en shock deteniendo el llanto y cualquier función de su cuerpo hasta respirar por un breve momento. Todavía a esas alturas se le hacía raro oír esas palabras, pues nunca pensó que volvería a tener algo similar, que sería capaz de confiar y dejarse tocar de nuevo por un hombre y crear algo similar a una familia, pero con él todo había sido natural, sencillo.


    —Esperad aquí, voy a hablar con los agentes y nos iremos a casa —Expuso y tras besarla, se alejó hasta el mostrador—. ¿Podemos irnos ya?


    —Si paga la fianza…


    —¿Fianza? ¿Pero de qué se la acusa?


    —Alteración del orden público, agresión y atentar contra un agente de policía —Enumeró tras alzar el papel del expediente y él miró hacia ella.


    —Oh vamos, eso fue un accidente, no pretendía darle —Jeimy puso cara de cachorrito situándose junto a Derik.


    —Te dije que esperases ahí, ¿pero se puede saber que lío has montado Montana?


    —Ninguno, fue un desgraciado incidente.


    —Vamos Jacob, olvida eso, no fue nada —Intervino el agente afectado—, fue sin querer. Solo se estaba defendiendo de la otra. Déjala ir.


    —¡Gracias! —Jeimy se acercó al hombre que dio un leve paso atrás, deteniéndose al ver que ella abría los brazos y le daba un abrazo, y de seguido le plantaba un beso en la mejilla—. Gracias, gracias. Pásate por la clínica si te duele y veré qué puedo hacer.


    —¿Eres médico?


    —Sí.


    —Bueno Jeimy, solo procura no volver a meterte en líos.


    —No lo olvidaré.


    —Venga, largaos —Sonrió señalando la puerta y ellos no se lo pensaron dos veces a la hora de salir de ahí.


    Por desgracia, al llegar a casa, Rubí los esperaba en la puerta y Nat entró ante el gesto de ambos.


    —Rubí, ¿qué coño haces aquí? Lárgate. Ya bastante has hecho —Se adelantó Derik.


    —¡¿Y con esta loca quieres que deje a mi hijo?! ¡Ni hablar! Es violenta y a saber qué sería capaz de hacerle esta deslenguada. ¿Qué tal te resultó la visita al calabozo? —Sonrió con malicia—. Algo que tenéis en común.


    —Ella jamás podría hacer algo así por amor de Dios.


    —Eso no lo sabes.


    —Sí, justo porque ella lo ha sufrido nunca lo haría.


    —¡Pues con más motivo! ¡Corre corderillo asustado, corre o el lobo te comerá!


    —¡Estas loca! —Derik no daba crédito a lo que oía


    —No resmas que su putita —Rubí fijó la vista en ella—, desequilibrada.


    —La madre que la parió —Jeimy se exaltó y Derik la cogió deteniéndola, susurrándole al oído que no le volviese a dar el gusto—. ¡Suéltame! ¡Aquí la única con la mano larga eres tu! ¡¿Crees que no lo reconozco?! Esas marcas son de aferrarlo con fuerza y zarandearlo porque no hace lo que tú quieres hija de…


    —¡¿Me estás acusando?! ¡¿Otra vez?! —Se puso chula acercándose a ella, altiva y con rostro cruel—. ¿Quieres ver como acabo contigo? Que te suelte y veré como acabas en comisaría, de nuevo —Sonrió fría frente a Jeimy que forcejeaba resollando contra el agarre de Derik—. ¿Quién dice que no hayas sido tú y pretendas cargarme el muerto para que tu novio tenga lo que quiere?


    —No vale la pena Jeimy, no la escuches —Se sumó Nat tratando de calmarla al haberse asegurado de que Reiko estaba seguro, tranquilo y distraído en el interior, jugando con los cascos puestos y la música rodeado por los chicos, pues sabía que las cosas iban a ir mal dadas fuera e iban a necesitarla.


    —No te saldrás con la tuya, esas marcas son anteriores, no cuela “bonita” lo tienes crudo. Hay informes médicos al respecto. Tú no tienes ni idea de lo que es ser víctima.


    —¿De algún amiguito del gremio? ¡Cuanta credibilidad! Hola Natali —La miró con desagrado volviendo a centrarse en ella—. Soy su madre, y eso es lo principal. Voy a por ti rica; él te manda recuerdos —dijo eso último junto a su oído y Jeimy rebulló como un toro dejando escapar un grito.


    —Vas a pagar, sé lo que has hecho, así que cuida bien tu espalda y no, no es una amenaza sino una constatación. No me das ningún miedo, zorra —Jeimy se irguió orgullosa alzando la cabeza—. Vas a perderlo tú sola, conozco bien a las que son como tú y si piensas que con él, y tu alianza, me dará miedo, vas muy equivocada —Sonrió con una calma absoluta que repateó a Rubí que hizo una mueca—. Te vas a joder probando de tu propia medicina. Ellos no te pertenecen.


    —Hija de… —Rubí se acercó deteniéndose en el último instante sin que Jeimy reculase, ya libre del amarre de Derik que se colocó frente a ella apartando a Rubí.


    —Te lo advertí, sal de mi vista o no respondo. Vuelve a poner una sola mano sobre mi hijo, dile una sola palabra mal dicha o en un tono que no me guste a él o a Jeimy y te juro que las formalidades se habrán acabado. Entonces verás como de desagradable puedo ser. Se acabó Rubí, quiero la custodia y la tendré, esto es el colmo.


    Esta enrojeció de rabia, casi a punto de hervir y trató de recobrar su estirada postura de siempre cuando se veía a la legua que venía de un suburbio tan pobre como el de él.


    —Dame a mi hijo.


    —Reiko se queda aquí. La policía ya está al tanto de ello, así que ni se te ocurra decir que lo he secuestrado o cualquier cosa de esas o acabaras con tu bonito culo de mentira en el talego esta noche y dando explicaciones a asuntos sociales. Ahora, vete ¡Fuera!—Derik fue crudo y tajante, y esta lo miró unos instantes antes de dar media vuelta y salir de ahí haciendo chirriar las ruedas de su coche al salir a la vía.


    —Por fin —Respiró Nat—, ya era hora de que le plantases cara—. Aun así, procurad que estos incidentes no se den con Reiko delante, no es bueno para él —La doctora los miró y los dejó ahí, regresando a dentro con el pequeño.


    —¡¿Quién demonios se cree que es?! Haberme dejado hacerle una cara nueva —Jeimy seguía con la furia de la adrenalina galopando por sus venas.


    —Calma Jeimy, es la madre de mi hijo, no lo olvides.


    —¡No lo hago! Pero también es una mal nacida. Eso no le da derecho a hacer lo que está haciendo.


    —¿Y qué hace?


    —¡Jugar contigo! Quiere recuperarte. ¡Es tal y como dijiste! —Se llevó una mano al pelo.


    —¡Pues no dejes que te lleve a su terreno! Ella no me importa lo más mínimo, solo tú y él —Señaló hacia la ventana del salón en el que estaba Reiko y ella suspiró.


    Eso no era lo mejor para el niño y todavía recordaba su cara la primera vez que lo vio, que abrió esa habitación preparada y lista para él, y la primera vez que lo tubo entre los brazos.


    —¡Lo siento!


    —¿Qué te dijo Jeimy? Porque para que hayas saltado como lo has hecho las dos veces…


    —Está aliada con Bradson.


    —No digas tonterías, si ni se conocen.


    —Y una mierda Derik, me dijo cosas que solo él sabía como por ejemplo lo del niño, lo de huir. Sin contar lo último —Repitió sus palabras abrazándose así misma, con un estremecimiento.


    Derik la abrazó y cogiendo aire, la hizo entrar en casa sonriendo al ver a Reiko ir corriendo hacia ellos, sonriendo ajeno a todo.


    —¡Papá!


    —Hola peque —Lo recibió alzándolo sobre sus hombros—. ¿Te han tratado bien esta tropa o he de ponerlos en vereda?


    —Les he ganado.


    —Vaya, muy bien, así se hace colega —Lo llevó hasta el sofá, dejándolo ahí mirando a sus compañeros—. Gracias tíos.


    —No hay de que Derik, lo hacemos encantados. Además, lo hemos pasado muy bien. ¿A qué si, Reiko? —Sonrió Alexei.


    Este asintió y Joss se centró en Jeimy.


    —Buenas Million dolar. ¿Qué tal fue por los bajos fondos? ¿Vendiste tu cuerpo? —Bromeó.


    —Hola Joss, chicos —Dio un beso en la mejilla a Alexei pues se había levantado y desvió la mirada hacia el crío—. Debes tener hambre, ¿me ayudas a hacer la cena?


    —Sí —Saltó del sofá cogiéndose a su mano.


    —¿Qué te apetece? ¿Hamburguesa?


    —Siii y sopa.


    —Vale, entendido jefe. Sopa y hamburguesa. ¿Os quedáis?


    —Claro que se quedan, que menos —Se adelantó Derik y ellos alzaron las palmas.


    Jeimy sonrió y se fue hacia la cocina con el niño y Nat que ya estaba sacando lo necesario de la nevera.


    —Suerte que me dio por comprar y no congelarlo esta mañana —Sonrió a su jefa desempaquetando la carne que empezó a disponer sobre la superficie, aplastándola un poco.


    —¡Yo, yo yo! Yo lo hago —dijo Reiko.


    —Bien señorito —Lo aupó poniendo un taburete bajo sus pies—. A ver como lo haces. Así, ¿vale? —Le mostró cómo hacerlo y él la imitó como pudo, aplastándola al final con el puño, riendo—. Muy bien —Rio—. Menudo pinche nos hemos buscado.


    —Venga, vamos a echar una mano —Se ofreció Joss y entre todos, prepararon todo.


    Cenaron en un buen ambiente, y los chicos aprovecharon para abordar a Derik en cuanto Jeimy se fue a acostar a Reiko.


    —¿Qué pasa Derik? ¿Estáis bien?


    Él negó echándose atrás en el sillón del jardín donde estaban y les explicó la situación, quedando todos sumidos en un tenso silencio incómodo.


    —Joder Derik… —John se llevó las manos a los labios.


    —¿Cómo lo llevas? Que no estás bien es obvio —Alexei lo miró, serio.


    —Mal, la situación me sobrepasa. Todo lo que… toda esta impotencia, la rabia, me está consumiendo. Jamás habría creído que… ¿cómo es capaz? Y ese tipo, al final acabaré matándolo.


    —Eh, estamos contigo —Joss le presionó el hombro—. Algo se nos ocurrirá pero no pierdas de vista el norte. Tienes a tu hijo ahí.


    —Al menos parece que lo lleva bien con Rei.


    —Sí, y es algo que… —Sonrió frotándose las manos y alzó la vista sonriendo a Jeimy al verla regresar, deteniéndose un instante en la puerta.


    —Ha caído rendido —dijo yendo junto a ellos y aceptó la mano que él le tendía, y dejó que la sentase sobre su regazo, correspondiendo a su sonrisa.


    —¿Y tú cómo estás? —Esa vez fue Nat quien habló con la vista fija en Jeimy.


    —Agotada.


    —También deberías ir a descansar —le aconsejó Derik besando su sien al apoyar ella la cabeza en él.


    —Sí, debería pero no creo que sea capaz de pegar ojo. La cárcel te cambia —Bromeó lanzándole una hoja seca.


    —Así que tú y Rubí… —Joss movió los puños—, ya os conocisteis.


    —No sé si a eso podría llamársele conocerse —resopló y giró un poco para poder encarar a Derik—. Pero como se te ocurra volverme a apartar, dragón. Tú y yo vamos a tener un problema. En menuda pieza te fuiste a fijar —Golpeó su pecho con un dedo


    —Uuuhhh, no sé cual da más miedo —Rio John—. Pero algo ha conseguido, mírate. Ese genio de Tejas…


    Derik rio acariciando de modo distraído su espalda.


    —Definitivamente te van con carácter jefe, aunque lo de la otra no lo era —Siguió este terminándose el trago de whisky que le quedaba, sin perder detalle de como Derik examinaba el golpe del pómulo de Jeimy.


    —Bueno chicos, hora de irse. Es tarde y el jefe necesita unos días —Alexei se alzó y los demás lo siguieron, lo mismo que Nat.


    —No hace falta que te lo diga, ¿no? —Esta se miró a su amiga—, cógete los días que necesites. Nos apañaremos —Le guiñó el ojo—. Y ponte algo en ese golpe doctora.


    Jeimy rio levantándose del regazo de Derik.


    —Lo haré, y gracias por no sermonearme, por todo —La abrazó.


    —Todavía puedo hacerlo si no haces lo que te digo esta vez.


    —Puedes estar segura de que esta va en serio —dijo antes de que se apartase.


    —Llámame y hablamos. Lo necesitas.


    —Lo que en verdad necesito es dejar de temer a las sombras del pasado de una vez para tener un futuro. Y esta vez, voy con todo.


    Ella sonrió al igual que hicieron los chicos y asintiendo, se despidió yendo hacia la salida.


    En cuanto se quedaron solos, Derik volvió a centrarse en Jeimy que estaba frente a la mesa, recogiendo lo poco que quedaba.

  


  
    


    Capítulo 23


    —Deja eso, ya lo haremos mañana. Estamos cansados y deberíamos irnos a dormir. —Se alzó pegándose a su espalda dándole un beso en el cuello, logrando que sonriese.


    —Es solo un momento, y no cuesta nada. Venga, ayúdame.


    —Está bien, eso está hecho Montana.


    Entre los dos limpiaron y recogieron en un momento y Derik se quedó a su lado esperando a que terminase de secarse las manos.


    Ella dejó el trapo en su sitio y giró apoyándose en el fregadero con una sonrisa al encontrárselo observándola.


    —¿Qué? ¿Te gusta lo que ves?


    —Me encanta que es distinto. Ya me he acostumbrado a esto y no sé cómo podría seguir sin ello ¿No te das cuenta?


    —¿De qué? —Sonrió ella con el pulso latiendo acelerado.


    —Somos una familia —Se la devolvió pasándose el dedo por la mejilla—. Algo particular pero una familia al fin y al cabo. Jeimy, lo que dijiste a Reiko del rancho de tus padres… ¿Estarías dispuesta? —Se detuvo frente a ella colocando las manos a ambos lados del cuerpo femenino sobre el borde del fregadero.


    —Por él, claro. Además, no puedo olvidar que esa también es mi casa por mucho que ahora mi hogar este aquí. Es la tierra que me vio nacer y hay muchos recuerdos buenos ahí a pesar de todo. Forma parte de mí y están mis padres. Algún día me gustaría poder volver aunque solo sea de visita y eso, lo he aprendido a tu lado.


    —Esa es la Jeimy que quería ver…


    —Lo que pasó; ver que podía hacer daño a Reiko me… me dio el valor que me faltaba para plantarme de una vez y ver la clase de hombre horrible con el que me había casado. Si no me hubiese ido, esos podríamos haber sido nuestro peque y yo, y no podía permitirlo.


    Derik rozaba ya sus labios cuando los gritos del niño rompieron el momento y ambos se precipitaron hasta la habitación.


    El pequeño seguía hablando en sueños, suplicando y Derik accedió a la cámara del móvil para grabarlo siguiendo los consejos del médico del hospital y los policías al igual que hizo la vez anterior.


    —¡No! ¡Mami no! No me pegues. Yo no he sido.


    Jeimy encendió la luz de la mesita y se sentó a su lado, al tiempo que Derik le acariciaba el cabello y ella cogía su mano.


    —Shhh, tranquilo cariño —le decía, pero él seguía atrapado en la pesadilla—. Ya cielo, estamos aquí, no pasa nada—Jeimy lo acunó colocándolo contra ella, hablándole con voz dulce hasta que despertó llorando, abrazándose a ella—. Tranquilo Rei, suéltalo todo cariño. Ya pasó.


    —Mamá no me quiere —Hipaba desconsolado.


    —Claro que sí, tu mamá seguro que te quiere, a su modo, pero lo hace.


    —No, ella es mala, me hace daño. Tú eres buena.


    —Reiko —suspiró mirando a Derik sin soltar al pequeño—. Sé lo que es eso, lo he vivido y el dolor pasará, te lo prometo. Todo acabará.


    —¿Lo prometes? —La miró compungido.


    —Haré todo lo posible Rei.


    —¿También te pegaba ese hombre?


    —Sí cielo —Lo acarició.


    —¿Por qué hacías cosas mal? —Quiso saber.


    —No Rei.


    —No lo entiendo, entonces ¿por qué lo hacen?


    —Hay personas que no saben encauzar sus emociones de otro modo, y eso no está bien Rei. Nadie debería hacer daño a otro ni usar la fuerza.


    —Lana dice que si alguien te quiere no te hace daño.


    —A veces no es tan sencillo cielo, son cosas de mayores.


    —Ser mayor es un rollo —Se cruzó de brazos hinchando los morros y Jeimy sonrió divertida.


    —Sí, lo es —Rio—. ¿Quién es Lana?


    —La señu.


    Ella sonrió de nuevo y palmeó el colchón ya que Rei estaba sentado.


    —Es tarde jovencito y toca dormir.


    —¡Vale! ¿Te quedas hasta que me duerma?


    —Claro cielo. Venga, métete en la cama.


    Él lo hizo dándole un beso en la mejilla y Jeimy se llevó la mano ahí con una sonrisa.


    —Solo hay un problema —comentó manteniendo la sonrisa.


    —¿Cuál? —Bostezó.


    —¿Y papá?


    —También cabe —dijo de modo espaciado, empezaba a dormirse y no tardó en caer.


    Lo cubrió un poco con la sábana y se levantó llevándose a Derik que tenía el alma en vilo.


    —¿Estás bien? —Le acarició la mejilla y él negó.


    Ver y oír así a su hijo rompió algo en su interior y no era capaz de reaccionar porque lo único que deseaba ahora era ir a por Rubí o descargar los puños contra el saco. ¿Cómo era capaz de hacer sufrir así a su propio hijo? ¡No lo entendía! Su abuelo era duro con él, más de una vez le había dado algún que otro capón, lo despreciaba pero lo quería. La prueba era que lo cuidó, siempre le enseñó y estuvo aunque no fuera con los mejores modos. Lo instaba a querer siempre más, a buscar superarse y ser mejor. Lo hizo duro, lo castigo sí, peor cuando lo merecía. Sabiendo por lo que él había pasado, ¿cómo podía hacer pasar por lo mismo a su hijo? Algo que juró jamás debería vivir mientras él estuviera, había sucedido.


    Cuando nació le prometió un hogar lleno de cariño y amor, de apoyo, pero Rubí se lo llevó.


    Estaba furioso con la vida misma, de que tuviera que revivir eso. De repetir la historia y ya estaba cansado.


    —Yo no habría sabido reaccionar Jeimy, en cambio tu…


    —Lo habrías hecho Derik. Lo habrías calmado igual solo con sentirte ahí, protegido y querido. Solo necesita entender y sentirse seguro. Querido y tú le quieres más que a nada y él lo sabe. Lo siente.


    —Verlo contigo así es… —Sonrió, no tenía palabras pero la pegó a él—, lo más bonito que he visto. Pensé al principio que no te iba a aceptar, pero…


    —Era normal que reaccionará a mí de ese modo, con todas al principio.


    —Tengo una idea ¿Qué te parece si el fin de semana vamos a una feria rural que organizan no muy lejos de aquí? A Rei le gustará y podrían acompañarnos algunos de los chicos. Habrá caballos, casetas, parrilladas, cowboys, baile… Estarás como en casa Montana.


    —¡Claro! Será divertido y nos vendrá bien.


    —En ese caso lo organizaré —Rodeó su cintura retomando el beso interrumpido—. Y ahora a dormir antes que haga cualquier estupidez.


    —Mantente firme dragón.
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    Tal y como había dicho, Derik organizó todo para ese fin de semana. Alexei, Joss, Nat y John se apuntaron y quedaron en verse ahí.


    Tenían casi unas cuatro horas hasta llegar pero no importaba. Reiko estaba impaciente por llegar y su entusiasmo se les contagiaba, no dejaba de preguntar y mirar por la ventanilla hasta que cayó dormido, que fue la mayor parte del trayecto y cuando no, fueron jugando con él y poniéndole canta juegos para distraerlo hasta que el lugar de destino empezó a perfilarse y verse con sus carteles y globos.


    El sitio estaba a reventar y había coches aparcados por doquier, pero al final, lograron dar con un hueco donde aparcar en mitad de aquella enorme explanada de tierra.


    Reiko, en medio de ambos iba tirando de sus manos hacia la entrada donde los esperaban los chicos con Nat.


    —Hola chicos, espero no os hayamos hecho esperar mucho —Los saludó Derik.


    —Hemos llegado no hace mucho. Ya tenemos las entradas —le comentó Alexei mostrándoselas y Derik asintió aliviado al ver la enorme afluencia de cola que había.


    —Está a petar. No sabía que esto se pusiera así —Se sorprendió Joss.


    —Ya ves —John observó a la chicas ya que, Nat estaba saludando a su amiga y al pequeño, y Alexei aprovechó.


    —Así que tú y Jeimy… juntos definitivamente.


    Derik asintió feliz.


    —Entonces ¿es oficial? —Joss metió baza—. Me alegro mucho tío.


    —Sí. Hacéis muy buena pareja y Rei está mucho de ella, ha sabido ganárselo como al padre y eso es estupendo —Añadió John.


    —Es hasta demasiado buena para ti —Rio Alexei.


    —Lo siento tío, tarde. Ya está pillada —Derik le pasó el brazo sobre el hombro.


    —¿Qué cuchicheáis por aquí? —Nat se acercó a ellos.


    —Nada malo —Sonrió Joss.


    —Viniendo de ti eso no me lo creo —Bromeó esta sacando el móvil—. Anda, vamos a hacernos una foto todos juntos.


    El grupo se juntó al lado del divertido cartel de la feria y posaron para varias fotos antes de entrar.


    —Anda mira, hay concurso de lazo, doma y esquilado de ovejas —Sonrió Jeimy.


    —Debes sentirte como en casa en ese caso Montana —Rio Joss picándose con ella que se llevó una mano a la cintura.


    —¿Por qué lo dices? —Se echó un mechón atrás haciendo resaltar a continuación sus botas camperas sobre los vaqueros y su chaleco de flecos—.Y Joss, cielo… como se te ocurra volver a llamarme Montana, vas a tener un problema. La exclusiva es de Derik.


    Todos empezaron a reír y silbar dando empujoncitos al chaval.


    —Te ha pillado Joss, ahora responde —Se mofó Alexei.


    El chico alzó las palmas.


    —Por nada, por nada. Me ha quedado claro.


    Ella sonrió divertida.


    —Tú mismo, siempre podemos ajustar cuentas en el toro mecánico.


    —Cállate, que es capaz de tener algún récord por ahí en su tierra y dejarte por los suelos —Le aconsejó John antes de que fuese a replicar y Jeimy volvió a sonreír, complacida.


    —Eso creía yo. Así me gusta más, que hagas caso.


    —Cuidado chaval, que aquí la dama tiene genio —Derik miró al pequeño y tras hacer un gesto con la cabeza a Jeimy, retomaron el paseo.


    Fueron paseando mientras charlaban, deteniéndose en las casetas y puestos, y Jeimy le colocó un sombrero de cowboy a Derik.


    —¿Qué tal me queda chicos?


    —Te queda bien, estás sexy —Se adelantó Jeimy.


    —Mmm, ¿eso crees? ¿Tú que dices campeón? —Miró a Reiko que rio asintiendo.


    —¿Y vosotros qué decís? —Derik miró a los demás.


    —Lo cierto es que tienes pinta de vaquero y todo —habló Alexei por el resto que afirmaban con la cabeza.


    —En ese caso tendré que quedármelo —Se lo recolocó y tras pagar, siguieron entre risas y demás.


    Derik la rodeó de la cintura y le puso el sombrero a ella que sonrió. Y cuando Reiko vio el cercado con los caballos, sus ojos se abrieron como platos yendo directo hacia los travesaños de madera, escalando por los troncos llamándolos a gritos para que corrieran.


    —Parece que está disfrutando —dijo John.


    —No es el único. Gracias por venir a acompañarnos —Derik los miró sonriendo.


    —Para eso están los colegas y ahora tira o tu hijo te mandará a los Rangers —Lo empujó divertido y Derik se apresuró a llegar junto a él y Jeimy que ya lo tenía controlado con una mano en su espalda para que no cayese.


    —¿Te gustan, Rei? —le preguntó Jeimy.


    —¡Que bonitos, son gigantes! —Se asombró el pequeño.


    —¿Quieres tocarlos? —Jeimy acarició su cabeza y al ver que no acababa de atreverse, lo hizo ella primero.


    Acercó la palma al hocico de un precioso ejemplar pinto y este la olisqueó presionando contra esta que sonrió, alzándola hasta su frente y deslizó los dedos con suavidad por este.


    —Hola precioso.


    El animal resopló y ella sonrió.


    —Sois todos unos golosos, quieres un trozo, ¿eh? —Le alargó un trozo cortado de manzana que llevaba en un tupper en el bolso—. ¿Ves que simpático Rei? Puedes acariciarlo, no pasa nada ¿ves? Así —Repitió el movimiento con la mano y al ver que Derik lo alzaba, Jeimy acompañó su manita, mostrándolo cómo hacerlo, y él sonrió con los ojos iluminados.


    —¡Quiero montar!


    Uno de los hombres que estaban ahí al cuidado de estos lo escuchó y con una sonrisa, lo miró apoyando la bota en una de las tablas.


    —Me temo que no puede ser vaquero, estos son muy grandes aún para ti, pero, ¿ves ahí? —Señaló otro recinto con ponis y otros animales donde había muchos niños—, mi compañera te montará en el que más te guste.


    —Pero yo quiero el grande —Hizo un mohín señalando un precioso ejemplar azabache de Morgan—. ¡Por fi! ¡Soy grande!


    Reiko empezó a insistir sin parar y ella miró a unos y otros y cogiendo aire, se dirigió al hombre.


    —¿Y no habría algún modo?


    El tipo la evaluó y después volvió a mirar al niño que sorbía los mocos, esperanzado.


    —Oiga señorita, no quiero problemas. Si algo sucediese…


    —Nos hacemos cargo de lo que sea, se lo firmo si le parece, soy médico y ella igual —Señaló a Nat.


    Este suspiró frotándose la frente y volvió a mirar al crío.


    —Significa mucho para él.


    —¿Usted sabe montar?


    —Soy una Roberts de Big Sky amigo, no me ofenda —Le guiñó el ojo—. Monto desde los cuatro años.


    —Has tenido suerte chaval, adelante.


    —Jeimy, ¿estás segura? —Derik la miró ya junto al caballo sin tenerlas todas.


    —No es peligroso cielo, confía en mi. Está en buenas manos, es más seguro que una moto. Jamás haría nada que pudiese hacerle daño, lo sabes.


    —Lo sé, es que… —Miró alrededor.


    —Tranquilo cielo, ¿temes que si se enteran puedan acusarnos justo de esto?


    —Sí, supongo —suspiró y sonrió mirando al niño.


    —Estaré bien papá, será muy divertido.


    —Sí, papá, será total —Rio Jeimy que subió al caballo con gracia sin que nadie la ayudase tras haber estado acariciando al equino, que ni se inmutó y Derik colocó a Reiko a lomos del animal por delante de ella.


    —Bien Rei, ¿preparado? Cógete aquí y no te sueltes —le entregó parte de las riendas explicándole como iba, y le indicó al caballo que se moviese.


    Iba despacio y poco a poco, fue haciéndolo trotar. Reiko reía y Nat los llamaba grabándolos mientras Derik los miraba sin perder la sonrisa, moviendo la mano de vez en cuando cuando pasaban por delante, y Alexei le puso una palma en el hombro contento de verlo así, pese a la leve sombra que apreciaba en él.


    —Relájate jefe, tranquilo. No está aquí.


    —Ya bueno, cuesta…


    —Se trata de que disfrutéis y ellos lo están haciendo, solo hay que verlos. Es increíble el cambio que han dado.


    —Tienes razón, y sí, es una pasada. Todavía no puedo creérmelo —Admitió Derik.


    —Pues hazlo porque es real y lo habéis logrado entre los dos. No estáis solos.


    —Me cuesta no pensar que en cualquier momento sucederá algo que lo joderá todo como siempre.


    —Pues cambia el chip.


    —Más que un sombrero habría que comprarle un babero —Se carcajeó Nat.


    —Como si no te alegrases doctora —Rio él.


    —Te calé desde el primer momento chaval. Montana te ató, ensilló y postró en un asaltó.


    Fue decir eso y todos rompieron a reír. Cuando el paseo en caballo terminó, Derik besó a su chica y continuaron andando por el lugar dejando a Rei jugar y divertirse.


    Iban ya hacia la zona de picnic para comer cuando Reiko empezó a tirar con insistencia del bajo de la camiseta de su padre señalando hacia una de las casetas.


    —¡Papá mira! ¡Mira! ¡Papá! ¡Papá! —Insistía estirando y ambos dirigieron la vista hacia lo que el crío señalaba y que había capturado su atención, encontrando un gran caballo de peluche.


    —¿Te gusta? —Le preguntó él con una sonrisa.


    Él asintió con los ojos del gato de Shreck.


    —¿Lo quieres?


    —¡Sí! Siiiii, por fa, por fa…


    —Vamos allá, a ver que puedo hacer —Derik se encaminó hacia el puesto de madera, saludando.


    —¿En que puedo ayudarle, caballero? ¿Quiere probar suerte?


    —Hola, sí. ¿Cuánto la tirada?


    —Un dolar.


    Él le tendió el billete y cogió la cuerda sopesándola en su mano y miró a Reiko que saltó dando palmas y se concentró al tiempo que Jeimy reía por lo bajo al ver el modo en que sujetaba la lazada.


    Lanzó acompañando el hueco pero este solo rozó el peluche y miró la cara desilusionada del crío.


    —Lo siento campeón, otra vez será…


    —¡Noooo! Papá…


    —Anda, aparta y aprende. Menudo vaquero estás hecho. Observa bien chico de ciudad —Jeimy le guiñó el ojo y dándole un golpecito con la cadera lo hizo mover.


    Tendió un nuevo billete al hombre vestido de shérif y cogió el lazo que le tendía tocándose el ala del sombrero.


    —Suerte señorita.


    Jeimy comprobó el nudo, trabó bien la cuerda que sopesó y haciendo volar este por encima de su cabeza con soltura, soltó un poco de cabo antes de impulsarlo sobre su objetivo. El lazo entró y Jeimy tiró atrapando el peluche entre silbidos y aplausos de los chicos.


    —Así se hace, ahora no vayas a llorar jefe —Lo pinchó Joss.


    —Eso te pasa por ir a un terreno dominado por ella —Rio Alexei sin poderlo evitar.


    —¡Yehaaaa! Chúpate esa Brooklyn. Esta vaquera todavía sabe echar el lazo.


    —Enhorabuena señorita —El tipo le entregó sonriente el caballo al crío que no dejaba de saltar.


    —¡Sí! ¡Sí! Gracias Jeimy —dijo abrazado al peluche y la hizo agachar dándole un beso.


    Ella sonrió entrelazando su mano al brazo de Derik.


    —Humm, no sé cómo tomarme eso —Bromeó él—, desde luego eres toda una vaquera, Montana.


    —Oh, pobrecito mío —Lo besó riendo a continuación sin perder de vista a Reiko—, sigues siendo mi dragón, machote —susurró entre sensual y traviesa junto a su boca antes de volver a su lado.


    Derik sonrió y reinció el camino.


    —Menos mal —Le guiñó el ojo centrándose en el pequeño—. No te alejes Rei —lo llamó Derik y él se detuvo a esperarles alargándole la mano sin soltar el peluche que casi arrastraba pues era más grande que él—. ¿Qué te parece si lo llevo yo?


    —¡No! Puedo —Se hizo el fuerte intentando mostrar músculo en su brazo.


    —¡Vale, vale campeón! —io andando con ellos—. ¿Tienes hambre? Porque para hacer grande ese cuerpo hay que llenarlo.


    Él asintió y fueron hacia ahí, buscando antes de ir a por la comida una mesa libre.


    —¿Dónde querrás ir después?


    Reiko señaló un parquecito delimitado con heno donde había muchos juegos para niños y él asintió.

  


  
    


    Capítulo 24


    La tarde avanzaba y el sol por fin empezaba a bajar dando paso a la noche. Estaban todos sentados alrededor de la misma mesa que ocuparon al mediodía con los platos vacíos cuando las luces del escenario se encendieron y un grupo country salió a tocar. Jeimy chilló al escuchar los primeros acordes y saltó del banco tirando de los chicos.


    —Venga, id. Yo me quedo con Rei y John —Sonrió Nat al verla, con el crío medio encima adormilado del cansancio de tantas emociones.


    No había parado de correr de un lado al otro en todo el día, y aún así, sonreía aplaudiendo al verlos.


    —¡Vamos chicos! Es de las mías. No me hagáis el feo ¡A bailar! —dijo tirando con fuerza y una sonrisa, pero ellos no se movían—. Vaaa.


    —¿Qué dices? ¿Nos apiadamos? —Alexei miraba a Derik ignorando todos los esfuerzos que ponía Jeimy en tirar.


    —No es por nada, pero no tenemos ni idea de cómo se baila esto —Joss se llevó la mano a la nuca.


    Ella parpadeó como si acabase de oír algo inverosímil.


    —¿No sabéis baile en línea? Pero si es muy fácil ¿Qué os enseñan aquí? —Los enseñó y ya en la pista, los dispuso colocándose de modo que pudieran seguirla, arrancando alguna que otra risotada.


    Cuando los chicos tuvieron suficiente, regresaron junto a Nat observando como Jeimy y Derik bailaban juntos, el uno cogido al otro.


    Él le apartó un mechón de pelo y miró hacia la mesa, sonriendo. Jeimy siguió sus ojos.


    —Será cuestión de irnos ya.


    —Sí, han sido muchas emociones. Está rendido —Sonrió apoyándose en el pecho de él con la vista fija en Reiko que estaba ahora si, dormido encima de Nat con el pulgar en la boca y el caballo agarrado—. Derik…


    —¿Qué, Montana? —Esperó y ella giró cara a él.


    —Tenías razón, ha sido estupendo. Gracias por este día —Sonrió e impulsándose sobre las puntas de los pies, lo besó—. Venga, vamos.


    Derik sonrió dejando escapar un suspiro pues le había sabido a poco dejándolo con la miel en los labios, y entrelazó su mano con la de ella, yendo hasta la mesa quedándose de pie.


    —Es tarde, nosotros sería mejor que fuésemos pasando. Tenemos unas horas de camino.


    —Sí, va tocando. Ha sido un día estupendo. Lo he pasado genial. Ni me enteré de la hora —Alexei ayudó a Nat para que Derik pudiera coger al niño que siguió durmiendo pegando a él.


    Se despidieron aunque todos iban juntos hasta el mismo sitio, y fueron hacia el aparcamiento.


    Jeimy abrió la camioneta para facilitarle el acceso a Derik, y este colocó a Reiko en la sillita. Comprobó que estuviese todo bien anclado y cerró girando para volver a despedirse del resto, cuando una voz que no esperaba escuchar y menos ahí, se dejó oír haciéndolo gruñir y que el vello de la nuca se le erizase como consecuencia de que sus malos presagios, se hicieran realidad.


    —Míralos, los destroza hogares sonriendo como una familia feliz. Debería estar acostado ya y no aquí. Podría hacerse daño, pero claro, ¿qué esperar? No tienes ni idea de criar a un niño, siempre has sido un irresponsable.


    Derik apretó los dientes y se giró hacia Rubí.


    —Es solo un día ¿Y qué cojones haces aquí? ¿Ahora nos sigues? Estás muy mal de la cabeza Rubí —Buscó la mano de Jeimy cogiéndosela al ver quién estaba junto a su ex, consciente de lo rápido que bombeaba la sangre de ella cuya respiración había aumentado.


    Puede que le hubiera perdido el miedo, pero no quitaba que ese hombre hubiese convertido su vida en un infierno.


    —El veneno une por lo que veo ¿Qué haces aquí Bradson? No puedes ni quiero que estés a menos de diez metros. Vete a admirarte a otro lado y firma los papeles —Jeimy saltó sin poderlo evitar, pero esa vez al menos se sentía amparada sintiendo la presencia de los demás tras ellos.


    —Eso quisieras tú zorra.


    Ella rompió a reír.


    —Curioso que me digas eso —Miró a Rubí—. Tal para cual.


    —¿Ya te volvió el valor, eh? —Fuera de si, Bradson se abalanzó sobre ella con intención de atraparla del cuello y Derik lo apartó de un empujón.


    —No te lo repetiré, ni la toques y tú —Desvió la vista hacia la que un día fue su pareja al tiempo que los chicos advertían al cowboy de que ni se le ocurriese intentar lo que fuera—, vete de aquí Rubí, que no te vea. Ya suficiente habéis hecho —exigió con crudeza.


    —Si estoy aquí es porque no me dejas ver a mi hijo y tendré que cuidar de él para saber que está bien.


    Derik medio sonrió con cinismo.


    —¿No será más bien que quieres asegurarte de que tenga la boca cerrada? ¡La abnegada madre! Deja ya ese teatro Rubí, que nos conocemos. ¡Ah! Por cierto, no te preocupes que ya le he comprado yo la ropa que necesita y sin la que lo mandabas a casa junto a todo lo demás. ¿Cómo sienta eso de que no puedas verlo?


    Ella estrechó los ojos con rabia.


    —No vas a hacerme esto, no me vas a joder don nadie.


    —Ya lo he hecho y mira, quizás deberías estarme agradecido de que te libre de tan pesada carga. Aún no entiendo ni cómo fuiste capaz de tenerlo.


    Ella simplemente no dijo nada, se limitó a cruzarse de brazos y mirarlo de forma altiva.


    —¿Cómo pudiste Rubí? Ya era hora de que probarás de tu propia medicina.


    —¡Vete a la mierda Derik! —Aporreó la ventanilla del coche—. ¡Reiko! Rei cariño, despierta. Soy mamá.


    —¡¿Qué coño haces?! —Derik le cogió la muñeca y el crío despertó.


    —Ven conmigo cielo —Se apresuró a decir fingiendo sufrir como una abnegada madre y el crío rompió a llorar llamando a Jeimy que acudió junto a él, sacándolo de la sillita y cogiéndolo en brazos.


    —¡No quiero Jeimy! ¡No dejes que me lleve! —Se aferró desesperado a ella—. ¡Papá!


    —Shhh, ya cielo. Tranquilo cariño —Acudió junto a Nat.


    —¡Ves lo que has conseguido! No quiere saber nada de ti, ya lo has oído.


    —¡Mientes! ¡Vosotros lo habéis envenenado! ¿Qué le has hecho puta? —Rubí fulminó a Jeimy que le tapó los oídos a Reiko.


    —¡Eh! Da gracias a que no sea como él —Derik señaló a Bradson mordiéndose la lengua para no decir lo que se moría por soltarle y era que se arrepentiría, pero aún era capaz de golpearse ella sola y acusarlo después.


    Joss llegó junto a los policías que se encargaban de la seguridad de la feria.


    —¿Algún problema caballeros? —Se adelantó uno de ellos.


    —No, nosotros ya nos íbamos —Bradson tiró de Rubí que se resistía, hasta meterla en el 4x4.


    —¿Todo bien? —El agente miró a Jeimy que asintió manteniendo al pequeño abrazado, acariciando su espalda—. En ese caso , buenas noches señores.


    —Gracias, buenas noches agente —respondió Joss como un buen niño.


    —Conduzcan con cuidado.


    —Eso haremos —respondió el mismo viéndolos alejarse.


    Jeimy entregó a Reiko a su padre que lo devolvió al coche de nuevo, dormido y giró a tiempo de sujetar a Jeimy al ver que se venía abajo.


    —Eh, eh Montana…


    Alexei se apresuró y Nat le indicó que la sentase, abanicándola.


    —Woow, tranquila preciosa —le dijo Joss preocupado, pasándole una botella de agua a Nat que la cogió.


    Jeimy estaba pálida y temblorosa.


    —Toma cielo, bebe un poco —Nat desenroscó el tapón entregándosela y ella obedeció—. Es la tensión —explicó, sujetando la botella una vez terminó y cogió su mano.


    —Eh, Montana, mírame —Pidió Derik y ella lo hizo, sus manos rodearon su rostro—, eso es. Muy bien —Le sonrió logrando que ella se la devolviese y la besó con mucha suavidad—. Lo has hecho, como cada vez. No dejes que ahora el miedo te venga abajo.


    —Te lo dije, mira que lo sabía —Jeimy rodeó con sus manos las muñecas de Derik que seguían envolviendo su rostro.


    —Cierto, lo hiciste. Así, que ¿qué más da? Sabemos a qué atenernos.


    —¿Estás seguro de eso?


    —Lo afrontaremos tal cual venga, como siempre. Así que, que les den. Ha sido un buen día para que ahora lo jodan —Acarició su mejilla con el pulgar.


    Jeimy asintió algo más recuperada.


    —¿Mejor? —Quiso saber liberando su rostro.


    —Sí, lo siento —Sonrió avergonzada—. Gracias —Se apartó un mechón de la cara.


    Joss le sonrió quedándose más tranquilo al ver que iba recuperando el color.


    —No sé si puede ayudar, pero te he pasado la grabación al móvil —Alexei habló de forma confidencial junto al oído de Derik que asintió.


    —En fin, será mejor que vayamos pasando —carraspeó John—. ¿Estaréis bien?


    —Sí, no os preocupéis. El lunes nos vemos un rato —Derik se despidió yendo hacia su lado del coche y Jeimy sonrió alzando la mano que movió un poco hasta ver entrar a los chicos en el coche.


    Nat le estampó un beso en la mejilla y corrió hasta el coche antes de que la dejasen ahí, pues había ido con ellos.


    —Hasta luego pareja —Subió también y enseguida los faros de la marcha atrás iluminaron la oscuridad.


    El coche maniobró y se perdió carretera abajo.


    Jeimy cerró la puerta tras coger aire y colocándose el cinturón, dejó caer la mano sobre la que Derik tenía en el cambio de marcha. Llevó la vista al asiento de atrás donde Reiko seguía dormido con su peluche y sonrió.


    —Hemos superado un asalto más Montana.


    —Sí, pero… ¿por cuánto?


    —Mejor no pensemos eso. ¿Dónde quedó ahora tu optimismo del otro día cuando me sermoneabas?


    —Cierto, tienes razón —Medio rio.


    —¿Cómo? Repítelo por favor, que creo no oí bien.


    —¡No! No pienso repetirlo —reía ella—, lo has entendido muy bien.


    —Dame el gusto Montana, suena demasiado bien… Vamos, por favor —Le hizo un mohín disfrutando de oírla reír.


    —Valeee, tenías razón. ¿Y ahora, podemos irnos ya a casa?


    —Mmm eso suena todavía mejor.


    Jeimy sonrió y se acomodó, mientras Derik introducía marcha en la camioneta. Puso la radio muy bajita y condujo hasta casa sonriendo al ver como al cabo de unas buenas millas, Jeimy también había caído en manos de Morfeo.
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    Cuando despertó lo hizo sobresaltada a causa del claxon de un enorme trailer que pasó por su lado con la cabina iluminada como una feria. Cogió aire para hacer regresar a la normalidad el bombeo de su corazón y bostezó desperezándose un poco con la vista en Derik, consciente de que ya no estaban muy lejos de casa.


    —Lo siento, me dormí.


    —No pasa nada, lo necesitabas y yo estoy acostumbrado a ir solo incluso de noche por la carretera.


    —Nunca me había pasado, con… bueno nunca logré relajarme cuando conducía. ¿Muchas rutas en moto con el grupo? —Cambió de tercio.


    —Bastantes —Sonrió—. No todo de esa época es malo. Como con todo siempre hay buenos momentos.


    Charlaron un poco más y al llegar, acostaron a Reiko sin que se despertase, y al día siguiente ni siquiera mencionó el tema de su madre. Solo repetía una y otra vez el paseo a caballo y cuanto disfrutó sin querer escuchar nada sobre lo sucedido.
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    Miércoles siguiente…


    —¿Vamos a recoger a Jeimy al trabajo? —Derik miró al pequeño pasándose la mano por su ahora corto cabello.


    Se le hacía raro tras tantos años con este largo, pero ya se acostumbraría, se lo había dejado algo más corto de los lados y por detrás mientras que de arriba se podía enterrar los dedos en el tal y como le gustaba hacer a Jeimy, tirando. Una sorpresa que esperaba le gustase a su rubia.


    Reiko dejó de colorear levantándose de la silla.


    —No te olvides la chaqueta, que ya empieza a refrescar. Y coge el paquete —Le guiñó el ojo.


    Este corrió hacia la habitación y salió peleándose con las mangas de la chaqueta.


    Derik se la sujetó del cuello y desenrolló la manga ayudándolo así, sin que se diera cuenta y Reiko cogió lo que parecía un cuaderno de encima del mueble.


    —Vamos campeón —Derik abrió la puerta del garaje dejándolo pasar delante y lo subió a la camioneta, acomodándolo en la silla.


    Una vez llegó, aparcó en el espacio reservado a los servicios de la clínica y giró en el asiento hacia Reiko con un brazo sobre el volante.


    —Pásame el cuaderno Rei.


    El niño así lo hizo.


    —¿Qué es? —preguntó curioso.


    —¿Quieres verlo?


    Él asintió y sonriendo, Derik abrió este por una de las fotografías que llenaba la totalidad de las dos páginas y se la mostró.


    —¿A qué Jeimy está guapa?


    —¡Muy guapa! —Lo corrigió sonriente mirando la instantánea y Derik pasó un par más y Reiko señaló las motos.


    —Sí, las motocicletas de papá.


    —¿Quién está guapa? ¿Se puede saber que estás enseñándole ya, dragón? —Sonrió Jeimy asomando la cabeza por la ventanilla—. Hola guapos. Aquí están mis chicos —Saludó en cuanto la miraron indicando a Derik que le abriese, y a la que el pestillo saltó, tiró de la puerta y subió dando un beso a Derik quedándose parada—. Tu pelo… ¡Madre mía, que cambio! Estás… —Jeimy dejó escapar el labio entre los dientes despacio para no decir lo que le pasaba por la cabeza frente al crío y mirada hambrienta.


    —Me siento desnudo todavía ¿Te gusta?


    —Estás muy guapo cariño —Lo besó de nuevo y giró a continuación hacia Rei—. ¿A qué niño voy a comerme a besos?


    Este rio y Jeimy se volcó hacia atrás besuqueándolo y haciéndole cosquillas, disfrutando de sus carcajadas y volvió a sentarse bien.


    —¿A que papá esta guapo con el pelo corto?


    Reiko asintió.


    —¿Ves? —Sonrió Jeimy—. ¿Y ahora me contáis que era eso que mirabais?


    —¡A ti! —Se adelantó Reiko chivándose y ella alzó una ceja crítica mientras que Derik no dejaba de sonreír con el pulso a la carrera, sin poder dejar de babear como un tonto de verlos así.


    Era un sueño echo realidad y no dejaba de atesorar en su memoria todos ellos por temor a que desaparecieran tan rápido como llegó.


    No quería pensar en ello, en la posibilidad de perderlos, pero el miedo estaba ahí. El perder y no tener nada era un instinto arraigado en él y costaba ignorarlo, así como el de protegerlos a toda costa.


    —Los chicos ya se rieron un rato del nuevo look, dicen que me estoy volviendo formal, que es la edad —Fingió estar traumatizado y Jeimy rio.


    —No será para tanto.


    —Llegó el book de las fotos de la campaña —Se lo alargó y ella curvó las comisuras una vez más, abriéndolo.


    Era un trabajo artístico profesional increíble y no se podía creer que fuese verdad ni aún viéndolo con sus propios ojos, pues hoy tanto podía estar ahí como… Había aprendido que estaban de paso, que era efímero, y que lo único que tenías, era lo que llevabas dentro y valorar lo verdaderamente importante.


    —¿En serio soy yo?


    Derik asintió.


    —No me reconozco…


    —Pues eres tú Montana, única e inimitable. Así es como todos te vemos. Fuerte, poderosa, sexy y traviesa. Una mujer dulce, segura y peligrosa.


    —Esto es… —Se emocionó conteniendo el llanto—. Gracias Derik ¿Te he dicho lo mucho que te quiero, dragón?


    —Nop. Fíjate tú que es la primera vez y me lo dices delante de Rei para que no pueda tomarte aquí mismo.


    Ella rio y Derik la besó a traición provocando que Reiko se pusiese a aplaudir, feliz. Los ojos de ambos se encontraron tras mirar al niño y rompieron a reír.


    Derik tiró de la palanca y empezó a maniobrar.


    —Vamos a casa —Anunció él y se incorporó al tráfico, conduciendo hasta que Jeimy frunció el ceño.


    —No es que conozca aún mucho todo, pero creo que por aquí no se va a casa —Lo miró.


    —Es una sorpresa. Quiero enseñarte algo antes.


    —¡Bien! ¡Sorpresa, sorpresa! —Gritó Reiko y ellos rieron.


    Una vez llegaron a la parte más elevada, Derik detuvo la camioneta y le señaló a Jeimy una gran valla publicitaria con su imagen sobre una moto y ella se quedó con la boca abierta.


    —¡Costará una pasta! —Logró articular y Derik rompió a reír.


    —¿Solo vas a decir eso Montana?


    —¡Es una pasada! Va a morirse de rabia —Rio y quitándose el cinturón, se acercó a él, besándolo—. Gracias Derik, es increíble.


    —Tú lo eres —Sonrió acariciándola y le indicó que bajase, ella lo hizo y tras hacerle una foto que mandó a los chicos, esa vez sí, puso rumbo a casa mientras Jeimy preguntaba a Reiko cómo le habían ido las clases y este empezó a parlotear sin cesar.


    —Y entonces la silla se rompió y la señu se cayó —explicaba como si fuese una gran aventura, justo cuando el coche se detenía una vez más en el garaje de casa.


    —¡Anda! ¡¿No me digas?! ¿Y entonces qué pasó luego? ¿Se hizo daño? —Le daba coba Jeimy sacándolo del vehículo.


    —Nos reímos.


    —Eso no está bien…


    —Pero es que iba llena de purpurina rosa y algodón —Se justificó con un mohín y Jeimy trató de no reír yendo hacia la cocina y echó la vista atrás guiñándole el ojo a Derik, que giró al escuchar el timbre de la puerta. Fue hacia allí echando un ojo y extrañado, tiró al reconocer a Melanie.


    El pulso se le lanzó a la carrera y ese nudo que lo constreñía de vez en cuando, se estrechó, secando su paladar.

  


  
    


    Capítulo 25


    —Melanie, hola ¿Qué hace aquí?


    —¿Os cojo en mal momento? Pensaba que no iba a encontraros.


    —Acabamos de llegar.


    —Sí, lo sé. Estaba aparcada ahí enfrente —Señaló un Buick.


    —¿Ocurre algo? —La invitó a pasar.


    —Es una visita rutinaria y tenemos que hablar —contestó entrando al tiempo que miraba la hora en su reloj.


    —¡Hola señorita Melanie! —Saludó Reiko y ella sonrió inclinándose un poco hacia delante con las manos sobre la estrecha falda del traje.


    —Hola Reiko, pero que guapo estás. Me alegro de verte.


    —¿Se queda a cenar? Ahora iba a hacer la comida, antes de bañarlo —Sonrió Jeimy.


    —No quiero ser una molestia…


    —Para nada, quédese y así podrá hacer el trabajo algo más tranquila —Ofreció Derik y tras sopesarlo, Melanie asintió.


    —Está bien, os lo agradezco. No he podido parar en todo el día, y reconozco que estoy a base de café.


    —¿Quiere algo de mientras? ¿Agua, zumo? —Se interesó Jeimy.


    —Agua estará bien, gracias.


    —Hay limonada casera también —Derik fue hacia la cocina para ayudar a Jeimy.


    —¡Oh! Me encanta.


    Jeimy rio y tiró del asa de la nevera.


    —Pues marchando una limonada —Jeimy se la sirvió y ella se lo agradeció aceptando el vaso tras dejar el maletín donde Derik le indicó.


    —¿Puedo ir a jugar un rato? —Reiko miró a ambos.


    —¿Hiciste las tareas? —Se lo miró Jeimy sonriendo.


    —¡Sí! Papá me ayudó —Sacó pecho orgulloso.


    —En ese caso, corre —Se agachó recibiendo un rápido achuchón y Reiko salió corriendo al cuarto empezando a jugar, haciendo voces y moviendo los juguetes y ella rio incorporándose de nuevo.


    —¿Qué tal te fue hoy en la clínica? —La miró Derik.


    —Duro, hicimos cuanto pudimos —Giró hacia el fregadero limpiándose las manos para empezar a preparar la comida.


    Él besó su sien.


    —No te preocupes por la cena, ya me encargo yo. Tú estate por Melanie —Le sonrió y él asintió sentándose a la mesa frente a esta, sin perder detalle de cómo evaluaba la casa anotando en el informe, y como había estado atenta al juego del crío y lo que hacían.


    —¿De qué querías hablar? —Derik fue directo como siempre.


    —Ya me han hecho llegar la documentación conforme reclamas la custodia total.


    Derik esperó; era lo más normal vistos los hechos y no pensaba dejar a su hijo con esa mujer. Creyó que sería buena madre, que a pesar de todo sería buena como tal y cambiaría, y se había equivocado de medio a medio. Jamás la hubiese creído capaz de algo así por fría y egoísta que pudiera ser.


    Sus amigos le advirtieron y él no quiso creerlo ¿Por qué sino iba a estar con él? En algún momento ella debió sentir algo porque no es que sacase gran tajada que él supiese.


    Aunque si lo miraba en perspectiva, había tenido cuanto quiso, además de libertad. Sacó todos y cada uno de sus caprichos haciéndolo participar en los golpes de la banda… Joyas, ropa, una casa donde no tenía nada que pagar y una pensión.


    Debió darse cuenta antes, pero ya era bien cierto en su caso que el amor fue ciego.


    —Hemos abierto una investigación al respecto de los supuestos abusos contra el niño por parte de la madre.


    —¿Supuestos? No me joda Melanie, estaba ahí cuando acudimos al hospital. Lo vio con sus propios ojos.


    —Son los trámites legales establecidos, así que calma. En otro caso el estado ya se habría hecho cargo de la tutela del menor y si no ha sido así, es por los informes que he ido presentando de nuestros controles y porque veo bien a Reiko. Sé que es duro y que le fastidia, pero la burocracia ha de seguir su curso.


    —Sí, lo sé… lo que no quita que me exaspere.


    —Si no recuerdo mal me comentó que se conocieron en un casino.


    Derik asintió.


    —Donde trataba de cazar a sus víctimas —Se llevó las palmas a la cara cogiendo aire—. Ahora resulta tan claro… no sé como fui tan imbécil.


    —Ese es un buen punto de partida Derik, ella también tiene un pasado un tanto turbio por lo que he estado investigando. ¿Tiene alguna grabación?


    —¿De los encuentros de estos días? Sí, las tengo. Estoy siguiendo las indicaciones pertinentes tanto del médico como del abogado y demás. Pero si no me equivoco hay más —La miró serio.


    Melanie dejó por un instante los documentos a un lado, juntando las manos cuyos dedos entrelazó devolviéndole la mirada.


    —Sí, la señorita Carvers ha iniciado una contra demanda contra usted, alegando que está reteniendo a su hijo con injurias infundadas. Dice también que no tienen un cuidado correcto de un niño pequeño, que descuidan los horarios y lo ponen en peligro, además de inculcarle ideas contra ella.


    —Se ha dado prisa —Apretó los dientes y cogiendo a aire, desvió la visa hacia Jeimy para mantenerse centrado, desviando la conversación a donde le interesaba—. Pero Rei sigue aquí.


    —Las circunstancias hacen que dadas las acusaciones, y aunque se deban probar, es mejor que siga aquí. Y por eso estoy aquí, para hacer un nuevo examen. Para descartar o aceptar las quejas de la madre sobre si se está haciendo cargo adecuadamente del niño.


    Él asintió comprendiendo pese a que le hervía la sangre.


    —¿Y ahora entraremos en eso de según mi pasado puedo ser yo el más propenso a usar la violencia o cómo funciona esto? Mire, Melanie; le agradezco la sinceridad, se supone debe ser imparcial y no me gustaría que Rubí pusiera en tela de juicio su labor y la desacreditase, o peor aún, descubrir que todo esto es una artimaña para hacerme confiar y poder hurgar bien.


    —Entiendo su recelo Derik, pero esto no es una caza de brujas como ya le dije, y por mi integridad laboral no se preocupe. Siempre llevo a raja tabla los procedimientos por eso mismo. Y en todo momento mi trato ha sido correcto y sincero en ambos casos, está grabado y si consideran que me he decantado por alguno o que no he procedido con profesionalidad es algo que yo misma resolveré con mis superiores exponiendo lo que sea necesario. Derik, según ella como le dije, usted es un padre negligente que descuida a su hijo, y que quién se ocupa de él es su actual pareja, asumiendo roles que no le pertocan.


    Jeimy que los oía mientras cocinaba apretó los dientes con rabia para no saltar y empeorar todo. De todos modos, en su mente era libre de pensar lo que quisiera.


    «Será hija de puta»


    —Eso no es todo, dice que la señorita Roberts la atacó e insultó, que es inestable y puede resultar agresiva. Vamos, que está loca.


    Derik gruñó.


    —La única psicópata aquí es ella, la madre que…


    Melanie avanzó la mano.


    —Respire señor Wild, pese al incidente de la comisaría, las facultades y el estado mental de la señorita Roberts están más que probados. Queda muy claro lo que pretende con ello y estamos al caso de su situación actual, además de testigos que corroboran todo por esa parte —Sonrió mirando hacia Jeimy que había detenido lo que estaba haciendo, alucinada.


    —No será mi madre, ella es capaz de ponerse de parte de cualquiera menos mía. Le habría encantado una hija tan ambiciosa como la que está organizando todo este paripé —Bufó.


    —Tiene buenos amigos ahí todavía, Jeimy. Y un padre —Mantuvo las comisuras alzadas volviendo a centrarse en un tenso Derik que estaba a un tris de exaltarse, pues la vena de su cuello empezaba a marcarse.


    —Primero, no desatiendo a mi hijo, y segundo, Jeimy me ayuda como ha de ser. En ningún momento ha actuado de modo inadecuado. Es más, si no hiciese nada también se quejaría. Si la incomoda es porque ella es todo lo que ella no y porque ve amenazado todo lo que ella consideraba bajo su control. Jeimy siempre le ha dejado muy claro a Rei que su madre es Rubí. Si le jode tanto que busque su protección no es porque le haya dado el cariño que ella no, sino porque pierde su poder y a saber que cosas nos puede llegar a contar sobre ella.


    —Me limito a exponer los hechos Derik, para eso ya juzgaré cuál es la verdadera situación —Expuso Melanie.


    —Me hago cargo. Pero se nos pone en tela de juicio a nosotros cuando no hemos hecho nada, al contrario. Están aquí y no ahí, la credibilidad siempre la tiene aunque esté lanzando acusaciones a la desesperada y sin sentido para tener tiempo. Empiezo a creer seriamente el que esté desequilibrada. ¡¿Qué será lo próximo?! ¿Acusarme de amenazarla o golpearla?


    Jeimy bajó el fuego de la cazuela y se acercó a él, presionando las manos en sus hombros. Él se las acarició, agradecido.


    —También la están evaluando señor Wild, pero si es con ustedes con quién puede acabar el niño tenemos que asegurarnos que no será un mal —Intentó tranquilizarlo alargando la mano sobre la mesa.


    —¿Quién suele encargarse de la comida? —preguntó Melanie tratando de encauzar así un poco todas las emociones que se movían ahí.


    —Los dos —respondió Derik y ella asintió al tiempo que Jeimy regresaba a los fogones, removiendo la comida cuyo delicioso aroma flotaba por el salón.


    —¿Comen variado?


    —Sí, claro —suspiró Jeimy empezando a llevar los platos.


    —¿Se reparten las tareas de casa?


    —Sí —respondió Derik—. Rei cariño, a cenar —Lo avisó siguiéndolo hasta el baño pues salió hacia allí.


    Cogió un taburete especial que le entregó y bajo la supervisión de Derik, subió y empezó a lavarse las manos sin que tuvieran que decirle nada.


    —Autonomía para aprender —Apreció Melanie en un susurro.


    —Así, muy bien. Venga campeón —Cerró el grifo y lo bajó del taburete que volvió a guardar lejos de su alcance y Reiko corrió hacia la mesa con una sonrisa, cogiendo sus cubiertos.


    —Con permiso —Jeimy se quedó junto a Melanie con el plato en la mano y observó como esta anotaba que los cubiertos eran los adecuados a su edad, y que la casa estaba adaptada con las medidas de seguridad correspondientes.


    —Perdón —Melanie sonrió apartando los papeles a un lado y Jeimy se la devolvió dejando el servicio en la mesa.


    —En la mesa cuando se come no se pinta —comentó el pequeño con la vista fija en Melanie y tanto Jeimy como Derik rompieron a reír.


    Esta se lo miró soltando el bolígrafo.


    —Toda la razón.


    Él sonrió orgulloso meneando los pies bajo la mesa, esperando con ganas el poder hundir la cuchara en la crema.


    En cuanto Jeimy se sentó, y él sirvió las bebidas, metió la cuchara empezando a comer con gusto.


    —Que bueno está esto ¿Te gusta Reiko? —preguntó Melanie tras dar el primer bocado.


    —¡Sí!


    —Le encantan las sopas —Sonrió Derik evidentemente orgulloso de su hijo.


    —¿Qué comiste ayer, Rei? —Volvió a hablar Melanie.


    —Verduras y carne con pure de manzana.


    —Muy bien —Sonrió.


    —No le hace ascos a nada, tiene buena boca.


    —Ya lo veo ya. Eso es bueno. Por cierto —Melanie volvió a fijar su mirada en el crío—, que habitación tan chula tienes.


    —La hizo papá —dijo feliz sin dejar de comer hasta terminar su plato—. ¡Ya ta! ¿Un poco más? —Puso carita de cachorrillo.


    Jeimy sonrió y se levantó sirviéndole un poco más dejando el plato frente a él.


    —Gracias.


    —Que educado. Veo que eso sigue.


    —Lo que nunca le quitaré ni le negaré es que Rubí lo educó bien. Le ha dado unos valores y unos conocimientos impecables —Adujo Jeimy.


    —Sí, los modos en como se los inculcó ya es otro tema —resopló Derik y Melanie concentró su atención en él—. El miedo que demuestra cada vez que algo se le cae o rompe, si piensa que ha hecho algo mal no es algo que pase desapercibido. Y no creo que sea porque lo han enseñado sino que lo han castigado, y descuide, tengo capacidad suficiente como carpintero. Tengo un título y una tradición familiar que lo respalda —Señaló la mano de esta que parecía buscar el informe.


    Melanie asintió comprendiendo, y la pareja se levantó retirando los platos para traer el segundo, que era un plato de pescado con verduras pequeñas al vapor.


    El del pequeño ya estaba limpio y sin espinas, y Derik empezó a cortárselo para que pudiese comer.


    —Si necesitáis castigarlo, ¿cómo lo hacéis?


    —Le explicamos lo que hizo mal y por qué de modo que lo entienda pero no le gritamos ni amenazamos —expuso Derik.


    Melanie cabeceó una vez más comiendo con gana.


    —Lo cierto es que todo esto está delicioso. Tiene un toquecito que… y la crema…


    Jeimy sonrió.


    —Son recetas típicas de Montana. Sobre todo el postre. Hice ayer una tarta de moras negras —Le limpió boca a Reiko con suavidad.


    Melanie sonrió llevando la vista hacia Derik con un asentimiento. Desde luego que en todos sus años de experiencia, no veía un caso tan claro en que el niño estaría mejor lejos de la madre. Ya no solo por el trato, ni el orden y limpieza que había, sino también por la alimentación y el calor que le daban. Esa sí, era una familia.


    —Tengo entendido que tiene un taller en el garaje. ¿Podría verlo luego?


    —Claro, sin problema. Todas las herramientas están en lugares cerrados y fuera del alcance de Rei. Siempre está cerrado a menos que esté conmigo. Y sí, es buen ayudante. No creo que sea bueno apartarlo de eso, sino enseñarle y que conozca el peligro que conlleva. Eso sí, nunca solo. Le gusta aprender y el mejor modo para que vean y entiendan las cosas es dejándoles ver y participar, explicándole de modo sencillo las cosas. Mi abuelo y mis padres lo hicieron conmigo y no por ello eran negligentes ni yo sufrí ningún accidente, aquí estoy, enterito. No se puede encerrar a los críos en burbujas, han de poder ser niños y jugar aunque alguna vez se puedan hacer daño.


    —No era un reproche ni busco donde poder decir algo negativo. Estoy de acuerdo en lo que ha dicho. Nadie está a salvo de accidentes. La perfección no existe.


    —Hacemos lo que podemos. Nadie nace enseñado —Se defendió de nuevo y Melanie sonrió, más al ver como Jeimy le acariciaba la mano por encima de la mesa al estirar la suya para reconfortarlo.


    —Relájate Derik, lo estás haciendo bien —Lo animó Melanie, podía ver su miedo a perderlo de nuevo. Aquello lo tenía en vilo—. Además, parece que está muy bien aquí. Se le ve feliz, relajado —Miró al aludido que ya estaba pidiéndole a Jeimy el postre alargándole su plato vacío.


    Ella trajo la tarta así como los platos tras retirar antes los vacíos, y comenzó a repartir. Aquello tenía una pinta increíble, y olía tremendamente bien.


    —¿Quieres estar con mamá, Reiko? ¿Echas de menos verla?


    El niño negó a lo dicho por Melanie.


    —¿Te tratan bien aquí?


    —Son los más mejores del mundo mundial —canturreó llevándose un trozo de tarta a la boca y Derik medio rio henchido como un pavo mientras Jeimy lo ayudaba a dejar de vuelta en el plato, el pedazo que no le cabía en la boca.


    —Con cuidado cielo, más pequeño que sino no te cabe y puedes ahogarte. La tarta no se escapará —Le guiñó el ojo sonriendo, limpiándole de nuevo los morros y le puso bien el cabello.


    Terminaron de comer y Reiko se levantó alargándole su plato a Jeimy que estaba dejando los vasos en el fregadero.


    —Gracias Rei —Sonrió cogiéndolo y él se fue a su cuarto regresando al poco con un cuaderno y un estuche de colores.


    —¿Quién le ayuda con los deberes?


    —Yo y Jeimy, por el momento me defiendo, es pequeño —rio Derik.


    Ella asintió divertida y se acercó hasta Reiko.


    —¿Qué dibujas?


    —A mis papás —dijo sin dejar de pintar tendido en el suelo al haber abandonado la mesita y la silla que usaba.


    —¿Puedo verlo?


    —¡Espera que lo acabe! Aún no —protestó.


    —¿Café Melanie? —preguntó Jeimy y esta giró para verla.


    —Sí, gracias —Sonrió al ver como entre los dos ya habían despejado la cocina y cargado el lavavajillas—, sin azúcar.


    Derik le indicó a su chica que se sentase dándole un beso en la nuca y él mismo se encargó de preparar y servir el café.


    Reiko se levantó y fue hasta Melanie alargándole el dibujo.


    —Para ti.


    —¿Para mi? ¿En serio? ¿Me lo das? —Se llevó la mano al pecho.


    Él asintió cogiéndose a la mano de su padre.


    —A ver, que bonito… ¡Anda! Pero si está hasta la moto y el gato —Lo miró—, ¿y este quién es? —Señaló el dibujo.


    —Papá. Esta es Jeimy y tú —Señaló otro de los monigotes y Jeimy procuró no emitir sonido alguno llevándose la mano a la boca, emocionada.


    Derik le sonrió guiñándole el ojo.


    —Acuérdate, respira Montana —pronunció dando énfasis a sus labios al ser apenas un murmullo.


    Ella asintió todavía con los ojos lagrimeando y permaneció sentada o las piernas no la sostendrían. Acababa de reconocerla como familia…


    —¿Me has pintado también a mi? ¡Oh! Gracias cielo. Lo pondré en la nevera —Sonrió siguiendo el gesto de Jeimy que señalaba la suya con varios de estos.


    Melani habló un poco más con él a solas y cuando consideró que era hora de irse y no molestar más, pues se hacía tarde, se despidió agradeciendo su atención y demás.


    Al contrario que la madre del pequeño, ellos la habían recibido con los brazos abiertos mientras que la otra procuraba echarla lo más rápido que podía como si molestase.


    Suspiró nada más se cerró la puerta y fue hacia su coche al tiempo que Derik se pegaba a la madera liberando el aire retenido, y fue de vuelta al comedor donde Jeimy lo esperaba con Reiko ya limpio y acostado.


    Se llevó las manos a la cintura y se acercó a ella.


    —No ha ido tan mal, creo.


    Jeimy sonrió y en cuanto las manos masculinas rodearon su cintura, le dio un suave beso en los labios.


    —Tranquilo dragón, ya lo has oído.


    —Ya bueno, sigo sin fiarme. Tengo la sensación de que puede sacar algo negativo de todo en cualquier momento y que solo espera el momento para asestarme el golpe final. Me siento bajo el peso de una guillotina.


    —Al igual que me dices a mi, tú tampoco te ves como eres en realidad. Te juzgas bajo un prisma erróneo. El mal concepto lo tienes más tú en tu cabeza que los demás por lo que sucedió en el pasado. Haber estado en la cárcel no te convierte en malvado o mal padre. Solo en alguien humano que comete errores y toma decisiones. Además, pase lo que pase Derik, Reiko te quiere, sabe que tiene un padre y si por lo que fuese se lo devuelven a ella, si tú sigues luchando, acudirá a ti.


    —No puedo evitar preocuparme ni dejar de pensar que veneno puede verter sobre mí si me deniegan la custodia. Ahora es pequeño, pero ¿y cuándo crezca? Como has visto es una manipuladora de primera y Rei puede olvidar todo esto.


    —¿Y crees que no se han dado cuenta de la frialdad de doña perfecta? ¿De su interpretación e incongruencias? No es tan buena.


    —No lo sé Jeimy, toda esta situación me sobrepasa. No me fío. Sé que en cualquier momento nos la jugará y que si por lo que sea ve que Melanie puede sernos favorables la pondrá en duda, y si la cambian por otro, yo no sé…


    —No es tonta Derik, sabe lo que se hace.


    —Sí, pero se ha extralimitado. A ojo de algunos conservadores sabes que es así por comentarios y visitas. No podría volver a comenzar de cero con alguien que desde el momento en que viera ex-convicto dictase sentencia.


    —¡Y ella maltratadora! Derik, positiviza por amor de Dios. No puede manipularlo todo ni oculta la verdad. No puede tenerte así.


    —Deja que lo dude. Es su palabra contra la nuestra, la de la madre “intachable” contra mí ¿Qué tenemos, eh? Puede justificar que solo fue algo brusca en un castigo por su bien. Que el crío se portó mal o se puso en peligro. Si hubiera más episodios, ¿no crees que en el hospital ya habrían iniciado los protocolos correspondientes?


    Jeimy empezaba a desquiciarse por momentos con él, cogió aire presionándose el nacimiento de la nariz y con mucha calma, volvió a mirarlo.


    —Si no hay sospechas no. Hay modos de disfrazarlo, más a esta edad o si ha sabido engatusar al médico. Una mala caída, un juego que acabó mal… son críos, no vigilan —argumentó Jeimy—. Por eso mismo ahora están revisando el expediente médico de Rei con lupa. Eso si es que lo llevó, y hablando con los profesores y compañeros. Van a pedir muchas aclaraciones Derik. Todo está bajo el microscopio y por eso le hicieron todas esas radiografías.


    —Vale, está bien. Tienes razón, he de calmarme y pelear.


    Jeimy sonrió asintiendo.


    —Eso mismo —Lo besó dejando deslizar con lentitud los dedos por su rostro—. Suerte que ninguno de los dos fumamos o ya no quedarían existencias.


    Él medio rio dándole la razón y miró a Sully sentado en el sofá al que cogió, sentándose con este en el regazo, poniendo la televisión que encendió por el mando.


    —Si me meto ya en la cama seré incapaz de pegar ojo —explicó.


    —Entiendo. Yo voy a darme una ducha —Sus músculos lo necesitaban.


    Derik asintió cambiando de canal y al verla desaparecer tras la puerta del baño, sacó el móvil soltando un gruñido.


    Ni un solo mensaje, aquello empezaba a inquietarlo, por lo que escribió un rápido wassap que decía «¿Tienes algo?» Y volvió a guardarlo en el bolsillo.


    Si en verdad esos dos se habían aliado, era mejor empezar a cubrirse las espaldas pues a saber de lo que podían ser capaces.


    En verdad quería dejar de preocuparse y disfrutar como el fin de semana pasado, pero no podía. Su instinto, alerta, le recordaba que debía protegerlos y no bajar la guardia, por lo que inquieto, hizo un par de llamadas antes de que Jeimy saliese de la ducha.

  


  
    


    Capítulo 26


    Su vida había cambiado dando un giro de ciento ochenta grados en cuestión de poco tiempo. Y a pesar de que ya estuvo casada y compartió muchos años de su vida con alguien, esta vez era completamente distinto.


    Hacía nada que estaba con Derik que ahora se le sumaba Reiko y debía admitirse que, por estresante que pudiese resultar la situación en esos momentos, era algo que le encantaba. Se sentía feliz como tiempo atrás a pesar de todo, y aquello era un soplo de aire libre.


    Por fin podía ver que había luz al final del túnel, y que la vida, no acababa con Bradson ni en Big Sky. Había mucho más y tenía ganas de comerse el futuro y cumplir día a día, su sueño de ser feliz junto a los que quería y en el barrio, había encontrado una nueva familia que se había ganado su corazón.


    Por primer vez en días se veía con fuerzas para enfrentar lo que viniese y dejar de tener miedo. Ya no temía estar cara a cara con Bradson tras lo de la feria, pues ahora no solo debía cuidar de ella sino de Reiko y Derik. Puede que no hubiese podido proteger la vida que crecía en ella, pero no iba a permitir que sucediese lo mismo una segunda vez.


    Ellos eran su mundo ahora y haría cuanto estuviese en su mano por protegerlos. Él había sanado sus heridas, abierto su corazón y no estaban solos.


    Ahora le tocaba ser fuerte a ella por los tres, para cuando le fallase la energía a Derik, ser su empuje y consiguiese sus sueños.


    Se había dado cuenta que la vida, era demasiado corta y los buenos momentos, efímeros, pero que por ello se convertían en tesoros. Solo así apreciabas el valor de cada instante único pues este no regresaría. Era una pérdida de tiempo malgastar energías en lo que no era importante.


    Ahora con Reiko, se daba cuenta de como había deseado en realidad ser madre y no pudo ser porque ese no era el momento. Perdió una familia pero ganó otra que el destino le puso en el camino.


    La naturaleza era sabía, y el destino, aunque lo odiases y maldijeses por no comprenderlo, actuaba tal y como debía encajando todo a su debido tiempo siguiendo su macabro plan.


    Su lugar no estaba en esa casa supeditada a desaparecer sino tomando las riendas de ese nuevo capítulo de su vida que se abría incierto, y excitante frente a ella junto a ese hombre. Puede que no creyese en medias naranjas pero sí que estando junto a Derik, era lo más similar a sentirse completa y en casa, estuviesen donde estuviesen.


    Salió de la ducha relajada y asegurándose de que la toalla estuviese bien sujeta a su cuerpo, cogió el teléfono marcando el número de su padre, y se sentó en el lavabo.


    Por primera vez en esos días necesitaba oírlo, y es que era bien cierto que el perdón, llegaba cuando los recuerdos dejaban de doler y a fin de cuentas, era su padre.


    —Hola papá… —dijo con miedo cuando este descolgó—. ¿Dormías ya?


    —No, cielo no. ¿Estás bien? No esperaba…


    Ella sonrió mirando al techo sin saber muy bien qué decir.


    —Sí, yo solo… tenía ganas de escucharte.


    —Cariño, ¿seguro va todo bien? Si necesitas que vaya, yo…


    —No, no, estoy bien. Feliz —dejó un instante de silencio y al ver que él escuchaba, empezó a hablar.


    Charlaron un buen rato y tras eso, salió al comedor encontrándose a Derik dormido en el sofá con Sully tendido a pata suelta de la misma guisa y no pudo evitar reír, negando tras hacer una foto.


    —Suerte que no ibas a poder dormir, dragón —Lo despertó con dulzura prodigando excitantes caricias por él—. ¿Cansado? —Sonrió al sentir como la atraía hacia él, cerrando las manos entorno a su cintura.


    —Parece que un poco —susurró contra los labios femeninos, que traviesos, huían de los suyos que pretendían atrapar el inferior, provocándolo.


    Derik gruñó de placer y enredando la mano entre el cabello húmedo medio recogido de Jeimy, la besó de modo profundo arrancándole un suspiro.


    Se alzó con ella, que se enredó a su cuerpo y los condujo a la habitación. La casa estaba en penumbra y la tumbó sobre la cama, despojándola, despacio, de la toalla que la cubría y fue recorriendo su desnudez con parsimonia, deleitándose en cada curva y palmo de piel.


    Jeimy jadeó mareada, su cuerpo, sensible, reaccionaba a él, sus ojos antes fijos en él, se rindieron y sus labios se entre abrieron a medida que las caricias de Derik se volvían más certeras y descaradas.


    El primer roce en su sexo casi la deshizo y se mordió la carne interior del labio. Ladeó el rostro cerrando la mano entorno a la sábana y buscó los ojos de Derik al sentirlo entrar en su interior con exasperante lentitud, suave pero profundo hasta encajarse en ella por completo. Pasó los brazos tras su espalda y besó su cuello. Sus bocas se encontraron, y sus alientos, se enredaron al igual que hicieron sus miradas de un modo mágico.


    Había algo especial esa vez y ninguno se atrevía a decir algo por miedo a romper el momento.


    El placer ascendía, trepando por ella con rapidez imparable y despiadado. Su cuerpo temblaba, y la respiración, salía trémula de entre sus labios enrojecidos, cogida a él hasta que todo desbordó en una implosión sin precedentes.
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    Besos a lo largo de su cuello, su hombro… y ese olor a tormenta tan agradable envolviéndola. Jeimy se resistió a abrir los ojos, sonriendo. Estaba demasiado agusto y si lo de la noche anterior había sido solo un sueño, prefería alargarlo un poco más antes de regresar a la realidad.


    —Buenos días preciosa, caíste rendida… —La voz de Derik era una caricia igual de liviana que sus yemas—. Hice el desayuno —Seguía paseando los dedos por su escápula en un roce estimulante que la hizo sisear—, hora de abrir los ojos perezosa.


    —Es demasiado bueno, solo un poco más —Pidió sin alzar los párpados ni dejar de sonreír.


    —No sé, no sé —Bromeó él, divertido, sin poder dejar de mirarla embelesado de lo bonita que estaba.


    —Mmm, por favor —Pidió y gimió a la que notó como los dedos de Derik iban bajando hasta alcanzar su intimidad que empezó a acariciar muy suave.


    —Quizás así sea más efectivo —Tiró con los dientes del lóbulo femenino y su cuerpo, desnudo, se tensó con placer contra el suyo y fue estirando abajo de la tela para descubrirla.


    Ella se arqueó bajo su toque cada vez más certero, pues sus dedos ya habían profundizado un poco más, colándose bajo sus pliegues, suaves e inclementes, humedeciéndola. Alcanzó un tierno y suave pezón, y lo capturó con pericia.


    —Rei… —trató de decir.


    —Duerme, tranquila —pronunció con los labios muy cerca del cuello femenino,


    Jeimy gimió y él introdujo la falange en ella, moviéndola hasta hacerla correr.


    —Buenos días cielo —Volvió a probar y Jeimy, aún sin aliento, lo enfocó con sus intensos ojos azules.


    Lo vio chuparse el dedo y ella llevó la palma al apuesto rostro masculino.


    —Buenos días cariño —Lo besó enredando la lengua con la suya de modo dulce y tremendamente sensual.


    —Mala…


    —¿Yo? ¿Por qué? —Se hizo la inocente al notar la dureza de Derik empujar contra ella—. No hice nada que tú no hayas provocado, amor —Lamió su labio y Derik se colocó sobre ella, separó sus piernas de un solo movimiento y se enfundó en ella tragándose su gemido al tapar su boca con la suya, empezando a moverse—. Derik —pronunció junto a su oído acoplándose a sus envites.


    
      
        [image: ]
      

    


    Al final había tenido que correr para llegar a tiempo a trabajar y por poco no los pillo el pequeño en faena aunque si acaramelados entre risitas tonteando todavía en la cama.


    Él parecía feliz, y los tres desayunaron juntos antes de que tuviese que salir como un vendaval.


    La mañana había sido un caos, pero parecía que la tarde estaba tranquila y ambas aprovecharon la última hora para ir a guardar el material al almacén.


    —¿Qué tal las cosas por casa con Rei y Derik? —preguntó Nat guardando parte del material que habían traído.


    Jeimy la miró dejando una caja ya vacía, viendo como apoyaba la suya en la estantería metiendo mano en esta para sacar más paquetes que colocaba en su lugar correspondiente.


    —Genial, nunca creí que me pudiera sentir tan bien. Los dos me lo hacen fácil y Rei es un amor de crío.


    —Se nota, se te ve radiante. Nada que ver a como llegaste —Se alegraba Nat sonriente.


    —Anoche… hubo un momento especial —Sonrió como una boba sin poder ver como las mejillas se le sonrosaban y su rostro se iluminaba—. Fue… no sé. Y esta mañana… —Se abanicó y Nat rompió a reír ante su carilla dejando la caja y fue hacia ella atrayéndola en un abrazo.


    —Me alegro tanto pequeña. ¿Y dónde está el pero?


    —En que no sabemos cuándo o por dónde llegará el golpe de gracia y es como si estuviésemos esperando el momento fingiendo de mientras.


    —Tenéis miedo, es normal.


    —Ya bueno, no es agradable, solo espero se pueda resolver pronto.


    —Bueno, al vaquero pueden detenerlo otra vez si vuelve a acercarse, y la próxima no serán tan benévolos.


    —¿Y crees que no me las tiene guardadas?


    —Imagino, pero… dejando de lado eso —Sonrió con picardía—, os va muy bien —canturreó haciendo reír a Jeimy.


    —Reiko quiere que lo llevemos a la playa. Le hemos dicho que empieza a no hacer tiempo pero se ha emperrado, así que el fin de semana ya tenemos plan.


    —¿Sabes qué? Se me ocurre algo mejor —Tiró de ella hacia el despacho al haber terminado ya, y Jeimy, se dejó sin comprender medio riendo ante su comportamiento infantil—. Te encantará, estoy segura y así alguien le da utilidad.


    —¿De qué hablas Nat? ¿Qué te traes entre manos?


    Una vez en la oficina la soltó y Nat se acercó hasta la mesa abriendo uno de los cajones y le lanzó unas llaves.


    —Boston compró una casa en Cape May, está en la costa, llena de casas victorianas de colores preciosas, el faro y todo eso, y es ideal para que vayáis a pasar el fin de semana.


    —Pero… —Jeimy miró el llavero con las llaves sin saber qué decir.


    —¡Ah, ah! Nada de peros. Sabes que él te habría dicho exactamente lo mismo que yo.


    Ella volvió a reír y asintió dándole un abrazo.


    —Gracias Nat, no sé que habría sido de mí sin ti.


    —Tonta.


    Ambas se miraron y rompieron a reír.


    Jeimy acabó lo que le quedaba de informes en su despacho y mirando la hora, recogió. Cogió el bolso y salió hacia el taller. Le apetecía darle una sorpresa a Derik que estaba ahí con Rei.


    Miró alrededor antes de subir al coche que también comprobó, y se dirigió primero al supermercado, compró lo que necesitaba para preparar la pizza casera y condujo hasta el taller.


    Había salido con tiempo por lo que este todavía estaba con la persiana arriba y los chicos trabajando.


    —Hola, hola chicos —Saludó animada.


    —¡Ey Jeimy! Los tienes arriba —Sonrió Alexei—. Que contenta te veo.


    —¿Una chica no tiene derecho a sonreír? —Le guiñó un ojo y antes de ir hacia las escaleras, le plantó un beso en la mejilla.


    —No es justo, eres su preferido —protestó Joss y Jeimy rio.


    —A ti también te quiero —le dijo subiendo hasta el despacho de Derik—. ¿Se puede?


    —¡Jeimy! —Reiko se levantó del suelo donde estaba jugando, pues Derik había habilitado un espacio con una alfombra y una mesa con un par de taburetes, y salió corriendo a por ella contra la que se estrelló, dándole un abrazo.


    —Hola guapetón —Le devolvió el abrazo moviéndose con él, y le dio un beso en la coronilla dejándolo regresar con su rompecabezas de madera y cuyas piezas tenía esparcidas por la alfombra.


    Tras eso, se apartó un mechón y se aproximó hasta la mesa mostrando las bolsas.


    —Mira quién ha venido, saliste pronto —Derik sonrió haciendo el gesto de ir a levantarse, pero Jeimy se lo impidió con una mano y lo besó.


    —Sí, hoy tenía la agenda limpia y aproveché.


    —¿Y eso? —Derik señaló las bolsas.


    —Esta noche comeremos pizza casera y Rei me ayudara con la masa, ¿a qué si? —Lo miró sonriendo.


    —¡Sí! Pizza.


    —Eso me dice que estaré hasta el fin de semana limpiando harina —Se mofó Derik.


    —Bueno, siempre podrás reponerte en Cape May —Le mostró las llaves—. Nat se ha emperrado.


    —Es una zona muy bonita, te gustará. Y es ideal para Rei por la playa. Será un fin de semana genial.


    —Eso me ha dicho —Sonrió apoyándose en la mesa de él.


    —Acabo esto y nos vamos, le dije a Rei que solo sería un momento y ya llevo una hora —Resopló.


    Ella asintió y fue con el pequeño para así dejarlo trabajar.


    —Espero no te haya molestado.


    —¿El qué? ¿Qué hayas venido? Me encanta que lo hayas hecho —La miró a ella y después a la mesa con intención y ella enrojeció.


    —Cuanto tiempo, hola Derik. Te veo bien acompañado.


    Un chico castaño entró en el despacho acarreando un par de cajas que dejó a un lado.


    —Hola Ben. Ella es Jeimy, mi mujer y Reiko.


    Ella sonrió saludando pendiente del niño que seguía encabezonado en montar el rompecabezas.


    —¡Vaya! No sabía que…. ¿tu peque?


    —Sí —Sonrió Derik alcanzando el albarán que Ben le tendía.


    —Te subí el pedido aquí como me dijo Alexei.


    —Si perfecto, no te preocupes. Yo me encargo.


    —Me alegra verte. Hasta luego —Se despidió dejándolos solos y Jeimy lo miró con media sonrisita y una ceja alzada.


    —¿Tu mujer? —Se acercó a él apoyando las palmas en la mesa por delante de él.


    —Es lo que eres ¿no? ¿Cómo te presento sino? ¿mi novia, pareja? Tenemos ya un recorrido a cuestas Montana.


    —No era por eso —Sonreía aún.


    —¿Ah no? ¿Entonces…?


    —Suena bien. Cuando tú lo has dicho… nunca soporté el oírselo decir a Brad, en cambio contigo ha sido tan natural —Se llevó la mano al vientre.


    —Ven —Le tendió la mano y a la que se la cogió, la atrajo a su regazo—. Es como debería, ¿no? No estabais destinados.


    Ella negó cogida a su nuca y la vista fija en la de él que seguía el movimiento de sus labios al humedecérselos.


    —Solo quiero que no acabe, que no… me mate —Jeimy bajó la vista.


    Derik la envolvió en sus brazos.


    —No le dejaré —Alzó su mentón y la besó—. Venga, nos vamos. Terminaré esto desde casa cuando Rei se duerma.


    Jeimy se levantó y ayudó a recoger todo a Reiko. Una vez en casa, y tras organizar todo, se pusieron los tres a preparar la masa, lanzándose harina y embadurnándose. El niño reía y se lo pasaba pipa, así que cuando ya estuvo al horno, Derik lo llevó a la ducha.


    Cenaron y lo cierto es que la pizza había quedado riquísima y ya el fin de semana con las bolsas preparadas, fueron hacia el supuesto apartamento que les dejó Nat.


    Uno que resultó ser una casa victoriana de tres plantas blanca y azul, en primera línea de mar. Nada más entrar en la planta principal, la planta diáfana los recibió con un amplio espacio que conducía hasta un salón separado por tres escalones de gruesa madera trabajada, ahí, varios sofás se disponían a lo largo del ventanal que daba a la terraza y al mar azul.


    —¡Woow! Menuda choza —Jeimy se quedó con la boca abierta y la bolsa se le escurrió de la mano.


    Era impresionante y Derik anduvo hacia allí, abriendo aquellas puertas hacia ambos lados, y la brisa trajo consigo el aroma a sal.


    —¡Es una pasada! ¡Venga a cambiarse! —Jeimy salió corriendo al igual que hacia Reiko y Derik rio encantado.


    Mientras se cambiaban, aprovechó para llamar a Nat y decirle que habían llegado bien además de agradecerle aquello.


    Los observó interactuar hasta que no le quedó más remedio que claudicar a sus demandas, y fueron a la playa. Se bañaron, jugaron y salpicaron como cualquier familia más de las que por ahí había de vacaciones y el domingo, regresaron cayendo rendidos en el sofá con Reiko ya en la cama.


    —Ha sido un gran fin de semana —Jeimy se acurrucó junto a él alzando su brazo que dejó caer en su cintura.


    —Sí, pero estoy agotado —Admitió Derik bajando la vista hasta ella, sonriendo.


    —Sí, estoy molida, pero ha valido la pena.


    —Sin duda. Estoy por secuestrar las llaves…


    Jeimy rompió a reír deteniéndose tan solo al ver a Derik acercar el rostro al suyo, buscando sus labios que respondieron solos, acoplándose a los de él, al tiempo que acariciaba su poderosa mandíbula, disfrutando de sentir el movimiento de esta contra la palma de su mano.


    Era todo casi demasiado perfecto, tanto que daba miedo porque una vez se rompiese el espejismo, más dolería el golpe.

  


  
    


    Capítulo 27


    Jeimy miró el calendario, no se podía creer como habían ido pasando los días y lo cerca que estaban de asomarse a las fiestas navideñas. Unas que ese año serían distintas por primera vez en tiempo, y no pudo más que sonreír.


    Fuera empezaba a nevar y tiró de la manga de la camisa de franela de Derik que llevaba puesta por encima, aspirando su olor.


    Estaba sola en casa porque tenía el día libre y no sabía muy bien qué hacer, cuando el timbre de la puerta sonó, sobresaltándola.


    El pulso se le desbocó y con paso inseguro, se acercó hasta la entrada mirando a través de las ventanas. No parecía haber nada extraño por lo que se maldijo.


    —Vamos Jeimy, no seas tonta, no es más que el timbre, nada más —Se animó apartando la palma de su pecho para coger valor, y se aproximó a la mirilla, nada. No se veía nada.


    Cogió aire tirando de la puerta y una vez más, no vio nada. Extrañada, frunció el ceño e hizo intención de regresar dentro cuando lo vio.


    En el suelo había un pequeño paquete sin remitente ni nota alguna que Jeimy recogió sin tenerlas todas. Una vez más, miró alrededor, pero no había nada fuera de lugar a pesar del encogimiento de sus vísceras como el anuncio de un mal presagio que estaba segura ya no la abandonaría.


    Regresó al interior cerrando tras ella y fue al comedor mirando aquello y lo desenvolvió encontrándose con un cd. Jeimy parpadeó sopesando qué hacer, y sus ojos terminaron sobre el reproductor que había bajo el televisor, mordiéndose el labio.


    Movió la liviana cajita entre sus dedos y al final, se acercó hasta el aparato introduciendo el soporte.


    —Esto es una mala idea Jeimy… —se dijo tomando asiento en el sofá con el mando a distancia en la mano.


    Se acomodó y cuando al fin la imagen se mostró en la pantalla, su cuerpo se quedó rígido sin poder obedecer.


    La filmación pasaba por delante de sus ojos y no era capaz de hacer más que quedarse ahí, sintiéndose morir.


    Puede que todos tuviesen un pasado, una historia detrás, pero verlo a ella le partía el alma al ver las imágenes de Derik con Rubí en esa misma casa, los dos, en la cama, tonteando. Todo era así, escenas familiares con un Reiko bebé con sus padres contemplándolo, era Navidad y el árbol decoraba el comedor iluminándolo con sus lucecitas.


    Jeimy sintió como un puñal se hundía en su pecho e hizo un tremendo esfuerzo por no llorar. Las paredes la engullían haciéndola sentir minúscula y apartó la vista de la pantalla.


    —No la apartes, Jeimy, mira bien. ¿Cuándo te darás cuenta que tu sitio no es este sino a mi lado?


    Jeimy saltó del sofá nada más ver y oír aparecer a Bradson en el salón. ¡¿Cómo podía ser?! ¡Había comprobado la alarma y las entradas!


    —Sigue teniendo tu olor —Lanzó a un lado la prenda de ropa interior que llevaba en la mano. El pulso le latía frenético a Jeimy que fue incapaz de gritar, paralizada como estaba, pues con él había dos hombres más—. Tierno, ¿eh? Te lo voy a poner fácil, Jeimy. Te voy a dar una sola oportunidad, vente conmigo y olvidaré que todo esto ha pasado.


    —¡¿Qué haces aquí, Brad?! ¿Cómo has entrado? —Jeimy intentó recular, encontrándose con que los dos tipos le cortaban el paso.


    —Esta claro, vengo a por lo que es mío.


    —¡¿Esto es cosa tuya?! —Señaló la pantalla—. ¿Qué sacas tú de aliarte con esa?


    —Es simple, si yo te tengo a ti ella recupera lo que quiere. Me pregunto que tendrá el tipejo —dijo con desprecio acercándose, y Jeimy hizo intención de chillar—. Yo de ti no lo haría —La amenazó, pero ella negó.


    Intentó zafarse y salir corriendo a la cocina a por el móvil, un cuchillo o lo que fuera como gritar desde la ventana, pero el primer tipo la atrapó y la impulsó hacia el centro del comedor donde impactó contra la mesita, golpeándose la frente y el hombro.


    El golpe fue contundente, y Jeimy quedó tendida en el suelo, apenas podía enfocar, pero distinguió el rojo de la sangre y el estruendo de la rompediza.


    El miedo trepó como una veloz garra por ella que empezó a chillar al sentir un peso encima, pataleando y revolviéndose como una fiera.


    —Eres tú la que me hace ser desagradable, Jeimy. No aprendes, si me hubieras hecho caso desde el principio nada de esto habría sucedido. Pero tuve que venir a por ti… —Ella gritó insultándolo— ¡Calla maldita puta! —Un nuevo revés alcanzó su pómulo izquierdo y el sabor del metal inundó su paladar—. Sabes bien que si gritas es peor.


    El latigazo del dolor lo siguió junto al zumbido en su oído. Sollozó temblando y trató de hacer fuerza con los brazos.


    —¡No! ¡Por favor! ¡Por favor Brad, para! ¡No lo hagas, no!


    —¡¿Qué no haga qué?! Te dije qué pasaría Jeimy, te fuiste, me abandonaste para follarte a otro. ¡¿Crees que voy a dejarlo así?! Me has humillado, has hecho que me metieran en el calabozo una noche…


    —Por favor cariño, no. Basta, haré lo que quieras, pero por favor, no… —Intentó apelar a lo que fuese, desesperada, al ver como les indicaba a los tipos que procedieran—. ¡No!


    Cada uno de ellos la sujetó por un brazo, inmovilizándola contra el suelo, notando como los cristales rotos, se inserían en su piel.


    Bradson estaba de pie frente a ella, y se quitaba camisa y camiseta para no manchársela y ella negó, aterrada. La tela que la cubría crujió, y tragó sorbiendo a la que escuchó rasgarse las costuras.


    —Vas a aprender a quién perteneces de una vez —Bradson se quitó el cinturón y Jeimy negó.


    —Aquí no, llegaran en cualquier momento, por favor…


    De nada sirvió, el cuero cayó contra ella. Jeimy rebulló y sin saber cómo, logró zafarse. Corrió y pese a que gritó cuando notó un tirón en su cabello, no se detuvo. Cogió lo primero que encontró descargándolo contra quién fuese.


    Chilló al tener de frente al otro tipo y a Bradson al otro lado de la isla de la cocina, y vio como el otro se cubría la cara ensangrentada encorvado hacia delante.


    —¡Maldita zorra!


    —Vas a pagar —Sonrió el otro y Jeimy se estremeció ante esa mueca despiadada.


    El tipo hizo un primer intento y rio a verla medio encogerse para echar a correr, parecía una persecución sin sentido típica de dibujos animados pero no podía hacer más. Se escabulló lanzando sillas y alcanzó un cuchillo mientras los oír reír. Su sangre circulaba a prisa y solo pensaba en sobrevivir, no era más que instinto, uno que le daba la fuerza necesaria para enfrentarlos.


    —¿Qué pretendes hacer con eso conejito? —reía.


    Sin embargo, un puñetazo la derribó al no esperar al tercero, Jeimy apretó los dientes cuando la giraron sobre el suelo y en un gran esfuerzo, hundió el cuchillo contra el mismo al que ya había agredido, y cuya lengua había recorrido su cuello manchándola de sangre. Medio sonrió sin ocultar la satisfacción de oírlo aullar de dolor y arrastrándose, fue hasta la puerta. Ya casi la abría cuando una patada en el costado la alcanzó levantándola del suelo.


    Jeimy trató de aferrarse al alféizar con todas sus fuerzas pero tiraron atrás de sus pies, sus uñas trataban de asirse a lo que fuera pero de nada servía, mientras intentaba luchar por respirar y que los ojos dejasen de lagrimearle, pataleando. Estaba tan cerca… Uno de ellos tiró de su cabello atrás con violencia y el dolor sacudió su columna. Jeimy sollozó gritando desesperada.


    —Grita zorra, nadie te va a oír, estás sola.


    —¡No! ¡No!


    —¡Soltadla malditos hijos de puta! Nadie hace daño a los vecinos del barrio.


    Jeimy distinguió la voz de su vecino de enfrente, Bear y como este preparaba su escopeta, apuntando.


    —¡Largo viejo! Esto no es asunto suyo.


    El puso de Jeimy era un reactor a plena potencia al igual que su respiración, mientras intentaba enfocar al hombre.


    —¡No lo repetiré!


    A la que el primero se movió, el hombre disparó, y escuchó como el cartucho impactaba en un mueble. Tras eso, más disparos le siguieron.


    —¡No! —Jeimy gritó, y la puerta al cerrarse fue lo último que escuchó tal que si fuera un nuevo cañonazo más.


    Con eso, todo el barrio debía haberse alertado ya, y solo rezaba por que Bear estuviera bien y hubiese logrado huir y que alguien, ya hubiera llamado a la policía y que esta, llegase a tiempo.


    —¡Todo esto es culpa tuya! Se acabaron los juegos.


    Un nuevo golpe junto a una risotada fue lo último que alcanzó a procesar tras que la salida se alejase junto a la sangre que salpicaba la blanca nieve, su sangre.


    Jeimy tragó, el sabor del plasma lo inundaba todo y las fuerzas, empezaban a abandonarla. Una mano oprimió su cuello y de nuevo, se vio contra el suelo de madera. La camisa había desaparecido y una navaja abría el jersey. El frío impactó sobre su piel que se erizó, hasta ser consciente de estar en ropa interior y con esos dos tipos inmovilizándola. Brad estaba sobre ella enrollando el cinturón en sus nudillos que dejó caer.


    —Llegó la hora, nena. Eres mía, de nadie más. Esto voy a disfrutarlo, no llegaran a tiempo —Se relamió y deslizó muy lentamente estos por su magullado rostro en un descenso terrible en el que la hebilla, arañaba su fina piel.


    Jeimy procuraba no respirar, pues si lo hacía, esta se clavaba en ella. Brad se detuvo y el aire la abandonó al notar como de golpe, algo afilado se clavaba en su costado. No pudo ni gritar, solo intentar mantener los ojos abiertos mientras reían.


    —Eso es, esto por lo de Mike.


    —¡Te odio! —Jeimy se sacudió en un arrebato de valor, gritando y llorando de rabia—. ¡Te odio! ¡Mátame! ¡Acaba de una puta vez cobarde! No eres un hombre. No sabes ni lo que es querer. Te hartas de todo porque no eres más que un caprichoso inconformista que ha de tener cuando quiere. Tú con todo tu poder y dinero mira dónde estás ¡Sigues siendo un puto crío!—Empezó a reír—. ¡Sí! Me largué, te dejé porque no te soportaba más, me das asco —Lo enfocó—. Voy a acabar contigo, grábatelo bien en esa jodida cabeza que tienes porque juro que lo haré aunque me cueste la vida. Nunca entendiste un no.


    —¡¿Tú y cuántas más zorra?! —Tiró del lateral de las bragas que crujieron.


    —No me das miedo Brad, no sabes hacer nada más que esto. Él es mucho más hombre.


    —¡No me provoques Jeimy! —La amenazó, ella rio a causa de los nervios y le escupió.


    —Estoy muy lejos de lo que puedas hacerme pero tu, pagarás —Un nuevo golpe cayó sobre su cuerpo haciendo que el aire la abandonase y que por poco no vomitase, toso se volvía turbio pero luchaba con todas sus fuerzas.


    Tal y como solían decir, vio pasar la vida por delate de sus ojos, una que trataba de aferrar como podía, pues solo podía pensar en él, el Derik, que no volvería a verlo, que al final, lo habría metido en eso para haciéndolo sentir culpable, que no volvería a sentir sus besos ni ver a Reiko, a su padre…


    Apretó los dedos y lo enfocó con odio.


    —Eso lo veremos. Siempre serás mía, nunca podrás escapar —Se introdujo en ella a la fuerza, sin soltar su cuello, embistiéndola con dureza—. Así no se te olvidará. El único modo de que te libres de mí será muerta y no pienso darte ese gusto —La golpeó riendo al lograr arrancarle un quejido de dolor, presionando su tráquea por mucho que no quisiera.


    Jeimy se ahogaba, intentaba respirar pero no le llegaba suficiente aire haciendo que los pulmones le ardiesen y el dolor la partiese. Su mente se embotaba, y sus manos, aplastadas por esos monstruos, perdían fuerza al igual que todo su cuerpo. Todo giraba alrededor empezando a diluirse y se negaba a claudicar, a desaparecer así.


    —Cobarde —logró artículo como pudo.


    Las sirenas de la policía se escucharon a lo lejos y tal y como había empezado, todo acabó. Jeimy giró sobre ella misma, dolorida, tosiendo en busca de aire de forma desesperada, y compulsiva, luchando por mantenerse consciente. El frío calaba sus huesos y apenas era capaz de entender con claridad las voces que se oían al abrirse la puerta. Todo era confuso… Solo estaba el dolor y la sensación que dejaba la sangre escapando por su piel, que esa vez había burlado el fin por muy poco, sin la intervención de Bear, sin la policía. No estaría ahí…


    —¡Jeimy! Tranquila cielo, estoy aquí Montana, estoy aquí, te pondrás bien. Te pondrás bien cielo, aguanta. Lo siento… pagará, te juro que lo hará. Mírame amor, no cierres los ojos…


    Oía la voz de Derik, sentía su mano en la suya pero nada parecía real dentro de ese batiburrillo de dolor, luces y sonidos.


    Tenía la sensación de moverse pero no era ella. Una camilla, eso era…
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    Derik no se podía creer nada de lo que veía nada más cruzar la puerta. Cuando Josue lo llamó diciéndole que corriese, había dejado todo sin mirar atrás.


    Se apoyó en la pared pasándose la mano por la cara, y se obligó a observar lo que lo rodeaba. Todo estaba echo añicos, las sillas caídas, muebles rotos y sangre, tanta sangre manchando suelo y demás que parecía imposible que aquello fuese su casa sino una maldita película pero no era así.


    —Ve con ella, yo me ocupo de recoger al crío, vamos —Alexei, que lo había seguido, lo obligó a enfocarlo y alejarse así de aquella batalla campal, del recuerdo de la imagen de cuerpo ensangrentado de Jeimy que trataba de llegar a la puerta.


    Derik asintió subiendo a la ambulancia con rapidez, mirando el movimiento de los sanitarios, que parecían trabajar de modo frenético.


    —¡Preparad las palas! Está entrando en parada.


    —¡¿Qué pasa?! ¡¿Qué ocurre?! —Exigió.


    —Echese a un lado señor, deje trabajar a los compañeros —Lo pegó al asiento uno de los chicos.


    Todo sucedía como sumido en una extraña irrealidad. Derik recordaba moverse, hacer lo que le decían y ver todo, pero no llegaba a ser plenamente consciente de nada. Ni siquiera sabía cuantas horas llevaba pegado a la pared de esa habitación del hospital a la que habían llevado a Jeimy cuando los chicos empezaron a llegar.


    Joss le puso la mano en el hombro y Derik solo se movió en cuanto vio entrar a Reiko de la mano de Alexei, se agachó de rodillas abriendo los brazos. Alexei soltó la manita del crío que corrió junto a su padre que lo envolvió.


    —Eh, hola campeón. ¿Qué haces aquí? No debería estar aquí —Buscó con la vista a Nat que justo entraba por la puerta.


    —No podéis volver hoy a casa —Los miró John—. Es mejor que no lo vea.


    —Yo me haré cargo. ¿Cómo está? —Nat se acercó a ambos.


    —No lo sé, no me dicen nada, no sé nada, solo… había tanta sangre —Derik se presionó la frente con dos dedos, agotado.


    La rabia se había ido diluyendo, amarga, por su sistema lo que no quería decir que olvidase que habían atentado contra ella en su propia casa. En el televisor todavía seguía congelada la misma imagen de él sonriente con Rubí, que tenía entre los brazos a Reiko con el árbol de navidad de fondo, mezclada con la sangre y buscó al pequeño con la vista y que estaba asomado de puntillas, sobre la cama donde descansaba Jeimy.


    —¿Se pondrá buena? —preguntó con inocencia.


    —Verás como si —Alexei se acercó a él colocándole las manos en los hombros y el niño posó su manita sobre la de Jeimy.


    —Iré a ver si puedo enterarme de algo —Nat se dirigió a Derik que asintió—. Y de paso, te traeré algo para ti.


    —Yo estoy bien.


    —No, no lo estás Derik y necesitamos que ahora mismo estés lucido y no hagas ninguna estupidez. Dependen de ti.


    —¡Y mira para qué ha servido!


    —Eh, jefe. No es el momento, no es culpa tuya —Joss lo frenó indicando a Nat que fuese.


    Esta asintió y salió por la puerta en busca de los médicos que la atendieron. Dos policías seguían apostados fuera y ella cogió aire.


    —No podías saberlo Derik, culparse no ayudará a nada —Siguió John.


    —Pienso matar a ese hijo de puta.


    —Ahora lo que importa es que se reponga y te va a necesitar a ti. Mírala, luchó por estar aquí, no la decepciones ahora.


    Él lo hizo parado en mitad de la habitación, sintiendo que el alma se le caía a los pies. Sí, ella había luchado y aun así… Se pasó los dedos por los ojos y se acercó a la cama con Reiko al que cogió, sentándolo sobre sus rodillas, acariciando la frente de Jeimy.


    Cuando Nat regresó a la habitación, no pudo evitar esgrimir una media sonrisa al verlos a todos repartidos por el lugar, medio dormidos de cualquier modo en las incómodas sillas velando a su amiga y se acercó hasta Derik.


    —Es tarde, es hora de que me lleve a Rei —Le echó una manta por encima.


    Derik se despertó con cuidado, procurando no alterar a Reiko.


    —Toma, tómate esto. Te he traído algo de comer.


    —Gracias, no tengo hambre.


    —Hazme caso y no repliques por una vez.


    —Está bien —suspiró entregándole a Reiko.


    —Estará bien, no te preocupes —dijo al estudiar su rostro y con una sonrisa, le acarició el rostro.


    —No puedo evitarlo. Llévate a alguno de los chicos, no os quedéis solos, por favor.


    —Está bien, pero no creo que vengan a llevárselo. A ese tipo no le interesa —Nat no quiso llevarle la contraria en esos momentos.


    Se incorporó sin soltar al pequeño que pegó bien a su cuerpo y despertó a los demás con delicadeza, y que se despidieron excepto John.


    —Yo me quedo con el jefe, vosotros id a descansar. Ya hablé con los hermanos y os esperan en casa de Nat.


    Estos asintieron y se fueron dejando todo en ese opresivo silencio que los acompañaba desde que aquella pesadilla acabó, y la policía, les dejó respirar.


    —Deberías irte, estaremos bien —dijo Derik a John sin soltar la mano de ella que seguía inconsciente.


    John no dijo nada, se limitó a salir a por un café tendiéndole uno a Derik que lo aceptó.


    —Gracias —dejó la vista perdida en el oscuro brebaje—. Verla así…


    —Es fuerte.


    —Casi la pierdo John, un poco más y no llego. Si… si…


    —No tienes porqué decir nada Derik —Lo apoyó.


    —Ese sádico disfruta haciéndole esto, la ha reducido a… —Cerró los ojos con fuerza al oírla debatirse en su subconsciente, peleando una vez más contra él, despertando los peores instintos de Derik.


    Oírla suplicar, llamarle amor… le revolvieron la bilis. Se levantó de la silla limpiándole las lágrimas y apartándole el cabello pegado con sumo cuidado para no dañarla más, pues tanto su rostro como buena parte de su cuerpo estaba plagado de heridas.


    —No está cariño, estoy aquí —Entrelazó su mano conteniendo las emociones cuando de los labios de Jeimy escapó su nombre en un susurró débil que lo llamaba una y otra vez—. Sigo aquí cielo.


    Una lágrima cayó por el lagrimal de Jeimy y él procuró retener las suyas, pues verla de ese modo aniquilaba algo en su interior, destrozándolo.


    —Debería avisar a su padre.


    John asintió y Derik cogió el móvil de Jeimy, uno que ni siquiera recordaba haber cogido de la casa y marcó sin ver nada, la silla lo engullía y su vista no se apartaba de ella.

  


  
    


    Capítulo 28


    —Cielo ¿Estás bien? ¿Ocurre algo?


    La voz preocupada del señor Roberts lo recibió al otro lado nada más contestar.


    —Señor Roberts, soy.. soy Derik Wild yo… no sé cómo decirle esto…


    —¿Jeimy está bien? Dime algo, ¿por qué llamas con el móvil de mi hija y a estás horas? Si le ha pasado algo…


    —Está en el hospital —Derik no sabía cómo decir aquello de otro modo.


    —¡¿Cómo?! ¿Pero está bien? ¿Qué ha pasado?


    —Verá señor Roberts…


    —Harold —Lo cortó.


    Derik asintió a pesar de que no pudiera verlo y le contó todo lo sucedido disculpándose una y otra vez.


    —Voy para allá hijo —Cortó la llamada y Derik se quedó mirando el aparato sintiéndose nada por unos instantes, como cuando era pequeño y esperó.


    Era casi de madrugada cuando unas pisadas entrando en la habitación en penumbra lo despertaron, así como una mano grande en su hombro.


    Al alzar la vista se encontró con Harold y Derik se levantó como un autómata, quedándose parado en cuanto ese hombre lo abrazó. Y sin poderlo evitar, tal que si el dique hubiese abierto sus compuertas, rompió a llorar como el niño que una vez fue.


    —Lo siento —repetía una y otra vez.


    —No ha sido culpa tuya muchacho —Lo reconfortó Harold girando hacia su hija que yacía en la cama.


    —Está sedada todavía. Peleó con todas sus fuerzas —Explicó agradeciendo que John los hubiese dejado solos.


    —Mi pequeña siempre fue una luchadora —Acarició su frente con ternura y algo parecido a una sonrisa de puro sufrimiento—, un espíritu libre, alegre y cariñoso que ayudaba a todo el mundo hasta que esa serpiente le puso los dedos encima. Debí darme cuenta que algo no iba bien cuando su carácter abierto se retrajo. Cuando no salía. Pero a eso ya no puedo ponerle remedio, lo que pasó ya no tiene cambio.


    Derik asintió comprendiendo qué quería decirle, aun así, no consolaba. Los ojos de Jeimy se apretaron y un leve sonido escapó de sus labios al tiempo que sus pestañas empezaban a aletear, tratando de mantener los párpados abiertos.


    —Derik… —Lo buscó tratando de moverse, dolorida, en la cama.


    —Eh, hola Montana —Procuró sonreírle acariciando sus dedos—, no te muevas aún cielo.


    —¿Qué ha pasado? —Lo enfocó, tenía la voz rasposa y débil—. ¿Papá? —Se extrañó.


    —Hola cielo —Besó su otra mano y ella frunció el ceño sin comprender, hasta que los recuerdos de los hechos fueron abriéndose paso por su mente al ver la vía de su mano, junto al sonido de la maquinaria—. ¿Cómo te sientes?


    —Como si acabasen de darme una paliza —Buscó bromear pero sus ojos se llenaron de lágrimas, dando paso al miedo que había sentido. Unas que desbordaron nada más sentir los brazos de su padre rodearla como buenamente podía—. Papá —Se aferró a él temblando.


    —Pequeña…


    —Creí que era el fin —Lloró con amargura—, peleé papá, luché como siempre me decías. Lo intenté.


    —Ya pequeña, lo hiciste muy bien —Trataba de reconfortarla fijando la vista en Derik y su puño cerrado, sabiendo a la perfección cuanto estaba sintiendo.


    —No podía papá, dolía. Ellos eran más fuertes —Mantenía la cabeza hundida en su pecho, empapándole el jersey.


    —¿Ellos? —La acunaba, acariciando su cabello.


    —No estaba solo, estaban en casa —Lloró con más fuerza—, no me di cuenta, no lo hice papá —Se culpaba—. Le supliqué, intenté ser buena pero de nada servía, yo no quería papá…


    —Ya cielo, ya… —Le frotaba la espalda llevando la vista hacia el policía de la entrada—. ¿Crees que podrías identificarlos cielo?


    Ella asintió.


    —Le rompí algo en la cara a uno, le apuñalé…


    —Esa es mi niña, bien hecho cariño.


    —Recuerdo la sangre contra la nieve —Se dejó acomodar en la cama al tiempo que la enfermera entraba y empezaba a realizar las comprobaciones rutinarias—. Bear…


    —Está bien, se acercó a ver cómo estabas y lamenta no haber podido hacer más —Se apresuró a explicar Derik para que no se preocupase más de lo debido.


    Ella asintió con una mueca de dolor.


    —Enseguida avisaré al doctor. Sería mejor que esperasen fuera de mientras —La enfermera los interrumpió en cuanto vio la ocasión.


    —¡No! Por favor, no. Por favor, por favor —La mano de Jeimy voló hacia la de Derik que se la cogió.


    Ella se aferraba con desesperación a él.


    —Está bien, puede quedarse pero solo él —suspiró la chica indicando al resto que saliesen seguidos de ella.


    Derik apoyó la frente en la de Jeimy con temor, anhelando poder tocarla, muriendo por acariciarla y buscó el roce de sus labios, en un tierno y suave encuentro.


    —He pasado tanto miedo Jeimy, lo siento tanto…


    —No fue culpa tuya Derik, tú no me has hecho esto.


    —Pero no estaba, te agredió en nuestra casa, te… te prometí protegerte Jeimy.


    —Estoy bien, estoy aquí —Rodeó su rostro con amor—, contigo si me quieres.


    —Pues claro que si Jeimy, con toda mi alma, ¿por qué dices eso? —La miró sin comprender, casi había sentido que le arrancaban al vida al verla bajo aquella melé de médicos que luchaban por mantenerla anclada a la realidad y no la perdieran.


    —Yo… —Ella giró el rostro mirando a ningún lado en concreto y él recordó el vídeo.


    —No, esto es lo que buscaba. No dejes que siga dominándote Jeimy, te amo a ti, tú eres mi vida ahora, la razón de mis días. Tú y Rei, el pasado es solo eso y no tiene lugar en el futuro y ese, lo quiero contigo a mi lado.


    Jeimy lo miró sin poder evitar llorar una vez más odiándose a si misma por ser tan débil y Derik la besó sin saber qué más hacer, sonriendo al romperlo, con la frente contra la de ella.


    —Ya te dije que no pensaba soltarte ahora que entraste en mi vida, Montana. Lo siento pero este dragón ya es todo tuyo. Princesa o no, eres lo único que quiero cada día de mi vida, así que dime, ¿aceptas a este pobre hombre incompleto sin su salvadora?


    —Sí —Medio rio ella besándolo de nuevo, emocionada, sorbiendo y se limpió los ojos sin perder la sonrisa, con el rostro rojo al ver asomar a John y su padre por la puerta, aplaudiendo.


    —Vaya Montana, ese no es el mejor aspecto de una radiante novia —Le tendió un pañuelo saliendo enseguida, antes de que alguien le echase la bronca y ella rio sonándose pese al dolor que la recorrió.


    —La más bonita de todas, con o sin mocos —Derik le sacó la lengua.


    —¡Derik! —protestó ella.


    —¡¿Qué?! Pero si hasta con estos estás adorable.


    Ella puso los ojos en blanco.


    —Vale, ahí me he pasado con el apoyo, ¿no?


    —Un poco ¿Y Reiko? Deberías estar con él y no aquí así.


    —Está con Nat. No creo que tarden en venir, estaban muy preocupados —Llevó la vista hasta la puerta guardando silencio al ver entrar al médico.
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    Tres días después…


    —¡Jeimy! —Reiko entró corriendo en la habitación saltando sobre la cama y ella lo cogió antes de que se le echase encima.


    —Aquí está mi chico, ¿dónde dejaste a papá?


    —Hola rubia, ¿cómo vas? Me han dicho que le estás cogiendo el gusto a eso de estar aquí en vez de al otro lado —Bromeó Nat.


    Ella sonrió.


    —Ni por asomo, ¿te han dicho cuando piensan soltarme?


    —Pues… —Calló sonriendo y se apartó para dejar pasar a los chicos que entraron. Joss llevaba un par de globos y Alexei un ramo de flores.


    —Servicio de taxis, nos han comentado que te dan la condicional —comentó Alexei.


    Ella medio rio pese a que todavía le dolía todo al hacerlo.


    —Madre mía, me va a faltar sitio donde meter todo —Jeimy miró con cara de circunstancias la habitación y ellos se llevaron la mano a la nuca mientras Nat reía por lo bajo—. Y ahora… ¿alguno me dice dónde están mi maridito y mi señor padre?


    —Están con el papeleo de la salida, no tardarán. ¿Así que fue enserio, se nos declaró el jefe? —Joss se sentó.


    —Eso parece —Se ruborizó—. Chicos, en serio, gracias por todo lo que habéis hecho.


    —No has de darlas, somos familia —Alexei le cogió la mano con suavidad.


    —En ese caso, ¿puedo preguntaros algo y que me digáis la verdad?


    Ellos se miraron ante su seriedad.


    —¿Qué quieres saber? —John fue el que rompió el silencio.


    —¿Qué ha sido de Brad?


    Una vez más ellos se miraron, y Jeimy, esperó.


    —Los están buscando, todavía no han dado con ellos, pero en cuanto lo hagan irá a la cárcel.


    Jeimy asintió cerrando un instante los ojos y se centró en Reiko hasta que unos golpecitos en la puerta la hicieron levantar la vista encontrando a Derik apoyando en el marco con una sonrisa.


    —Y ahí están los dos tesoros más bonitos de la casa.


    —Nat, tómale la temperatura que creo tiene fiebre —Sonrió ella sin poder quitar los ojos de los de él—. ¿Y mi padre?


    —Aquí, ¿sabes lo que cuesta encontrar una buena enchilada en esta ciudad? —Apareció Harold con su inseparable sombrero y su pin de corbata de res.


    Todavía se le hacía extraño que hubiera echado a su madre de casa y se hubieran separado de verdad. Era algo en lo que todavía no había tenido ni tiempo de pensar.


    —¿Lista para volver a casa? —Derik se acercó dejando ver una de las sillas de ruedas del hospital.


    Ella tragó bajando esa vez sí la vista a su regazo. No estaba muy segura de eso, de ser capaz de volver a cruzar esa puerta sin ver la sangre o sentir los golpes, sin revivir una vez más lo ahí sucedido.


    Él miró a los demás y Nat tendió la mano a Rei que se la cogió, siguiéndola a fuera con el resto, dejándolos solos.


    Derik se sentó en el borde de la cama junto a ella y le cogió las manos.


    —Jeimy, mírame.


    Ella lo hizo.


    —Sé que va a ser difícil, pero es nuestra casa y no puedes permitir que vuelva a asustarte y quitarte más de lo que ya ha hecho. Los chicos se han encargado de todo y nosotros vamos a estar ahí, contigo.


    —Lo sé Derik, no es sencillo. Cada ruido, cada vez que cierro los ojos, yo… —Se dejó atraer hacia la seguridad de su calor—. Me retuvo ahí, en el suelo. Se suponía que ahí estaba segura otra vez y… —No pudo seguir.


    —Cariño —Entrelazó la mano a la suya—, lo haremos juntos —Indicó a Reiko que se acercase y él subió de nuevo a la cama—. Los tres.


    Reiko cogió su mano libre.


    —Yo te cuidaré y protegeré —dijo el pequeño echándole un mechón a un lado a Jeimy—. ¿Duele? —Miró el morado de los golpes.


    —Solo un poco, gracias cielo —Sonrió besado su palma.


    —¿Vamos a casa? —preguntó feliz.


    —Sí, vamos a casa —suspiró desviando la vista hacia Derik—. Pero no pienso ir en la silla.


    —Ordenes del doctor Montana, y normas del hospital, si no quieres te llevaré en brazos.


    —¿No vas a dar el brazo a torcer, verdad? —Lo miró sonriendo y él negó victorioso.


    —Venga, vístete Montana, haré entrar a Nat para que te ayude y te llevo a casa. Tu padre se quedará con nosotros unos días, ya le he preparado la habitación.


    Derik se levantó cogiendo a Reiko y fue hacia la puerta.


    —Estoy seguro de que te encantará como lo han dejado todo los chicos.


    Ella lo observó salir, curiosa y con dificultad, bajó de la cama permitiendo a Nat ayudarla.


    Una vez estuvo lista, Derik le señaló la silla y ella, tras poner los ojos en blanco, se sentó dejándose llevar por él hasta la salida. Con cuidado, subió al coche y fueron hasta casa.


    Allí, fuera, plantado en frente del porche estaba Bear apoyado en su bastón. Iba con su inseparable camiseta de tirantes blanca llena de medallones, pero al menos ese día se había puesto los pantalones ocultando así sus calzoncillos y calcetines.


    —Hola bonita, ¿cómo estás?


    —Bear —Jeamy se soltó y se abrazó al hombrecillo, que sorprendido reaccionó a su gesto—. Gracias, no debiste…. ¿estás bien?


    —Claro que si chiquilla, aquí todos cuidamos de todos. Lamento no haber sido de gran ayuda, pero…


    —Lo fuiste, avisaste, ganaste tiempo. Te habrían matado sino —Se apartó intentando frenar el llanto.


    Él hombre asintió con una sonrisa y se alejó con dificultad, pues había acabado herido al rozarle en la pierna una de las balas.


    —¿Estás bien? —Derik le rodeó la cintura y ella trató de asentir moviendo la cabeza al tiempo que se limpiaba los ojos, y cogió aire una vez más parada frente a la puerta.


    La hora de la verdad había llegado y su pulso seguía por las nubes.


    Sintió como Derik la apoyaba al acariciarla con algo más de consistencia y se obligó a cruzar en cuanto él la abrió.


    Todo parecía intacto como siempre, olía a pino y entonces lo vio.


    Estaba todo decorado, lleno de ramas de aveto y flores de pascua. Las luces brillaban en el gran árbol que decoraba el salón lleno de lazos y bolas de un gusto exquisito. Todo estaba precioso y la lumbre, encendida con una gran corona de guirnaldas y demás coronándola, suspendida con lo que imaginaba sería hilo de pescar.


    Jeimy se llevó las manos a la boca emocionada, y miró la pancarta que habían colgado sin poder evitar romper a llorar de nuevo.


    —Bienvenida a casa Montana —dijo Derik a su oído pegando su espalda al pecho de él—. Espero que esas lágrimas sean de alegría. Esto es para ti, por ti.


    —Derik —Giró abrazándose a él—. Es preciso. Mira que haces de mi dragoncito —Medio rio, limpiándose la cara como podía con las manos que parecían insuficientes.


    —Eres tú la que dijiste que los dragones escondían lo que en realidad eran y tenías razón.


    Ella lo besó y se apartó un poco, mirando a los chicos que estaban apiñados entre ellos como los grandes cotillas que eran.


    —Gracias chicos, esto es increíble.


    —Bueno, una salida del hospital no está completa sin una fiesta de bienvenida y… galletas —John los hizo entrar y Jeimy alzó una ceja.


    —¿Has hecho galletas John?


    —De gengibre con ponche para acompañar.


    —¡Yo he ayudado! —Saltó Reiko risueño mostrando su sonrisa mellada.


    —Por supuesto, estoy segura de que has sido de mucha ayuda. Cuéntame que más habéis hecho —Jeimy le tendió la mano a Reiko para que la llevase donde quisiese, pese a que todavía le costaba andar con normalidad, y este le fue contando tal y como le pedía, yendo hacia la cocina.


    Una vez ahí, aceptó la galleta que le tendía y todos fueron reuniéndose alrededor de la isla, hablando entre ellos y Jeimy se los quedó mirando a todos. Era como si nada hubiera ocurrido, se sentía arropada y querida, y sí, aquella era una gran pequeña familia que la hacía sentir orgullosa de todos y cada uno de sus miembros.


    Se apoyó en Derik que masajeó su hombro y procuró meterse en la conversación disfrutando de ese regalo que le hacían olvidándose de cualquier miedo por unas horas, pues una vez a solas, ya se vería cuan larga era la sombra del miedo que había vuelto a arraigar en el interior de Jeimy, consciente de que en cuanto la noche llegase, las pesadillas volverían y los gritos, lo llenarían todo hasta verse de nuevo en el suelo con el aliento de la muerte exhalando tras su nuca con los ojos del que una vez fue su marido.


    —¿Qué dices Jeimy?


    Ella salió de las brumas de su mente, sobresaltándose y apartó la mirada del lugar en el que quedó reducida, procurando sonreír a Nat.


    —Perdón, no…


    —¿Qué si pedimos un bucket de pollo? —La ayudó esta al ver su estado.


    —¡Claro! Me encantan esas tiras con la salsa agridulce —Le sonrió agradecida.


    —Poco a poco amiga, date tiempo —Le cogió la mano al pasar por su lado y ella asintió, procurando mantener una sonrisa que se volvía trémula y que enseguida se apagó cuando nadie la miró, pensando en que estaba cansada de hacer esfuerzos por seguir adelante y que Bradson, los quebrase de un solo golpe.


    Una y otra vez la rompía sin parar, y sus palabras no dejaban de planear sobre su cabeza resonando con su desagradable eco.


    No iba a matarla, iba a destrozarla día tras día hasta no ser más que un despojo, su juguete, y jamás, se libraría de él. Era suya por mucho que no quisiera y lo odiaba. Aquello, solo tenía un final y no era con Bradson entre rejas o con ella bajo tierra…


    —Papá… —Buscó la mirada de este que casi pareció leer lo que había oculto tras sus ojos.


    —Tengo la escopeta en la ranchera. Recuerda hija «El enemigo a demandado que nos rindamos a discreción, sino nuestro batallón morirá por la espada, si toman el fuerte. Mi respuesta a su demanda ha sido un disparo de cañón, y nuestra bandera todavía ondea orgullosamente desde sus muros. Yo nunca me rendiré ni retiraré»


    Jeimy asintió y sonrió a la que Reiko tiró de su ropa para que lo cogiese, y eso hizo, con cuidado de no forzar la herida demasiado.


    —Buena frase, ¿de quién es? —Se interesó Joss.


    —William Travis en el Álamo, ¿me equivoco? —John miró a Harold que asintió.


    —Así es, amigo.


    —Grande es el estado de Texas. Mi difunta abuela que en paz descanse era una tejana de pura cepa.


    —Que callado te lo tenías John, no lo pareces —Sonrió Jeimy.


    —Eh, que soy un tejano orgulloso —Se señaló—. No desesperes Montana, todavía no es momento de cazar —Miró de soslayo a Derik que estaba hablando con Nat y Alexei ajeno a aquello.


    —¿Y qué hago John? ¿Seguir esperando como una víctima a que venga a dar el golpe de gracia? No puedo, no puedo exponerlos a esto.


    —Lo tienes claro, vendrá a por ti, usémoslo.


    —No pienso ponerlos en peligro —Jeimy miró a Reiko que seguía en su regazo.


    —Solo digo que confíes en nosotros y nos dejes hacer. Esto no es el desierto donde una bala queda enterrada bajo capas de tierra y polvo. Descansa.


    Ella asintió cogiendo aire y sonrió a Derik en cuanto sus ojos capturaron los suyos dándose cuenta de algo nuevo; esa vez, ella también iba a por todas, por su familia, por su vida.


    Esa sabandija no volvería a hacerle daño y si lo hacía, sería la última, lo juraba por Dios. Iba a ser libre y a casarse con el hombre con quien siempre debió estar y formar la familia con la que siempre soñó. Era una promesa y un cowboy, siempre cumplía con su palabra.


    Alzó su copa de ponche, y tras brindar, bebió dejando de vuelta el vaso vacío a la isla.


    Una vez todos se fueron retirando, Jeimy se quedó mirando a su padre en la cocina. Derik estaba acostando a Reiko y despacio, se acercó a él.


    —Papá, no es necesario que… puedo hacerlo yo mañana —Colocó la mano sobre la de este que estaba dejando un vaso en su sitio con la otra mano en el trapo.


    —Ya casi está, no te preocupes, puedo hacerlo —La llevó hasta el taburete de la isla y poniéndose serio, sacó algo del bolsillo—. Jeimy… tengo algo para ti.


    Ella lo observó dar vueltas a un pequeño paquetito sin atreverse a dárselo aún.


    —Papá no tienes que…


    —Quiero que lo lleves, por favor, haz esto por mí —Se lo alargó y Jeimy abrió el envoltorio descubriendo un smartwatch—. Lleva un localizador y… —El hombretón permanecía con la vista al suelo sin saber cómo llevar aquello.


    —Gracias papá —Rodeó su cuello en un abrazo—. ¿Me ayudas? —largó el brazo con una sonrisa y él procedió a ponérselo mientras hablaba.


    —Me han explicado que… —Iba diciendo mientras lo ponía en marcha mostrándole todo del mismo modo en que hicieron los de la tienda con él y Jeimy sonrió, con la nariz de nuevo enrojecida y desvió la vista un segundo a Derik que estaba apoyado a un lado del acceso al salón y la cocina.


    Este sonreía a su vez viéndolos así, pronunciando un callado te quiero con los labios al tiempo que se acercaba hasta el fregadero cogiendo un vaso para ponerse un poco de agua.


    —Bueno, es tarde y creo que sería mejor que os dejara solos, chicos —Harold besó la frente de su hija y tras mirar a Derik, fue hacia la que sería su habitación mientras estuviera ahí.


    Derik la miró todavía sin decir nada examinando si estaba bien, y la ayudó a levantarse cuando le alargó el brazo llevándola hasta el sofá donde ambos, se acomodaron. Todo resultaba extraño e irreal una vez más, pero poco a poco, esperaba que todo regresará a una relativa normalidad.


    —¿Estás bien? —Volvió a preguntar preocupado, con los labios apoyados en la sien de Jeimy que estaba recostada contra él.


    —Sí, cansada. Es solo que todo es tan…


    —Lo sé. Deberíamos ir a la cama —comentó cogiendo una manta que tenía sobre el respaldo del sofá y que echó por encima de ambos.


    —Solo un poco más —Pidió con un suspiro, reparando en el reflejo de su imagen sobre la superficie del televisor.


    Sus diente se apretaron y una vez más, fue consciente de recuperar el valor harta de lo que le devolvía esa visión, una que odiaba con todas sus fuerzas.


    No pensaba dejar que Bradson volviera a reducirla, no señor, esa vez, había cavado su propia tumba.


    Cerró los ojos al sentir los labios de Derik contra su frente, y sonrió aspirando su olor del mismo modo en que lo hacía él, hasta alzar los ojos.


    —No os culpéis Derik, no fue cosa vuestra. Mortificarte con no haber estado no cambiara nada, el que ahora estés aquí, conmigo, sí.


    —Te quiero Montana, ¿lo sabes?


    Ella sonrió y las manos de Derik rodearon su rostro con suavidad antes de hacerse con sus labios en un cálido beso.


    Jeimy hundió los dedos en su cabello y se dejó alzar entre sus brazos en cuanto la cogió, levantándose para llevarlos a la habitación.


    Derik apagó el televisor y caminó hasta el cuarto dejándola en la cama.


    —Olvidé la medicación ¿Necesitas que te eche una mano? —preguntó al ver como hacia esfuerzos por quitarse el jersey.


    —No, tranquilo, creo que puedo —Le sonrió—, aunque siempre me ha gustado que me desnudes —Le guiñó el ojo.


    Derik sonrió a su vez, consciente de que trataba de hacérselo más llevadero y regresó a la cocina a por el vaso y las pastillas. Al volver, Jeimy ya estaba cambiada y se sentaba en la cama por lo que se lo alargó.


    —Gracias —Cogió el agua y se tomó el comprimido dejando el vaso sobre la mesita.

  


  
    


    Capítulo 29


    Derik despertó pronto, tampoco es que hubiese dormido mucho pero era más que lo que había logrado descansar en los últimos días. Se levantó con cuidado de no despertar a Jeimy, y ya en el pasillo se detuvo echando un vistazo a Reiko.


    Lo tapó con delicadeza y ajustando un poco tras él, fue a la cocina comprobando antes el nuevo sistema de seguridad y empezó a preparar el desayuno.


    Había puesto una emisora de música country de fondo y giró con la sartén en la mano para dejar la última tortita en el plato encontrándose con Harold que iba hacia ahí todavía bostezando.


    —Buenos días, espero no haberte despertado —Lo saludó deteniendo el movimiento de su cuerpo al ritmo de la música.


    —Buena canción, no te hacía de este tipo de música —Derik sonrió sin dejar de preparar todo—. Y no, no te preocupes, llevaba un rato despierto —Se sentó al otro lado de la isla—. ¿Puedo hacer algo?


    —No, tranquilo ¿Café? —Le acercó la cafetera y una taza.


    Harold la asió con la vista en la bandeja que estaba llenando, y se sirvió acercándosela a los labios, girando al ver salir a Reiko que iba flechado hacia su padre contra el que se estrelló.


    —¡Papá!


    —Eh, buenos días campeón —Derik sonrió llevando la mano a la parte trasera de su cabeza—. ¿Dormiste bien?


    —¡Sí! —Se subió al taburete prestando atención a lo que ambos hombres hacían.


    —¿Me ayudas a llevarle el desayuno a Jeimy? —Lo miró terminando de llenar el vaso con zumo de naranja, depositándolo en el hueco libre.


    —¡Yo lo llevo! —Reiko bajó del taburete saltando sobre sus pies con las manitas extendidas.


    —Vale, solo deja que te ayude, pesa —Hizo como que se lo dejaba en las manos sosteniendo él el peso por debajo, y tras sonreír a Harold, ambos fueron hasta la habitación.


    Derik empujó la puerta y Reiko pasó delante dejando la bandeja en manos de su padre, y despacio, subió a la cama acercándose hasta ella.


    —Jeimy, ¿estás despierta? —susurró el chiquillo pegándose a ella en un abrazo.


    Esta sonrió abriendo los ojos y giró hacia él.


    —Hola hombrecito, ¿qué haces aquí?


    —Te traje el desayuno —Sonrió sentándose y Derik se acercó dejando la bandeja sobe las piernas de Jeimy que ya se había sentado, echándose un mechón atrás, y la besó.


    —Buenos días Montana.


    —¿Y esto? —Cogió la Gerbera que había en un jarroncito en mitad de la bandeja, y con una sonrisa, la acercó a su nariz dejándola deslizar hasta sus labios.


    —Es solo una tontería… —Se sentó en el borde de la cama—. ¿Necesitas que te traiga algo más?


    Jeimy miró el plato de tortitas, con la mermelada y el sirope además del zumo y una manzana cortada a trozos y negó.


    —Gracias chicos, me mal acostumbrareis si me consentís así —Sonrió y dio un beso en el cogote a Reiko —Cogió los cubiertos y cortó un primer trozo que mojó en el sirope.


    Desayunó compartiéndolo con este y cuando terminó, se levantó y fue al baño. Derik estaba ahí arreglado para llevar al pequeño al colegio.


    —Tu padre está en el comedor, no tardaré en volver —Giró hacia ella que lo miró.


    —Derik… —Jeimy no sabía qué hacer o decir, ninguno parecía saber comportarse tras lo sucedido y era evidente que no querían dejarla sola. Algo que ni ella misma tenía claro de cómo llevaría ni cómo le sentaba.


    Una vez más, se sentía en mitad de dos fuerzas opuestas que tiraban de ella en direcciones contrarias.


    Estaba trastocando su vida una vez más, y en vez de ir a trabajar como debería iba a regresar a casa, con ella. Su padre también seguía ahí y no se iría hasta asegurarse de que estaba bien, pero… ¿lo estaba?


    Cogió aire desistiendo de decir nada y Derik la besó, despidiéndose. Ya a solas, Jeimy giró despacio cara a la ducha y empezó a desnudarse. Una vez la última prenda cayó al suelo, dudó.


    Miró los dedos de sus pies, moviéndolos, y al fin, alzó la vista hasta el espejo y se miró. Las heridas eran una marca rosada en su piel, y llevó las manos a una de estas, moviendo la yema a lo largo de la cicatriz sin poder evitar que, todo lo que había tratado de ahogar, se agolpase en su garganta por lo que un sollozo escapó de sus labios.


    Cayó al suelo con las lágrimas fuera de control y lanzó la zapatilla contra el cristal odiando lo que ese energúmeno había hecho de ella.


    Harold tiró de la puerta al oírlo y dudó un instante antes de entrar al verla, no obstante, irrumpió en el lugar agachándose junto a ella a la que atrajo, apartándola de los cristales para que no se hiriera.


    Jeimy hundió la cara en su cuerpo, abrazándose a él sin poder parar.


    —Ya está cariño, déjalo ir todo.
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    Derik observó una vez más la puerta del colegio antes de echar a andar al tiempo que se pasaba la mano por el mentón sin encontrar el acostumbrado vello ahora afeitado. Siempre le ocurría igual tras dejar a Reiko ahí, a pesar de la presencia policial y de que estuvieran avisados en el centro de la situación, se le quedaba mal cuerpo y su mente, desbordada, imaginaba las mil y una formas en las que Rubí podía llevarse a su hijo.


    Por suerte, ese era el último día antes de las fiestas navideñas.


    Solo quedaba el recital y lo tendrían en casa unas buenas semanas por lo que sacudió la cabeza para alejar esos nefastos pensamientos y así no atraerlos.


    Fue hasta el lugar donde había aparcado su ranchera y se detuvo al ir a abrir la puerta al escuchar el característico sonido de una moto que conocía bien, detenerse a su lado.


    Josue detuvo el contacto y apoyó la moto hacia el lado donde tenía afianzado el pie en el asfalto y no pudo más que esgrimir una leve sonrisa de medio lado al ver su expresión, estaba más claro que el agua que Derik no esperaba verlo.


    Se quitó el casco y dejándolo sobre el deposito, dejó descansar un brazo sobre este mientras la otra mano seguía en el manillar.


    Tanto la tensión como la sorpresa y el desagrado se reflejaban en su semblante.


    —Josue ¿Qué haces aquí?


    —Esperarte. Imaginé que a estas horas te encontraría por aquí —Señaló hacia larga avenida—. Ya me enteré de que casi recuperaste a Rei. Me alegro.


    —En serio Josue ¿ha qué has venido? No esperaba volver a verte —Se lo quedó mirando y este se pasó los dedos por la barba.


    —¿Ya no puedo venir a hablar contigo? Siento haber sido tan desagradable pero tenaz que sabe ala verdad.


    —Fue mucho tiempo sin saber de ti cuando esperaba alguna señal por tú parte.


    José no dijo nada, se limitó a asentir y permaneció dónde estaba hasta dejar la moto aparcada a un lado sobre el caballete apeándose de esta.


    —Te fue mejor sin mí ¿Tomamos algo?


    Derik lo estudió una vez más y tras coger aire, asintió guardando las llaves de la camioneta en el bolsillo de su chaqueta, indicándole una de las cafeterías de la calle opuesta.


    Josue lo siguió en silencio con las manos en los bolsillos, y ambos se detuvieron en el paso de peatones a la espera de que el semáforo cambiase llevando la vista al tráfico de un lado.


    —En realidad vine para saber cómo está la doctora —carraspeó frotándose la mejilla con el pulgar.


    Derik fijó la vista en él que se humedeció los labios, nervioso. Estaba alerta y su aspecto, rudo, era más sombrío y peligroso que de costumbre. Su cuerpo estaba tenso y sus músculos lo acusaban incluso por debajo de la chupa y demás.


    —Todo lo bien que cabría esperar tras lo sucedido —Josue cabeceó—. Gracias por el aviso —Suspiró Derik al ver como se debatía por encontrar el modo de decir lo que quería sin lograrlo.


    Siempre había sido un hombre parco en palabras, solía creer que no se le daban bien aunque no fuese del todo cierto.


    —Siento no haber podido ir, estaba… —Josue empezó a hablar sin terminar la frase echando un vistazo a Derik.


    Estaba claro que seguía molesto con él, que no eran precisamente los mejores amigos hoy por hoy y eso, le dolía, pero lo hizo por su bien y no se arrepentía.


    La Luz cambió dando paso a los peatones y reanudaron la marcha hasta llegar frente a la puerta de la cafetería de la que Derik tiró invitándolo a pasar delante. Josue lo hizo y buscó una de las mesas libres en la esquina situada junto a la cristalera aprovechando la intimidad que ofrecía la columna dejándolo resguardado. Sus ojos claros no dejaban de buscar en el exterior como si buscase o huyese de algo.


    —¿Va todo bien? —Quiso saber Derik tomando asiento.


    Lo conocía bien y estaba extremando las precauciones, lo que le decía que algo no iba bien. Estaba demasiado serio y esa visita… su intuición se puso en marcha y su estómago, se apretó.


    Josue movió las manos sobre la mesa hasta juntarlas y alzar la vista hasta la suya.


    —Lo cierto es que no. Algo no va bien en la banda desde hace tiempo, y estoy tratando de averiguar qué ocurre. Pero eso ya no te incumbe, cuanto menos sepas, mejor.


    —¿Ahora te importa? No hace tanto que me pediste ayuda.


    —Siempre, lo sabes. No me jodas Derik, no es tan simple. Estoy colaborando con la policía. Eso que te dejé eran pruebas para el caso, necesitaba ponerlas a salvo y tú eras el único en quién podía confiar. Nunca te pondría en peligro, para mí sigues siendo un hermano —Se soltó en un arrebato, no era el mejor momento para andarse con ambages, menos con Derik, se lo debía.


    Aquello lo dejó perplejo. Si algo no habría esperado jamás oír de alguien, y menos de labios de ese hombre en particular era algo así, por lo que de golpe, todo el rencor se esfumó dejando solo preocupación y el recuerdo de todo lo compartido.


    Habían sido buenos amigos, hermanos. Lo admiró y consideró familia por lo que muy a pesar de todo debía admitir que le importaba, apreciaba a ese hombre y siempre supo que había mucho más en él que lo que mostraba a simple vista. Si alguien lo sabía era él, y por eso era capaz de ver que lo que fuese, era más serio de lo que imaginaba.


    Por eso mismo siempre lo defendía porque él, también seguía considerándolo hermano.


    Se inclinó hacia él sobre la mesa como si con ello los pudiera hacer desaparecer y que nadie les prestase atención, bajando el tono de voz.


    —Te mataran —Le reprochó Derik.


    —Sé lo que hago, no te preocupes —Medio sonrió al ver que ni siquiera se planteaba porqué se lo decía pero sí se preocupaba pese a constatar solo un hecho—. Lo que quiero saber es… ¿y tu? ¿Cómo estás tu, Derik?


    No le debía estar siendo fácil sobrellevarlo. De ser él ya habría salido en busca de ese engendro y eliminado la llama de su vida sin emoción alguna. No lo sentiría, lo peor, es que él se suponía estar en tratos con ese pobre diablo.


    Derik parpadeó sin estar muy seguro de qué decir respecto a eso, por lo que cogió aire pasándose la mano por la cara.


    —No sé la verdad —respondió pidiendo dos cafés largos a la que la camarera se acercó ganando así tiempo para seguir solos.


    —De haber podido actuar antes… —Josue cerró el puño y Derik se presionó la frente.


    —Llamaste que es lo que importa —Bajó la cabeza.


    —Poco a poco —dijo con un suspiro pensando en que quizás debió pararlo desde el primer momento, acabar con eso pero había demasiado en juego y no creyó que ese tipejo fuera capaz de llegar tan lejos ni fuera capaz de aquello.


    Derik asintió y volvió a mirar a su amigo dejando espacio para que la muchacha depositara los cafés. Josue dejó el suyo en medio del hueco que dejaban sus manos sobre la madera tras removerlo.


    —Estoy limitado, no sé todavía cuantos están implicados —Siguió aunque no tuviese necesidad de justificarse, necesitaba hacerlo por mucho que no limpiase su conciencia ni cambiase los hechos, la verdad de lo sucedido.


    —Entiendo —respondió Derik—, solo ándate con cuidado.


    —Siempre lo hago —Sonrió logrando contagiársela a Derik hasta que sin darse cuenta, ambos se encontraron hablando y riendo como tiempo atrás, y fue consciente de lo mucho que había echado de menos aquello.


    No todo fue malo, y pese a que todo era extraño, era como si el tiempo no hubiera pasado. Ambos hablaron un poco más hasta que Derik echó un vistazo al reloj.


    —Yo… debería volver pronto. Dejé a Jeimy sola con su padre.


    Josue asintió comprendiendo y apuró el último trago del tercer café que habían pedido, y sacando la cartera de detrás del pantalón, dejó un par de pavos sobre la madera luciendo así tanto sus grandes anillos como los tatuajes que cubrían hasta sus nudillos.


    —Invito yo. Dale las gracias a tu mujer —Se alzó.


    Derik lo imitó.


    —Lo haré —Lo siguió deteniéndose al ver que Josue lo hacía ya a pocos pasos de los vehículos.


    Los dos se miraron y pudieron apreciar en los ojos del otro las miles de emociones silenciadas que existían entre ambos y dando un primer paso sin necesidad de decir más, Josue correspondió al abrazo no pronunciado. Ninguno habló, solo se quedaron unos segundos así antes de separarse.


    —Cuídate chaval, cualquier cosa sigues contando conmigo.


    Este se acercó hasta la moto y colocándose los guantes que llevaba en cada bolsillo, subió a la moto girando la llave en el contacto que hizo mover los engranajes y que el motor, ronroneara. Cogió el casco y se lo puso.


    —Josue —Derik se tomó unos segundos antes de seguir—, cuando nos cogieron…


    —Tenía que sacarte del grupo de algún modo.


    Derik asintió comprendiendo muchas cosas que ahora cobraban sentido y le devolvió la sonrisa. Siempre había cuidado de él, lo protegía y seguía haciéndolo.


    —Todavía no es tarde Josu, tú también puedes salir de eso. Tener la vida que los dos soñamos.


    —Dejé de soñar y creer en cuentos hace mucho. Nos vemos, hermano —dijo bajando las gafas de sol que llevaba a la cabeza—. Derik, andante con ojo, ese tipo es peligroso.


    Este asintió, serio, ante su preocupación.


    —No olvides que yo cubro tus espaldas, hermano. Aunque lo mejor es que no nos vean juntos —dijo Josue y pasó por su lado dando gas, haciendo que pronto se perdiese a lo lejos.


    Derik suspiró sopesando las llaves dentro de la mano que tenía en el interior de la chaqueta y negando, subió deseando estuviera bien y montó arrancando a su vez con la mente en un millar de sitios.
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    Harold alzó la vista nada más la puerta de la entrada se abrió, relajándose al ver que se trataba de Derik, y volvió a bajar la vista a la hoja del periódico que pasó sin ver.


    El chico lanzó las llaves al cuenco de la entrada y se quitó la chaqueta en silencio, perdido en sus pensamientos y volvió a mirarlo.


    Parecía preso de sus propios demonios por lo que cruzó los brazos sobre el mármol de la isla atento a él que se detuvo en mitad de la estancia buscando a Jeimy.


    —Siguen en la habitación, no quiso salir. Y me temo que hay que comprar un nuevo espejo para el baño —comentó por toda respuesta sin añadir más—. No traes buena cara ¿Puedo hacer algo? —Se ofreció Harold señalándole el taburete vacío a su lado.


    Él suspiró sintiendo el peso del cansancio sobre sus hombros y pese a todo, se acercó al otro hombre pero no se sentó, permaneció de pie dejando las manos en el borde del mármol.


    —No es nada, me re-encontre por decirlo de algún modo, con un viejo amigo. ¿Está bien?


    —Pues parece que te ha afectado. Deduzco que es alguien importante en tu vida. Y no, no lo está, necesita tiempo.


    —Lo es. Voy a ir a… —Señaló hacia la habitación y Harold asintió comprendiendo. Esperaba que él logrará sacarla de ahí, pues él no había sido capaz y eso lo mataba.


    —Quizás os convendría un cambio de aires a todos unos días, alejaros de aquí. ¿Por qué no venís unos días al rancho? —Ofreció—. Derik, se ha visto —Lo advirtió.


    Derik lo miró sopesando sus palabras, quizás no sería mala idea salir de allí un tiempo y asintió de nuevo cogiendo aire, comprendiendo.


    —Se lo plantearé —Llevó una palma al brazo del que se convertiría en su suegro, y dirigió sus pasos hacia la habitación sin tener muy claro cómo afrontar esa nueva batalla, recordando los consejos que le dio mientras Jeimy estuvo en el hospital.


    Entró sin llamar y la observó sentada de espaldas a él en la cama envuelta en la toalla, aquello no podía ser sano de ningún modo pero podía comprenderla tras haber enfrentado la cara del león frente a frente.


    —Jeimy… —Empezó a decir pero ella ocultó la cabeza todavía más entre sus brazos—. No voy a irme y lo sabes. Así que escucharme bien, puede que no sepa por lo que estás pasando, que no sienta lo que tú pero no estás sola, y si en verdad quieres joderlo has de seguir y ser feliz. No dejes que te quite más de lo que ya ha hecho, lo pararemos, puede que no hoy ni mañana, que no pudiera evitar lo que sucedió y eso me torture pero sé que haré cuanto esté en mi mano para que no se repita y acabar con ese mal nacido.


    —Lo siento Derik, no puedo —respondió derrotada, estaba tocando fondo por momentos.


    —Claro que sí —Se aproximó a ella y la alzó de la cama haciéndola mirarlo con las manso en sus brazos—. Lo has hecho y lo seguirás haciendo, ¿qué cambia ahora? Te juro que lo mato Jeimy.


    —Yo… —Ella dejó caer la toalla al suelo como si eso pudiera responder a todo y bajó el rostro—. Gírate, por favor. He de cambiarme.


    Él tragó sintiendo un puñetazo directo a su vientre, y que encajó con estoicismo mirándola con el pulso bramando furioso en su interior, pasándose la mano por el mentón echando de menos la barba.


    —Cielo, no hagas esto. No le des el gusto. Ya hemos pasado por ello, no vuelvas a lo mismo, no te culpes.


    Ella no dijo nada manteniendo la vista al suelo.


    —¿Acaso crees que no voy a aceptarte? ¿Que te rechazará ahora? Te quiero a ti Jeimy, por ti, por lo que eres no por un físico.


    Ella lo miró, dudosa.


    —Dame la opción de demostrártelo; si no me dejas ¿cómo vas a juzgar? —Probó—. ¿O acaso lo que temes es otra cosa?


    Jeimy se mantuvo firme, si a ella misma le costaba no reaccionar al ver las heridas ¿cómo no iba a hacerlo él clamando sangre? Le asustaba más ver ira en su mirada que rechazo, aun así, permaneció ahí.


    —¿Me has visto bien? Mírame Derik, esto es lo que ha dejado de mi, lo que ha hecho —Su corazón permanecía encogido por culpa del miedo que ese había vuelto a traer pese a su determinación—. ¿En serio queda algo de mi? Lo que no quiero es justo eso que has dicho, que salgas ahí fuera a por él, no soporto la idea de que nos destruya, que pueda llevarte a…


    —Estoy contigo Jeimy, para lo bueno y lo malo.


    Harold, atento a lo que sucedía en la habitación, y agradeciendo no escuchar gritos, se alzó yendo a por su chaqueta al tiempo que alcanzaba las llaves e impulsando la voz, se despidió.


    —¡Chicos, salgo un rato. Os dejo solos! —Cerró la puerta tras él y Derik, que había desviado la vista hacia la madera cerrada del cuarto, regresó a Jeimy. Era el miedo el que hablaba, lo que una vez más le había hecho ese energúmeno.


    —Para mí sigues siendo mi preciosa mujer —dijo muy seguro de lo que hacía, recortando la poca distancia que los separaba y empezó a besar cada marca y cicatriz con mimo, buscando así sustituir todo el temor y el dolor por amor.


    Borrar todos esos malos recuerdos dejándolos solo a ellos y recuperase la seguridad y confianza en ella misma.


    Las lágrimas brotaron de los ojos de Jeimy que hundió las manos en su cabello buscando su boca con desesperación.


    Derik se fundió con sus labios sin hacerla esperar, al tiempo que la tendía en la cama comenzando a deslizar las manos por su cuerpo con parsimonia, recreándose en la reacción de su piel que se erizaba. Trazó su contorno y atendió cada porción de carne con devoción.


    Jeimy gimió arqueándose con los ojos cerrados mientras Derik jugada con su pezón en la boca. Ella había luchado, se había resistido y debía entender que no era su culpa y que él jamás la apartaría por ello.


    Buscó de nuevo sus labios, mordiéndolos con ansia al tiempo que hundía los dedos en su cabello, tirando, recorriéndolo con prisa y tirando de la ropa que se interponía entre sus cuerpos.


    Derik gruñó, se incorporó solo un poco para ayudarla a librarse de los impedimentos, y volvió a recrearse en ella frenando sus prisas hasta hundirse en su interior dispuesto a morir en ese acto.


    Se movió con suavidad, hasta terminar contagiado por el ímpetu que parecía dominar a Jeimy, entrando cada vez más rápido y profundo.


    Su aliento, entrecortado, se estrellaba entre su cuello y su oído, arañándolo y se apoderó de su boca con fiereza sin dejar de envestir contra ellos, entrelazados como dos animales salvajes y hambrientos.


    Besó su cuello, y apoyando la palma en una de las manos de ella, se la alzó, frenando. Una vez se aseguró de que ella se mantendría así, se dio el gusto de volver a acariciar sus formas hasta terminar en sus pechos.


    —Esto es solo por ti, solo lo provocas tú, cielo, míranos.


    Ella fijó los ojos en él, en sus cuerpos. El espejo del mueble los reflejaba y Jeimy no pudo más que jadear de nuevo a causa del fuego del placer que se extendía virulento por su sistema.


    La besó deslizando a continuación la lengua por su cuello, hasta sus senos una vez más, sin dejar de empujar las caderas hasta salir. La asió de las caderas, obligándola a alzar la espalda al desplazar una mano ahí, pues se había retirado echándose un poco atrás y hundió la boca en su sexo.


    Jeimy gimió casi sin resuello hasta no poder contener el grito que placer que la arrasó, y se aferró a las sábanas girando el rostro hasta la imagen de ambos mientras el seguía usando su lengua de modo ávido y voraz. Se estremeció, y su cuerpo cayó contra el colchón en el instante en que él la liberó enterrándose de nuevo en ella sin compasión de un modo dulce y certero a la vez. Salvaje, y todo desbordó hasta acabar los dos tendido en la cama tratando de recuperar la respiración y dar una tregua a sus corazones.


    —Lo siento —Jeimy giró hasta quedar de lado a él, acariciando su pecho.


    —Solo fue un momento de debilidad —Le sonrió quitándole importancia—, solo no vuelvas a dejar que te hunda —Cogió su mano besándole los nudillos y ella le devolvió el gesto estirando las comisuras—. Nunca dudes de ti, de tu cuerpo, de nosotros por lo que otros hicieron.


    —No me sueltes Derik o no seré capaz.


    —No lo haré preciosa —La besó y se levantó de la cama buscando su ropa por el suelo.


    Ella sonrió disfrutando de las vista, tirando de su labio inferior con los dedos.


    —Venga Montana, hora de mover el culo fuera de la habitación —La miró con las manos en la cintura todavía desnudo.


    —Estaba disfrutando de las vistas —comentó obedeciendo a pesar de todo con un leve siseo al moverse.


    —¿Te hice daño? —Se acercó preocupado.


    —No, tranquilo —Sonrió—, estoy bien, todavía es reciente y… está algo sensible —suspiró, las molestias eran solo eso. La culpa había sido suya al ser tan bruta cuando él trataba de ser suave, pero como siempre, el ansia le pudo.


    Derik se terminó de vestir y le echó un mechón atrás a ella.


    —Sé que no es fácil, pero debemos dejarlo atrás una vez más, y pensar solo en nosotros, en lo que podemos tener en adelante. No lo digo solo por ti, sino también por mi. No negaré que le tengo ganas, pero me importa más esto, no quiero perdérmelo aunque tampoco me arrepentiría de matarlo si con ello vosotros estáis bien pero no quiero alejarme de vosotros ni repetir viejos errores.


    Jeimy sonrió y se abrazó a él cerrando los ojos, no necesitaba más que eso para poder volver a creer.


    —Te quiero —Se apartó solo un poco y lo besó para acabar de vestirse y Derik sonrió llevándola a la cocina.


    La sentó en uno de los taburetes y le preparó algo de comer al tiempo que plantaba un calendario junto a ella que lo miró sin comprender.


    —Hay que buscar fecha.


    —Derik, ni siquiera tengo los papeles, todavía soy…


    —Deja que yo me ocupe —Le guiñó un ojo y ella lo observó—. Tu padre le ha pasado todo a su abogado, dice que es muy bueno y nos ayudará a quitar algo de presión —Siguió sin querer perder el poco de buen humor que había recuperado sin querer pensar en lo que Josue le contó.


    Ella cogió un primer trozo de comida y se lo llevó a la boca con los dedos sin apartar la vista.


    Derik se sentó enfrente y ella procuró sonreírle.


    —Pensaba que no estarías de acuerdo —Se sorprendió él.


    —Quizás no sea mala idea eso de dejarlo en sus manos, ahora mismo no… —Jeimy lo dejó ahí y Derik asintió empujando el calendario hacia ella que rio.


    —¿Tienes prisa dragón o es que temes que me escape?


    —Suelo ser algo impaciente cuando quiero algo.


    Ella sonrió y cogió otro trozo de fruta que se llevó a los labios, comiendo.


    —¿Estás bien? Te noto preocupado.


    Él se pasó los dedos por los ojos.


    —No es nada.


    —Sí lo es, cuéntamelo Derik, puedo ayudar.


    —Estuve con Josue.


    Ella dejó la fruta llevando los ojos a él sin decir nada.


    —Estoy preocupado por él.


    —Parece un tipo muy capaz de apañársalas solo y saber cuidar de él.


    —No digo que no, lo que no quita que siga sintiendo lo mismo, él…


    —Te importa —Volvió a confirmar, tal y como había percibido la primera vez ese hombre le importaba.


    —Es mi hermano Jeimy y se está metiendo en más problemas de los que imagina.


    —Él te avisó, ¿verdad?


    Asintió con la vista en el mármol donde estaban sus manos, que no dejaba quietas.


    —Se está exponiendo, la banda… son muchas cosas Jeimy.


    Ella le cogió una mano para reconfortarlo y darle fuerza. Derik sonrió agradeciendo el gesto.


    —¿Entonces, él no quiere que regreses?


    —Él me sacó de eso, yo no fui consciente, creí que… me tragué todo el engaño y aun así…


    —Siempre creíste en él.


    —Le conozco y sabía que algo no encajaba, desde el primer momento él cuidó de mi, me cogió cariño y… es mi hermano —repitió de nuevo.


    Ella asintió comprendiendo con un nudo en el estómago al verlo así y no poder hacer más.


    —Ojalá pudiese hacer algo por él, no dejo de torturarme, de pensar que…


    —Estará bien, ya lo verás. Confía.


    —Me preguntó por ti —Sonrió—. No ha querido contarme mucho de lo que pasa y en lo que anda metido por no meternos, pero…


    —Eh, tranquilo. Todo a su debido tiempo, algo podrás hacer.


    —Eso espero porque le debo mucho Jeimy, él siempre me ha cubierto las espaldas, me ha ayudado sin nada a cambio por mucho que parezca y yo…


    —Tú lo mantuviste a salvo callando lo que sabías igual que ahora. Sea lo que sea, lo resolveremos, ¿vale? Si para ti es importante, para mí también.


    Derik la besó con ganas y no se quiso apartar cuando Harold entró por la puerta todavía con la frente pegada a la de Jeimy que le acariciaba el rostro.


    —Hola chicos —Sonrió al verlos así, quedándose más tranquilo.


    —Hola papá —Lo miró sonriendo consciente de que Derik mantenía los ojos cerrados y suspiraba deseando alargar un poco más aquello sin que fuera posible.


    —¿Te gustaría salir? Podríamos organizar una salida el sábado —Derik buscó sus ojos.


    Jeimy se quedó paralizada un instante pensando en esa posibilidad, ya no se sentía segura en ningún lugar y eso no podía seguir de esa forma por lo que asintió.


    —Nat, Rei y tu padre pueden ir en la camioneta y así sacamos las motos. Mañana tiene el festival de Navidad —comentó desviando la vista y Jeimy lo comprendió.


    —Es verdad. ¿Irá, no?


    Él asintió.


    —No puedo impedírselo, sigue siendo su hijo a pesar de todo.


    Jeimy acarició su rostro para que la mirase.


    —Eh, estaremos los tres ahí, no la dejaremos hacer nada.


    Derik sonrió cogiéndole la palma que besó al mover el rostro.


    —¿Habéis sabido algo más de la de asuntos sociales? —preguntó Harold.


    —No, por el momento siguen con la investigación. Parece que esto no vaya a acabar nunca —Derik dejó escapar el aire de forma sonora.


    —¿Y tu abogado que dice? —Volvió a intervenir el cawboy.


    —Que es el proceso normal y que he de tener paciencia —Se encogió de hombros.


    Jeimy sonrió y terminando de comer, se levantó para limpiar el plato mirando al exterior a través de la ventana y saludó a Bear con un gato de la mano volviendo a sonreír al ver que el hombre hacia lo mismo.


    Miró hacia el mármol donde todavía quedaba bizcocho de la noche anterior y cogiéndolo, fue hacia la puerta.


    —Enseguida vengo —indicó a sus hombres y salió de la casa, miró a ambos lados de la calle antes de cruzar y se apresuró a llegar frente a la puerta de la casa, cuya pintura azul empezaba a saltar.


    Esperó a que su dueño abriera y una vez lo hizo, plantó el bizcocho a la altura de los ojos del hombre.


    —Te traje algo de comer, pero no se lo digas a tu enfermera o nos atiza —Le sonrió con un guiño.


    —Eres muy amable, pero no era necesario. Pasa —La invitó.


    —No importa, no es bueno dejar que se endurezca —Miró alrededor, estaba limpio y ordenado a pesar de todo, y cruzó hasta el salón donde había una butaca con una manta desplegada frente al televisor encendido y una mesita llena de botes de pastillas—. ¿Ya te tomaste la tensión hoy?


    El hombre se llevó la mano a la nuca.


    —Pues…


    Jeimy sonrió y dirigiéndose a la cocina, dejó el bizcocho en el mármol. Esta era vieja pero a pesar de todo se la veía cuidada además de acusar el uso que se le había dado. Había platos en el fregadero y sobre el linóleo.


    —¿Aquí está bien?


    —Sí, puedes dejarlo ahí mismo.


    Ella así lo hizo y se giró cara a él.


    —Vamos a hacer una cosa, te vas a sentar y yo misma te tomaré la tensión y el azúcar ¿Te parece? Soy doctora aunque no lo parezca, de verdad. Y de paso, te recogeré esto un poco y podrás descansar y seguir viendo el partido —Señaló la pantalla con una sonrisa.


    —Puedo ocuparme, de verdad.


    —No es nada, déjame hacerlo. Por favor.


    Él hombre la observó y terminó por asentir aceptando el sentarse tal y como le indicaba dejando a su lado el bastón con el que todavía se ayudaba.


    Jeimy procedió charlando con él y una vez todo estuvo bien y le dio la medicación correspondiente, fue a la cocina. Cogió los platos con restos de comida y la tiró a la basura, limpiándolos. Una vez tuvo eso listo, pasó a por la ropa que había visto amontonada en la habitación contigua, cogió el gran cesto y la metió en la lavadora, plegando la que estaba limpia decorando el respaldo de una silla que amenazaba con acabar cayendo.


    Se la dejó bien puesta y ordenada a un lado e hizo la cama de la improvisada habitación, para evitar que así tuviese que subir al piso superior.


    Entró al baño y al ver que estaba todo bien, sonrió regresando con Bear con el que iba hablando en todo momento.


    El hombre, medio adormilado la miró al ver que se detenía a un lado frente a él.


    —No te falta energía, ¿eh? Muchas gracias bonita, no hacía falta nada de esto.


    —No me costaba nada y más bien debería darte las gracias yo a ti por dejarme hacer esto.


    Él sonrió cogiéndole la mano.


    —Necesitabas saldar cuentas y sentirte útil de algún modo otra vez. Es un placer si puedo ayudar de algún modo.


    Ella asintió, sabía que se había dado cuenta de cómo se sentía y que por eso lo había hecho.


    —Si necesitas lo que sea, solo avisa. Trabajo en el centro Peterson, y ahí podríamos atenderte sin que tuvieras que desplazarte hasta el hospital.


    —¿Sería posible? Eso estaría estupendo.


    —Claro, traeré los papeles necesarios para trasladar tu historial. Y ahora será mejor que vuelva antes que les de algo.


    —Dales tiempo, ellos también necesitan su proceso.


    Jeimy asintió sonriendo y regresó a casa encontrándose con ambos sonriendo con los ojos puestos en ella, que cogió a Sully cuando saltó sobre ella, acariciándolo.


    —¡¿Qué?! ¿Qué pasa, qué hice? ¿Por qué me miráis así?


    —No puedes evitarlo —Derik se acercó a ella besándola profundo, hasta arrancarle un gemido que hizo que el rubor tiñese sus mejillas al estar su padre ahí.


    —Yo solo le eche una mano —Se justificó.


    —¿Y lo de descansar señora doctora? —Se la miró divertido.


    Ella balbució sin atinar a decir nada por defenderse.


    —Estoy bien, es más, me gustaría ir al gimnasio. No sé si hay alguno aquí cerca —dijo soltando a Sully apoyándose de espaldas en la encimera.


    Derik se quedó pensativo.


    —No, pero podrías ir con Joss, él va a uno cerca del curro y dice que está tan bien. Te queda de paso y dan clases de defensa personal. Si quieres nos acercamos.


    Ella sonrió.


    —Nat también va.


    —Mejor aún entonces, ¿no? —Derik volvió a mirarla—. Nunca me ha gustado ir a esos sitios solo, me aburro.


    Jeimy rompió a reír.


    —Es más ameno, no lo negaré. Y… —Se acercó a él rodeándolo de la cintura con las manos—. Así os quedáis todos más tranquilos de que no esté sola.


    Derik la observó sin perder la sonrisa y echó unos mechones de rubio cabello atrás acariciándola en el proceso.


    —No me culpes Montana, me preocupo por tu seguridad y sé que eres capaz, solo…


    —Lo sé, lo entiendo. No has de justificarte —Le dio un rápido beso y se acercó a la nevera—. ¿Qué os apetece? —Empezó a mirar lo que tenía mordiéndose el labio al tiempo que cogía un par de cosas que dejó sobre el mármol—. Por cierto, ¿sería posible que le diéramos una mano de pintura a la fachada de Bear?


    —Sí, claro. Los botes que hay en el garaje eran para eso mismo, se lo comenté a principios de verano pero no encontré el momento. Los chicos me van a echar una mano.


    Jeimy no pudo evitarlo y cerrando el frigorífico, volvió a acercarse a él, envolvió su rostro entre las manos y lo besó.


    —¿Y eso? —Derik sonrió con la mano en la cabeza.


    —Por ser así. Papá ¿te apetece carne al whisky con chocolate aromatizada a la naranja? —Giró a mirarlo pues seguía en el comedor haciendo como que no estaba, con el mismo diario que por la mañana.


    Harold llevó el rostro hacia ella con los ojitos iluminados y Jiemy rompió a reír.


    —Bien, pues manos a la obra —Se puso a ello—. ¿Me ayudas dragón?


    —Claro, ¿qué hago?


    Jeimy le alargó lo necesario y empezó a explicarle sonriendo al ver que su padre se ponía a su otro lado dispuesto a colaborar también, y entre los tres fueron ocupándose de la comida hablando de tonterías.


    La tarde llegó, y Jeimy avanzó de la mano de Derik hasta detenerse frente a la puerta del colegio. Él dio las señas necesarias y al poco el pequeño salía de la mano de una de las profesoras que empujó la pesada puerta. Una vez los vio, Reiko salió corriendo hacia los brazos de Jeimy que se había agachado, y lo alzó del suelo cogiéndolo en un tierno abrazo.


    —¡Jeimy! Has venido a buscarme.


    —Claro que sí, hola campeón ¿Qué tal ha ido el día?


    —¡Hemos hecho regalos!


    —Anda que guay —Sonrió plantándole un beso en la mejilla y miró a la profesora que esperaba frente a ellos con las manos unidas frente al cuerpo—. Hola Lara, ¿cómo ha ido?


    —Muy bien, es un chico estupendo, pero eso ya lo sabes —Acarició la cabeza del crío—. Me alegro de verte de vuelta.


    Ella sonrió asintiendo, y dejó a Reiko de vuelta al suelo y que se cogió a la mano de su sonriente padre.


    —Bueno, pues nos vamos —Se agachó de nuevo abrigando bien a Reiko pues hacía mucho frío, y el vaho formaba densas nubes.


    —No olvidéis traer mañana los dos trajes. Al terminar hemos organizado un pequeño piscolabis —Le alargó el gorro de elfo a Derik que lo cogió.


    —Perfecto —Jeimy se alzó y miró de nuevo a Lara—. Gracias, aquí estaremos ¿A las once, cierto?


    —Sí, hasta luego chicos. Hasta mañana Reiko —Se despidió correspondiendo al movimiento de mano de este.


    —Venga, vamos a casa —Derik esperó a dar el primer paso al ver como Reiko le tendía la mano a Jeimy, y una vez se la aceptó, iniciaron en camino.


    —Primero al parque —Reiko lo miró con un puchero.


    —Pero hace mucho frío, va a nevar Rei.


    —Solo un ratito, por fa… me lo prometiste.


    Él suspiró llevando la vista hacia Jeimy.


    —Será solo un rato. Además, así se desquita y después se queda más tranquilo. Sabes que le va bien —Sonrió.


    —Vale, está bien. Me rindo —Fueron hacia el parque que había no muy lejos y en el que casi que había aparcado.


    Una vez ahí, lo dejaron a su aire y Derik se frotó las manos atrayendo a Jeimy a su cuerpo al verla hacer lo mismo. El crío corría de un lado al otro lanzándose por el tobogán y trepando por el fuerte sin acusar el frío y cuando fue suficiente, regresaron a casa.


    Derik abrió la puerta del garaje y Reiko fue corriendo hacia el comedor dejando su mochila un lado.


    —¡Hola abuelo! —gritó yendo hacia Harold que lo pilló, lanzándolo al suelo en una guerra de cosquillas donde el crío reía sin parar.


    Jeimy, sorprendida, se quedó parada a un lado y buscó la mano de Derik, sin dejar de mirarlos. Él llevó la vista hacia ella que seguía parada, con el pulso acelerado visiblemente emocionada.


    —Lo ha llamado abuelo…


    Derik sonrió y la giró hacia él, acariciando su mejilla con dulzura.


    —Hace días que quiere llamarte mamá pero no se atreve por miedo a que te moleste. Tiene muy presente lo que le dijiste.


    Jeimy le devolvió la vista, y Derik limpió con el pulgar la lágrima que resbalaba por su ojo izquierdo.


    —Para él lo eres a todos los efectos, te quiere.


    —Y yo a él, solo… yo… Rubí…


    —También eres su madre Jeimy, ahora lo eres.


    Ella desvió la vista hacia abajo al notar que alguien tiraba de su abrigo encontrándose con Reiko.


    —¿Por qué lloras?


    —No es nada cielo.


    —Entonces… ¿puedo? ¿Puedo llamarte mamá? —La miró llevándose las manos a la espalda moviéndose de un lado al otro y ella se dejó caer de rodillas al suelo atrayéndolo en un abrazo sonriendo y llorando a la vez.


    —Claro cariño. Si tú lo quieres puedes —Lo apartó un poco, sonriendo y poniéndole bien la ropa que se le había quedado revuelta del juego con su padre al que miró.


    Este asintió devolviéndole el gesto.


    —¡Bien! —La rodeó con los brazos y ella sonrió de nuevo alzando al poco la vista hacia Derik.


    Una vez se soltó y se fue a jugar, Jeimy se alzó limpiándose los ojos y se sacó el abrigo con el pulso todavía a la carrera. Jamás imaginó algo así y la felicidad llenaba cada rincón con su calor.


    Cogió aire e hizo intención de ir hacia la cocina cuando Derik se lo impidió tirando de su mano hasta hacerla estrenar contra su cuerpo, en el que la pegó antes de adueñarse de su boca.


    —Te quiero Montana, eres el corazón de esta pequeña familia, tú nos has unido. No lo olvides.


    Ella le sonrió y esa vez sí, se dirigió a la entrada quitándose los zapatos que dejó en el mueble de la entrada con cara de satisfacción al pisar el parque con los pies, que se masajeó. Se levantó del banquito y puso rumbo a la cocina cogiendo el tuper de sopa que su padre ya había sacado previamente de la nevera, vertiéndola en la olla.


    Encendió el fugo dejándolo muy bajo para que se fuera calentando y se dirigió a la habitación para cambiarse.


    Se puso un pijama mullido y cálido y regresó a la cocina, preparando la plancha para hacer las escalopas que sacó del frigorífico sonriendo al ver a su padre y a Derik encargándose de la ensalada.


    —Míralos que apañados —Se frotó la nuca para desentumecer los músculos, sentía las cervicales engarrotadas, además del cansancio que parecía acarrear su cuerpo dejando escapar un suspiro.


    —Pareces cansada —Harold lo dijo sin mirarla, llevándose un trozo de zanahoria a la boca al tiempo que la disponía en la ensalada, recalcando una rodaja de tomate.


    —Un poco —reconoció sin entender el motivo pues tampoco había hecho gran cosa ese día.


    —Bueno, poco a poco. Has de dejar a tu cuerpo reponerse del todo.


    —Sabes que nunca se me ha dado bien estarme quieta.


    —Lo sé —Sonrió terminando de aliñar la ensalada que llevó a la mesa que ya había preparado y Derik se puso tras ella que removía la pasta que echó a la sopa, al tiempo que ponía el primer trozo de carne en la plancha.


    Al sentir las manos de Derik masajeando sus hombros no pudo evitar un gemido de placer, cerrando los ojos unos segundos.


    —Dios… podría deshacerme de gusto.


    —Sé de otras formas mejores para lograr eso mismo y que te relajes —susurró a su oído que atrapó entre los labios y ella enrojeció de golpe.


    —¡Derik! Mi padre… —dijo por lo bajo.


    —¿Y? Está curado de espanto amor, ¿crees que no sabe lo que hacemos? ¿Por qué te crees que se fue esta mañana?


    —Una cosa no quita la otra —Volvió a gemir en cuanto sus manos presionaron un nudo, que deshizo.


    Él rio socarrón junto a su oído y ella notó como todo su cuerpo se endurecía y ese conocido cosquilleo que originaba el deseo, hacía burbujear su cuerpo. Estaba muy sensible a cualquier estímulo que él le provocaba.


    —Anda, abuelo, ve a por Rei. Esto ya casi está —Comentó apartando dos de los trozos de carne que colocó en un plato, apagando el caldo que retiró a un lado—. ¿No será poco? —Dudó y abrió uno de los armarios sacando un sobre de puré de patata—. Pásame la leche anda.


    Derik obedeció y se colocó a un lado de ella observándola terminar de cocinar.


    Una vez lo tuvo listo, él mismo emplató los cuencos de sopa, y los llevó a la mesa.


    —A cenar chicos —Anunció sonriendo al ver a los tres tomar asiento, sintiendo como de nuevo ese calor de que se había instalado en su pecho crecía.


    —¡Que rico! Tengo hambre —Reiko miró la mesa con prisas por empezar como siempre.


    —Quema cariño, sopla un poco antes.


    —Vale —Hundió la cuchara en la sopa soplando sobre esta y Jeimy se sentó también, sonriendo a Derik que colocó la mano sobre su rodilla por debajo de la mesa.


    Estaban cenando y riendo de lo que Reiko contaba cuando el teléfono sonó y Jeimy se levantó.


    —Ya voy yo —Se acercó hasta el móvil que tenía en el mueble, era Nat.


    —Hola preciosa, ¿qué tal estás? Imagino que al igual os pillo cenando.


    —Sí, en ello estábamos. Casi acabamos.


    —Entonces no te entretengo mucho, solo quería saber cómo te encontrabas.


    —Bueno, ahí sigo. Echando de menos el no poder trabajar, ¿vosotros cómo lo lleváis?


    —Nos vamos apañando, no me acordaba de lo que era estar sin ti. Una se acostumbra pronto a lo bueno. Mañana me paso a verte un rato y charlamos.


    —Mañana es el recital de Reiko.


    —¡Oh! Es verdad, a los chicos les gustaría verlo. En ese caso lo dejamos para la noche, ¿te parece?


    —Perfecto, avisa a los demás si quieres. Con que me digas cuantos vienen suficiente, prepararé algo.


    —No te compliques, unas hamburguesas y listos, que aún te pones a cocinar y no descansas.


    —Vale, en ese caso os dejo encargados de traer lo que queráis hacer, aunque me temo que no podrá ser en la barbacoa —Sonrió al mirar a fuera y ver que la nieve, volvía a caer silenciosa y blanca en el exterior.


    —Yo me ocupo. Da recuerdos a los chicos. Buenas noches rubia.


    —Buenas noches, jefa —Sonrió dejando de vuelta el aparato en su sitio y regresó a la mesa.


    —¿Quién era? —preguntó Derik llevándose una pinchada de ensalada a la boca.


    —Nat. Quería saber cómo estábamos y como se pierden el super concierto de Rei vendrán a cenar por la noche así que habrá que grabarlo, ¿verdad? —Sonrió a este que asintió con la boca llena como una ardilla el día de llenar la alacena—. Traerán la comida.


    —En ese caso perfecto —Rio—. He estado pensando en darles vacaciones unos días y así disfruten de las fiestas también. La faena está controlada y saldrá a tiempo, se lo han ganado.


    Jeimy asintió de acuerdo, a pesar de que todavía faltaba un poco para ello.


    —Sí, estaría bien. Sería todo un detalle por tú parte —Cortó el último trozo de carne, llevándoselo a la boca.


    —Aprovecharé para organizar lo del sábado con ellos.


    —Para la próxima haré pulled pork, verás que rico me queda —Jeimy se levantó retirando un par de platos, seguida de su padre.


    —Te pareces tanto a tu madre… —Se le escapó quedándose helado al ver como ella lo miraba con los yoghurts en la mano.


    —Papá, ¿cuándo ha cocinado Belinda? —Alzó una ceja llevando los postres a la mesa sin perderlo de vista.


    Harold bajó los ojos al suelo y la miró sn ocultar la rojez de sus ojos.

  


  
    


    Capítulo 30


    —Papá, ¿qué ocurre? —Se apresuró a acudir a su lado cogiéndole las manos.


    —Belinda no es tu madre —suspiró con dolor regresando a la mesa.


    —Rei cielo, coge el iogurt y ve al comedor. Te pondré los dibujos, ¿quieres? —Derik se levantó y Reiko, tras mirarlos a los tres, se levantó trotando hacia el sofá donde se acomodó y Derik encendió el televisor antes de volver, pendiente de Jeimy que se dejó caer en la silla como si hubiera recibido un mazazo.


    —Yo… eras muy pequeña cuando ella falleció y… yo solo no iba a poder criarte. No estaba en condiciones tampoco. Cuando perdí a tu madre mi mundo entero se desmoronó. No creí que nunca pudiera volver a querer a nadie como lo hice, pero conocí a Belinda y… solo sucedió. Jamás he podido olvidarla pero no me vi con fuerzas para contarte la verdad pues a todos los efectos ella te hizo de madre, mejor o peor lo hizo —suspiró pasándose las manos por el rostro.


    Para Jeimy aquello no fue más que la constatación de muchas de sus suposiciones, ahora todo tenía mucho más sentido y un gran alivio la invadió.


    Harold se levantó y fue hacia su cartera de la que sacó un par de viejas fotografías desgastadas por el uso y el paso del tiempo y que le alargó, Jeimy las alcanzó.


    En una de ellas, se veía a Harold rodeando la cintura de una preciosa mujer rubia con rasgos muy parecidos a los de ella que sostenía en brazos a un bebé. La mujer miraba a su retoño mientras que él, lo hacía con ella con un amor palpable en sus ojos.


    En la siguiente estaba solo ella, era un retrato y Jeimy deslizó un dedo por el rostro de esta antes de mirar a su padre.


    —Ojalá la hubieras podido conocer —Sonrió con añoranza y evidente dolor, la echaba de menos y su corazón seguía siendo suyo, se veía a simple vista sin necesidad de más—. Zoey es su nombre.


    Ella volvió mirar la imagen de su madre con un nudo en el pecho y se levantó abrazando a su padre cuyas lágrimas silenciosas, bañaban su rostro, y se abrazó a él, llorando también.


    —Lo siento cielo… —Aplastó la mano en su cabello.


    —No es tú culpa papá —Se agachó frente a él sin soltarle la mano—. ¿Qué pasó?


    —Al poco de nacer tú sufrió un colapso. No me supieron decir muy bien qué fue lo que pasó ni porqué su cuerpo falló, de golpe se apagó. Fue en un instante, cayó desplomada en mitad del pasillo del hospital. Ella era como tu, un alma cariñosa y bondadosa que se dedicó a ayudar a todo el que le rodeó. Jamás tuvo una palabra mala para nadie sino una sonrisa. Le encantaba cocinar y llenar la casa de flores. Zoey trabajaba en el hospital, era una doctora magnifica —Miró a su hija como si fuese el reflejo de esa mujer que perdió tanto tiempo atrás dejándolo roto—. Siempre estaba alegre, era fuerte y valiente, muy avanzada a su época —Sonrió mirando las uñas pintadas de negro de Jeimy—. Tan especial como tu.


    Ella, con el corazón encogido, lo miró y procuró ensanchar la sonrisa buscando animarlo antes de retomar la palabra.


    —¿Sabes? Me alegro de no ser hija de esa mala imitación de Dolly Parton que te buscaste.


    Harold rompió a reír sin poderlo evitar acunando el rostro de su pequeña.


    —Y yo .


    —Supongo que no debía digerir la verdad —Miró la instantánea y su gran parecido con esta—. Competir con el recuerdo de alguien que ya no está y has amado no es algo sencillo, y yo era el recordatorio de la verdad para ambos.


    —Nunca llevó bien que todos recordasen con tanto cariño a tu madre, y que tú te llevases la atención que fuera de ahí ella siempre había tenido. Debí decírtelo hace mucho pero… imagino que supo embaucarme demasiado bien, me dejé. Confié y os traicioné a las dos.


    —No lo has echo papá, nos quieres, solo seguiste con tu vida, el dolor es capaz de tragarnos y tú solo te aferraste a lo que te dio esperanza, buena o no. Miraste por los dos.


    —Necesitaba sacarte adelante y no sabía cómo. Era un desastre, tu madre era la que siempre se ocupaba de todo. Yo solo tenía que preocuparme del negocio y de que fuera feliz. Y de pronto me vi solo, sin la mujer que era todo y un bebé que necesitaba de una madre. Cuando ella entró en mi vida tú todavía eras pequeña por lo que fue tu madre sin más.


    Ella asintió, no debió ser sencillo y lo entendía, no lo culpaba por haber buscado consuelo o alguien con quien pasar el resto de su vida. Era demasiado joven para seguir solo, eso no se lo iba a reprochar nunca.


    —No has de justificarte papá, lo entiendo.


    —Yo…


    —Eras joven y tenías derecho a rehacer tu vida y estoy segura, de si en verdad se parecía a mí como dices, que ella misma así lo habría querido, que fueras feliz aunque no estuviera a tu lado.


    —Jeimy —La abrazó de nuevo—. Quiero que sepas que estoy y siempre estaré, orgulloso de ti hagas lo que hagas. Te quiero pequeña, aunque no siempre lo haya hecho bien.


    —Y yo a ti papá —Se lo devolvió con cariño.


    Tras eso terminaron de comer y Harold retiró lo que quedaba.


    —Anda, id con Rei, yo me ocupo de limpiar, a eso llego —Sonrió haciendo un gesto a Derik para que se llevase a Jeimy al sofá.


    Él así lo hizo encontrándose a Reiko aovillado y dormido en el sofá con los morros sucios de yogurt.


    Derik sonrió y cogiéndolo en brazos con cuidado de no despertarlo, lo limpió llevándolo a su cama donde lo arropó y regresó con Jeimy que se había echado la manta por encima y bostezaba.


    —Me da que la siguiente en caer eres tú —Se hizo un hueco a su lado.


    —No lo dudes —Se apoyó en él.


    —¿Estás bien?


    Ella asintió a punto de ronronear como Sully al sentir la caricia de Derik en su brazo. Había sido una noche intensa…


    —Al menos ahora sé que tuve una madre que no era una bruja y que si me quería. No imagino cómo debió pasarlo hasta…


    Derik posó los labios en su sien.


    —No lo pienses, todo está bien ahora. Es más, podríamos ir a pasar unos días al rancho con tu padre y así que te lleve a la tumba de tu madre. Rei estará encantado con tanta sitio para correr y los caballos. Los tres podremos descansar y tú regresar a tu hogar.


    —Mi casa está aquí, contigo —dijo adormilada y Derik sonrió besando su piel.


    —Solo piénsalo, ¿vale? Es una posibilidad, tomar distancia unos días y recargar pilas. Cambiar de aires.


    —Ahí estaríamos en su terreno —Giró para quedar boca arriba y poder verle dejando la cabeza en las piernas de él—. No puedo volver aún, no mientras esté por ahí fuera.


    Derik lo respetó sin decir nada y sin previo aviso, la alzó cargándosela al hombro como si fuese un saco de patatas.


    —¡Eh! —Rio.


    —A la cama Montana, hora de llevarte a dormir. Buenas noches Harold.


    —Que descanséis —Rio al verlo en el pasillo con su hija cargada sobre él, dándole un golpecito en el trasero al tiempo que ella protestaba y él le indicaba que guardase silencio para no despertar a Reiko.


    Una vez en la habitación la soltó en la cama y saltó sobre ella sin tiempo a más, robándole el aire al saquear sus labios sin compasión alguna.
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    Al día siguiente se levantaron pronto. Reiko estaba nervioso y todo eran corredizas de un lado al otro para última detalles y no dejarse nada.


    Casi todo estaba preparado y aun así, lo había vuelto a repasar antes de salir para el lugar del recital.


    Les había costado encontrar dónde aparcar pero al fin dieron con un lugar, y los cuatro atravesaron la puerta dejando ir a Reiko con sus compañeros.


    Miraron aquel auditorio ya algo lleno de otros padres, y Jeimy se recolocó bien el bolso sobre el hombro sin soltar la mano de Derik. Este no dejaba de mirar alrededor en busca de Rubí y ella le entregó el sombrero a Lara en cuanto se les acercó dejando que los llevase hasta sus sillas.


    Tomaron asiento y Jeimy miró a su padre tras saludar a Reiko con una sonrisa ya que, movía la mano en su dirección.


    —Rélaja chaval, o explotaras —Trató de calmarlo Harold.


    —No lo puedo evitar.


    El lugar fue llenándose cada vez más y Derik fue relajándose, el concierto estaba a punto de empezar cuando la vio aparecer, estaba quitándose el abrigo rojo al igual que el bolso antes de sentarse en la fila de sillas que daba al otro lado del pasillo y no pudo evitar gruñir.


    Al menos se había mantenido ahí sin decir nada, cosa que agradeció. Las luces redujeron su intensidad, y la señal de que todo iba a empezar sonó. Las cortinas granates de terciopelo se abrieron y la directora les explicó en que consistía el recital tras darles las gracias por su asistencia y desearles felices fiestas.


    Los niños fueron pasando por el escenario causando alguna que otra risa. Todos estaban disfrutando de aquello arrancando aplausos, mientras los padres grababan a sus hijos, al igual que hacía Harold como orgulloso abuelo.


    Cuando terminó, los animaron a acercarse a las mesas preparadas con el catering mientras los niños se cambiaban.


    Reiko estaba monismo de elfo, tan mono que daban ganas de comérselo así como con su traje de hombrecito.


    Derik estaba cogiendo uno de los vasos en la zona de la bebida cuando lo vio venir ya con sus vaqueros, el jersey de superhéroe y su chaqueta.


    —¡Mamá! —Corrió hacia Jeimy que lo atrapó al vuelo, riendo con él.


    —Con cuidado cielo.


    —¡¿Lo has visto?!


    —Sí, lo has hecho muy bien, ¿a qué si papá? —Se dirigió a Derik y a su padre que asentía.


    —Increíble campeón.


    —Me equivoqué en una estrofa pero enseguida lo arreglé.


    —No me había dado cuenta —Harold le sonrió revolviéndole el cabello.


    —¿Qué significa esto?


    La expresión de Derik cambió por completo al oír el tono despectivo de Rubí tras ellos.


    —¿Qué haces aquí Rubí? Haz el favor de comportarte y no montar ningún número, ten un poco de respeto aunque sea solo por Rei, es una celebración para los niños —La detuvo antes de que fuera a abrir la boca de nuevo, atrapando su brazo.


    —También es mi hijo, por eso estoy aquí.


    —Pues si no te vas a comportar ya te puedes ir, ya lo has visto.


    —¿Y he de ignorar que mi propio hijo este con esa? No es su madre, soy yo.


    —En ese caso deberías habértelo pensado mejor a la hora de cuidarlo, no quiere saber nada de ti —La había apartado de ellos dejando que Jeimy se encargase de distraerlo dejándolo con Harold antes de reunirse con él, entrelazando su mano con la suya.


    —Rubí.


    —Fíjate, sigues entera —La miró con desprecio, Jeimy mantuvo la sonrisa como si nada.


    —Ya lo ves, para desgracia de muchos, ¿verdad? —Hizo aletear las pestañas con inocencia.


    —Pienso destrozarte monina. No sabes con quién te has metido, te has equivocado de medio a medio —Se acercó y Derik se puso en medio deteniéndola.


    Ella se detuvo y llevó la vista hacia los policías con un bufido.


    —No te cortes ahora, anda sigue —Sonrió Jeimy.


    —¿Todo bien señores Wild? —Se acercó uno de estos. Era alto y su piel oscura casi resplandecía bajo esas luces.


    —Sí, gracias agente.


    —Jeimy cielo, Reiko quiere que vayas un momento, te quiere enseñar algo —Harold se acercó a ellos y ella asintió yendo hasta donde estaba el niño con sus amigos y antes de que Rubí pudiera volver a abrir esa venenosa boca que tenía, la interrumpió—. Señora, sería mejor que por su propio decoro dejé esto aquí. Si quiere quedarse hágalo de modo cordial por lo mismo que le ha expuesto Derik. Ahora, si me disculpan, no me gustaría tener que volver a intervenir —Harold se tocó el ala del sombrero y se alejó junto a su hija a quien puso una mano en la espalda y Reiko—. Lo estás haciendo bien —Besó la sien de esta, que asintió logrando relajar la tensión de su cuerpo.


    —¿Señores? —Inquirió Rubí.


    —Voy a casarme con Jeimy a todos los efectos.


    —¿Esperas que te de la enhorabuena?


    —Ni mucho menos, tú nunca te alegrarías por nadie.


    —No quedará así Derik, te lo juro.


    —Adelante Rubí, vuelve a amenazarnos delante de todos, me lo pones muy fácil.


    —¡Papá! —Reiko lo llamó acercándose y le cogió la mano.


    Rubí sonrió y se agachó frente a él que la ignoraba.


    —Hola cariño, ¿no le das un beso a mamá? Te he echado mucho de menos —dijo melosa.


    Reiko la miró un momento pegándose más a Derik del que tiró.


    —Vamos cielo —Insistió.


    —¡No! —Tiró de Derik para que lo cogiera y eso hizo.


    —Ya lo has oído. Ahora vete, no lo fastidies más —Giró regresando con Jeimy y Harold, y sin soltar al pequeño, pasó un brazo alrededor de la cintura de Jeimy a quien besó.


    Estuvieron un rato más ahí hablando con otros padres dejando que los críos disfrutaran, y cuando fue la hora, fueron a comer al restaurante al que le prometieron ir y regresaron a casa.


    Reiko entró corriendo a casa y fue a por su moto sin dejar de repetir una y otra vez la palabra vacaciones.


    —Lo que nos espera —Sonrió Jeimy llevando la mirada hacia Derik—. Eh, vamos. Ya está, pasó. No ha ido tan mal —Se acercó rodeándole la cintura.


    —No es eso, Jeimy, tú no lo entiendes, no parará hasta… —Se detuvo al ver que Reiko les prestaba atención.


    —Lo afrontaremos, que intente lo que quiera, no se saldrá con la suya. Tranquilo —Rodeó su rostro en una caricia.


    —Lo sé Jeimy, es solo que… tengo un mal presentimiento. El modo en que lo dijo… la veo bien capaz.


    —Juntos Derik, tal y como me dices a mi, confía.


    —Papá, no os peleéis —El pequeño se cogió a las piernas de ambos que lo miraron rompiendo a reír.


    —Tranquilo cielo. Solo estábamos hablando ¿Quieres ahora esa piruleta?


    —Sí —Rio.


    Derik sonrió y fue a por el caramelo cogiendo el bote del interior de un armario alto y se la alargó. Él salió tras Sully que jugaba siempre con él y Jeimy se quitó la chaqueta.


    —Rei, la chaqueta cielo —Este pasó como una exhalación dejándosela en la mano y ella la colgó junto a la suya.


    —Cielo, te cojo tu ordenador un momento para preparar el vídeo.


    —Claro papá —respondió ella desde la cocina llevando la vista de nuevo a Derik—. Anda, echate un rato si eso —Lo animó al ver que se presionaba la frente.


    —No es nada —Se acercó hasta ella, rodeándola de la cintura hasta conseguir acorralarla contra el mármol arrancándole una risita, y la empezó a besar, tentándola—. Gracias por estar a mi lado hoy y apoyarme.


    —No has de agradecerme eso señor Wild —Sonrió pasando las manos tras su cuello.


    —Ya veo, señora Wild —Tiró de su labio inferior—. Suena bien.


    Jeimy lo besó fijando los ojos en los suyos.


    —Mucho.


    —Por cierto, vienen todos los chicos con Nat —Le mostró el mensaje sacando el móvil del bolsillo.


    —Genial, ¿preparamos algo por si acaso? No sé…


    —Relájate, está todo limpio y ellos han dicho que se encargan de todo, así que solo nos queda esperar que lleguen.


    Sonrió de acuerdo, y tras irse a poner más cómoda, la llegada de estos los sorprendió jugando.


    Derik fue a abrir la puerta y dejó pasar a los chicos dando un abrazo a Nat.


    —Hola chicos —Jeimy se levantó empezando a recoger el tablero y demás, con una sonrisa viendo como Reiko se iba a coger a Alexei que enseguida lo atrapó colgándolo boca abajo como le gustaba.


    Parecía tener la mano rota con el crío y este lo apreciaba mucho.


    —Traemos provisiones —Joss mostró un montón de bolsas y Harold le cogió varias de ellas llevándolas a la isla de la cocina.


    Nat cruzó el salón y fue directa hasta Jeimy dándole un gran abrazo. Ella rio sin poderlo evitar devolviéndoselo.


    —Eh, que tampoco hace tanto que no me ves.


    —Lo sé, lo sé. Lo siento, pero te he echado de menos igual. ¿Qué tal fue el recital? —La doctora miró a uno y otro.


    —Intenso —Jeimy llevó la vista hacia Derik.


    —No fastidies, ¡¿De verdad tuvo la sangre fría de aparecer?!


    —Aparecer y amenazarnos —Matizó ella.


    —Bueno, dejemos eso. Ahora hay que centrarnos en la estrella del día, queremos ver ese festival, ¿a que sí, chicos? —Alexei chocó la palma con Reiko que asintió.


    —Perfecto, porque aquí lo tengo —Harold movió el pendrive que llevaba en la mano—. Venga chicos, poneos cómodos —Fue hacia el televisor conectando el usb mientras estos tomaban asiento repartiéndose bebidas.


    Le dio a reproducir y todos fueron viendo el vídeo entre comentarios, y Jeimy, divertida, dejó un bol de palomitas grande en medio de la mesita, de la que todos fueron metiendo mano.


    —¡Pero que guapo! Mira que artista —dijo Joss.


    —Así se hace, muy bien Rei —Alexei le revolvió el cabello.


    Nat sonrió arrellanada en el sofá junto a Jeimy a la que le rodeaba el brazo.


    —Eh, mira, ahí estáis. Si se os cae la baba —Metió baza cuando la cámara los enfocó a ellos.


    Una vez estuvo, Harold se levantó.


    —Bueno, veamos que habéis traído —Fue hacia la cocina y John lo acompañó para echarle una mano.


    —Deja papá, ya lo hago yo.


    —De eso nada, vosotros hoy os quedáis ahí con vuestros amigos y nos dejáis esto a los mayores.


    Ella alzó las manos sin querer discutir al verlo señalarla con la espátula en la mano y se volvió a dejar caer en el sofá, hablando distraída con Nat.


    Derik sonrió viéndolas y se centró en los chicos que no habían dejado de preguntarle por ellos, cómo estaban y demás.


    —A ver, me gustaría proponeros algo a todos —les dijo y estos prestaron atención guardando silencio cosa que llamó la atención de las chicas.


    Derik les explicó sus planes para el sábado y todos se apuntaron dando ideas contagiando a Reiko que también decía la suya.


    —Por cierto, ¿qué tal va el taller y la venta de motos tras la campaña? ¿Sirvió de algo? —Los miró Jeimy.


    —Pues si la verdad —respondió uno de los hermanos.


    —Vaya, me alegro —Sonrió.


    —Y, eso me lleva a la segunda parte. Había pensado que podríamos emitir algo a través de la cuenta, para animar a la gente, que vean lo que aporta este mundo, una gran familia, libertad y pasarlo bien. Y estaría genial que lo hicieras tú e incluso que llevarás una moto algún momento —La miró Derik—. Ya sabes, en plan youtuber o cómo se diga.


    —Eh, no es mala idea jefe, te estás modernizando —Joss le dio un golpecito en el hombro con el puño.


    —¿Qué dices Montana? —Le sonrió cogiéndole la mano.


    —¿Tú que opinas Rei? ¿Lo hago?


    —¡Siii! Hazlo mamá —Empezó a saltar.


    —En ese caso… poco puedo decir—rompió reír atrapando al crío que se dejó colocar encima de ella riendo al hacerle cosquillas sin darse cuenta de como todos se los habían quedado mirando.


    —¿Desde cuándo…? —Nat dejó la pregunta en el aire con la boca todavía abierta desplazando los ojos hacia Derik.


    —Ayer —respondió divertido.


    —¿Y lo ha oído Rubí?


    —Oh sí —Sonrió terriblemente satisfecho sin sentir remordimientos por ello, echando un trago de su cerveza a continuación.


    Nat rompió a reír.


    —Joder sí, ¡y me lo perdí! Chúpate esa bruja —Chocó la palma con Jeimy—. Así se hace rubia.


    Ella sonrió con las mejillas sonrosadas, no era algo que hubiese hecho por joderla, sino porque le salía del corazón, porque esos hombres le habían robado el corazón.


    —Bueno chicos, la comida ya está —Anunció Harold yendo al salón junto con John y cuatro bandejas llenas de platos en las manos.


    —Ya decía yo que olía delicioso —Joss les hizo sitio.


    —Madre mía, que buena pinta tienen esas hamburguesas —Alexei palmeó la espalda de John.


    —Pues esperad a probarlas, no es por alardear pero estoy convencido que serán las mejores que habréis probado en la vida —Harold tiró de la tira de su calavera de res—. Venga, coged. Hice mi especialidad —Guiñó el ojo a Jeimy.


    —¡¿En serio?! No lo puedo creer, me muero —Jeimy cogió una pegándole un bocado y cerró los ojos al sentir los diversos sabores mezclándose en su paladar emitiendo un sonido de placer—. ¡Dios! Siguen siendo mis favoritas, lo echaba de menos —dijo en cuanto pudo.


    —Joder, me han entrado aún más ganas de comer solo con verle esa cara, me has puesto y todo rubia —Soltó Joss a lo bruto agarrando una de las hamburguesas que se llevó a la boca, mordiendo al tiempo que los demás reían y alcanzaban las suyas.


    —No os preocupéis, hay más en la cocina —comentó Harold.


    Cenaron entre charla amena y en cuanto Reiko cayó dormido, Jeimy se lo llevó a la cama. Al girar tras arroparlo se encontró con Nat apoyada en el marco.


    —Se os ve bien. Me alegra mucho verte así.


    —No ha sido sencillo, el otro día estuve a punto de estropearlo todo —suspiró—. Cuando me vi…


    —Oh Jeimy, es normal cielo, tendrás tus días, es lo más lógico —Se acercó a ella echándole un mechón atrás con cariño—. Pero cuando eso pase, respira y déjale a él. No te cierres y sino, me llamas sea a la hora que sea.


    —Gracias Nat. Anda, volvamos con los demás, me da que tendremos que dejar nuestra charla para otro momento.


    —Eso parece.


    Ambas rieron y se unieron a los chicos.

  


  
    


    Capítulo 31


    El timbre sonó y Derik miró hacia la puerta dejando a un lado el cuchillo con el que estaba cortando la verdura, y cogiendo el trapo, se secó las manos echando un vistazo al baño donde Jeimy estaba bañando a Reiko.


    Se dirigió a la entra y abrió encontrándose con un repartidor.


    —Traigo un paquete para el señor Wild y otro para la la señorita Roberts —Le alargó dos sobres, uno muy grande y otro pequeño, que él cogió al tiempo que el chico le colocaba delante el dispositivo para que firmara la entrega—. Buenas tardes señor —Se despidió y Derik regresó al interior cerrando tras él, observando el grueso sobre con el logotipo del bufete.


    Fue hasta la cocina para controlar lo que tenía al fuego, y tras removerlo, alzó la voz:


    —Jeimy han traído algo para ti, es del abogado.


    Harold se levantó del sofá donde estaba sentado con el partido, y lo miró.


    —Abrelo —le respondió ella desde el baño.


    Tiró de la solapa y sacó los papeles que había dentro, empezando a leer un poco por encima hasta se dio cuenta de lo que era con Harold a su lado.


    —¡Joder! —exclamó y Jeimy salió un momento del baño con las mangas arremangadas, y las manos hacia arriba llenas de espuma.


    —¡¿Qué?! ¿Qué pasa? —Lo miró asustada viendo como apagaba el fogón.


    —No me lo puedo creer, tras tanto es real —Le mostró los papeles y Jeimy, nerviosa miró a uno y otro, y fue a por Reiko al que aclaró y lo secó a sabiendas que él la había seguido hasta el baño—. Los papeles del divorcio, los firmó y ya tramitaron todo. Por lo que parece movieron hilos y dada la situación que originó la petición, ya eres una mujer libre.


    —¡¿Qué?! —Se detuvo empezando a temblar.


    —Pues eso, lo que he dicho. Ya no te une nada a él.


    Jeimy gritó empezando a saltar sin parar. No se lo podía creer, había soñado tantas veces los últimos días con aquello pese a creer que jamás sucedería, que ahora era un milagro.


    Se lanzó sobre Derik que la cogió riendo ante su reacción.


    —Esto hay que celebrarlo.


    —Estoy de acuerdo Montana —La besó con ganas y ella se lo devolvió saltando de nuevo al suelo y aferrándose a su padre para regresar a Derik sin dejar de dar las gracias.


    —Por fin eres toda mía. A la porra la comida, ¡nos vamos a cenar fuera!


    —¡Siii! —Se unió Reiko.


    —¿Dónde quieres ir campeón? —Lo miró Derik.


    Este empezó a canturrear el nombre del restaurante y Harold se lo llevó a la habitación para vestirlo y que no cogiese frío. Cosa que Derik aprovechó para abrir el otro dirigido a su persona cuando el teléfono sonó. Descolgó al ver que era del despacho de abogados y Jeimy se temió lo peor. Derik escuchaba a su interlocutor muy serio, y su pulso se aceleró. Se llevó la mano al pecho deseando que no fueran a arrancarle la alegría tan pronto y esperó a que colgase.


    —Era la abogada, estaba con Melanie…


    —¿Y? —Se desesperó.


    —Me concedieran la custodia —dijo emocionado, sus ojos estaban vidriosos y Jeimy se llevó la mano a la boca con un nuevo grito.


    Derik se dobló cogiendo aire y apoyó las manos en las rodillas, estaba temblando y aún no se había hecho a la idea de que era real. Todo aquello era demasiado bueno, tanto que daba miedo. Y más bien le aterrorizaba lo que podría suceder a partir de ese momento pues sabía, que ellos, moverían ficha.


    No iban a dejarlo ahí y la cuenta atrás, había dado su pistoletazo de salida.


    Se incorporó de nuevo y tras mandar un rápido mensaje, se abrazó con fuerza a Jeimy que lo envolvió con amor.


    —Te dije que lo lograrías, lo has hecho…


    —No, tú lo has hecho posible, tu…


    Jeimy lo besó al ver que no le salían las palabras y ambos rieron separándose cuando escucharon el sonido del tapón del Champagne al descorcharse. Aceptaron las copas que Harold les tendía, y brindaron sin que ella se diese cuenta de las miradas que se intercambiaban ambos hombres, ocultando lo que los dos sabían para no asustarla ahora que empezaba a recobrarse del último hachazo.


    Ese día era para ellos, para disfrutar y saborear aquella pequeña victoria y saborear por unas horas, la felicidad.


    ¿Quién sabía? Quizás en su caso sí existiesen los finales felices y el cuento se hiciese realidad tras vencer a la pesadilla.


    Su movil sonó con el aviso de un nuevo mensaje y Derik le echó un vistazo rápido volviendo a guardarlo en el bolsillo centrando de nuevo su atención en lo que hablaban.
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    El fin de semana llegó, y tal y como quedaron, salieron todos en grupo siguiendo la ruta que habían elegido. Habían llegado con tiempo de sobra y dejaron pasar primero la camioneta para que estacionara, mientras los demás colocaban las motos en su lugar. Fenix también se había unido e iba con Nat, Reiko y su padre en el coche del que bajaron.


    Habían parado en varias ocasiones para retransmitir y hacer fotos que iban colgando con una animada Jeimy que estaba logrando un gran seguimiento.


    —¿Qué hace él aquí? —Nat detuvo su avance al ver parado sobre su moto cerca del mirador a Josue, con los brazos cruzados sobre el manillar.


    —Tranquila, lo he invitado yo —Se adelantó Derik que indicó a los demás que fueran hacia la mesa más grande de la zona habilitada para picnic. No muy lejos estaban las parrillas para asar la carne.


    —¡¿Te has vuelto loco?!


    —Relájate, hemos venido a pasar un buen día. Ten un poco de fe en mí, joder —Centró la vista en él atrapando la mano que este le tendía, sonriendo—. Hola tío, me alegro de verte.


    —Me sorprendió recibir tu mensaje.


    —Papá —Reiko tiró de su pantalón y Derik bajó la vista hacia él—. ¿Es el tío Josue?


    Derik sonrió cogiéndolo hasta colocarlo sobre sus hombros, Jeimy se mantenía a su lado, sonriente.


    —Sí, es él.


    —Hola Rei, cuanto tiempo sin verte campeón, está enorme. La última vez que te vi eras así de pequeñito —Juntó las manos sin perder la sonrisa tampoco—. A ver, ¿cómo has sabido quién soy? —Fijó los ojos en el crío.


    —Por las historias de papá. Tienes los tatuajes y la barba —dijo orgulloso entre risitas.


    —A saber qué le debes contar, nada de juergas y batallitas, todavía es muy joven —Lo riñó en broma Jeimy y llevó la vista hacia el hombre que tenía en frente en mejores condiciones que la primera vez, pero que resultaba igual de imponente—. Soy el matasanos, no sé si te acuerdas de mi.


    —Jeimy —Aceptó la mano que le tendía—. Claro que sí. Me salvaste la vida, literal. Un placer conocerte en condiciones —Bajó de la moto con una sonrisa que desarmaba y Jeimy dio un paso atrás impresionada, para poder mirarlo a la cara, era muy alto y más corpulento de lo que recordaba.


    Josue se adelantó y le dio un suave abrazo por sorpresa que hizo reír a Derik al ver que se quedaba helada en el lugar, sin esperar que alguien como él pudiera ser tan delicado, y no la desmontase.


    —Muchas gracias por tu ayuda y la llamada —Giró la vista hacia su amigo—, pero no quiero molestar. Sería mejor que me fuera, además de más seguro —Miró de soslayo al resto.


    —Como si ya no estuviéramos o hubiésemos estado en esa tesitura. Quiero que pases el día con nosotros Josu, es importante y significa mucho para mi.


    —¡Hay una sorpresa! —Saltó Reiko que acto seguido se llevó el dedo a los labios en señal de guardar silencio al darse cuenta de que casi metió la pata.


    —¿Ah si? —Josue rio mirando al chaval—. En ese caso tendré que quedarme, ¿no crees?


    —¡Si! Por fa…


    Josue volvió a sonreír y puso de nuevo la atención en su amigo.


    —No es lo mismo y lo sabes —respondió este paseando la mirada con discreción del niño a Jeimy sin decir nada.


    —Quédate —habló Jeimy llevando la palma al brazo de Derik—, como bien ha dicho aquí el dragón, significa mucho para nosotros y no creo que vaya a cambiar el hecho de que mi ex confirme a quién eres leal. No creo que sea algo que no sepas manejar a menos que lo que te preocupa sea el resto de la banda


    Josue se la miró antes de romper a reír.


    —Esa es tu chica; me gusta.


    —Te dije que te caería bien. Es lista.


    —Ya era hora que acertaras chaval. Así que dime, ¿a qué viene la reunión familiar?


    —Eso lo sabrás luego, pero tampoco tiene porqué haber un motivo en si, aunque no sé si te mencioné que nos casamos.


    —¡Enhorabuena! Felicidades —Los palmeó con efusividad—. Lástima que me tenga que perder la boda.


    —Venga, vamos con el resto. Trajimos costillas —Derik se lo llevó hasta la gran mesa de madera que ocupaban el resto, haciendo las presentaciones pertinentes y Jeimy los miró sonriendo, agradecida de que hubiese aparecido.


    Ahora podía ver que era tal y como Derik decía, y él también era importante para ese peligroso hombre.


    Uno que parecía ocultar mucho más de lo que parecía tras sus astutos y letales ojos azules. Sin embargo, sus gestos, decían más que sus palabras.


    Suspiró avanzando para alcanzarlos y se hizo un hueco junto a Nat, examinando el interior de las neveras portátiles que llevaban donde ya solo quedaban las bebidas, pues Alexei ya estaba con su padre y algunos de los chicos frente al fuego, y los entrantes de pulen por listos.


    —A ver… —empezó a decir una vez Derik acabó de hablar—. ¿Quién quiere birra? Hay refrescos y agua también, y… esto para brindar —Sacó una botella de cava al tiempo que empezaba a repartir copas de plástico.


    —Si que vas preparada Montana —rio Joss.


    —¿Y por qué propones que brindemos? —Alexei, que se había acercado junto al resto, la ayudó a descorcharla.


    —Por todos nosotros, nuestra pequeña gran familia. Encontraros es lo mejor que me ha pasado en la vida. También por Boston que fue quien hizo posible que nos reuniéramos —Le guiñó el ojo a Nat.


    —¡Oh! —Esta la achuchó emocionada.


    Jeimy se lo devolvió frotándole la espalda con una carantoña y una sonrisa, llevando la vista a Reiko que estaba sentado en la falda de Josue, aplaudiendo.


    —Si es que además de tenerlos bien puestos con ese genio que te gastas y esas salidas eres un amor, rubia —Le sonrió Joss alzando la copa.


    —Ahora en serio, si os hemos querido reunir hoy a todos aquí, no es solo porque nos apeteciese y fuese algo que ambos necesitábamos, sino que hay algo más… —Derik llevó los ojos a los de Jeimy creando expectación—, y es que si todo va bien tenemos una buena noticia que daros —Cogió la mano de su chica.


    —¡Venga suéltalo! ¡¿Quieres que me de algo?! Que soy de mala espera, me puede la curiosidad —Se quejó Nat, expectante.


    Joss hizo un redoble de tambores simulado, golpeando la mesa con las manos.


    —El catorce de febrero nos casamos —Soltó al fin y Nat fue la primera en gritar seguida del resto hasta chocar todas las copas, bebiendo.


    —¿Eso significa que ya se ha solucionado lo de los papeles? —Quiso cerciorarse John.


    —El viernes nos lo dijeron los abogados. Todavía no me lo creo la verdad —respondió Jeimy dejando escapar una buena bocanada de aire.


    Alexei buscó la mirada de su jefe. Este desbordaba felicidad y, algo más… había una parte turbia en el fondo de sus iris y que él, conocía bien.


    —Y… nos dan la custodía, se hará efectivo en breve —Volvió a anunciar Derik logrando crear más vítores, repitiendo un nuevo brindis al tiempo que llevaba la vista a Josue que mantenía la misma chispa oscura, preocupada y peligrosa que él, sabiendo lo que aquello significaba y conllevaba; ellos moverían ficha y debían estar alerta. Algo que ya habían hablado a solas sin que nadie más lo supiera salvo, Harold.


    —¿Qué ocurre? —Alexei esperó a preguntar a tenerlos a los dos frente al fuego, controlando la evolución de las costillas.


    —Nada que no hayas imaginado —Derik lo miró llevando una mano a la nuca de su amigo.


    —Creeis que atacaran.


    Derik asintió sin decir nada y rodeó la cintura de Jeimy que se pegó a él, aprovechando que su padre y los demás estaban jugando con Reiko o charlando.


    —No te doblegó nunca y tampoco lo hará ahora. No dejaremos que nada más malo ocurra, esta vez le pondremos fin, lo atraparemos —respondió Josue solemne—. Eres más fuerte de lo que jamás imaginarías.


    Jeimy le sonrió agradecida, trataba de insuflarle valor, sin embargo, lo que sus palabras implicaban la hicieron temblar, pensando en qué sería capaz de hacer Bradson.


    —No deberíais jugaroosla así, no por mi. Dejadlo a la policía y no hagáis ninguna locura.


    —Como si tú no hubieras estado hablando de hacer lo mismo por tu cuenta con tu padre ese día en la cocina de tu casa —La acusó Alexei—. ¿O te piensas que somos idiotas y no lo intuimos?


    Ella suspiró.


    —Te ha pillado Montana —Derik le sonrió robándole un beso inesperado y ella medio rio, dándole un golpecito.


    —Tonto.


    —Lo que tú quieras, pero no puedes desmentirlo.


    —¿Serías capaz? ¿Podrías apretar el gatillo frente a frente? —Josue la miró muy serio y Jeimy lo encaró—. No solo si está en peligro cualquiera de ellos, sino a solas, los dos. Si has de pensarlo ya habrás contestado a menos que tu instinto de supervivencia sea más fuerte que la conciencia.


    —Sería él o yo, dejarlo sería exponer al mundo a sus abusos —Lo miró del mismo modo y él, asintió.
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    El fin de semana había tocado a su fin. Lo habían pasado genial y Jeimy por fin desconectó por completo volviendo a ser la misma de días atrás. Se había vuelto a sentir segura con todos rodeándola y lo sucedido empezaba a quedar atrás, gracias también a que su cuerpo ya se había repuesto del todo de las heridas.


    La Navidad se acercaba, y había conseguido convencerlos para que fueran con ellos a cenar aunque fuese al menos un día antes de ir a ver a sus familias.


    Derik había tenido que ir a ocuparse del cierre anual, por lo que habían quedado en verse en casa. Alexei en cambio se había empeñado en ofrecerse a acompañarlos a comprar ya que iba a cocinar para todos, así que ahí estaban, saliendo del super ella, su padre, Reiko y él.


    Empujó el carrito hacia el coche que había tenido que dejar a un lado alejado y que daba hacia las paredes de cemento del lugar y le dio al mando para abrir las puertas. Habían llegado cuando más gente había y se había entretenido tanto en comprar que al final, se habían quedado solos.


    Fue hacia el maletero que abrió dejando a su padre con el niño para que lo metiese dentro, y le pasó un par de bolsas a Alexei y este las fue colocando en el interior.


    Al bajar el portón Jeimy se sobresaltó echando un paso a tres y una mano impidió el paso a su grito. Un cuerpo se pegó a su espalda y ella rebulló.


    A través de la luna del coche seguía viendo al mismo tipo encapuchado vestido de negro apuntándoles con un arma. Quiso avisar a su padre pero ya no tuvo tiempo al ser atrapada. El parking estaba vacío y oscuro a esas horas por lo que el miedo la aporreó con la misma fuerza en que lo hacía su corazón.


    Pisó con toda su fuerza el pie del tipo y acto seguido, descargó el codo atrás, el tipo casi que la soltó, pero su brazo seguía agarrándola por lo que mordió. Fue a correr y esa vez, si que logró chillar al ver como una bala impactaba en el costado de Alexei que había tratado de librarse del que tenía encima, encajándole un derechazo en la mejilla y otro en el estómago.


    El chico cayó al suelo con la mano presionando la herida, que enseguida creó una alarmante mancha roja en el asfalto.


    Todo sucedía demasiado rápido y de modo simultáneo, por lo que en cuanto el disparo resonó y su cuerpo se paralizó, el mismo tipo al que había reducido, la apresó con dureza.


    —¡No! ¡Papá! ¡Alexei! —Jeimy gritó a pleno pulmón, pataleando y tratando de revolverse, sobre todo al ver como uno de esos mal nacidos encapuchados descargaba la culata del arma en la sien de su padre que caía al suelo.


    El eco del disparo todavía resonaba en sus oídos viendo como la alarmante sangre roja se extendía hasta casi perder su tono por un instante.


    Uno de esos tipos fue hasta el coche y tiró de la puerta de atrás, Reiko lloraba y Jeimy volvió a gritar tratando de liberarse.


    —¡No, no! Dejadlo, es solo un niño, dejadlo.


    —Quieta y evitaras que se ponga peor. Coge al crío y larguémonos —Lo instó el que la inmovilizaba.


    —¡No! ¡¿Qué queréis?! ¡Déjadle! ¡No! ¡Corre Rei! —Se desesperó, revolviéndose llevando la vista a Alexei, preocupada.


    Este no reaccionaba, y su piel estaba perdiendo color, perdía sangre demasiado rápido.


    Reiko protestó, llorando y gritando luchando contra el tipo que pretendía sacarlo del coche, había varios de estos y en cuanto lo lanzó fuera reteniéndolo del brazo de malos modos, el crío le dio una patada en la espinilla que provocó que lo soltase.


    —¡Corre Rei! ¡Corre cielo, ve a la tienda! —Lo instó Jeimy luchando contra los dedos que pretendían taponarle la boca, paralizándose al escuchar saltar el seguro de un arma.


    —Se buena y nada le pasará —Presionaron el cañón contra su mejilla, y tras ello, lamió este y lo deslizó hasta detenerlo entre sus piernas.


    Jeimy se estremeció mirándolos con odio, procurando no llorar.


    El niño corrió, pero de nada sirvió. Ellos eran fácilmente más rápidos y lo atraparon, acallándolo cuando empezó a gritar llamando a Jeimy y estirando las manitas hacia ella, al tiempo que los arrastraban hacia un vehículo grande y negro también.


    Jeimy intentó oponer resistencia, retrasar aquello resollando con el pulso al galope pero acabó viéndose impulsada al interior, dándose un golpe seco y doloroso que hizo que las luces de su conciencia parpadeasen.


    Asustada, se obligó a permanecer consciente cuando la oscuridad llegó. El portón bajó y el interior quedó a oscuras y buscó a Reiko sin encontrarlo.


    El corazón el dio un vuelco, y la náusea ascendió por su esófago así como la desesperación. Buscó en su bolsillo cuando la puerta se alzó de nuevo y dos de esos tipos tiraron de ella, le cogieron el móvil del pantalón y cogiendo sus muñecas, las ataron con gruesas bridas duras de plástico que apretaron hasta casi cortarle la circulación. Procediendo a continuación a atarle las piernas y amordazarla.


    Tras eso, vio como uno tiraba con los dientes del capuchón que cubría una aguja ya lista, y sin compasión, la clavó en su brazo introduciendo todo el contenido.


    Jeimy no chilló pero si se revolvió cerrando los ojos con fuerza al sentir el desgarro de su piel y la sangre resbalar. Había partido la aguja, y si no se andaba con cuidado la punta acabaría más dentro de su piel. Igualmente, en cuanto volvieron cerrar y el vehículo empezó a moverse, ella pateó como podía gritando a través de la cinta.


    Los párpados le pesaban, y cada vez se sentía más mareada, lo que fuese que le habían inyectado actuaba deprisa, y no conseguía hacer llegar suficiente aire a su sistema. Debía calmarse y ralentizarlo o todo sería peor.


    Cuando al fin, la sacaron arrastras se ese vehículo, con las piernas casi sin responderle y arrastrando por el asfaltó, Jeimy trató de ver lo que la rodeaba.


    Parecía una especie de viejo granero o fabrica abandonada. Había algunos compartimentos vacíos, todo era gris y varias cadenas con y sin ganchos colgaban fantasmagóricamente del techo creando un efecto tétrico que lograba que su mente jugase en su contra, asustándola más de lo que ya lo estaba.


    La sentaron en una silla a la que la amarraron y resolló, apenas podía mantener los ojos abiertos pero se esforzaba.


    Dolió cuando retiraron la cinta pero no se quejó, tan solo alzó las pupilas hacia el tipo que se colocó frente a ella.


    —Cobardes… ¿Dónde está Reiko? ¿Qué habéis hecho con él?


    El tipo sacó un cuchillo de uno de los bolsillos interiores del chaleco que llevaba y llevó la punta a sus dedos, como si evaluase como de afilado estaba, recreándose en como ese simple gesto, hacía bombear la sangre de ella.


    —No te preocupes por el mocoso, se lo hemos dado a su madre.


    —¡No! —Jeimy se revolvió y los tipos rieron colocándose alrededor de ella y se obligó a mirarlos cuando se quitaron los pasamontañas.


    Su mente, embotada luchaba por procesar la información, antes en el parking, ya había tenido la sensación de que los conocía, ahora la pesadilla cobraba una nueva y macabra dimensión al cerciorarse de que era así, que sabía quién eran algunos de ellos. Los conocía bien como antiguos compañeros de universidad que eran.


    Cerró los ojos con fuerza a la que un foco se encendió frente a ella dificultándole la visión, y que la mareó, al hacer que una segunda luz, se encendieran por encima, moviéndose como un péndulo.


    Mareada, a punto estuvo de vomitar, pero su cuerpo se reveló. Temblorosa y empapada en su propio sudor y el cabello cayendo a ambos lados de su rostro, volvió a centrar su furiosa mirada en uno de ellos, ese que parecía llevar la voz cantante.


    —La muy puta tiene agallas —rio uno dándole un golpe que le giró la cara.


    El pitido fue rápido y el dolor, atroz, aun así, Jeimy sorbió escupiendo la sangre.


    —¿Os ha contratado Brad? Muy típico de él no saber hacer nada solo. Él no se mancha las manos salvo para una cosa. ¿Creeis que le importáis una mierda? Os dejará a vuestra suerte cuando os detengan y pagaréis.


    El mismo que ya la había golpeado hizo intención de repetir y ella gruñó alzando más la cara.


    —¡Venga machote! ¡No te cortes, no me haréis nada que él no haya hecho ya! No tenéis porqué meteros en esto —Buscó la mirada de sus antiguos compañeros al ver que se movían, nerviosos—. Ayudadme, por favor. No hagáis esto, me conocéis —Trató de apelar a sus sentimientos con la vista fija en uno de ellos, el mismo que pretendía no mirarla, nervioso, sin tenerlas todas, queriendo creer que en él podía tener una esperanza por mínima que fuese a pesar de que su corazón no dijera lo mismo—. Por favor, fuimos amigos… ¿qué sacáis de esto? ¿Qué te prometió? Soy yo… la misma Jeimy de siempre. ¿Que os ha dicho, eh? Solo sabe mentir.


    —Deberíamos irnos, esto no me gusta Jacke —Rick se movió inquieto por la estancia, pasándose las manos por la cara, sudada, yendo de un lado a otro—. Esto no está bien.


    —Por favor, Jacke… soltadme —Insistió con dolor.


    —¡Calla! —Gritó este, necesitaba pensar.


    —Seréis tan cómplices como él. Si os vais tanto dará si apretáis el gatillo como si no. Vuestras manos estarán manchadas igual. ¿Qué os ha dicho, eh? ¿Os ha contado lo que hace? Me matará. Por favor tenéis que ayudarme —Suplicó con las lágrimas desbordando amargas—, por favor —Estaba asustada de verdad, y no dejaba de forcejear contra las bridas que dañaban su piel que sangraba, enrojecida y dolorida, se retorcía sobre la silla—. Por favor, parad esto.


    —Al fin vuelvo a oír esa dulce melodía —Bradson apareció por una entrada lateral con su andar arrogante. Iba con su ropa de caza y sabía lo que eso significaba.


    Jeimy tragó sin querer dejar que el pavor la doblegase, esa vez, era el fin y no podría volver a Derik ni a Rei, a ninguno. Las lágrimas se precipitaron con la fuerza de una pesa de varias toneladas o al menos así lo sintió ella.


    —Suplicá, me encanta cuando lo haces, oírte es una delicia. No sabes como me pone eso —Llegó frente a ella de la que tiró del cabello hacia atrás con brusquedad—. Te lo advertí Jeimy, eres mía de nadie más. No te permito que me dejes —Se inclinó hacia ella, pasando la lengua por la sangre que ni sabía resbalaba por su rostro—. Podéis dejarnos solos chicos. Yo me ocupo de ella y ya sabéis, si se os ocurre siquiera iros de la lengua, hay una fosa en el desierto con vuestros nombres, cogéis el dinero o…


    Dicho eso, tres de ellos se fueron como buenos perros obedientes salvo sus amigos, que dudaron.


    —¿Qué harás? —Jacke se colocó a su lado.


    —No es asunto tuyo.


    —Es Jeimy —La miró con pena.


    —¡¿Y?! Es mía, ¿o acaso quieres beneficiártela? Sé que te interesaba —Bradson se situó tras ella, y tiro de la ropa, dejando al descubierto sus pechos cubiertos tan solo por el sujetador y que manoseó.


    —Estás enfermo, ¿es cierto? ¿Le has pegado? No lo merece, ella siempre ha sido buena con todos.


    Bradson sacó el revolver y lo apuntó.


    —No me temblará el pulso —Quitó el seguro acariciando el gatillo.


    Jacke dudó y con un rápido movimiento, se escuchó el chasquido del percutor y como la bala salía con su característico sonido disparada incrustándose en mitad de la frente de Rick que cayó atrás, tendido cuan largo era en el polvoriento suelo que alzó una pequeña nube de partículas.


    La voz se le estranguló a Jeimy y Jacke alzó las palmas.


    —Si no quieres seguirlo, largo.


    —Por favor —Jeimy movió los labios sin apenas articular sonido y lo vio alejarse pese a llevar un instante la vista atrás.


    Ya no quedaba nadie ahí y solo rezaba por que Jacke llamase a la policía y no la abandonase a su suerte para morir como un despojo.


    Sintió el aliento de Bradson en su cuello y su piel se erizó. El terror la estrujó y solo quedó su imagen en sus retinas cuando volvió a colocarse frente a ella.

  


  
    


    Capítulo 32


    Derik se extrañó al parar frente a la entrada de casa y ver que todavía no había luz. No parecía haber nadie y el garaje, estaba vacío. Con un mal presentimiento, se quitó los guantes y buscó su móvil.


    Llamó a Jeimy pero no se lo cogió, este ni siquiera daba tono. Probó con el de Harold y nada.


    Nervioso, optó por marcar el de Alexei cuando el sonido de varias motos acercarse, lo hicieron dejar lo que estaba haciendo llevando la vista hacia las luces que se acercaban.


    Varios vecinos salieron de sus casas rifle en mano.


    Una vez el grupo se detuvo ante la casa de Derik, Bear fue el primero en adelantarse.


    —Largaos de aquí, no sois bienvenidos —Apuntó a Jacob el cual estaba bajando de su moto con su larga melena oscura donde resaltaba el rojo pañuelo de la banda.


    Siempre vestía de cuero negro o con chalecos vaqueros, ese día no era una excepción.


    —No te apures viejo, será solo un momento. Venimos a ponerle al corriente aquí al amigo.


    Este no aseguró el arma sino que se quedó ahí.


    —¿Qué quieres Jacob?


    Él sonrió con suficiencia acercándose a él.


    —Como no, el gran Derik se ha ganado a todos sus vecinos. ¿No te falta nada? —Le mostró el móvil de Jeimy.


    Derik hizo intención de encarársele pero Jacob negó.


    —No te conviene Derik. Así que se un buen chico y acompáñanos, si es que quieres volver a ver a tu mujercita y tu mocoso.


    —Como le hayáis hecho algo… —No terminó su amenaza.


    —¿Todo bien, Derik? —Bear intervino, no le gustaba nada de aquello.


    —Si Bear, vuelve a casa, tranquilo. Está todo bien, no te preocupes —Lo miró con un asentimiento y comprendiendo, este se encerró en el interior de la casa.


    —Síguenos —Jacob se plantó frente a él, y empezó a cachearlo hasta tirar el móvil y su navaja al buzón.


    —¿Contento?


    —Lo estaré cuando acabe contigo delante de sus narices. A Rubí le encantará verlo. Por cierto, ella tiene al crío y a estas horas ya debe estar bien lejos de aquí. ¿Sabías que es ella quien nos dirige?


    Derik cerró el puño tratando de no mostrar reacción alguna, no era ningún secreto que Jacob codiciaba el lugar de Josue.


    —Por fin volveremos a llevar la banda al lugar que le corresponde sin ti y ese puto traidor. No ha sido sencillo manejarlo, pero gracias a ti teníamos de donde tirar. Ellos te veían potencial, yo no. No eres más que un perdedor, pero resultas un peligro al igual que tu protector. Lo único que pretendía con el crío era atarte y mantener la autoridad. Aunque ahora ya tanto da, eres hombre muerto.


    —Si hubiera querido joderos lo habría hecho hace mucho. No soy así.


    —Si claro, el bueno de Derik… Hasta que decidas volver a “usarnos” Esto no funciona así. ¡Andando, hermano! —Escupió esa última palabra.


    Derik miró a los que estaban con él y subiendo a su moto, se colocó el casco y la puso en marcha, enseguida se vio rodeado por varios de ellos para asegurarse que no intentaba nada.


    Maldijo con la rabia bullendo en su interior pensando a toda velocidad, siguiéndolos hasta una apartada nave solitaria.


    El tejado de uralita, parecía sobrevivir a duras penas pero la estructura, solida, se mantenía en pie. Desmontó recibiendo un empujón por uno de sus excompañeros y se recuperó con rapidez, volviendo a andar.


    El pulso era un bólido ensordecedor que oprimía su corazón encogido. No temía por él, tenía asumido que ese momento llegaría tarde o temprano, pero temía lo que podía hallar en ese lugar.


    Lo empujaron una vez más y al atravesar la puerta lo primero que vio fue a Jeimy atada a una silla con la cabeza lacia a un lado.


    —Bienvenidos a la fiesta, chicos —Los saludó Bradson y el gruñó.


    El golpe de la culata de un arma contra la base de su espalda lo hizo trastabillar, y Jacob lo empujó hacia la otra silla que había en el lugar, vacía, y frente a Jeimy a una distancia de unos pocos pasos.


    Derik trató de golpearlo, pero volvió a recibir y acabó amarrado a la maldita silla, encañonado. Tenía el frío acero del arma pegado a su frente y Jacob sonreía de modo feroz. Parecía una hiena que ya saboreaba su botín.


    —Jeimy —Derik la llamó y ella, con dificultad, lo enfocó.


    —Derik… —Una nueva lágrima surcó su rostro, dejando un rastro a su paso.


    —Ahora que estamos todos, podemos empezar —Bradson tiró del cabello de Jeimy hundiendo los dedos entre estos sin miramiento alguno para mantenerle la cabeza alzada—. Espero que ver a este cerdo desangrarse a tus pies te sirva de lección. ¿Sabes que se les suele hacer a las putas desobedientes? Se las marca aquí, en la cara —Movió el dedo de un lado al otro de la mejilla creando una x—, y se las manda después a trabajar con la ayuda de esto —Presionó el trozo de aguja que había quedado clavado en su brazo.


    Jeimy hizo acopio de toda su fuerza de voluntad y la poca dignidad que le quedaba para no gritar y retener las lágrimas, pues sabía que eso le gustaba, que era lo que quería y que los golpes, no pararían mientras llorase y gritase.


    —¡Suéltala cabrón! Debí matarte en cuanto apareciste —Derik se rebotó, y una lluvia de golpes cayó sobre su cuerpo, alcanzando su estomago, el oído y la rodilla.


    Tosió tratando de hacer llegar aire y escupió dirigiendo la vista a Jacob con una sonrisilla de suficiencia.


    —¿No sabes dar más fuerte? —Lo provocó pese al pitido de su oído derecho.


    Estampó los nudillos en su ceja abriendo una brecha, y acto seguido, hundió el cuchillo bajo su hombro retorciendo el filo.


    —¡No! ¡Déjale! ¡Para! —Jeimy rebulló.


    —Ya decía yo que iba a conseguir justo lo que quería. ¿Sabes? Quizás le deje hasta vivir para que acabe con los huesos de regreso a esa celda que no debió abandonar. Sería tan fácil acusarlo —comentó Bradson acercándose a Derik y tirando del cuchillo, pasó las manos por su sangre con la que manchó a Jeimy por el pecho—. Pero ellos quieren ajustar sus cuentas, así que no me voy a meter.


    —¡Haz lo que te de la puta gana ya! —Chilló furiosa, de nuevo el miedo se veía diluido por toda la rabia acumulada de los años de abusos, y logró hacer caer la silla hacia un lado.


    El golpe fue contundente, y su hombro se resintió del anterior, aun así, serpenteó hasta lograr romper el respaldo y la pata, liberándose. Fue a lanzarse a por Bradson, pero uno de los tipos la bloqueó. Todo y así, no fue lo suficiente rápido como para que la patada de Jeimy no alcanzase a su ex en toda su hombría.


    —¡Jódete cabrón! —disfrutó pese a recibir un revés en cuanto se recuperó—. ¡Que me suelte! ¡Esto es entre tú y yo! Que me suelte y resolveremos esto si tienes lo que hay que tener.


    Bradson disparó en dirección a Derik rozando su muslo.


    —¡Eres un puñetero cobarde! ¡Venga, sigue por ahí! ¡¿Te crees muy valiente para golpearme cuando estábamos solos y no era más que tu marioneta asustada pero no cuando te planto cara?! No eres hombre ni eres nada —Bramó y paseó la vista por el resto de hombres que ahí había para darle en todo su orgullo, al ver como cuchicheaban entre ellos medio riendo.


    —¿Vas a dejar que esa zorra te hable así? Déjala a ver que hace —Lo exhortó Jacob.


    —¡Eh! —Derik llamó su atención al oírlo llamarla de ese modo despectivo y un nuevo revés lo sacudió, haciéndolo gruñir.


    —Menudo otro cobarde que no es capaz de enfrentarse a otro compañero en las mismas condiciones —Espetó tentando su suerte—. ¿Estáis de acuerdo con esto? ¿Así se arreglan las cosas entre hombres? Menudas ratas hermanadas… pero qué esperar si os aliáis con serpientes.


    —¿Nos crees tan estúpidos? —Jacob avanzó hasta detenerse frente a ella, cogiéndola de la cara con violencia.


    —Solo un poco —Sonrió ella.


    —Tienes cojones rubia, no lo negaré. Cuando te hartes de darle lo suyo, si eso, déjamela un rato, si es que queda algo —Bufó y acercándose a Derik, estampó el pie en su pecho y la silla, acabó cayendo atrás con un crujido—. Ya ves, no vas a poder cumplir tu promesa —Descargó esta vez en sus costillas desde un lado antes de darle en la cara con la suela.


    Lo atacaban sin poder defenderse, toda esa crueldad gratuita le revolvía las entrañas pero más que nada quería alejar a Jeimy del peligro. No podía dejarla así, tenía que hallar el modo y solo esperaba que Bear hubiera avisado a la policía y que Harold y Alexei estuvieran bien. Debía ceñirse al plan y esperar que no lo hubiera vendido y pudieran aguantar hasta que llegasen. Eso, si es que estaban bien, esa apreciación en su mente lo hizo temer lo peor.


    —¿Crees que vas a conseguir algo Jeimy? Vamos, solo lo hará peor —Bradson esbozó una sonrisa feroz y el tipejo que la retenía, la soltó de un empujón que la lanzó contra él, que aprovechó para incrustar el puño bajo su vientre.


    —¡Jeimy! —Derik tiró con todas sus fuerzas de la silla intentando romperla.


    Ella se dobló a causa del dolor cayendo al suelo, y Bradson se abalanzó sobre ella dispuesto a golpearla sin dejarle tiempo a coger aire, pero Jeimy rodó lejos del alcance de su patada, dejando algunos mechones entre los dedos de este.


    Se obligó a levantarse y a la que lo vio venir seguro de su superioridad, lo dejó. La cogió del brazo acorralándola contra el suelo y volvió a levantar la rodilla que le alcanzó la entrepierna. Cogió con rapidez la culata del revolver que sobresalía de su pantalón, y descargando el pie bajo su mentón, volvió a patearlo apurándolo en la cabeza justo cuando se incorporaba.


    Bradson rio.


    —¿Y ahora qué? No vas a disparar…


    Ella quitó el seguro, no le temblaba el pulso.


    —¿Quieres apostar, cielito? —dijo con retintín, nada parecía oírse salvo el redoblar de sus corazones.


    Derik aprovechó la distracción, y tal y como había hecho Jeimy, se liberó de la silla asestando un puñetazo a Jacob al que cogió desde atrás con su propio cuchillo presionado contra el cuello justo en el momento en que el sonido de varios motores se detenían en el exterior.


    —Como alguno de tus esbirros se mueva, te rajo el cuello —Lo advirtió Derik, Jacob alzó las palmas y todos, dudaron sin tener muy claro qué hacer, salvo los que echaron a correr hacia la salida lateral, en la que se vieron sorprendidos por el resto de hombres de la banda, los fieles a Josue y sus ideales y que les impedían a ellos hacer lo que realmente querían—. Ya creía que te lo perdías —Derik buscó la mirada de Josue sin perder la concentración ni aflojar la presión sobre Jacob.


    El resto de chicos tomaron posiciones apuntando con sus rifles.


    —Muy bien Montana, ya me ocupó yo —Josue se acercó a ella que le cedió el arma, con cuidado y una sonrisa de medio lado.


    Una vez esta estuvo en manos de él, Jeimy respiró. Bradson fue a moverse pero Josue golpeó con brutalidad contra su sien, tirándolo al suelo donde acabó de rodillas.


    El rubio recortó los dos pasos que lo separaban del cowboy, y dejó el cañón a muy pocos centímetros de su cabeza.


    —Vete, yo me ocupo —Buscó los ojos de Derik.


    —No, no puedo permitirlo, no lo hagas Josue. Es cosa mía.


    Uno de sus hermanos de la banda, golpeó a Jacob en la nuca y le señaló hacia Jeimy que corrió hacia él, que la cogió.


    —¿Estás bien?


    Ella asintió sin despegarse de su cuerpo, ni dejar de mover las manos por este.


    —Estoy bien, estoy bien —Le apartó el cabello de la cara, tratando de limpiarle el rostro, en vano y volvió a mirar a Josue negando—. Espera, no lo hagas.


    —Te lo debo hermano. Por favor, ve. No pierdas más tiempo, confía en lo que te dije. Tú tienes una familia de la que cuidar, una buena vida, no la destroces pudiendo evitarlo. Deja que haga esto por ti, sin deudas Derik, com siempre.


    —¡No! No me debes nada, lo hiciste por mi bien, no hagas esto o estarás jodido.


    —Ya lo estoy. Llevároslo. Te necesitan fuera.


    —¡No! ¡Josue! —Gritó Derik luchando por deshacerse del agarre de sus ex compañeros, logrando alcanzar a uno de ellos en la cara, asestándole un puñetazo para librarse llevando la vista hacia Josue que asintió al igual que hizo él, comprendiendo como si ambos supieran algo que los demás no.


    Ellos siguieron tirando hasta sacarlo de allí.


    —Venga Derik, vete —Le dijo Sam.


    —Alexei, le dispararon, mi padre… —Jeimy se cogió a su brazo—. Reiko, lo siento. Se lo llevaron —Las lágrimas cayeron de nuevo de sus ojos—. Lo intenté Derik, no pude hacer nada…


    —Tranquila Jeimy, lo encontraremos y lo llevaremos a casa.


    —Toma, el GPS sigue dando señal. Hemos avisado y la policía ya han decretado una alerta ámbar.


    —¡Vamos! Gracias chicos —Derik tiró de ella con rapidez en dirección a la moto que puso en marcha nada más subió arriba y Jeimy se aferró a él.


    La motocicleta se incorporó con rapidez a la carretera justo cuando se empezaban a oír los sonidos de las sirenas de los coches patrulla y sus luces hendían la oscuridad junto a otro mucho más perturbador y que los hizo estremecer.


    El sonido de un disparo…
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    A partir de ahí, todo fue confuso. Había perdido el sentido de las horas, y no sabía cuanto llevaban en esa sala con la policía. No dejaba de ir de un lado al otro pensando en Reiko, en todo y el miedo no se le iba.


    Les habían dicho que ellos se encargaban de recuperar a Reiko, pero el reloj avanzaba y ella no veía que nada cambiase. Al final, su padre, al que habían dado el alta, los fue a buscar. Puso la mano en su hombro y ella se dejó abrazar sin reparar en las horas pasadas sin haber tenido noticias de él.


    —¿Cómo está Alexei?


    —Sigue estable y consciente, no fue nada grave por suerte. ¿Por qué no vamos a verle? Así salís de aquí, esto no os hace ningún bien y así os despejáis. Los dos —Harold alargó la otra mano al brazo de Derik que asintió.


    —Sí, será lo mejor —Miró su móvil, con los nervios destrozados. Uno que Bear le trajo,


    Ella se dejó sacar de ahí y fueron hasta el hospital siguiendo a su padre. Una vez llegaron a la habitación, Jeimy intentó sonreír y golpeó la puerta abierta con los nudillos.


    —Siento no haber venido antes. Hola guapo, te traigo algo de beber decente —Entró acercándose hasta él, dándole un suave abrazo vigilando de no hacerle daño—. Lo siento Alexei.


    —Eh, no. Nada de eso, debería haber sido de más ayuda.


    —Te llevaste un tiro por nosotros y yo… gracias —Las lágrimas resbalaban y odiaba no poder detenerlas, su sistema no podía más y lo sabía por lo que llevó la vista a Nat que estaba también ahí.


    —¿Se sabe algo de Rei? —Alexei miró a ambos aceptando la mano de Derik—. Los chicos están abajo.


    —Nos avisaran en cuanto lo tengan. Melanie fue con uno de los agentes. Parece ser que la muy… dirigía la banda. Su nombre real es Roberta Rubí Anne Crever, buscada en Arizona y varios estados más.


    —Vaya…


    —Y eso no es todo —Miró a su compañero y después a Jeimy que buscaba su mano y Harold, comprendiendo, la sacó de ahí—. El lugar a donde nos llevaron para matarnos… es propiedad de la madrastra de Jeimy, la policía la investiga desde hace tiempo. Creen que está relacionada de algún modo con una banda que opera tanto aquí como en Europa del este.


    —Joder. ¿Sabes algo de Josue?


    Derik negó, él los había sacado de esa y pegó las manos juntas contra al frente. Estaba física y mentalmente agotado. El cuerpo le dolía horrores pese a los calmantes y Jeimy estaba peor.


    Se culpaba de todo, había perdido a Reiko, Alexei y su padre estaban heridos y casi pierden la vida, era demasiado en un día que parecía no tener fin.


    —Tranquila, lo traerán de vuelta. Tú no has echo nada malo Jeimy —Su padre detuvo su avance de un lado al otro del pasillo—. Ya acabó.


    —¿Cómo puedes estar tan seguro? —Lo miró.


    —Lo sé —Fijó los ojos en los suyos—. Créeme.


    —No puedo dejar de pensar en Rei, veo su carita mientras gritaba y estiraba las manos. No me quito de la cabeza su voz y el rostro de ese… —Ocultó la cara—. Alexei podría estar muerto.


    —Pero no lo está.


    —Jeimy —Derik se detuvo en la puerta y miró a Harold—. ¿Nos dejas un segundo? Por favor.


    Este así lo hizo tras acariciar el rostro de su hija y regresó a la habitación. Derik se acercó a ella y la rodeó de la cintura apoyando la frente en la suya.


    —Cielo…


    —Lo sé, lo sé. No es cosa mía, pero… no puedo evitarlo.


    —No te culpes en ese caso, estamos aquí, juntos.


    Ella asintió con un nudo en el estómago, girando al oír un carraspeo.


    —¿Señora Roberts? ¿Señor Wild?


    —Sí —respondieron al unísono.


    —Soy el agente Hudson —Se presentó.


    Era un hombre alto, de musculos fuertes y cuerpo atlético. Su piel chocolate parecía suave sus ojos oscuros era profundos y amables.


    —¿Reiko? —Se adelantó Jeimy.


    El hombre sonrió apartándose a un lado y ambos pudieron ver al pequeño al lado de otro agente cogido de la mano de Melanie.


    —¡Papá! ¡Mamá!


    Melanie lo soltó y él corrió hacia ellos, que se agacharon a abrazarlo, alzándolo del suelo.


    —Mi niño. Hola pequeño, ¿estás bien? Tenía tanto miedo —Jeimy le acariciaba el pelo.


    Él asentía sin dejar de abrazarla, contándole todo y ella no pudo evitar reír llevando la vista a Derik que se alzó fijando la mirada en el agente.


    —No se como agradecerle…


    —Es nuestro trabajo —Los miró con una sonrisa—. Estarán cansados, ha sido un día duro por lo que les dejaré a solas, aunque les espero a las diez en mi despacho.


    —Hudson —Derik lo llamó.


    —La hemos detenido, está bajo supervisión médica.


    Él asintió y lo observó alejarse, volviendo a abrazarse a su familia. Mañana ya se ocuparían de las explicaciones y el papeleo, ahora solo quería poder disfrutar de ellos y que por fin, todo había acabado de una vez y seguían de una pieza, los tres.


    Melanie sonrió y se fue también sin molestarlos, y ellos regresaron a la habitación con Alexei y los chicos que ya estaban ahí, y que habían subido al ver llegar a la policía con el pequeño al que recibieron como un héroe.
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    Tres meses después…


    Jeimy no se podía creer que el día hubiera llegado.


    Estaba nerviosa, no podía negarlo y se miró en el espejo. La puerta se abrió tras ella y su padre entró por esta sombrero en mano.


    —Mírate, estás preciosa —Se acercó girándola hacia él haciendo que así le diera la espalda a su reflejo, cogiendo sus manos—. Ya está todo listo pequeña.


    Ella cogió aire y se miró una vez más, sintiendo las piernas temblar y dejó que su padre la conjura hasta el jardín de atrás del rancho donde habían preparado todo para el gran día.


    Al ver la pérgola que Derik había hecho, sintió como el corazón de la daba un vuelco. Todo el miedo desapareció y sonrió a la que sus ojos se alinearon con los de él. Habían situado la tarima arriba de la escalinata, con cuatro cortinas atadas a cada poste, con rosas blancas y plantas de un verde brillante por toda la parte superior. Además, al ser al atardecer, habían encendido varias velas a ambos lados de las escaleras en diferentes alturas.


    —¿Lista?


    Asintió y antes de volver a avanzar con un precioso vestido blanco entallado cn raso estampado, observó a sus amigos ahí reunidos, a Derik en el centro de todo junto a su pequeño hombrecito, con un precioso traje y no pudo contener la alegría que desbordaba de sus ojos.


    Dio el primer paso, y apenas fue consciente de más hasta posar su manos en las Derik a quien Harold entregó.


    Todo pasó muy rápido, los discursos, las risas, las fotos… hasta llegar a la cena. Bailaron un rato y cansada, Jeimy se sentó junto a Nat a la que cogió del brazo, apoyando la cabeza.


    Era una bendición que hubieran ido hasta allí por ellos, y que su padre los hubiera alojado a todos esas dos semanas que llevaban de vacaciones en el rancho que la vio nacer y crecer.


    —¿Estás bien? —le preguntó su jefa.


    —Sí, no es nada. Solo un poco mareada.


    —Eh Montana, que te pierdes la fiesta —La llamó Joss haciendo aspavientos y ella movió la mano.


    Tanto Alexei como Derik fueron hasta la mesa donde estaban ellas, Harold, John y alguno de los chicos, pues Reiko estaba con Joss que parecía ser el único capaz de seguirle el ritmo.


    Derik la levantó sentándola sobre él, y le frotó la nuca dándole un ligero beso al que ella respondió. Sonrió y le pasó los brazos tras la nuca.


    —¿Eres feliz, Montana?


    —Mucho —Mantuvo las comisuras alzadas y le pasó los dedos por el rostro—. ¿Y tú, dragón?


    —Lo soy. Nunca creí en cuentos ni finales felices, pero… —Miró su mano unida a la de ella donde brillaban las finas alianzas y sonrió—. Tú lo has hecho posible —Llevó la palma a su rostro besándola una vez más y Alexei les lanzó una rosa.


    —Cortad un poco el rollo, empalagosos —Rio divertido y Jeimy se levantó con prisa.


    —Perdón —Intentó salir corriendo pero no llegó a tiempo, la gravedad jugó en su contra así como los tacones y el entallado vestido y se dobló hacia un lateral dejando salir el contenido de su estómago.


    Derik fue enseguida a su lado y Nat se levantó muy despacio sin dejar de observarla.


    —Cielo, ¿estás bien?


    —Lo siento, perdón yo… —Giró llevando la vista a todos que habían formado un corro al rededor—. Bueno, creo que este puede ser tan buen momento como otro cualquiera, aunque hubiera preferido estar primero a solas los dos —Movió los ojos hacia Derik viendo de refilón como Nat se llevaba las manos a la boca, sonriendo.


    Ella ya lo había pillado…


    —No me asustes Montana…


    Ella sonrió, no eran dudas, ni miedo, solo felicidad. Al notar la mano de Reiko en la suya, bajó la vista hacia él que asintió. Él conocía su pequeño secreto y estaba emocionado con la idea de un hermanito.


    —¿Lo digo ya? —dijo de todos modos.


    —¡Sí! Díselo, es una sorpresa papá —Se puso muy recto y digno. Nada de saltos ni corredizas.


    Todos estaban expectantes.


    —Estoy embarazada —anunció con una mano sobre su vientre.


    —¡¿Qué?! No me lo puedo creer ¡Enhorabuena! —Gritaron los chicos y Nat se lanzó a abrazarla entre brincos de alegría.


    —¡Me alegro tanto! ¡No me lo dijiste cabrita! —La acusó.


    —Quería estar bien segura de que…


    Esta le plantó un beso en la mejilla y dejó sitio a Harold que abrazó a su hija.


    —Pequeña, no sabes la ilusión que me das.


    —Papá —Se abrazó a él medio llorando.


    El resto la achucharon también y se giró hacia Derik al que no había dejado ni reaccionar, y que la alzó con suavidad afianzándola a su cuerpo.


    —Te quiero Montana, acabas de hacerme el mejor regalo que podían darme además de ti y de Rei.


    Ella sonrió sin dejar de acariciar su rostro, no podía dejar de mirarlo y su corazón bombeaba aprisa, tenía todo cuanto soñó y creyó que no podría tener y era todo gracias a él. A él y a Boston pues de su mano, el destino los unió mucho antes de que ellos lo supieran siquiera.


    El tapón de una botella de champagne saltó, y todos rompieron a reír, aplaudiendo en dirección a Harold. Este repartió copas a excepción de su hija a la que alargó un refresco y alzó el espumoso.


    —Por Jeimy y Derik, por la familia.


    —¡Por la familia!


    Todos bebieron y a la que Derik sacó el móvil, todos posaron para la foto sin ver como este la mandaba, consciente de que muy lejos de ahí, el sonido de un mensaje estaría sonando en otro aparato.


    Miró a su mujer, besándola y cogiendo a Reiko con un brazo, se escapó con ellos hasta la valla de uno de los márgenes del rancho donde los caballos, ahora en sus establos, corrían libremente.


    Podía ser que Bradson y Rubí se hubieran quedado en su pasado, pero el futuro, les pertenecía solo a ellos.
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